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iCuando oigo pronunciar ía palabra 
cuîfUra, cargo mi revôlver! 

Hànns Johst (dramaturgo nazi) 

■ 

.. 

La verdad estâ en el intelecto . 

Aristóteles 



A la memoria de los hombrus, é/c* 
îas mujeres, de los ninos de îodm ia t 
razas y de todos los países, qt4e ftatt 
muerto víctìmas de îa Gestupo y </#/ 
nazismo . 

A cuantos, a través de toda Europa , 
han padecido estos crímenes en su car- 
ne y ensu espíritu, 

Â sus hijos f para que no ohnden, 

Â todos ïos hombres y a todas îas 
mujeres que atrìbuyen un precio al ho 
nor, a ía verdaâ, a la libertaâ, para que 
sepan y se acuerden , 
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PREAMBULO 


GESTAPO. Estas tres sílabas han hecho temblar, du- 
raiUe doce anos, a Alemania, y después a Europa entera. 
Cientos de millares dc hombres han sído acosados por 
Iûs agentcs que operaban bajo el signo de esta «razón 
social», MiIIones de seres humahos han sufrido y han 
muerto bajo los golpes de esos agentes o los de suâ 
hermanos de las 5.S. 

Yt sîn embargo, después que centenares de libros pu- 
bucados en todas las lenguas de la tierra han estudiado 
disecaao, comentado los sucesos más destacados de la 
nistona del nazismo y de la Segunda Guerra MundiaL 
no ha. apareado todavía nìnguna obra, diecisiete anos 
después del hundimîento del III Reich, que sîrva para 
reconstmir la historía completa de ïa Gestapo. Pues bíen, 
la Gestapo fue el eje centra! de! Estado nazi, y no sertan 
comprensibles los acontecimientos de aquel período sin 
conocer su mecanismo intemo, casi siemjpre impulsado 
por uno de los múltiples engranajes de la enorme má- 
quma policial. 

Nunca, en níiigún país ni en ninguna época, ha adqui- 
ndo una orgamzación semejante complejîdad, nì ha de- 
tentado tal grado de poder, ni Ilegado a ta! punto de 
«perreccion» en la eficacia y el horror de sus métodos. 

Bajo este tftulo, la Gestapo permanecerá en la me- 
mona de los hombres como ejemplo de un instrumento 
social desviatìo de su verdadera finalidad por seres sin 
escmpulos. Ella nos muestra 3o que sucede cuando un 
órgano del Estado deja de estar al servicio de la nación 
para ponerse a las órdenes de un clan, Los poderes y 
las arrtias que 3e fueron confiados al principio, para ase- 
gurar la protección de los ciudadanos, de sus derechos 
y de sus hbertades, se convierten en medios de avasaïla- 
miento y de muerte. Viene entonces la dictadura de un 
«gang», el reino de la fuerza brnta, el fin del más ele- 
mental ae Ios derechos, 

La gigantesca máquina nazi y los hombres que la 
ammaron, son poco menos que desconocidos, no sola- 
mente por ej gran público, sino también por la mayor 
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inirto clo Ioí* hJHiorîadores cuyos trabajos se reheren a 
lon iRontccÌmlentus contemporáneos, 

Yo Jir t[iicrido «desmontar» ese mecanismo, poner de 
imifijl U’Htci nus rucdas iraplacables, demostrar que el 
n^íllmrn mi /A no pudo ímponerse más que gracias a 
r*ihî nniui/òn qtic sustentaba los mínimos elementos de 
mj lîili tìdo. Sr verá cómo ias innmnerables ramificacio- 
iii’»* do Iji Gcstapo y del S.D. se ínfiltraban en todas las 
m iJvldudcs de la vjda corriente, y envolvían a ios faom* 

I ji'ch tj Lic Jes estaban sonietidos en tma red tan estrecha 
(|uc njugún acto, ningún pensamiento, podían escapar a 
au vígUancia. 

1-oN hombres que tenían las palancas del mando de 
esle conjunto son tan poco couocidos como la mìsma 
máquina. Me ha parecido indispensable presentarlos tal 
como fueron, con sus vicios y sus debílidades, lo mis- 
mo que con sus cualidades positivas. Estos monstruos 
eran, la mayoría de Ios casos, hombres como los demás, 
inctuso con algunos aspectos de su vida un tanto atrac- 
tivos. Su destino cambtó de curso a partir de aquel día 
en cpie ei hitlcrismo les infundió una nueva «moi _ aJ» i 
sustituyendo su propia conciencia por una sumisión to- 
tal al dopna nazi. 

Los eiementos que han servido de base a este hbro 
son de dos clases, He utilizado una gran cantidad de 
obras aûn sin imprimir, y aígunas de las que se vcrá la 
bibliografía a3 finaL 

Durante cerca de diez afios, de 1945 a 1954, he reunido 
una cantidad considerable de notas personaleSj con 
ocasión de los procesos incoados en Francia contra Joh 
agentes de la Gestapo, a sus jefes y a los criminales do 
guerra que han podido juzgar los tribunales francescs. 

Durante el mismo período, he tenido ocasión de r<v 
nocer personalmente a la mayor parte de los persona jiij| >íl 
que dirigieron en Francia los servicios policiales alêiTift 1 
nes. He comprendido entonces que no eran más <jij| 
hombres, a veces de mente obtusa, a veces inteligciii#| li 
pero siempre sin carácter, sin formación moral, inc 4 |SB 
ces de discemir las nociones del bien y del mal ciiJiílijÌi 
procedían al cumplimiento de una orden. 

La mayor parte de los detenidos no habían srnllrll) 
nunca remordimientos, y parecían incapaces de apm tot 
su situación. Los procesos iniciados contra ellos n rjiiMi| 
de sus crímenes, les parecían un acto de vengan/n 
cido por el vencedor contra el vencido, y, parj|dd||H 
mente, en función de este mismo punto de vlsfj 
resignaban a su suerte, ya que esta noción sí illig 
resultaba perceptible. Así era como ellos habínn ohfa 
Los más hábiles esperaban comprar sus propi®« V»« 
con la revelación de algunos secretos, o ponMndog# 
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.servicio del vencedon Masuy, uno de los más célebres 
íorturadores en los equipos «auxiliares» de la Gestaiw>, 
dctenido en Fresnes durante muchos meses, calculaba 
en su prisión planes para instalar una fábrica de mu- 
fìccas en Espana, después de su liberación, de cuya 
proximidad no dudaba. 

Por medio de estos contactos directos he hecho el 
retrato a la mayor parte de los agentes que han operado 
on Francía. 

He utilízado sus declaraciones, sus recuerdos, para 
reconstmir las estructuras de la organización general 
de la Gestapo y las etapas de su implantación en Fran- 
da, así como para desentranar el misterio de algunos 
ftUceaOs mal conocidos. Los debates en los procesos 
contra los colaboracionistas ante el Tribunal Supremo, 
hm tribunales de justicia o !os consejos de guerra, me 
hun proporcìonado, asímismo, valiosos elementos. 

Las fuentes impresas que me han sido de mayor uti- 
lldad, las constituyen, en prímer lugar, los veintitrés 
voJúmenes de los debates del tribunal militar intema- 
clonal de Nuremberg, así como îos diecisiete volúmenes 
pnblicados por el Gobiemo francés. Los documentos re- 
líitivos a Ia estructura admínistrativa de las organiza- 
dones nazís y sus poderes, provienen de obras publica- 
dns por el partido nazi o por los organismos estables 
dd III Reich. En estas obras he encontrado material 
l>lográfico de verdadero interés. 

Rn el curso de mis investígacíones, proseguidas du- 
rante cerca de diez afios, he tenído ocasión de recibir 
vuliosas pruebas de estímulo y ajuda siii las cuales, 
ctesde luego, hubiera resultado imposible llevar a fellz 
término mi tarea. 

Ruego a todas aquellas personas que me briudarori 
hi i colaboracîón, vean en estas líneas la expresión de mi 
más sincera gratitud. De una manera particular quiero 
cxprcsar mï reconocimiento a mademoiselle Lisbonne, 
bJbliotecarìa del Minísterio deî Interior, por su exqmsita 
muabilîdad; a monsieur Chalret, procurador de la Re^ 
ni'ilîltca, que tuvo a bien abrirme las puertas de su 
ì>Ìl>lioleca; a monsieur Durand-Bathés, archivero deì Mi- 
nlsterlo de Justicia; a mademoiselle Adîer-Bresse, archî- 
vrni de ïa Blbiioteca de Documentacìón Contemporánea; 
tx monsieur Joseph Billig y a todo el personal del Centro 
tii* DocumeTitacion Judía Contemporánea, cuyos archivos 
nie lìan rcsultado extremadaraente valìosos; a monsieur 
Mldid v al Comïté de Historia de la Segunda Guerra 
Mnndiaí; a mademoiseîîe Fraissignes, archivera de la 
flneu mentacîón aïemana de los Archivos hïstóricos del 
Miritoierîo de Ia Guerra, rogándoles a todos acepten 
cHte lesíimonto dc mi agradecimiento. 
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Antes de abordar la histaria de la Gestapo, no estaría 
tïe rmls reçordar Jos sucesos que jaloaaron la marcha dc 
Jos na/.is en el camino del poder, de 1919 a 1933. No se 
îíLiede, en cl’ecto, separar la Gestapo del nazismo. Ambos 
conceptos van ligados en su misma esencia, 

Con cste breve recordatorio sòlo quiero hacer raemo- 
rïa de aiçunos factores determinantes. 

EI nazismo nació del complejo de la derrota. Cuando 
Alcmania tuvo que declararse vencìda, en noviembre 
de J918, sus militares no quisieron admitir esta derrota 
quc creían no haber merecido. 

Los cuadros tradicionales del Ejército imperìal ale- 
mán, dominado por la casta de Los ofLciales prusianos, 
segufan cultivando al cabo del tiempo los hábitos y los 
sentimientos mílitaristas, desarroLlados hasta im extre- 
mo rayano en Ia hipertrofìa. Consîderándose como los 
únicos duenos de Alemania y de los pueblos vasallos 
que se empenaban en ver a su aîrededor, no podían 
aceptar la idea de su capîtulación ni sacar de ella las 
debidas ensenanzas. Lejos de eUo # se pusieron a dífundir 
Ja versìón de un ejército militarmente invicto, pero víc- 
tima de una traición, Así nacíó la Icyenda del «Doleîr 
stossft, de la ffpunalada en fa espalda*. Olvidaban decir 
que en noviembre de 1918, las tropas alemanas tenían, 
sí, 184 divisiones en línea, pero sólo 17 en reserva, de las 
cuales sólo había dos divisiones frescas, mientras que 
las tropas alíadas agrupaban 205 divisiones en línea y t 
además, disponían de 103 divisíones de reserva {sesenta 
de elîas frescas), que los refuerzos americanos iban cn» 
grosando de día en día, E1 frente del Danubío habfa 
cedido el mes anterior; Austria se había hundido el 6 de 
noviembre. Alemania se había quedado soïa. E1 3 dc 
noviembre, la fiota de alta mar de la V Escuadra sc 
amotinó en Kiel; el 7 de noviembre, la insurrección quc 
estalló en Munich, derribó al anciano rey de Baviera, 
Luis III. Eì 9, el gran consejo de guerra ceïebrado en 
Spa, comprobando que el Estado Mayor alemán había 
perdido la iniciativa, acordó pedir un armisticìo* en 
tanto que el canciller dimitía ỳ el Kaiser se refugiabn 
en Holanda. Pero fueron tres civiles, el príncipe Max de 
Baden r eì nuevo canciller Ebert y el minìstro católïco 
Erzberger, quienes tuvieron que pasar por la humillación 
de entablar las conversaciones de alto el fuego. Aqucl 
mismo día, el sociaJ-demócrata Scheídmann proclamo la 
República desde el balcón deï Reichstag. 

La joven República, nacïda del desastre, se convirtió 
muy pronto eo la oveja negra de Ios miiitares, que 
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rtimìaban el araargo sabor de la derrota y comenzaban 
a luiblor de traîcion. 

Alemania estaba sumergída en un caos, La disciplina 
totíil, aquclla famosa disciplina alemana citada tantas 
vcces como ejemplo a los pueblos líberales, era la res- 
ponsable de todo. Durante generacíones, aquella Kada- 
ViTgehorsam, aquclla obediencia «rígida como un cadá- 
vcr», había estado privando de personalidad a los ale- 
irmnus, manteniéndoles eo una cspecie de sujeciôn que 
Irs hncía fáctlmente manejabîes, La pirámide jerárquxca 
*e luibía desmoronado y aquelios «cadáveres», faltos de 
lim ôrclcnes brutales que les animaban, habían quedado 
rtln dcfensa en manos de los agìtadores. 

El paro y la mìseria se sumaron al caos. Para resta- 
MiTer cl orden, hubo que hacer un llaTnarniento a los 
mïlltares* Estos habíati formado unas milicias bastante 
i'uriosas, «cuerpos de francotiradores» o «grupos de com- 
ïmle», cspecie de mesnadas que no reconocfan más jefes 
f|iir los ofìciales que las mandaban. Estos grupos redu- 
lcron las tentativas locales de insurrección, adquiriendo 
nsí una hipoteca sobre eí régimen cuando r mas tarde, 
i'iinslltuyeron los cuadros del nuevo ejército nadonal* 

Al rmsrno tiempo, los mihtares empézaron a meterse 
cn palJtica, o lo quo tenían por tal, v crearon un servìcio 
dc ucción psìcológica, organisîador ae los llamados «cur- 
mïn tle pensamiento cívico», Uno de ìos animadores de 
chìu ínstîtución era el capitán Emst Roehm. 

À principios del verano de 1 919, salió de aquelìos 
eur.Hus un nuevo «Bildungsoffizierei*, Se Ilamaba AdoJf 
llltlcr y acababa de adquirir los rudimentos de la fu- 
Uiru doctrina nacionalsoaalista. Con esto ya se hâ dicho 
iiitlo sobre el papel decìsivo de los milítares alemanes 
en cl nacimiento del nazismo. AJiados a ciertos grandes 
InduHtriales, fundaron, o sostuvieron, las células propa- 
Uiidoras de las ideas antidemocrátícas, predicaban el 
tullltarismo y revivfan los sentimientos antisemitas, ha- 
d» Ìargo tiempo desaparecidos. 

E1 Gobiemo republicano parecía ignorar esta agita- 
çión, confiando en las excelentes cualidades de la Cons- 
lltudÒD de Weimar, Esta, promuìgada en el mes de 
ngoHto de 19l9 r estaba bien concebida, pero contenía 
algiiiuis disposidones que, andando el tiempo, darfan 
liigur a la caída del régimen. 

Ixis enemigos del nuevo régimen comprendieron en 
«ugiiiria que el método de mfìltración era preferible a un 
utaque frontal. Fingían senfimientos republicanos para 
nnegurarse los resortes del poder, hasta el punto que 
Ni>Hke, mìnistro de la Guerra, sociahdemócrata, pudo 
ftjirmor con toda seriedad: «Con el nuevo Ejército repu- 
hllcano os traigo la libertad y la paz». 
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A1 abrigo de estos saludabies propósitos, los enemi- 

f os de la República proseguían su labor de zapa, En el 
lerreutlub, el *dub de íos senores», concretaban sus 
doctrinas y las difundían en el Ring, periódico del barón 
Von Gleicben, *Los oficiales de la Reichswehr —se leía 
en él— han aprenctido, después de la revolución, a dis- 
tinguir entre el Estado propìamente dicho y su forma 
aparente. Los oíicíales quieren servir al Estado en lo 
que tiene de permanente y de idéntico a sí mismo». 

Así, la cosa no podía ser más simple, Eu cuanto eJ 
Estado dejaba de seguir las ideas politicas de los oficia- 
les, no era más que una «forma aparente* a la que eran 
Jibrcs de servir o no. Pronto se les hizo saber que 
teman induso el deber de dictarle su ley. 

E1 capitán Roehm y sus amigos entendiemn el senti- 
do de estas lecciones, y para ayudar a la vuelta del 
anti^uo orden preparaban las acciones futuras, creando 
mfinidad de organizaciones nacionalistas. Este fraccio- 
namiento tranquilizaba al Gobierno, impedia todo con- 
troj eficaz y t en caso de represìón, quedaba la posibili- 
dad de dìluir las responsabilidades y renacer bajo una 
foirna distinta. Llegado el momento, sería fácil reunir 
bajo una soîa dirección todas estas buenas voluntades, 
sólo dìspersas aparentemente. 

En uno de estos grnpos, el D.A.P. (Partido obrero 
aleraan de DrexJer) iiigresó el «Bildungsoffiziere» Adolf 
Hiller, el mes de seiíembre de 1919. Aseguróse rápida- 
mente del control y el 8 de acosto de 1921, con avuda 
deí capitan Roehm, transformo aquella organización en 
la N.S.DA.P., el partido obrero nacional-socialista ale- 
man* Este nuevo partído, que había asociado los miem- 
bros de tres pupos —el DA.P. de Drexler, el partido 
nacìonal-sociahsta alemán de Jung y el partido socialìsta 
alemán de Streicher —, no contaba más que con sesenta 
y ocho mìembros en el momento de su creación, y trcs 
mil en noviembre de 1921. Gracias a una intensa cam- 
paûa propagandística, basada en la repetición de bruta- 
les «slogans», ìnsistiendo hasta Ja saciedad en la ieyen- 
da de la íraición de los «criminales de noviembre», 
mventada por los mílitares, Ja organización creció rápi- 
damente y creó nn equipo especîaì de «hombres duros*, 
deslinado a imponer silencio, con el pufio o con la porra, 
a los contradictores que osaban presentarse. De esta 
época data 3a SA. 

En noviembre de 1922, un recluta dístinguido acudió 
a ahstarse en eï N.S.DA.P., el capitán Hermann Goering, 
glorioso píloto de Ja guerra. último jefe de la famosa 
escuadrilía de caza Richthofen, qué más tarde se con- 
vertiría en el padre de la Gestapo. 

Los mejores agentes reclutadores del partido fueron 
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mtlilures* Estos formaron también los cuadros de 
i HA. t qtic Roehm convirtíó en un verdadero ejército. 
r Mv çlérdto Uegb a ser muy pronto una amenaza para 
ni (íoblcrno, y sobrepasó en número y en potencia a la 
inlntníì Rcíchswehr« _ 

IVrG no había por qué luchar contra el Ejercito; 
Anlr nportaba su apoyo: armas, cuadros ocultos y, a 
Vi'trH husla dinero. En abril de 1923, la 3A. entro en 
fH*Ne«lón de los depósitos secretos de armas del Ejér- 
iUu, y cn sclîembre del mismo ano el general Von Lo&- 
(K*w. rn Munïch, se negó a prohibir la publicación del 
pt>rlddlco Woîkischer Beobachter f órgano de los nazis, 
lU'rìÌtlendo ser relevado en sus fxinciones. 

1 4 in teorías nazis tocaban a los militares en sus fibras 
iuAn Hcnsibles. Se asemejaban a las de sus «cursos de 
pciiNmnicnto cívico»: supresión del parlamentarisino, 
rom cntradón de los poderes en un Estado fuerte, diri- 
tíUU* por un jefe responsable que consulta al pueblo 
piebíscitos. Nada de Constitución, rémora inú- 
til quc impide toda evolución. E1 Estado^ no tolerará 
tiiimut ndversarios que hagan siempre el juego al ene- 
tnlMo. los aplastará. Nada de Prensa de 3a oposiciôn y, 
nm cnnsiguiente, nada de traicionesj de partidos conr 
JrtirÌOA que minen el poder, Sóìo debe contar el «interés 
itidonal»* 


Hn astucia consistfa en îdentificar el partido que de- 
lcmluhn el Poder, con la patria misma, artimana a la que 
iHlitba acostumbrado el Ejército. Para defender a la 
l>ntrlii (cs decîr, al partido) todos los medios son bue- 
imih El Ìndivíduo no cuenta para nada, no existe más 
Utic corno miembro de una colectividad a la cual debe 
■irrlílcarlo todo. Hace falta, pues, una disciplina abso- 
lulit f umt obedienda total al «jefe». Por eso ìos^ intele<> 
IUiIcH dcberán ser vigilados y eliminados sin piedad si 
Non «peligrosos para el país* P es decîr, Ihostiles al ré- 

** r, A ^êstos principios se anadían todos los argumentos 
ilfil mcirtTTio: valor de la sangre pura, de la sangre nór- 
ilint, Hiq>crioridad de la raza germánica, «raza de seno- 
rni», necesidad de ésta de imponer su ley a 3os «infrahu- 
mnnoii*, u los degenerados de razas viciosas, inferiores; 
ttoulvo sJgnilicado de las nociones de caridad, de piedad, 
guo no pcrtenecen al «orden natural». «Con toda con- 
flimga — escribe HitJer— podemos Uegar al límite de ïa 
Ìithimmnidad si con ello logramos la felicidad del pue- 
Iiio nlcmán*. 

Mientrns la RS.DAP. progresaba gracias a su pm- 
luigtimlu, otras agrupaciones se esforzaban por conquis- 
(rtr frl Poder« Varios «putschs» fracasados, como el del 
iTmyor Buohdriicker F incitaron a Hìtler a asumir e! ries- 
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go de un goîpe de fuerza. E1 9 de noviembre de 1923, en 
Munichj ìntentó den'ibar el Gohiemo de Bavïera îma- 
gìnándose que ei movimiento se extenderfa como una 
mancha de aceite. Su cómpîíce principal era el general 
Von Ludendorff, Pem el movìmiento fracasó en algunas 
horas, después de un tiroteo de diez minutos que causó 
catorce muertos y cincuenta heridos. 

Hitler fue detenìdo, Goering, que marchaba cerca de 
d en la manifestación cuando estalló d tiroteo, resultó 
gravemente herido, pero pudo escapar a Austria. Otro 
hombre había participado en el motín como portadQr 
de la «bandera de guerra del Imperio», insignia de un 
movimiento impuisado por Roehm, Su nombre era Hein- 
rich Himmler, 


E1 fracaso del «putsch» y la detención de Hìtler no 
rueron explotados por el Gobierno republicano, quien 
dejó pasar la ocasión de liquidar defimtivamente â na- 
zismo. 

Tras una escandalosa parcHlia de proceso, Ludendoiff 
fue absueîto y se condenô a Hitler, asl como a sus cua- 
tro cómplices princìpales, a cinco ahos de redusión en 
una rortaleza, pena que les fue condonada en cuatro 
aríos. Los acusados abandonaron la sala del juicio, entre 
las ovaciones de sus araigos, ja los acordes de! himno 
nacionaJI 

E1 20 de diciembre de 1924, a las doce y cuarto de la 
tarde, Hitler fue sacado de la prísión de Landsberg, des- 
pués de trece meses y veinte días de detención, lïabíá 
comprendido que el poder le pertenecerfa a eondición de 
conquistarlo por medios legales, es decir, usando de la 
fuerza, pero disímulándola con artifìcios; violando la 
Iey, pero escudándose en sólidas complicidades; fingien- 
do jugar a la democracia, pero mînáníola en su ìnterior* 

Por apasionante que parezca, la reconstrucción de 
este paciente trabajo de zapa nos llevaría demasiado 
lefos, Baste recordar que Ios partîdos de extrema dere* 
eha y los nazis habían sufrido una imponente derrota 
en las elecciones de novîembre de 1924, y a principìos 
de 1925 récomenzaban prácticamente a cero. De 1924 
a 1932, los partidos de ìzquierda no dejaron de mejorar 
sus posìciones en Jas contiendas electorales con un 
aumento de 3,329.000 votos en ocho anos, Pero todas 
estas victorias no eran más que relativas, porque en 
este tiempo los nazis Iograron atraer, para su propa- 
ganda, a una masa importante de nuevos miembros 
entre los jóvenes electores (había 3.000.0Ó0 de nuevos 
electores inscritos en 1930), e hicieron deslizarse progre- 
sivamente hacia eïlos la clientela de los partidos de la 
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derecha tradîcional, del centro derecha y del mismo 
centro, Todas estas buenas gentes, timoratas y tradicio- 
naïistas, se dejaron coger en la trampa de unas palabras 
cuyo signiíicado les ìnspiraba respeto, sin darse cuenta 
de que en el lenguaie de los nazis tenían un sentido 
inuy diferente, Las mismas buenas gentes fueron las que 
asestaron eî nrimer golpe a la Republica, lïamando a la 
presidencia al anciano marìscal Hindenburg, en las eleo 
dones dc fcbrcro de 1925, A1 abrigo de esta vieja glooa 
nacionalp los enemigos dc la Republìca pudieron ocupar 
la mayoria dc los puestos dave. 

Jugnndo a la democrada cun Jas cartas boea abajo, 
los nazis y sus amïgos consíguieron derribar todo el 
edificio. Provocûfido erisis ministtìriales, que arrastraban 
consigo la convocatoria Lncesante dc eleccîones, desvia- 
ron ocl régimcn a una masa enorme de ciudadanos que 
prcstaban mayor atencîón a ia propaf*anda nazi. Frente 
a csta estratcgía, los partidos de izquierda eran incapa- 
ccs de unirse, incapaccs de renunciar a sus iuchas in- 
testfnas para dar la cara al enemigo común, incapaces 
de aprovccbar las oumerosas ocasiones que se les pre- 
scntaban para recobrar la iniciativa, En cuanto a los 
países vecmos, a los vencedores de ayer —Franeia e ïn- 
gtaterra en particular, cuyo papel hubiera podido ser 
decisivcî—, su inconsecuencia y su cegucra tampoco re^ 
conocían límîtes, y así fue, no sólo durante el período 
de k conquista deî poder, sino también durante los 
primeros anos del nazismo, 

BI 30 de mayo de 1932, cuando el mariscal Hinden- 
burg despidió brutalmente al canciller BrUning y ilamó 
a Von Papen, representante de los «barones* y de la 
Reichswehr, para sucederle, comenzó la última fase de 
la conquista deî poder. Los pequenos burgueses alema- 
nes, de quienes ha dicho Thomas Mann que «no consen- 
tían que les hiciera sombra el proletariado», aplaudieron 
ésta designación. Para ellos, el viejo mariscal era el 
hombre providencialj la tabla de s^lvaclón de su clase, 
y todas sus decisiones debían ser acatadas como las 
más sabias. 

E1 14 de junìOj menos de dos semanas después de su 
subida al poder, Von Papen levantó la prohibición de la 
S,A. y del uso del uniforme hitleriano, sabiamente de- 
cretada por Briining. A partir de entonces empezó a 
verse con claridad cuál era la misión de Von Papem 
En el curso de una reunión de la asociación nacíonal 
de antiguos oficiales alemanes, organizada en Berlín a 
primeros de setiembre de 1932, el dïputado nacionalista, 
Everlingj explicó tranquiìamente en ía tribuna: *EI can- 
ciller Von Papen se está dedicando con el máximo vìgor 
a suprimir los últimos escombros del edifìcìo republi- 
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cano de Weimar, a fin de reconstniir el Reich sobre 
unas bases nuevas». 

Von Papen expulsó de sus cargos a todos los altos 
mncionanos republicanos, goberaadores de província io- 
clusiye, y los sustituyó por autoridades tìnacionales*. En 
Prusia solamente resistía un Gobierno, el social-demó- 
crata y catéîico Braim-Severing. Una simple orden pre- 
sidencial hrmada ei 20 de julìo, en virtud del articulo 48 
de la COnstitucíóiii le destiîuyô pretextando su «împo- 
tencia para restabiecer eì orden» r es decìt! para impedir 
las continuas provocaciones de los na 2 is. 

Von Papen nabía desembarazado de obstáculos la ruta 
del poder; ios nazis no tuvieron más que infxoducirse 
sin tener ctue disparar ni un tiro. En las elecçiones de 
julio de 1932j obtuvieron 230 escanos en el Reichstag, 
a>nvtrtiéndose en el partido más poderoso de Alemania, 
E1 ^ 30 de agosto, Goering fue elegido presidente dei 
Reichstag. À partïr de entonces, la victona total no era 
más que cuestidn de táctíea, 

Esta consecuencia inevitable no parecían haberla pre- 
yisto ni los partidos de derecha ni los milìtares que 
haclan el caldo gordo a los nazis. Todo lo relacionaban 
con las vìcisitudes corrientes en la política, y no cabía 
en su mente que la totalîdad del poder pudiera caer en 
manos de los naziSj a quienes juzgaban incapaces de 
gobernar solos, Lo único que deseaban era uâlizar su 
dinamísmOj nadar en la estela que dejaban, con la espe- 
ranza de poner a flote, de nuevo, los valores tradicio- 
nales, y reconquîstar sus privílegïos. A cambio de su 
ayuda f estaban dispuestos a conceder a‘los nazîs una 
participación en el Gobiemo, sólo que habfan olvidado 
la advertencia lanzada por Hitler: «Dondequiera que 
estemos, no habrá lugar para otras personas», Para to- 
mar esta frase en serio aún les faltaba mucho tiempo 
y muchas experiencìas sangrientas. 

Apadrinados y todo por Von Papen, que les había 
ayudado en julio de 1932, en las nuevas elecciones de 
noviembre, Ios nazis tuvieron un fuerîe descaiabro. Per- 
dieron dos miUones de votos y 34 escanos en el Reich- 
stag. Esta lección no ìba a ser desaprovechada. Von 
Papen, obligado a dimitir cinco días después de las 
elecciones, fue sustituido por Von Schleicher. Atacado 
sin tregua, éste se vio también forzado a retïrarse el 
28 de enero. 

Ei 30 de enerOp al mediodfa. escudado por Von Papen, 
Hìtler fue llamado a forraar eí nuevo Gabinete. EI «viejo 
senor» había tenido que resignarse a dar el poder a 
aquel a quien siempre había líamado, despectivamente, 
*el cabo oohemio». 

Y ya, cuando se había consumado lo irremediable, 
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aún no había quien creyera en la vietoria nazi. Thomas 
Mann, al recibìr la noticia, sonrió y dijo: ítTanto mejor. 
No durarâ ni ocho meses». 

En esto se unía a Ios «expertos» franceses y británi- 
cos, quc estaban de acuerdo en considerar al nazismo 
defmitivamcnte condenado. 

Hìndenburg creyó garantía suficiente coiocar a Hìtler 
bajo tutcla. Ìmponiéndole a Von Papen como vicecanci- 
ller y comisario dei Rcich en Prusia, y a Von Blomberg 
como ininistro de la Guerra, Estas «barreras» iban a ser 
barrtdas en brevc piazo. 

E1 primem de fcbrero, Hltler obtuvo del mariscal- 
presldente cl decrcto de disoludón del Reichstag, negado 
u Von Schldchcr cuatro días antes, lo que ie obligó a 
dfmitln Uim decciones fuerpn seftaíadas para el 5 de 
mnr/o. A partlr de aque] ìnstante, los nazis estaban 
fìrmemente resueltos a mantenerse en el poder por todos 
loi meilìos. Àlemania entraba en una de las más san- 
grientas aventuras âc su historia, y la Gestapo, después 
m modestas inlciaciones, ya estaba preparada para de- 
scmpcfiar papeles de importancia mucho mayor. 
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PRIMERA PARTE 


Nacimiento de la gestapo 

1933-1934 



LOS NAZIS 

SE HACEN DUENOS DE ALEMANIA 


... cncn > dc 1933, en el despacho del mariscal 

illiidrnhurg, mc habfa jugado la suerte dei immdo para 
los nróximos qulnce anos, Hitler acababa de asumir el 
Ulurp de canctUer del Reich, A su lado, Von Fapen se 
erlgfa en vicecançiiler del Reìch y comisarío del mismo 
en Frusla, Antîguo oficial del Estado Mayor, era hombre 
de confianza íel mariscal y el testaferro de la Liga 
ngrarta alemana que, bajo la presidencia del conde Von 
Klackreuth, agrupaba a los grandes propietarios del 
Este, Encargado por Hindenburg de ffponerse en con- 
tncto con los partidos, a fin de aclarar fa situacîón polí- 
tlca y examinar las posìbílidades de constîtuir un nuevo 
Gabinetei», le habfa traído a Hitler, mirado por los más 
pcrspícaces como el único hombre capaz de poner freno, 
con una política de fuerza, a las tendencias socializanfes 
quc se estaban desarrollando, Von Papen era también 
cï favoríto de Ios militares, 

El nuevo ministro del Interior era el doctor Fríck f ex 
funcionarío de policfa en Munich, nazî a machamartillo, 
que habfa de conservar el puesío hasta agosto de 1940, 
Von Blomberç fue nombrado minisíro de ìa Guerra; Von 
Neurath, mímstro de Asuntos Exteriores; Goering, sin 
dejar ]a presidencia del Reichstag, ministro sin cartera, 
y al mîsmo tìempo encargado de îa Avîacìôn y de los 
servicios del Mimsterio del ínterior en Prusia, 

Este «ministro sin cartera», el fiel Hermann Goeríng, 
miembro del partido desde 1922, herído gravemente a 
raíz del fracasado «putsch» de 1923, iba a jugar un papel 
destacado en el curso de las semanas que siguieron a la 
conquîsta del poder. Diputado en el Reichstag tras las 
eïecdones de mayo de 1928, míetnbro del Landtag de 
Prusîa, Goeríng había frecuentado los medios policiacos 
y adquirido, gracias a uno de sus nuevos amigos, e! 
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comisario Rudolf Diehls, uji conocLmîemo profundo de 
la técnica empleada por la policía estalal, 

E1 terror se abatio en seguida sbbre Alemania. Àdop- 
tó una doble forma. Brutal y sanm-iento, se manifestaba 
especialmente en la represión de Fos desórdenes y en Jas 
luchas callejeras. Solapado y difuso, se traducia en de- 
tenciones arbitrarias a altas horas de la madrugada, 
que acababan, a menudo, con una ejecución rápida me- 
diante un pistoletazo o una soga, en el fondo de una 
cueva silenciosa. 

Desde la tarde del 30 de enero de 1933, las fuerzas 
nazis libraron verdaderas batallas con los comunistas. 
E1 31 de enero, Hitler hizo una deciaracìón por radio. 
En un discurso moderado, el nuevo canciller proda- 
maba su adhesión a los principios tradicionales. La mi- 
sión del Gobierno era, según dijo, «restablecer la unidad 
de espíritu y de voluntad» del pueblo alemán; quería 
mantener el cristianismo, proteger la familia, «célula 
constitutiva del cuerpo popular y estatal», erigiéndose 
así en defensor de los reanimantes valores burgueses. 

Este jefe de Gobierno, tan respetuoso de las formas, 
obtuvo, el primero de febrero, ei decreto de disoluciÓTi 
del Reichstag, aquella disolución que Hindenburg habia 
rehusado a Von Schlcicher. Se Bjaron las eleccìones 
para el 5 de marzo. Los nazis operaban siempre en el 
marco de ia legalîdad, pero cottiû la víctoria no era 
segura, convenía ayttdarla por otros medios, y el pnme- 
m de ellos, la eliminacíón metódica del adversario. E1 
2 de febrero, Goeríng, comîsario del Interior, asumió la 
dirección de !a policía prusiana, en la que ìûzo una 
depuraciôo. Los funcionaríos republicanos —identiíica : 
dos y fichados hacía tiempo— fueron liquidados, asi 
corao los que, sin serlo, reaccionaron fríamente ante la 
Dtieva situacíón. Fueron sustituidos por elementos nazis 
de confianza. Centenares de comisaríos, inspectores y 
agentes uniformados, en total las dos terceras partes 
de ìa fuerza pública, fueron depurados en beneficio de 
îos nazis procedentes de las SÁ. o de las S.S. De este 
Cuerpo encajado a la fuerza en el marco de una 

administración tradicional, había de nacer la Gestapo. 

Pero como el Landtag de Prusia se onuso a estas 
medidas ilegales, el día 4 del mismo mes fiie suprímido 
a su vez por un decreto <para la protección del pueblo*. 
E1 mismo día, otro decreto estableció la prohibicïón de 
mmiones «susceptibles de turbar el orden púbhco», jo 
que permitiría impedïr reuniones de los partidos de 12 - 
quierda, dejando el campo libre a los nazis. 

E1 S de febrero los Cascos de Acero, los Schupos y los 
Camisas Pardas desfilaron, en el curso de una parada 
oficial, en Berlín. Con esto se daba estado oficial a las 
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-S*A. antes que fuese llegada su hora, recordando aquel 
LCto al famoso «Frente de Harzburg» de los partíaos 
nacionalistas. Le sucediô una noche sangrienta de incur- 
nlones ntizls a las salas de reuniones y cafés frecuenta- 
tlos por los coiTmnistas. Estallaron disturbios en Bo- 
elmin, Breslau, Leipzig, Stassfurt, Dantzìg y Dusseldorf, 
Hubo nunierosos muertos y heridos. E1 Gobìemo estaba 
cn raanori dd Lriunvìrato formado por Hitler, Von Fapen 
y îiugenbcrg, mìnístro de Economía y de Àgrícultura, 
miigTmte de la Prensa y del cirie y jefe de los nacionales 
ttleniane». 

ÍÚ día 6, una ley de urgencia «para la protección del 
nucblo ûlemán* atò y amordazó a la Prensa y órganos 
Iní'onnutivos de Ja oposícìón. 

A partlr dd día 9 se puso en movîmiento la máquina 
poHeíuea de Goering. Por todo el país se llèvaron a cabo 
penquísas en Jos Jocales del partido comunista y en Ios 
tlomidllos de sus dirigentes. Se divulgó la espeeie de un 
ilvsL iibrlmienío de armas, municìones y documentos «de- 
mostrativos» de un compiot pronto a estallar, y, en par- 
Llcular, de un proyecto para «incendiar los edîfìcios 
pdbHcos*. Las detenciones se multiplicaban tanto como 
Ioh secuestros. Los $ A. torturaban y asesinaban a los 
oponcntes que fìguraban en unas Hstas de las que se 
venía hablando hacía afios. 

Eí general Ludendorff, antlguo ami^o de Hítier, re- 
negó de su cómplice de 1923 y escribio a Hindenburg: 

«Os prevengo, de la manera más solemne, que este 
liombre nefasto va a arrasîrar a nuestro pafs al abismo, 
y a nuestra nación a una catástrofe inimaginable, Lsus 
gcneraciones futuras os maldecirán en vuestra tumba 
por haberlo permitido.* 

Hindenburg se limitó a transmitir a Hitler las cartas 
de Ludendorff. 

E1 día 20, Goering dictó una orden invitEindo a la po- 
Hcía a hacer uso de las armas contra los manifestantes 
tle partidos hostîles al Gobiemo. En ÏCaisersIautern, el 
ancianq canciller Bríinìng habfa organizado una reunión, 
los nazis atacaron a los asistentes con mazas y pistolas, 
causándoles un muerto, tres herídos graves y numero- 
sos heridos leves. E1 periódico católico Germania, pro- 
testó a! presïdente Hmdenburg, pero el «viejo senor* 
permanecìó silencioso, 

E1 23, el ministro de Economía de Wurtemberg, el 
demócrata Maier, reclamó contra las tentativas desti- 
nadas a privar a las provincias de sus derechos. Invitó 
a unirse a los aienianes del Sur —ya que en esta parte 
los nazis no contaban mayoría en ningún ParlamentO” 
para la defensa de la lcgahdad republicana, de sus 
derechos y de su libertad». 
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A1 día siguiente, M. Frick dio una significativa res- 
puesta ., „ 

—E1 Reîch — dijo— hará triunfar su autondad sobre 
los Estados del Sur, e Hitler se mantendrá en el poder 
«aunque no obtenga la mayoría el 5 de marzo». 

Tai eventualidad haría surgir la convenieneia de pro* 
clamar el «rStaatsnotmstand», el estado de alarma, y de 
suspender una parte de la Constitución «puesto que el 
voto de la mayorfa, adversa, no podía ser más que ne- 
gatívo»* 

À pesar de su resolución de no abandonar el poder, 
del que se habían apoderado con tan malas artes, los 
nazis estaban inquietos. La oposicîón les resistía. La 
sìtuadón se hacía más alarmante a medida que se pre- 
cipitaban los acontecimientos. EI 25 r las organizaciones 
de dtoque comunistas, integradas en la Liga «Àntifa*, 
se pusieron bajo nna dirección común para responder 
a la ocupación de la casa Karl Liebknecht r efectuada la 
víspera. El 26, esta nueva dìrección lanzó un Uamamienr 
to para «erigir una gran barrera de masas con que âe~ 
fender el partido comunîsta y los derechos de la clase 
obrera*, y para «desencadenar un poderoso asalto de 
masas y una lucha gigantesca contra la dictadura fas- 
cista*>. 

E1 único medio de atacar al partido comunîsta para 
impedìr que tomara la iniciativa de una «cruzada anti- 
fascista», no podfa ser más que su aplastaraiento legal. 
Había que persuadir a! nafs de la realidad del complot, 
del «putsch» comunîsta, lo que permitirfa eliminar a los 
dirigentes y desacreditar al partido, antes de las elec- 
ciones. 

Montar un mecanìsmo de gran envergadura no pre- 
sentaba la menor dificultad para los nazîs. Tenían la 
policía de Bcrlín en sus manos, gracîas a la depuración 
efecfuada por Goering. Treinta mìl «auxiliares» de la 
polîcía, armados y ostentando el brazalete de la cniz 
gamada, se habíari hecho duenos de la caîle. EI partïdo 
íes pagaba tres marcos rîiarios. Un decreto de Goeríng, 
fechado el 22 de febrero. habfa encuadrarîo en las briga- 
das, como policias auxiliares, a los miembros de la SÀ. 
y del «Stalhdms, los Cascos de Âcero. Todo estaba 
preparado para el estreno de la gran representacidn, 
Los tres timbrazos no se hicieron esperar. E1 27 se alzó 
el telón sobre el escenario princîpal de aquel drama. 

E1 27 de febrero, a eso de las nueve y cuarto de la 
noche, un estudiante de Teología, que se dírigía a su 
easa por la acera de la Kònigsplatz f donde se levantaba 
el pafacio del Reichstag, oyó el ruido de un cristal que 
alguien acababa de romper, Los fragmentos de vidrio 
cayeron con estrépito sobre el pavimento. Sorprendido, 
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ió a avîsar a la guardîa del Parlamento. Inmediata- 
nenle se organizó una randa, la cual se apercibió de una 
lluctit que corrla, propagando fuego a través del ìn- 
iucb!e. 

Los bomberos y )a polida se hallaban pocos instan- 
tuH después en aquel iugar. El primer coche de policía, 
lïegudo un minuto después que el de los bomberos, lo 
ocupaba el teniente Lateit. Àcompafiado dei ìnspector 
Hcranovntz y de algunos agentes, recorrió rápidamente 
e\ edìficio en busca del incendìario. A todos les sorpren- 
dló d mlmero y ia dispersión de los focos de aquel 
incendîo* En el salón de sesîones, les líenó de estupor 
un espectáculo extraordinario. Una llama gigantesca se 
uizuba derecha hacia el techo. No desprendía nada de 
iiumo y podía medir muy bien un metro de ancho y 
vurios metros de altura. Én la sala no había más foco 
que aquéi. Era el resultado de un producto incendiario 
itiuy vìolento. Sin salir de su sorpresa, empufíaron las 
nlNitolas y reanudaron sus pesquisas. Âsí llegaron al sa- 
Irin restaurante, ya transformado en un brasero. Por 
toclaf partes despedían Ilamas cortinas y alfombras. 

En ei gran salón Bismarc^ situado al sur del edifì- 
do, apareció de pronto un individuo, desnudo de medio 
cuerpo para arriba, brillante de sudor r de aire extravia- 
do y mirada alucinada. Tan pronto le dieron el alto, ìe^ 
vnntó los brazos y se dejó registrar sìn resisteneia. No 
llevaba coosigo más que algunos papeles grasientos, un 
cuchlllo v un pasaporte holandés. Scranowitz le echó 
una capa sobre los hombros y le condujo a la jefatura 
ûc policía. en Àlexanderplatz, Sin dificultad lograron 
Identíâcarle: Van rîer Lubbe (Marinus), holandés, nacido 
d 13 de enero de 1909, en Leyden. Obrero parado. 

Desde que se supo el incendio, la radio había lanzado 
m noticia por las ondas en los siguientes términos; 
«Los comunistas han prendido fuego al Reichstag». De 
modo que antes de haberse iniciado la encuesta, ya se 
SAbía que los culpables no podían ser otros que los 
comunistas. Aquella misma noche empezó la represión. 
Sc decretaron en el acto aquellas «Ieyes de emergencia 
del 28 de febrero» adoptadas «para la defensa del pue- 
blo y del Estado» y firmadas por el viejo mariscal. 

E1 partido conmnista era el más directamente afec- 
tado, pero también se prohibió Ja publicación de los 
d rios social-demócratas. Estos decretos de «salud pú- 
blíca» abolieron la mayor parte de las Jibertades consti- 
tucîonales: libertad de Frensa, derecho de reunión, in- 
violabilidad de la correspondencia y del domicilio, ha- 
bcas corpas , E1 resultado fiïe quê el pueblo alemán 
quedó sometido a la discreción de la policia nazi, facul- 
lada para actuar sïn restricción y sin responsabilidad, 
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prapticar la detención secreta y la detención a perpetuì- 
dad sin previa acnsación, sin pruebas, sin audiencia, sin 
abogado, Ninguna jurisdiccïón podia oponerse, ní orde- 
nar ia puesta en iìbertad, ni reclamar un nuevo examen 
del expedìente. 

La Gestapo conservaría estas prerrogativas hasta el 
fin del régimen. 

Aquella misma noche comenzaron ìas detenciones en 
Berìín. «A títuio preventivo» fueron capturadas, en ple- 
na noche, imas 4.500 personas, míembros del partido 
comunista o de la oposición democrática. Polìcías, SA. 
y S.S. se reparlíeron la tarea, hicìeron pesquisas, inte- 
rrogaron, cargaron camiones enteros dft personas sos- 
pechosas que ( después de su estancia en una eárcel 
prîvada del partido o en una prìsión del Estado, pasa- 
ban inmediatamen te a poblar los prímeros campos de 
concentración, que Goeríng iba creando para eilos. 

Desde las tres de la madrugada, los aeródromos y 
puertos quedaron sometídos a un riguroso control, sien- 
do registrados los trenes en los puestos fronterizos. No 
era posible salir de Alemania sin autorizacïón. A pesar 
de todo, muchos mìembros de la oposición consiguieron 
huír, pero ya estaba dado el Rplpe. Se practìcaron cinco 
mîl detencìones en Prusia y 2.000 en Renania. 

E1 prìmero de mano, un segundo decreto Tmponía 
sanciones a los actos de *fprovocación a ia lucha armada 
contra eî Estado» y «provocación a la huelga general». 
Porgue, precisameiíte, cra Ja liuelga general lo que más 
temian los nazis ( única arma encaz de las izquierdas 
dìvididas. E1 partído comunista estaba decapitado; los 
social-demócratas tcmblaban atemorizados, pero aún 
qucdaban los sindîcatos. 

Dotados de ima enorme fuerza masìva, !os smdicatos 
habrían podido oponerse a la progresión nazi, parali- 
zando el país con una huelga gcneral. 

En Alemania exístían +res grupos de sìndicatos: la 
Confederación General de! TrabajOi !a más poderosa; 
la Confederación General de los Trabajadores Indepen- 
dientes, que sumaban 4.500.000 miembros, y r por último, 
los Sindicatos Cristianos, que contaban 1250.000 afilia- 
das. Los sîndicatos alemanes poseían los efectivos más 
fuertes del mundo: el 85 por ciento de los trabajadores 
estaban sindicados. No habían olvidado a qué precio 
habían pagado la guerra y eran hostiles al militarismo, 
el cual entranaba un nuevo conílicto cuyas consecuen- 
cias serían los primeros en soportar, 

Esta masa enorme, a pesar de su hostiltdad a 3os 
recién llegados, no supo asumir el riesgo de una movi- 
lización que habria podido salvarla a ella y a toda Aïe- 
manía. Lo mismo que la sacial-democraeia, los sindicatos 
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ptflron por estar a la espera, con la espalda encorvada. 
slu pasTvidad recibiría muy pronto su pago 
V En medio de aquellos désórdenes, se esperaba el día 
del cscrutinio. Desde el 30 de enero, los nazis habían 
áeiplcgado sobre Alemania las a!as del terror, y im to- 
ircnie de propaganda se iba infìltrando por todas par- 
lun, ocompanando cada movimiento y cada minuto de la 
vjdit ciudadana. 

Êara la campana eîectoral se habían organizado mi- 
llnrcs de reuniones. Hitler se multtplìcaba de una ma- 
ntjra casî mcreíble, saltaBdo de una localidad a otra, 
inurcsdendo el tiempo justo para galvanizar a ia mu- 
Cliedumbre con unas frases tan duras como hueeas, de 
euyo vaíor persuasivo sólo él conocía e3 secreto. Una 
uïguntesca máquina de propaganda había sido puesta 
en movîmieïito por Goebbels, con un refinado sentido 
ttc In estética, del efecto ( con una exuberaocia de desfi- 
\m t dc banderas, de pancartas, de marchas heroicas, 
(me conraovian a aquellos pobres dlablos, congregados 
* píirti olr al nuevo Mesías. En aquel entonces haofa más 
dr siete milìones de parados en Alemania, lo cual signí- 
lít'uba que más de un îrabajador, de cada tres, tema 
qtie ser socorrido (pobremente) por la Wohlfarsamt o 
iHÏstericia pública. _ p 

El 5 de marzo hubo votación en toda Alemama. No 
hubo más que un once por clento de abstenciones, por- 
ccnta|e bastante débil en proporción a las elecciones 

Los nazís recolectaron 17.164.000^ votos, resultado de 
Mii dlnamismo, de las miíes de presianes ejercidas sobre 
Iqs alemanes y también de la gigantesca mentira del 
Ìnceitdio del Reichstag, 


Los conmnistas, cuyo aplastamiento se esperaba, se 
comportaron mejor de lo que era de suponer. No obs- 
tnnte, la feroz represión de que eran objeto, la falta de 
jefcs —obligados a huir o encerrados en las cárceles— 
V la supresión de sus períódicos, habtan reunido 
4.750,000 votos y conservaban 81 escanos. E1 nuevo Reicb 
Htag se componía, pues, de 288 diputados nacìonai- 
socîalistas, H8 socialistas, 70 diputados del centro, 52 na- 
cionales alemanes, 28 populistas bávaros y grupos afine^s, 
y 81 comunistas. Los socialistas obtuvieron cerca de 
siete millones de votos. Los nazìs, no habîendo logrado 
más que el 43'9 por ciento de !os sufragios, no tenian 
mayoría en el Reìchstag. Temían que los otros partidos, 
colí gados contra ellos, 11 evaseo a cabo io q ue h abïan 
anunciado antes de las eîeccioties. Entonces «mvitaron* 
a los diputados comunistas a no sentarse, Compren- 
diendo que hacer lo contrarïo era ir a una muerte segu- 
ra, ninguno de ellos se presentó. 


Eì 21 de marzo, aiiiversarlo de la convocatoria del 
primer Reichstag por Bismarck en 1871, el nuevo Parla- 
mento fue llamado a la solemne sesión ínaugural, 

El 22, la primera sesión verdadera del Reichstag se 
ceïcbró en Berlín, en la sala de la Opera HjtoII, en Tier- 

g arten, Gigantescas banderas con la cruz gamada se ha- 
ìan exiendido detrás de la tribima y eí bureau Los 
còrredores estaban atestados de patrullas de la SA. y 
de las S.S. Los diputados nazis lucían el tmiforme del 
partido. E1 orden nuevo se estaba instaurando en fecha 
tan senalada. & 

La eliminación de ios comunistas permitiô a los 
nazis disponer del 52 por cientÒ de los votos. Ni un 
solo diputado elevó la voz para protestar contra aquella 
amputación, que entregaba totalmente el poder a los 
nazis» La elecciòn de la presidencia no tardó más gue 
unos minutos, por el sìstema de «sentados y de p]e», 
Goering fue elesido presidente por una mayorfa de la 
que estaban excluidos los socialistas, 

E1 23, Hitler leyó un discurso-programa totalmente 
anodino, y reclamó plenos poderes por cuatro afios, re- 
cordando que «la mayorfa de que dispone el Gobierno 
podrla dispensarle de pedîr esta medida». Aquellos ple- 
nos poderes permitían al Gobierno îegislar a su antojo 
al margen de la Constìtución. Sus decretos no necesi- 
tarían ni el refrendado dcl presidente ni la ratifìcación 
del Reichstag. Los mismos poderes le dispensarían tam- 
bién de la ratiíicación parlamentarîa para îos tratados 
que pudiera concluir con potencías extranjeras. Era tan- 
to como suprimîr de un plumazo la democracia parla- 
mentaria y entrar de modo legal en una dictadura. 

Hasta eì salón de sesiones ílegaba eí mmar de las 
patmllas SA concentradas en torno al edifìcio, lo que 
daba a'la reuniòn un fondo sonoro muy inquietante. Se 
pasò a la voîación. Los soçialistas fuerpn Iojs únicQS que 
tuvìeron el valor de votar en contra. E1 proyecto fue 
aprobado por 441 votos contra 94. Ya no quedaba más 
que despedir a la Asamblea. EI mîsmo ancïano mariscal 
estaba desposeído. desde el momento que su fìrma había 
dejado de ser necesaria al pie de los decretos. Los nazis 
iban a reinar como únicos senores. En aquel momento 
iba a comenzar la verdadera revolución. 


Aunque detentaban totalmente el poder, los nazis sa- 
bían muy bien que para conservarlo tenían que pegar, 
y pegar muy duro, a una oposición de euya vitalidad 
habían sido elocuente prueba !as pasadas eleccîones. La 
futura Gestapo no tardaría en ser empleada. 

Había, pues, que poner manos a la obra empezando 
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eon la llamada «Gleichschaltung», la «puesta al paso 
totnïitario*, 1a unifprmación, es decir, la nazificación total 
ûe Alemanîaj la sumisión del pueblo y la subordinación 
del Estado al partido «todopoderoso», o lo que es lo 
mlsmo, destruïr como primera medida todas las organi- 
Ztu-iones poíitîcas y hacer desaparecer a sus jefes, àse- 
ilnïindolos, deportándolos u obligándolos a huir. . 

Los comunistas estaban ya eliminados. E1 primero 
do nbril, Hitler proclamó eì boicot de los productos 
y estableciinientos judíos. Se ejercieron algunas violen- 
Ólrig en todas partes contra los îsraelitas. Hacía tiempo, 
vmo de los gritos empîeados por los nazis para reco- 
nocerse era el de «Jtida Verreche!» (jGue reviente Ju- 
dnsl) E! primero de abril, la SA. y las S.S. invadîeron 
ltv.M calles de Berlín, amotinando a la plebe contra los 
judtos, golpeando a los que encontraban, saqueando y 
ilespojando los almacenes hebreos, cuyos propietarios 
y empleados fueron molidos a palos y desvalijados. In- 
vndleron los çrandes cafés y restaurantes a la caza de 
cllentes israelitas. Este retorno a loâ pogroms medieva- 
lcii levantó en el mundo una ola de reprobacîón. 

ÀqueUas vioiencias no carecían de motìvo en e! foih 
do. ■Siempre hay que tener en cuenta la debilidad y la 
bestlalidad de los hombres», hacía notar Hitler. Esa 
fnnnera de explotar los instintos más primitivos del 
îmmbre, empleada por el nazismo, había de reflejarse 
untes que nada en los sentimientos antísemítas, insepa* 
rablcs ya de aquella ideología. La operación del primero 
de abril era también, sobre todo, un medio de desorien- 
Inr a la opiniòn: mientras todas las miradas estaban 
íljua en operaciones tan espectaculares, publicóse un 
prlmer decreto que, completado el día 7 por un segundo, 
eomenzó la centralización de la administración del Reich. 
Fueron disueltos los parlamentos de todos los «Lan- 
der», a excepción de Prusia. À su vez los «ReichsstatthaJ- 
ter# # representantes escogidos por Hítler, fueron inves- 
tldos .de todos los poderes. Esta medida capital aniqui- 
Ittba las resistencias que se habfan manïfestado en el 
Inlerïor de los parlamentos de aquellos pafses, por ejem- 
ìlo, en Baviera, Estos «lugartenientes del poder» tenían 
ii facultad de destìtuir a los funcionarios, por el solo 
hccho de no pertenecer a la raza aria o no estar con- 
Tormes con la polftica del partido. 

Adoptada esta precaución, una orden firmada por el 
«Comité de Acción Nacional» del partído decìdiô la di- 
solución, el 21 de abril, de las 28 federaciones de la 
Confederación General del Trabajo alemana. Sus bienes 
fueron incautados, sus dirìgentes detenidos, y la misma 
suerte corrieron los directores de ia agencia de la Banca 
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de los Trabajadores. No se produjo nÌDguria reacción 
por parte de las otras organizadones sìndìcales, 

Habîendo querido Hìtler convertir el primero de maycf 
en una «Fiesta Nacional del Trabajo», los diriaentes de 
los sindícatos libres — lo poco que quedaba de elios—, 
de direccïón socialista o catóbca, fueron puestos en 
flcontacto» en tono amable, pero fibme, Se les exigía 
haeer que participaran sus fuerzas en una manifesta- 
ción organizada por el partido, con ocasión de esta pri- 
mera fìesta del nuevo rêgimen. Se trataba de celebrar 
la solïdaridad obrera, la unïón de los ‘trabajadores 
en la fratemidad nacional. Aquelìo era un acîo social y no 
político, Debía ser también la fìesta de la reconcìliación, 
Se pagarfan los jomales igual que en un día de trabaío 
normaï, y aquelìos que acudieran a Ia manifestaciôn 
percibirían una prima por desplazamiento y les sería 
servido un almuerzo, . , _ _ 

^Candidez o cobardfa? ^Quién podfa decirlo? Los sm- 
dicatos aceptaron, 

E1 prîmero de mayo sc babfa concentrado un millon 
de 1 rabajadores en el antiguo campo de maniobras de 
Tempelhófer Feld. Hitler pronunció delante de ellos una 
bella alocución, exhortando a ïas masas al trabajo e in- 
vocandû a DIos. El día siguiente. a las diez de la mana- 
na P dcslacamentos S + A, y de la policfa ocuparon las 
sedes de los sîndîcatos, las casas deì puebio, sus perió* 
dicos, sus cooperativas, la Banca de los Trabajadores 
y sus sucursales, 

La Gestapo, que un decreto fìrmado por Goering, el 
26 de abrih habfa Instituido en Frusia, operaba por pri- 
mera vez en Berlfn bajo este nuevo nombre, Los jefes 
sindicales» cuidadosamente fichados y archivados hacía 
muchos días, fueron detenidos en sus domicilios o en 
los refugios donde se ocultaban, Leìpart, jefe de los 
sindicatos reformistas, Grossman, ^issel, en totaì cin- 
cuenta y ocho dirigentes sìndicalistas, fueron puestos 
en un «intemado de protecdón*. Los archivos de los 
sindìcatos, las cuentas bancarias, los fondos de socorro 
y pensiones, fueron ìncautados. 

E1 mismo día, un «Comité de acdón para la protec- 
ción del trabajo alemán», dirigido por el doctor Ley, 
se hizo cargo por su propia inidativa de todos los sin- 
dicatos reunidos, que en reaìidad quedaron bajo la fé* 
rula del partido y enmarcados en el engranaje de su 
propio mecanismo. 

De este modo, fueron destruidas sin la menor resîs- 
tencia varías organízadones que agrupaban cerca de seis 
millones de miembros, y cuyos îngresos anuales ascen- 
dían a ciento ochenta y cuatro millones de marcos. 

El 4 de mayoj Ley anundó la creación del «Frente 
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Trabajo», decretando el trabajo obligatorio. Dicho 
.ntc fue utilizado corno gigantesco medio de propa- 
, ida, para hacer penetrar la ideología nazi en aquellos 
nUIones de miembros adheridos por la fuerza. E1 resul- 
ludo fue una nivelación en las condiciones de vida de 
trabajadores, pero si los grandes programas hitle* 
rJanos redujeron el número de obreros parados, fue en 
ili'trimento del salàrio medio y para mayor lucro de las 
industrias aliadas con el nazismo. 

Eliminados así los sindicatos, acabar con los partidos 
polfticos no era más que coser y cantar. 

Hugenberg, que había ejercido el poder con Hitler 
y Von Papen desde el 30 de enero, aportándoles el va- 
jloso apoyo de los nacionales alemanes, se espantó de 
litN medidas tomadas contra los partidos del centro, En 
mimerosas entidades administrativas, funcionarios miem- 
hros de $u partido fueron expulsados sin miramientos, 
Hpiicando los nuevos decretos. 

Ahora bien; Hugenberg había sido hasta entonces tí- 
Itiliir de dos carteras, Economía y AgricLiItura. Para 
ífcHembarazarse de él, no hubo más que concertar unas 
nrotcstas en masa contra su política agraria. EJ 28 de 
jimïo se vio obhgado a dimitir. 

Et mísmo día, el partido populìsta, el viejo partído 
do Stresemann, juzgó más prudente acordar su propia 
tlÌNolución, sicndo imìtado el 4 de julio por el partido 
dal ccntro, católico. Solo, en medio de aquel desbarajus- 
tc ( ei partido populista bávaro siguió hacìendo frente 
n ìùs amenazas. Entonces fueron detenidos sus jefes, 
cntrc ellos el prmcipe Wrede, oficia! de caballería que 
hilbía participado en el «putsch?> de 1923 al îado de 
Hitlcr, y habia estado detenido con él en la prisìón de 
Uindsberg. Este partido no tuvo más remedio que ceder 
y dlsolverse a la vez, 

E! 4 de julio, un decreto suprimió los dîputados 
síH'inl-demócratas del Reichstag y las organizaciones gu- 

i imentales de los *Lander*. Muchos de sus dirigen.- 
Jca sc habían refugiado en eï extranjero. Los otros esta- 
bun en prisión o en un campo de internamiento. Los 
’ nazls anuncìaron que todos aquellos que no compren- 
dleran las excelencias del nazismo, tenían que ir a 
irccducarse», A partir del 25 de marzo, se abrió el prì- 
mer cstableeimiento de esta clase ccrca de StuttgarL 
Al principio no había más que mil quinientas plazas, 
pt-ro con el tîempo llegó a contar eî triple o euádrufîïe 
t dc pensionìstas, Esta clase de establecimientos convîr- 
lióso râpidamente en la principal instîtución de los 

M7Á S. 

E1 mismo día se publicó una «cadena» de decretos, 
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en total diecinueve. Uno de ellos ponía punto final a 
toda discusión: 

^El partido nacional-socialista de los trabajadoios 
alemanes constítuye en Alem anï a el unico partiáo polí- 
tico. Quienquiera que intente mantener la estructura de 
otro partido políttco o constituir un partido polítìco 
nuevo, podrá ser sancionado con una pena de trabajos 
forzados hasta de tres anos, o con pena de seis meses 
a tres anos de prisìón, sin perjuicío de otras saneiones 
mas severas previstas en otros textos Iegales.s 

Sin duda, a xnuchos alemanes honrados les sorpren- 
diô el gìro tomado por los acontecîmientos. Habíán 
cometido el error de no acordarse de la advertencîa 
ìanzada por Hitler: «Dondequiera que estemos, no habrá 
lugar para otras personas». Sus amigos y sus aliados de 
Ja víspera, los nacionales alemanes, nabían tenido tiem- 
po de sobra para meditarlo. 

Desde entonces, los nazis se habían convertîdo en 
duenos absolutos de Alemania. Sus «nuevas înstitucio 
nes» ya podían empezar a funcionar sin ninguna clase 
de trabas. 



GOERING SE DIRIGE A LA POLICIA 


En la pnmavera de 1934, sesenta y cinco miì alema- 
nes habían abandonado su patria. Un aíïo de dictadura 
^ i había provocado esta hemorragia, mduciendo a mi- 
es de hombres y de mujeres, la mayor parte sabios, 
lstas f escritores, profesores, a correr los riesgos de 
iravesar clandestìnamente ia frontera para buscar re- 
igio en el extranjero. Huían de la coacción, del miedo, 
" un terror insidioso que ýa tenía im nombre: la 
tapo. 

Gestapo. Estas tres síiabas bastaban para hacer pa- 
iecer a Ios_ más valientes, por lo recargadas que esta- 
lan ya de misterio y horror. ^Qué hombre habfa podìdo, 
pues t producir con sus manos la monstruosa organiza* 
tìón que infundía tal espanto? iQué monstruo había 
forjado aquel eje de la máquìna nazi que iba a causar 
veinticinco millones de muertos y a sembrar Èuropa de 
w,itcombros y de cenizas? 

1 i Aquel hombre no tenía la apariencia de un monstruo. 
\Su aspecto orondo y bastante simpático —más que la 
mayoría de sus compafieros— le habfa hecho muy po- 
pular. E1 vulgo se habfa familiarizado con sus maneras. 
Era Hermann Goering. 

V Estudiando la vida de Goering con el retroceso de 
los ahos, acuden a la memoria dos frases de Malraux: 

*EI hombre no es lo que él ocuîta, sino lo que hace», 
j dice en Les Loyers de l’Altenburg , 

Y en La Condition Humanine f agrega: 

«Un hombre es la suma de sus actos, de lo que ha 
/liecho, de lo que puede hacer.» 

L Goebbeìs, Hess, Bormann, Himmìer, sin hablar de 
Hítler síempre habían despertado derta ínquietud. Goe- 
iniig, en cambio era un hombre tranquilizador, pert» la 
opínión de un pensador como Otto Strasser da un son 
dlscordante: 
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«Goering es un asesino en el fondo dè su alma; posee 
el sentido del terror...» 

E1 «sentido del ten-or», exactainetite. Y con una es- 
pecie ,de refinamiento artístico # de estílo deeadente que 
caractenza aì obeso mariscal, tan hinchado de grasa 
como de omillo en el apogeo de su carrera. 

Este, sentido tan particular se había desarrollado en 
él, en medio de circunstancias verdaderamente curio- 
sas. Todos recuerdan que el 13 de octubre de 1930 cele- 
bró su primera sesión el nuevo Reichstag, elegido el 
14 de setieinbre» Ei partido nacional-sociaJista ocupaba 
en él la segunda fìla, después de los socialistas, que 
detentaban 143 puestos. Los 107 nuevos diputados nazis 
penetraron en el salón de sesiones vistiendo el uniforme 
de camisa parda, en columna, a paso rítmico. Cerrando 
la marcha, y dirigiendo la maniobra de esta rara com- 
panía, figuraba uno de los más antîguos miembros del 
partido: Hermann Goerìng. Había becho su entrada en 
el Reíchstag dos anos antes, el 20 de mayo de 1928, cuan- 
do el partido había logrado a duras penas una áocena 
de escanos. En aquelîa época eran pocos los alemanes 
que recordaban al nuevo diputado como un héroe de la 
uitima guerra, de aqueîla Gran Guerra que aún no había 
entrado en la leyenda. Su presencia en el seno de aquel 
joven partído nacional-socialista, bulJìcìoso y de mala 
íama. tema algo de chocante. Su origen, su pasado, de- 
bían haberle hecho sentarse en !as filas de los partidos 
conservadores ( entre los monárquicos preferentemente, 
o en aquel partido del centro que agrupaba los grandes 
burgueses, sus ìguales. 

Hijo del doctor Heinrich Goering, magistrado de la 
vieja escuela, Hermann Goering nadó en Rosenheim 
(Baviera), el 12 de enero de 1893» Por parte de su abuela 
materna, Caroline de Nérée, tenía antepasados france- 
ses r hugonotes radicados en Ios Países Bajos. Su padre, 
amigo personal de Bismarck r obtuvo, en 1855, eî cargo 
de primer comîsarìo general del Africa SO. alemana. 
Diplomado por las Universidades de Bonn y Heidelberg, 
habiendo servido como oficial en el Ejército prusiano, 
era un magistrado en quién los métodos y la disciplina 
prusianos habían dejado una huella muy profunda. 

Viudo de su prìmer matrrnionio, del que tuvo cinco 
hijos, el doctor Goering contrajo segundas nupcias con 
una joveq tirolesa que había îlevado consigo a Haìtí, 
su segundo puesto coloníal. Después volviô a Baviera, 
donde vino al mundo el pequeno Hermann. 

La infancia de éste habia sido una larga serie de 
batallas. Hemnarm, por sistema, se hacia expulsar de to 
dos los establecimientos escolares debido a su genïo 
batallador y a la excesiva entereza de siz carácter. En 
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f sta de semeiantes cualidades, su padre decidió enviar- 
a la Escuela Militar de Berlín. Salió de ella con un 
ado honròso y, en marzo de 1912, inició la carrera de 
s Armas en el Regimiento de Infantería Prinz Wil- 
ìlm, de Mulhouse, con categoría de subteniente. Aca- 
iba de cumplir diecinueve anos. La vida de suamición 
se hacía demasiado pesada para açuel joven tan dinámi- 
co, y con la mayor alegría recibió la orden de partír 
para el frente. En octubre de 1914 pidió, y obtuvo, su 
Bpçreso en la Aviación. En dla ìba a cubrlrse de gloria. 
Pnmero como observador, y, luego, como piloto, a par- 
iir de junio de 1915, efectuó vuelos de reconocimiento 

L de bombardeo. Por últìmo, en el otono de 1915, se 
:a piloto de caza. 

Sóìo a bordo de su pequefio aparato, el teaiente Goe- 
ring respiraba a sus anchas, Ya podía dar libre curso a 
sus instíntos combativos. Derribô uno de los primeros 
bombarderos pesados ingleses «Handley-Page», y fue 
obfigado a aterrizar a su vez por cazas británicos. He- 
rido en la cadera y en ia pièma izquîerda, volvió a 
ocupar su puesto tan pronto se hubo restableddo, con- 
. virtiéndose en uno de los mejores pilotos de caza ale- 
línanes. En mayo de 1917, recíbió el mando de la 27 es- 
cuadrilla. A principios de 1918, había logrado un total 
de veintiuna victorias, y en mayo fue galardonado por 
Bel Kaiser con la Orden del Mérito, la más alta distinción 
Hlemana. En aquella época, Goering fue destinado a la 
célebre escuadrilla aérea Número I, más conocida por 
el nombre de su primer comandante, la escuadnlla 
Richthofen. 


E1 21 de abril de 1918, el capitán barón Freiherr von 
Richthofen, que contaba en su haber más de ochenta 
victorias, fue derribado por el enemigo. Su sucesor, el 
teniente Reinhard, cayó cl 3 de juìio. Goering tomó en* 
tonces el mando de esta gloriosa formación con la que 
debutó el 14 de julio, cuando ïas tropas alemanas ha- 
■bían comenzado ya la retirada del Marne. 

Con tantos prodigios de valor, Ia escuadrílla Núme- 
i ro 1 no pudo ìmpedir los reveses alemanes. Fue aquella 
una época penosa para Goering. En noviembre no tuvo 
más remedio que reagrupar en Alemania sus hombres 
Jy su material, Con la muerte en el alma, Goering hubo 
j’ ce anotar el armisticio en el diario de operaciones de la 
unidad. Desde su formación, la escuadrilla Número 1 
rjiabía obtenido seiscientas cuarenta y cuatro victorias. 
[Bajo sus colores habían muerto sesenta y dos pilotos. 

Goering fue desmovilizado como capitán. En su pecho 
se alineaSan la Cruz de Hierro de primera clase, las 
tflnsignias del León de Zahringen con espadas, la Órden 
de Karl Friedrich, la Orden de Hohenzollem de tercera 
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çïase con espadas y la medalla del Mérito. Ni él ni sus 
camaradas de la escuadrilla Richthofen olvidarían jamás 
aquelia época de su vida, En 1943, un isracliía Hamado 
Luther fue detenîdo en Hamburgo por ìa Gestapo. Pues 
bieiij este hombre había pertenecido a Ia escuadrilla. 
Tan pronto tuvo noticia de ello Goeringj întervino enér- 
gicamente, hizo que le pusieran en líbertad y le colocó 
bajo su protección. 

AI ser desmovilizado a finales de 1919, el capitán 
Goering tuvo que buscar un empleo. Podfa haberse reen~ 
ganchado en la Reichswehr, pero, contrario a la Repú- 
blica, se negó a servirla. Para vivir se fue a hacer exhi'* 
biciqnes aéreas en Dinamarca y, luego, en Suecia. Los 
domingos, se encargaba de dar el «bautismo de vuelo» 
a los aficionados que no tenían ningún reparo en coir 
fiarse a su pequeno «FokLer*. Àsf se ganó el pan y..* 
una mujer, que quitd a su marido y a su hijo para 
llevârsela a ÀJemania y casarse con ella en MuuícIl 

De regreso a Bavíera, el héroe sin empleo arrastraba 
una vida precaria. Se matriculó en la Universidad de 
Munich para unos estudios un poco superficíales de His- 
toría y de Ciencias PolificaSj más que nada para dar 
un nombre respetable a su ociosidad. Vivía en un mag- 
nífìco pabeilón de las afueras de Munich, gracías a los 
auxilios que su mujer, nacida Karin von Fock, recibía 
de su familia. 

En el otono de 1922, los aliados exigieron al Gobier- 
no alemán Ia entrega de cierto número de crîminales de 
guerra. La indlgnación que sintió Goering fue tanto 
mayor cuanto su nombre había figurado en una de aque- 
Ilas listas negras redactadas por Francia. 

Un domingo de noviembre, en la Rdnigsplatz de Mu- 
nîchj se organìzó lirta manifestación de protesta. Goeríng 
acudîó allL Mientras escuchaba a los oradores, que 
protestaban contra las exigencias de la Ententej observó 
en medïo de la multitudj cerca de él, a un hombre del- 
gadOj de perfìl anguloso y con un pequeno bigote oscuro, 
cuyq semoiante no le era del todo aesconocTdo. Era un 
tal Adolf Hìtler, del que se empezaba a habTar en Ba- 
viera y cuyo retrato había visto en alguna ocasión. 
Estaba rodeadû por unos cuantos adeptos que le invita- 
ban a hacer uso de la palabra, pero se negò, alegando 
que «no quería comprometer el èxito de aquella mani- 
festación burguesa de unidad iiacìonal». Àquellas pala- 
bras las pronunció en un tono de glacial desprecio que 
no pudo menos que impresìonar a Goering aunque éste 
tampoco creía que aquellas protestas platónieas pudie- 
ran surtír algun efecto, si no íban acompanadas de una 
acción violenta que les diese más notoriedad. Goering 
asistió la semana siguiente a una reunion organîzada 
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)r la N.S.BJLP. Hltler pronunció un discurso sòbre sus 
mas habituaîes. EI lett tnotiv era la. lucba contra Io 
Rque llamaba el Dictado de Versalles. Y como el Tratado 
de Versalles era el que había convertido a Goering, bri* 
ìlante oficial, en un ser medio inútil que vivía îe las 
labores de crochet de su esposa, no tardó en ser con- 
quistado. Àl final de la reuníón se presentó a Hitler 
para ofrecerle sus servicios. 

Para un partido todavía endeble, pero en pleno desa- 
íroIIOj Goenog era un reduta de calidad. Su prestigio 
de antiguo héroe podía explotarse, y su inclinación por 
'i la vioiencia —reveladora de sus verdaderos propósitos— 
estaba perfectamente de acuerdo con el programa del 
partido. La sernana siguiente fue inscrito en la N.S.DA.P. 

Î r prometió «dedicarse en cuerpo y alma» a la labor que 
e encomendara aquel hombre, a quien sólo conocía de 
ocho o diez dfas, Las tropas de choque del partido, las 
«Sturm Abetilungen» o SA., carecfan de jefe. Había que 
organizarlaSj disciplinarlas, coordinarlas, hacer de eilas 
«una unidad tolalmente segura, que ejecutara las órde* 
nes de Hitler como las del mismo Goering», según le 
dijo éste más tarde. A principios de enero de 1923, Hei> 
mann Goering, héroe parado, tomó el mando de los 
SÉfectivos nazis, 

De aquellas tropas ya importantes de por sí, pero 
todavía mal organizadasj Goering hizo un ejército en 
pocos meses, con ayuda de los militareSj y partícular- 
mente de Roehm, encargado del mando de la Séptima 
Divisiónj del control y de la dirección de las milicias 
í çlandestinas. Roehm dirigía tambiéïij «psicológïcamente», 
los partidos nacionales, hacía circular las consignas, las 
ítìdeas». Le interesaban Hitler y su partidOj pero les 
j enfrentaba una grave dtvergencia* para Hítler, el hom- 
,bre polftico y la organización política del partido, debían 
gocupar e! primer lugar; para Roehm, por el contrariq, 
| dicho primer lugar correspondía al soldado; era el mi- 
litar a quien había que transformar, que imbuir en aque- 
îla poìftica. 

T Roehm, mientras armaba clandestinamente a la S. A. 
J con los depósitos secretos de la Reichswehr, abrigaba la 
esperanza de apoderarse nn dfa de la dirección efectiva. 
I Una sorda rivalidad le opuso muy pronto a Goering, cuyo 
* ingreso había visto sin ningún agrado. Goering, por su 
parte, no tardó en comprender que en Roehm tenía un 
peiigroso rival, 

Fero gradas a su colaboracîón, llena de resewas 
Rnentales, pudo la N.SD.A.F. disponer, a princìpios de 
| noviembre de 1923, de mi verdadero eìército, cuyos 
miembros, vestidos de «feldgrau», saludaban militar- 
o mente y obedecían a im llamamiento publicado por Goe- 

37 






nng en el Volìcischer Beobachter con el visto bueno de 
Roehm. Más tarde aparecerían la camisa parda y el 
saludo Mtleriano. 

Hitler y sus amigos abordaron entonces, llenos de 
confianza, la prueba del «putsch» improvisado el 9 de 
noviembre de 1923. 

Con muy poca anticípación (el 23 de octubre) se ha- 
bían sentado apresuradamente las bases del golpe de 
fuerza íjue debîa permitír la implantacidn de una dicta- 
dura H 1 1ler-Ludendorff, Como se sabe, el «putsch», in« 
sufidentemente preparado, fracasó en unas horas, E1 re- 
gíraiento SA. Munich habfa ocupado poslcioues en la 
orilla derecha del Isar, mìentras que la poiicía se ha- 
bía instalado en la orilla izquierda. Para desvíar la 
atencïón, Goeríng hizo detener algunos rehenes. É1 incî- 
dente acabó con un tiroteo en el estrecho pasaje de 
Feldhemhalle. Goering recibió dos balazos en la parte 
baja del vientre. En casa de una famìlia judía, los Ballin, 
entx>ntrò asilo en las primeras horas, en espera de que 
unos abnegados amigos les conduiesen clandestinamente 
a la fmntera austríaca, y luego a ïnnsbrucfc, al otro 3ado 
de la frontera, donde había de ser atendido. Veìnte anos 
más tarde, la familia Ballin salvó la vida gracias a aquel 
rasgo que tuvo entonces, 

Àquellas heridas y el período de inactividad que si- 
gmó tuvierou capitales repercusiones en el temperamen- 
to de Goerxng. Una orden de detencîón le impeoía volver 
a Alemania. Tuvo que vivir durante cuatro afìos en 
Austna, luego en Italïa y al fîn, en Suecia. Sus heridas, 


habfan deiado eji su xarpe hue- 

-Por espacjo de dos anos abuso de la 

morîma. CompJetamente intoxicadOi presa de trastor- 
nos mentales, llegó a hacerse peligroso. Hubo que re- 
cluirle en el hospital psiquiâtrico de Langbro, luego, en 
Konradsberg, y otra vez en Langbro, establecimiento que 
dejó cuando estaba a medio curar, pero con la obliga- 
ción de reconocerse penódicamente en el mismo, E1 es- 
peciahsta en Medicina legal Kari A. Lundberg, que le 
exammó en Langbro, dijo que Goering tenfa un tempe- 
ramento histerico, una doble personalidad. Lo mismo era 
presa de accesos de sentimentalismo Ilorón, que atrave- 
saba cnsis de furor en el curso de las cuales era eapaz 
de cometer los mayores excesos. 

En esto no había nada que pudiera sorprender a su 
ramma. Hacia tiempo que sus íamiliares habían forma- 
do de el un concepto bastante severo. Según manifesta- 
ciones de su prímo, Herbert Goerrng toda ia familia 
estaba de acuerdo en que sus rasgos dominantes eran 
la vamdad, el temor de las responsabilidades y una ab- 
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tardíamente atenc 
Uas profundas. ! 


'lsoluta falta de escrúpulos «que le habría hecho marchar 
J'sobre cadáveres». 

Su prolongada ociosidad, sus estancias en clínicas y 
hospitales, habían transformado profundamente a Goe- 
ring. La tendencia a engordar, que siempre había mani- 
festado, continuaba su curso libre de obstáculos. A los 
treinta y dos anos era un hombre obeso, hinchado de una 
grasa maligna de la que ya no se desprendeda jamás. 
Àlejado de sus amigos nacional-socialistas, habfa esca- 
pad.o de la influencia de aquel arabiente brutal. Desde 
entonces le disgustaba todo lo que fuese acciôn direo 
ta. La desdichada experiencia de Munìchi sobre la cual 
había estado reflexionando meses enteros, le había de- 
mostrado que la solución había que buscarla en otros 
medios. 

La fiera de ayer se había transformado; el monstnio 
de combate cambiaba de aspecto. Àhora, Goering se pro- 
i ponía luchar con armas infinitamente menos peîigrosas. 

Ésta evolurión acabó por apartarle de Roehm, a quien 
; tenía por un militar de ideas trasnochadas. Cuando al 
fin pudo volver a Alemaiûa, en 1921, estaba tan persua- 
dido como Hitler de que la conquista del Poder no se 
obtendria más que por medios «políticos». AI califìcarlos 
de «políticos», daba a entender de una manera evidente 
que se refería a los más bajos. 


De vuelta en Mtxnich, después de !a amnistía del otofìo 
J de 1927, Goering se encontró allí con sus camaradas 
r Hitler —puesto en hbertad hacía tiempo—, Goebbels, 
J Streïcher y Rosenberg. Habfa también un recién Uegado, 
í ' Himmler, a quìen HStler pensaba confiar la tarea de 
I reorganízar su guardia personali la S.S. Roehm mstruía 

Ì en Bolivia el nuevo Ejército. Goering hubiera podido 
tener la tentadón de hacerse cargo, otra vez, de la S.A., 
pero aunque de una manera confusa, veía algo mejor 
en qué ocuparse. Se presentó candidato a ìas elecciones 
de 1928. Los nazis no sacaron más que doce escanos, 

I pero Goering resultò elegido. El ambiente, un poco re- 
vestido de solemnidad, que reinaba en las sesiones del 
Reichstag, fue muy de su agrado. Y los 600 marcos men- 
suales del acta de dìputado transfonnaron su situación 
material. Su Iinaje burgués, su antigua graduación, fa- 
vorecìeron su entrada en la buena sociedad berlinesa y 
sobre todo entre ïos índustriales. Cerca de ellos se con- 
virtió en el «embajador de Hitler», a la espera de ser 
*el paladín más fiel del Fiihrer». 

La frecuentación de los salones acabó por alejarle de 
I la soldadesca de Roehm y de su S.A. Dc esta época data 
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su afectado gusto por las obras de arte y sus preten- 
siónes al mecenazgo‘ 

En el seno del partido se oponían sordamente dos 
fuerzas rivales, ìa S.A. y la P.Q., organización política 
esta última dirigida por Gregor Strasser. Goering se 
llevaba bastante mal con él. Sorteando los escollos, se- 
guía a su amo Hitler. Este era lo suficientemente hábil 
para sacar partido de las rivalidades de sus lugartenien- 
tes, a quienes enfrentaba para dominarlos mejor. 

Después de las elecciones de 1930, Goering entró en el 
Reìchtag a la cabeza de los 107 diputados nazis, Entre 
éstos figuraba Gregor Strasser. Goering era ei único que 
podía haber previsto aquel triunfo pasar de 12 a 107 es^ 
cafios en menos de dos anos y medìo. En el mes de 
octubre de 1931, perdió a su mujer, Karin, cuya saìud 
haúfa anos que estaba minando ía tuberculosis. Enton- 
ces se dedicô de lieno a la polítîca, ofreciendo toda su 
vida a aquel hombre que para él era una especie de 
dios. A principios de 1932 empezanon a preocupar las 
elecciones presidenciales, toda vez que el mandato del 
viejo Hindenburg expiraba en abril Se habfa tomado en 
cuenta muy seriamente la candidatura de Hitler, pero 
existfa un obstáculo: Hìtler no tenía la nacionalidad ale* 
mana. Fue entonces cuando Goering tuvo un destello de 
inteligencia, Gracias a sus amigos del Gobierno de Bruns- 
wick, Kiichenthal (presidente) y Klagges (ministro del 
Interior), ambos nazis, Hitler fue nombrado consejero 
económico de la Legación de Brunswîck en Berifn. Esta 
designación le confería automátîcamente la nacionalidad 
alemana. Todo se reducía a una pequena farsa: Hitler 
fue nombrado el 24 de febrero; prestó juramento el 26, 
renunciando al sueldo, y el 4 de marzo presentó la di- 
misión. iEn ocho días se había hecho alemán! 

Hitler fue derrotado en las elecciones de abril, y el 
viejo mariscal volvió a ocupar su puesto para un man- 
dato de siete aiios. Fero las elecciones del 31 de julio 
que siguieron fueron, como se vio, una verdadera ma- 
rejada nazi, La N.S.D.A.F. obtuvo doscientos treinta es- 
canos, convirtiéndose en el más poderoso de los parti- 
dos alemanes. Goering recibìó el premio a sus esfuer- 
zos. Elegido presidente del Reichtag, ìnstalóse en el pa- 
lacio de 3a presidencia, situado frente al Parìamento. 

Pronto fue disuelto el Reichstag y hubo que volver a 
las umas, cosa rutinaria puesto que, de 1925 a 1932, hubo 
en Alemania más de treínta elecciones. 

A pesar del retroceso nazi en las elecciones de no- 
viembre (196 escanos en lugar de 230), Goering conservó 
la presidencia. Sus funciones le abrían de par en par las 
puertas del viejo mariscal, obligado a consultarle en pe- 
ríodo de crisis, y estas crisis se sucedían casi sin inte- 
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mipción. Goering le hizo recordar que, en sus tiempos 
de ofìcial, tuvo el honor de serle présentado durante la 
guerra. 

En su puesto, Goering tuvo dos veces la ocasión de 
rnfl nir en la marcha de los acontecimientos. La primera 
fue el 12 de setiembre de 1932, haciendo votar la moción 
de desconfianza que obligaba a dimitir al gabinete de 
Von Papen antes que hubiera podido usar del decreto 
de disolución, que ya estaba preparado y que Goering, 
desde su sillón presidencial, fingía no ver, a pesar de 
que Von Papen lo agitaba delante de él. La segunda 
vez fue el 22 de enero de 1933, persuadiendo a Oscar von 
Heindenburg, hijo del mariscal-presidente, para que ha- 
blase con su padre y le convenciera de que Hitler era 
el único que podía formar el nuevo Gobierno, pues la 
caída del Gabinete Schleicher era sólo cuestión de ho- 
iras. 

Como se ve, Goering había prestado a Hitler servi- 
cios de una importancia capital. Su intervención perso- 
nal había jugado un papel prepoiiderante en la conquis- 
ta del Poder, aquel Poder del que detentaba, en el mes 
de marzo de 1933, una porción muy importante. 

Tal era el hombre que iba a desempenar un papel 
considerable en la destrucción de las libertades alemanas 
y en la fundación de la Gestapo. 


Cuando et viejo mariscal coqsintió en confirmar en la 
cancillería a aque! que ltamaba lodavía, de poco tiempo 
atrás, el «cabo bohemio», habfa impuesto cuatro condi- 
ciones formales. La primera, que Von Papen sería vice- 
canciller. En segundo lugar, Von Neurath sería ministro 
de Negorios Extranjeros. En tercero, Von Papen ocupa- 
ría igualmente la presidencia del Gobierno de Prusia, car- 
go tradicionalmente ocupado por el canciller del Reich 
en persona y el más importante, del Reich, después del 
canciller. Y, por último, había exigido que el ministro 
de la Reichswehr fuese Blomberg, ausente entonces de 
Berlfn por estar representando a Alemania en la confe- 
rencia de Ginebra. 

A1 imponer sus condiciones, el «viejo senor» pensaba 
colocar bajo tutela a los nazis sometiéndoles al control 
de Von Papen. Los nazis habían aceptado, pero estaban 
decididos a saltar esta dificultad, violando incluso sus 
propios compromisos. Aquf tambîén Goering estaba lla- 
mado a jugar uiï pape! preponderante. 

EI 30 de enero de 1933, pqr la noche, Goering habló 
por la radio. Hitler serfa canciller unas horas más tarde. 
Dirigiéndose al pueblo alemán, anunció que la historia 
vergonzosa de los últimos anos se había acabado para 
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siempre. «Hoy se abre un nuevo capítulo —dîjo— y en 
este capítulo, la ïìbertad y el honor constìtuirài la base 
misma del nuevo Estado.» ;Libertadì jHonorl iCuántos 
alemanes no tardarían en medítar el valor de estas pa- 
labras en los campos de concentración o en las mazmo- 
rras de la Gestapo! 

En el nuevo Gabinete, Goering debía soportar el con- 
trapeso de Von Fapen. E1 era mmistro de Estado, pre- 
sidente del Reichstag, ministro del Interior de Prusia y 
comisarîo de Âviación. Si Von Papen, como es naturaí, 
no tenía íntencióii de raezclarse en cuestiones aeronáu- 
ticas, iba en cambio, como comisario del Reich de Prusia, 
a controlar las actividades de Goering en cuestiones de 
, poíítica, ya que Prusia era el más importante de îos paf- 
ses aleroanes y Berlín se encontraba bajo la jurísdiccïón 
de Goerìng. 

En consecuencia* una de las prímeras medidas adop- 
tadas por Goering fue la de snstraer a la poîicía la auto- 
ridad del comisarío del Reìch, subordinandosela perso- 
nalmente. No obstante» Fricfe, como ministro del Interior 
del Reiefa tenía el derecho de vigilar las actividades del 
minïstro del Interíor de Prusia. No podfa dar ninguna 
orden, pero podía plantear cuestiones embarazosas. Tam- 
bién Goering prohibió a îos funcíonarios de sus minis- 
terìos proporcíonar la menor respuesta a las preguntas 
formuladas por el Ministerio del Interior del Reich. 

Hacía ya varios ahos que Goering se inquietaba es* 
pecialmente por la policía. En efecto, desde que sus 
funciones de diputado le permitieron establecer suce- 
sivos contactos con los medios oficìales, le había fasci- 
nado la potencia que puede propqrcionar una policía 
política bîen organizada y dirigída sin ningún escrúpulo. 
Poco a poco, se iba materializando en él la ìdea de la 
Gestapo. Había tenido ocasíón de conocer a un policía 
berlinés, Rudolf Diehls. La policfa prusiana contaba, 
como todas las policías, con una seccìón política, la 
sección I.A., dirigida por Diehls. Este había sido unq de 
esos muchos «estudiantes prolongadosi» de la Universidad 
de Hamburgo, más asiduo a las veladas en 3a cervecería 
que a los cursos de la Facultad. Destacado miembro de 
una trucuîenta asociación de orígen medieval, según pre- 
tendía, gran muîeriego gozaba una bîen ganada reputa- 
ción de bromista y alegre cortejador. Se hizo policia 
, para poner fin a aquella vìda tan agitada. Diehls, en su 
nuevo empleo, podía poner en práctica tendencias hasta 
ahora no utilizadas: un sentido muy agudo de la obser- 
vacìón y una perspicacia poco común* 

AI servicio de la LA + encontró la ocasión de poner a 
prueba sus cualidades. Por dudoso e irregular que fuese 
el trabajo encomendadOi siempre se esforzaba en Ilevarlo 
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£i feliz término, con tal de que sirvíera de escalón para 
iseender en su carrera. De este modo Uegó a introdu- 
cirse en los antros más corrompidos de Berlín, donde se 
manifestaban todos los vicios sin el menor recato. Y fue 
así como pudo comprar las cartas íntimas de Roehm, en 
las cuales el jefe de Estado Mayor de la SJL se expla- 

Ï aba sin reticencias sobre sus gustos homosexuales. 

áles misivas cayeron en manqs de un miembro del 
Gobierno prusiano, quíen ias hizo publicar, esperando 
asestar asf un golpe mortal a la SA. 

Durante los anos de lucha po: el Poder, el N.S.DA.P. 
tuvo que hacer cam a más ae 40.000 procesos que le 
fueron tncoados. Los anos de prisión Impuestos a la to- 
talidad de sus miembros ascendían a eatorce mil, y a un 
millón y medio de marcos las multas, La seccìón IA. ha- 
bía jugado un papel importante en estas i>ersecuciones. 
E1 13 de abril de 1932, la policia había entrado en aceión 
contra la SA, y las S.S. en toda Alemania, ya que una 
Ley de emergencia acababa, al fin, de prohibirfas. Sus 
miembros fueron buscados por todas partes, en los cen- 
tros de entrenamîento de fa $A*> en los cuarteles, en 
íos Estados Mayores, y los dos gmpos de choque de los 
nazis continuaron prohibidos hasta que el Gobiemo de 
Von Papen anuló la prohibición. 

Diehls, tan comprometido o quizá más que sus cole- 
gas, pues se había mostrado particularmente activò, te- 
nía sobre ellos una ventaja: nabía sido el primero en 
comprender que la situaciòn cambiaría y que dentro de 
poco los nazis serían los duenos de Âiemanía. 

En agosto, Goering fue nombrado presidente del 
Reichstag, y Diehls comprobó que no se había equivo- 
cado. Hizo discretamente la corte al nuevo presidente, 
le presentó los expedientes secretos, dentro de los cua- 
les dormían ciertos informes susceptibles de deshonrar 
ál adversario y, conociendo su oficio a la perfección, 
instmyó también a Goering sobre las ventajas como 
medio de información y de penetracíón de una policía 
polftica tal como él la sofiaba, es decir, inmensa, omrn- 
potente. Goering supo apreciar el servìcto que le pre&- 
taba el qué había puesto a su disposicion terribles 
dossiers contra sus adversarios políticos y le había per- 
mitido, además, afianzar su posición en el seno del pàr- 
tido. Supo apreciar, también, la discreción de sus méto- 
dos ocultos. Aquella fuerza secreta podía, por sí sola, dar 

S que a aquel ejército de vocingleros de Roehm que éste 
tentaba utilizar un día u otro, no para el partido ni 
>ara el Fiihrer, sino para é! mismo. 

Parece también que Diehls poseía otros medios de 
hacerse apreciar. Goering, pavoneándose en el Reichstag 
o en su palacio de la presidencia, haciéndose aclamar 
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en Ias reuniones públieas, denotaba que íe complaeía 
jugar a grsrn senor. Pero, para su desdicha, su$ aires 
de gran senor no guardaban la debida proporeión con 
sus medìos económicos, Ahora biem Dienls, que se fii- 
traba por todas partes, había adquirido exceìentes re- 
laciones en la Bolsa. Las informaciones que obtenía 
permítieron a Goering hacer unas especulaciones muy 
acertadas, con las que pudo mantener su rango más 
fácilmente. DiehJs se convirtió entonces en el hombre de 
confíanza de Goeríng, que pagó sus servicìos compla- 
cîéndole hasta en esos asuntos de dudosa moralidad, que 
comprometen a las personas haciéndolas cómplices en- 
tre sí. 

Cuando los nazis subieron al Poder, todo estaba listo 
para desencadenar la serie de medidas policíacas que 
habían de afianzarles. Hacía mucho tiempo que Diehls 
tenía preparadas las listas negras de policías republica- 
nos a quienes se quería eliminar. La depuración comenzó 
el 8 de febrero, es decir, el tercer dfa del reinado de 
los nazis. Cuando no quedó más que una tercera parte 
de los antiguos cuadros, la cual fue juzgada inofensiva, 
se completo con nazis de «buena ley», escogidos en el 
seno del partido o entre Ia*S.A. y las S.S. Goering co- 
locó al Oberreriemngsrat Diehls a la cabeza del nuevo 
servicio. 

EI lado dudoso de este personaje, lo$ hábîtos de in- 
temperancia que conservaba, no inquietaron lo más rní- 
nimo al presiaente. Por lo demáSj el doctor Schacht diría 
más tarde que, en aquella época* *Ia embriaguez era uno 
de los elementos fundamentales de 1a ideología nazi». 

Diehls no ignoraba la rivaîidad que oponia a su amo, 
Goering, a Roehm. E1 mîsmo mantenia relacìones bas- 
tante amistosas con los dirigentes de la S.A, —con Roehm 
el primero— y también con Emstj jefe de! grupo de 
Berlín- Brandenburgo; el conde Helldorff r jefe de la SA, 
de Berlín, después comísario de la nolicfa berlinesa, y 
Víctor Lutze, futuro jefe de Estado Mayor de las SA, Si- 
guiendo su vieja costumbrej jugaba con dos barajas_ y 
sacaba partìdo de sus relaciones, obteniendo ciertos im 
forrnes que un día cercano le serfan muy útîles. 

Efectuada en unas horas la depuracion de la polida, 
le tocó el tumo en la represión a los adversarios polf- 
tícos. En esta tarea colahoraron estrechamente la SA., 
Jas S.S. y la policía. Eì partido comunista primerOj y 
el social-demócrata despuésj fueron decapitados. La SA. 
abrió un campo de eoncentración «prfvado» en Orianen- 
burgo, cerca de Berlín. AIIÍ se aglomeraron centenares de 
cautivos detenidos sin causa alguna, E1 hijo deî ex presi- 
dente de la Repdbïiea, Ebert, y el jefe de ìos social- 
demócratas prusianos, Emst Heilmann, se encontraron 
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alií entre otras personalidades. Goering conocía la exi$- 
tencia de aquel campo, como de otros cuarenta más 
âbiertos por la SA. 

En el mismo Berlín, la Gestapo había instalado tam- 
bién su prisión particular. Esta escapaba totalmente al 
control áel Ministerio de Justicia, detentado por un ti- 
tular no nazi, el doctor Gíirtner, y la habían instalado 
en Papestrasse, en un gran edificio llamado «Colum- 
biahaus», al cual los nazis denominaban, riéndose, çl 
«Palomar», y sobre el cual circularon pronto las histò- 
rias más terroríficas. 

E1 22 de febrero, Goering firmó im decreto por el 
cual, las SA. y los miembros de la organización Cascos 
de Acero quedaban integrados en las fuerzas de la Po- 
licía auxiliar. Con esto obtenfa un incremento de per- 
sonal para sus «vastas operaciones de policía», y por 
anadidura, se apuntaba un tanto contra Roehm, puesto 
que como las SA. estaban en servîcîo por cuenta de 
la policía, automáticamente quedaban colocadas bajo la 
autoridad de Goering. Que esta semioficialidad de las 
SA. se tradujesen en un recrudecimiento de las viplen- 
cias, era cosa que a Goering le tenía totalmente sin ctd- 
dado. 

Por el contrario, invitó a los hombres puestos bajo 
sus órdenes a mostrarse implacables. E1 día 17, diri- 
giéndose a los policias de Prusia, les exhortó a que «no 
dejasen de disparar en caso necesario», anadiendo: «Todo 
agente debe nacerse bien a la idea de que la inacción 
es una falta más grave que un error cometido en la 
ejecución de las órdenes recibidas.» 

En sus instrucciones de los días 10 y 17 de febrero, 
recomendaba: «De ahora en adelante, cada bala que 
salga del canón de una pistola de la policía es una bala 
mía. Si a ese acto lo Ilamáis asesinato, el asesino soy 
yo, que lo he ordenadp. Yo os presto mi apoyo. Yo asu- 
mo la responsabilidad de lo que digo, y no temo afir- 
marlo». 

EJ 3 de marzo, en un acto público y dirigiéndose «a 
los enemigos de la patria» —es decir, del partîdo—, ex- 
plícô: «Para mí, la justîcia no cuenta en absoluto. Mi 
único objetivo es destruîr y extennmar, y nada más... 
E1 combate a muerte en el que mi puno estrechará 
vuestras gargantas, lo Ilevaré a cabo con elíos, con îos 
camisas pardas.» 

Con semejantes estímulos, qué asombrarse de que 
Scheppmann, prefecto de policía ae Dortmund, ordenase 
a sus hombres que disparasen a granel sobre los pacífi- 
cos distribuidores de folletos de propaganda adversa; de 
que cada día se descubriesen cadáveres, generalmente 
con huellas de crueles torturas; de que los periódicos 
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alemanes, a finales de febrero, pudieran publicar que 
en seis semanas habfan ingresado en los^ carnpos y en 
las prisiones, por lo menos, vemtiocho millares ae per- 
sonas? Esta cifra estaba, desde luego, por debajo de la 
verdadera, debido al secreto que encubría la mayor par- 
te de las detenciones, . 

El incendio del Reíchstag había permitido, gracias 
a !a Ley de emergencîa fìrmada aquella misma noche* 
extremar aquelias medidas y meter en la cárcel a todos 
los jefes de la oposicióm _ _ _ , 

E1 5 de marzo, al fin, los nazis estaban en el Poder de 
tma manera definitiva. Goering, nombrado ministro-pre- 
sidente de Prusia, se preparaba a rematar su obra y 
mostraba a plena luz del dfa aquella policia política de 
la que se sentía tan orguiloso, Pero, entre bastidores, 
se movía un hombre que había decidido ya arrebatar- 
sela. 
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CREACION DE LA GESTAPO 

Y SU INTERVENCION 

EN EL INCENDIO DEL REICHSTAG 


E1 23 de marzo de 1933, Goering abríó la primera 
sesjún del nuevo Reichstag. En aqueÛa misma sesión 
se proclamó una amnistía para todos los condenados 
por crímenes y delitos «cometidos con una intención 
patnótica», es decir, para los nazis. Completó esta am- 
■ mstia una Ley del 23 de iulio, anulando las condenas 
pronunciadas contra micmbros del partído nacìonai-so- 
cdalista en Ios anos de la lucha por el Poder. La Ley 
ordenaba Ia inmediata puesta en libertad de los dete- 
nidos, que se borrasen sus condenas del registro de 
penales y que se les devqlviera el ímporte de las sancio- 
nes pecumarias. E1 partido pagaba sus deudas y pro- 
tegia a sus hombres. Era también una garantía para 
el porvenir, pero Goering quería que, de allí en adelan- 
|e, las cosas se hiciesen con estricta sujeción a la Ley, lo 
eûal quería significar que ya no se cometerían asesinatos 
más que cumpliendo órdenes. 

Para supervisar estas actividades más o menos crimi- 
ûales, hacfa falta eìiminar de los puestos de responsa- 
bilidad a los ministros no nazis. Los días 1 y 7 de abril 
se piiblìcaron dos de las principales Leyes fundamenta- 
les sobre la reorganización del Estado nazi. En virtud 
tìâe lo dispuesto, se disolvieron los Parlamentos de todòs 
lOs Lànder, excepto el de Prusïa. A su vez, se procedía 
al nombramiento de los Reichsstatthalter, representan- 
tes directos del canciller, encargados de veìar en cada 
"país por la ejecución de las Leyes del Reich y de las 
nstrucciones del Fiihrer. La centralización se había efec- 
.uado de un plumazo. Pronto desaparecería también el 
fteichsrat (Consejo de los Estados) por falta de come- 
propio, y a principios de 1934 se extinguió lo poco 
que de soberanía restaba a los países. Bien entendi- 
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do que los Statthalters fueroo escogidos eotre los oazïs 
más experímentarîos. En esta distiibución se quedarou 
coú la parte del leóo los miembros de la orgamzadóii 
polítîca del partido, luchando ferozmente contra Ios dig- 
natarios de las S.S*, que se mostraban pdigrosos. 

Eo Prusia f la partida hubo de ser reftidísima, puesto 
que se trataba de desposeer a Von Papen, Hitler se nom- 
bró a sí mismo Statthalter y, como el decreto le autori- 
zaba para ello, delegó sus poderes eo Goering, EI conu- 
sario del Reieh, Von Papen, ya no tenía ningun cometido 
que desempenar- Goering tenía que acabar su grao obra 
policíaca, y he aquí por qué no fue disuelto aun el Go- 
bierno de ÌPmsIa; su desaparìcìón habría hecho caer sus 
fuerzas de potîcía bajo la autorìdad de Frick J ministro 
del Interior del Reich. 

Àcabada esta tarea preparatoria, Goering promulgó, 
el 26 de abril de 1933, un decreto creando una policia 
secreta del Estado —«Die Geheime Staatspolizei^, po- 
niéndola bajo la autoridad del ministro de! Interior de 
Prusia, es decír, de él mísmo. E! mismo día, Diehls 
fue nombrado jefe adjunto de la mìsma. En alemán, 
Ageheime» slgnifica «secreto», pero también «particu- 
lar». Y* en efecto, si aquella policía polftica debía ser 
secreta, tenía que ser también la policfa particular de 
un partido y hasta de un hombre. La confusión entre 
Estado y partido, corriente en todos los régîmenes tota- 
Jitarìos, se afirmaba aquí como habla de afirmarse en 
todos !os dominios. 

E1 mismo día, se establecía por decreto un departa- 
mento de la Pòlicía estatal en cada distrito de Prusia, 
subordinado al servicio central de Berlín. La Gestapo, 
hasta entonces limitada al distrito de Berlín, colocaba 
una antena en cada distrito, pero su poder no rebasaba 
todavía los límites de Prusia. 

La depuración se completó, no sólo en la policía, sino 
también en la magisfratura y entre los funcionarios del 
Estado. Una ley del 7 de abril, autorizaba la destitución 
de funcionarios y de jueces antifacistas, judíos o que 
hubiesen pertenecido a organizaciones de izquierda. 

E1 22 de julio, una instrucción mimsterîal de Goerìng 
instaba a todos los funcionarios a vigilar la conducta de 
los empleados estatales y denunciar a los que se per- 
mitían hacer crítìcas, EI 30 de junio, una mstruceión 
idéntica instituía el mismo sistema de delación entre 
los trabajadores. Àsf comenzaba aquel régimen de es- 

Î ïionaje incesante y se iba tejiendo aquella red de vigi- 
anciá y denuncia anónima, que envolverfa en sus malias 
a todo el femtorio alemán, 

La policía secreta se hallaba en el centro de esta tela 
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de arana. Desde su creación existía la costumbre de de- 
sîgnarla por su abreviatura postal, «Gestapo», y este 
nombre vino a ser, al cabo ae algunos días f de triste 
celebridad. Desde el mes de juIiOj la Gestapo anotó en su 
haber un punto de ìmportancia considerable contra la 
oposición y dio una prueba ìrrefutabie de su efícacia* 
La organización clandestina del partido comunista P pre- 
parada y puesta en marcha hacía algunos anos, fue 
desmantelada, procediéndose a la detención de su Esta- 
do Mayor, dirigido por John Scheer. Este fue entregado 
a la Justicia por haoer reconstruìdo un partido disuelto, 
pero ias S.À. asaltaron la piisión, le sacaron y le ase- 
sinaron. 

A1 mismo tiempo que atacaban a 3a oposiciótij los 
servicios de Diehls comenzaban, cumpliendo órdenes de 
Goering, una labor de zapa contra las S.À. Era Roehm 
contra quien, a partir de esta hora, apuntaban directa- 
mente. 

Goerìng era, por sus funeìones, responsable de los 
campos de concentraçión, Àhora bien, la mayor parte de 
los campos abiertos por la SA, escapaban a su controî. 
Àcerca de ellos circulaban relatos escalofriantes, pem 
no era esto lo que molestaba a Goerìng, sino el no po* 
der soportar que fuese batida en brecha su autorìdad. 
Aquellos rumores alarmantes !e permitiemn atacar a 
Roehm de una manera directa, porque Roehm era enton- 
ces más peligroso que nunca. Después de la toma del 
Poder, las SA. crecian desmesuradamente. Sólo el gru- 
“o de Berlín contaba más de 600,000 hombres (1). Grupos 
ìteros del «Frente Rojo» se habían pasado a las S.A. Los 
>erlineses las apodaban «secciones bistecs», es decir, de 
çolor pardusco por fuera y rojas por dentro. Roehm no 
ei a cura. A finales de 1933 había en Alemania cuatro 
lillones y medio de la S.A. y Roehm era ministro sin 
rartera. 

Por el momento, Goering, que se; esforzaba en frenar 
sus ansias mal disimuladas, encargó a Diehls un informe 
sobre los campos de las S.A.. y aue los disolvieraj porque 
sólo los campos «oficiàles» dèbfan subsistir, y ser admi- 
mstrados por las S.S, Goering habfa llegado a un acuer- 
do personal con el jefe de las S.S., Himmler, a este 
irespecto. 

En realidad, las S.A. liquidaban sangrientamente sus 
cuentas, quitando de en medio lo mismo a sus adversa- 
;rìos que a sus cómplices de la víspera que se hacían 
-peligrosos. Así mataron al ingenierò Georges Bell, que 
nabía servido de intermediano en unas transacciones 


(I) Este grupo comprendía Berlfn y «fia zona suburbana de Bran- 
denburgo bastante importante. 
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fínancieras entre Hitler y sir Henry Deterding; abatie- 
ron al comandante de Policía Hunghnger que,. diez anos 
antes el 9 de noviembre de 1923, se opuso a Hitler desde 
que se ìnició el fracasado «putsch» de Mumch, y lo 
mismo hicieron con tránsfugas de las SA. y jefes de 
las S.S. que, bajo ta dirección de Himmler —cuya des- 
medida ambición acrecentaba de día en dia—, se naoian 
convertido en peïigrosos rivales, 

Las SJL querían hacer pagar a precio de sangre los 
trescientos muertos y los cuatrocientos hendos causados 
en sus fílas en el curso de la lucha por el Poder. 

En el proceso de Nuremberg, Gisevius, valioso tesr 
tigo —porque él mismo perteneció a la Gestapo durante 
unas semanas, antes de pasarse a la opostción , descn- 
bió aquel torbellmo de la siguiente manera; 

«Las SA. organizaban tremendas incursiones. Las SA. 
registrabaii las casas* Las SA. confiscaban los bienes, 
Las SA + interrogaban a )a gente, Las SA. encarcelaban* 
En resumen, las SA f translormadas en secciones de la 
policía auxiliar, no guardaban nmguna consideraciMi 
a las viejas costumbres del sistema hberal... iDesgrar 
ciado del que cayera en sus garrasï De aauella época 
data la Bunker f aquella espantosa cárcel particular* Latla 
Sturmtruppe SA, debía tener una f por lp menos, Las 
capturas se convirtieron en un derecho ìnahenable de 
las SA, EI valor de un Standartenfuhrer se medm por 
el número de detenciones que habia practmado y 
buena reputación de un miembro de la SA. terna que 
fundarse en îa eficacia de los métodos para «mstruir> 

8 1 En P dertas e regiones, los aîíados de la .vispera, los par- 

tidos de derecha, se inquietaron a la Jfí 

cesos, En Brunswick, la orgamzación Stahlheïm (f ascos 

de Àcero) se opuso a las SA. f y fue disuelU.^ Todas las 

resistencìas, todas las vacilaciones, eran bamdas mexo 

rablemente. 

Cada jefe SA. había venido a ser un sátrapa orgu- 
lìoso y cruel, un potentado en su propio ámbito que se 
arroaaba el derecho de vida y muerte sobre sus conciu- 
dadanos. Cada uno de estos tiranos se orgamzaba una 
guardia personal a base de unos tipos patibulanos, ar- 
mados hasta los dientes, y proeuraba dtsponer espe- 
cialmente de un grupo encargado de despistar a ios 
adversaríos politicos que se proponfan hquidan Estos 
departamentos se denominaban «Servicios LC,i> y co- 
rrespondían al «Deuxième Bureau» francés« Arrestabao 
de cualquier manera a los que tenían por comumstas, 
verdaderos o falsos, a los judíos y, a faîta de otra cosa 
mejor. a las buenas gentes atemonzadas que hrnan de 
ellos. 


50 


Aquello era una competencia desleal y Goering tenfa 
que enf adarse. Diehls metió la nariz en ios campamentos 
«particulares». En todas partes había aiguno, al parecer 
unos cuarenta en total. En eUos se agolpaban de cuaren- 
ta a ctncuenta mil «enemigos de Ia patría». EI más 
conocido era el de Orianenburgo, pero éste, aunque crea- 
do por las S.S.. contaba desde su inauguraoión con 
tuncionanos de la Gestapo. Y ía Gestapo enviaba allí a 
casi todos sus_ prisioneros. A éste no se le tocó siquiera*- 
En cambio, funcionaban tres campamentos en WupJ- 
pertai, Hohnstein y Bredow, bajo la dìrección de los 
jefes SA locales. EI Ministerio dfe Justicia había recibi-' 
do algunas cartas de protesta, senalando lo$ maios tra- 
tos mfligidos a los prisioneros. Ei ministro Gurtner 
transmitió las quejas a Hitler y escribió: 

«Los prisioneros no sólo han sido azotados con varas 
u t otros objetos hasta perder el conocimìento, y sîn 
mnguna razón (como en el campo de internamîento de 
seguridad de Bredow, cerca de Stettin), sino que han 
siLio objeto de otras torturas.» 

Eí campo de Bredow había sido abierto por el jefe SA. 
Karpfenstein, ex gauleiter de Pomerania. Goering lo cerró, 
lo mìsmo que el de Breslau, que estaba administrado 
por Heines. Este último, colaborador íntimo de Roehm y 
homosexual como él, complacíase haciendo sufrir a los 
detenidos las más sádicas torturas. En las afueras de 
Berlín, el jefe SA. Emst, antiguo mozo de café erigido 
en personaje importante de Ia organización, había esta- 
blecido también su campo particular. Era un hombre 
de pasado más que dudoso. Goering suprimió el estable- 
djhienío. 

En cambio, no se le ocurrió intervenir en los cam- 
pamentos de las S.S., el de Dachau, poi eiemplo, que 
aoce anos más tarde habfa de hacerse^célebre y que es- 
taba adminisjxado por dlcha organización. E1 jefe del 
campo, el tì.S, Fiihrer Eicke, había publicado un regla- 
mento que establecía la síguiente máxima: «Tolerancia 
es sinónimo de debilidad. Por consiguiente, los castigos 
ie aplicarán implacablemente cada vez que entre en jue- 
go el interés de ta patrìa, E1 buen ciuaadano que obra 
equivocadamente, no será afectado por este reglamen- 
to, pero a los agitadores políttcos y a los provocadores 
Intelectuales, cualesquiera que seán sus tendencias, va 
tìirigìdo este aviso; Tened cuiuadû que no os cojan, 
borque os sujetarán por el cuello y os reducirán al si- 
lencio, según vuestros propios métodos». 

Cada S.S. sabía lo que debía entenderse por «interés 
Be lâ patria». En mayo, los ex diputados comunistas 
Dressel y Schleffer, fueron asesinaaos en Dachau. En 
la misma época, entre el 16 y el 27 df&mayo, otros cua- 

51 







tro detenidos fueron ejecutados por cuatro guardiaues, 
todos de las S.S* y todos diferentes, lo que prueba que 
se trataba de una práctica rutmaria, Ei 24 de mayo, ei 
doctor Alfred Strauss, abogado de Munìch, fue demba- 
do de dos balazos en 3a nuca, después de haber sido 
torturado la vispera. Ei médico que practicó la autop- 
sia observó que el cuerpo presentaba «serlalqs de tortu* 
ra de color negro y azul, así como sorprendentes llagas», 
Otros tres detenidos, Leonhard Hausmann, Louis Schloss 
y Sebastián Nefzger, fueron eiecutados en ìdénticas cir- 
cunstancias. É1 «parquet» de Munich, especie de órçano 
întermediario entre la autoridad gubernativa y ia judi- 
cial aunque prácticaxnente había dejado de funcionar 
a la hora de los nazis, quiso abrir una informacion so- 
bre aquellos crímenes. La dírección S.S, respondió que 
los cuatro detenidos habían muerto en el curso de unas 
tentativas dê fuga. Ahora bien, el înforme de la autop- 
sia de Strauss indicaba que éste se halíaba en zapatillas, 
*un píe lo tenía calzado y el otro descalzOi a causa de 
iina fierida que ostentaba*. Y las balas fueron disparadas 
en la nuca a bocajarro. 

Es evidente que los campos SA * fueron cerrados, no 
por causa de los sufrimientos inflingidos a los prisione- 
ros, sìno porque estaban bajo la gerencîa de las SA- Esto 
lo cotnprendieron muy bien Roebm y sus amigos. Y 
también replîcaron. 

Una mahana, la Gestapo de Berlfn condujo dos pri- 
sioneros a Orianenburgo. Segán costumbre muy arraiga* 
da, se hallaban en estado lastimoso. Todos los síntomas 
indicaban que les habían sometído a un interrogatorio 
excesivamente pesado. Esfa vez sí que hubo gntos de 
protesta, casî se indignaron, Schàfer, comandante del 
campo, dio cuenta del incìdente a su superior, el Stan- 
dartenfuhrer* Schutzwechsler. A éste también le sorpren- 
dleron unos procedimíentos tan repugnantes. Ambos se 
encaminaron a la Prinz AlbrechtSttasse, donde se halla- 
ba la sede de la Gestapo, para «pedir explicacîones*, Se 
les recibíó cortésmente, les prometíeron buscar a los 
culpables y darles una contestaeión al día siguiente, 

A1 día siguiente, en efecto, liegó la contestaeión por 
teléfono: el campo de Orîanenburgo sería disuelto, en 
vista de los malos tratos que $e infhgía a los prisioneros. 
Un tren estaba ya en marcha para trasladarlos al campo 
recientemente abierto por 3as S.S. cerca de Ems. Scháfer 
no pudo hacer otra cosa que sahr precipitadamente 
para Berlin, a fin de relatar fo ocurrido al secretario de 
Estado, Grauert, Este, queriendo evitar un conflicto 

S rave, decidió revocar la orden de disolucijón. E1 campo 
e Orianenburgo siguió funcionando bajo la férula pa- 
temal de Schàrer, 
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Esto, en realidad, no es más que uno de los episodios 
de la verdadera batalla que, desde aquella época, libra- 
ban entre si las diferentes organizaciones nazis. batalla 
que no tuvo fm más que con el mismo régimen. ïY aún 
habfa ciertas cuencas personales que sólo acabaron de 
ajustarse en el çretorio del tribunal intemacional de Nu- 
remberg I Las nvalidades adquirían a menudo un grado 
de odio extraordinario. 

Dichas rivahdades tenían su orìgen en la provisión de 
píazas, en ios honores, en los repartos de beneácios no 
atnbuidos por razón de los méritos, de la capacidad, del 
valor morai de un individuo, sìno del oportunlsmo de la 
preponderancia momentánea de un clan o îa influencia 
ae un amigo poderoso. Cada organismo se esforzaba en 
supiantar a !os organismos vecinos, sobre todo aquellos 
cuyas atnbuciones eran paralelas a las suyas. En el in- 
tenor de cada organïsmo, de cada servicio, se desarrolla- 
ba una lucha análoga entre las pândillas que se repar- 
tían el poder* 

La Gestapo no escapaba a esta regla, AIIí donde el 
publico creia ver un conjunto coherente, unido, glacîaî, 

3 ue imporna pavor, se removfa en el fondo un enfambre 
e ayaspas, atenta cada una a su interés particuîar, 

£ I puesto de Diehls, favorito de Goering, hombre 
rremplazable, era bastante codiciado. Para muchos, htm- 
oir a Diems no sólo era dejar vacío el puesto, sino ad- 
quinr tambíén la posîbilîdad de ocuparlo, ya que, segúrt 
costumbre nazi, el delator de un hombre solîa recibir. 
como premio, e! cargo de aquél que habfa entregado al 
verdugo. Los enemigos de Goering tenían encanonado 
a Diehls, euya cafda sería una pérdida tan dolorosa 
como irreparable para el ministro-presídente. Pero en 
de tantas intrigas, Diehls $e iba escurriendo, con 
;Ia habihdad consumada de una anguila de las altas es- 
feras ministeriales. 

Cierto día, sin embargo, un enemigo le encontró el 
punto vulnerable. Después de una campana hipócrita de 
protestas contra los procedimientos de la Gestapo, llegó 
a manos del presidente Hindenburg un dossier remitido 
por generales que gozaban de su confianza. Lo habfa 
preparado Frick, quien no acababa de conformarse con 
tla manera cómo Goering sustrajo la Gestapo de su 
control. La maniobra dio sus frutos. Goering explicó que 
pólo podía tratarse de excesos aislados, debldos a subal- 
teraos demasiado celosos en el cumplimiento de su deber. 
BNombró por decreto una comisión encargada de reor- 
Lganizar la Gestapo y de imponer, por su cuenta, las 
panciones que ésta había Ilevado a cabo hasta entonces. 
íPero esta comisión no llegó a reqnirse jamás. Para cal- 
| niar al mariscal, Goering tuvo que sacrificar a Diehls. A 
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finales ae setiembre de 1933, Diehls fue destituido. Como 
compensación aquel mismo día le nombraron subdirec- 
tor de la Policía de Berlín. Pero Diehls, viejo zorro, que 
como verdadero «inventor» de la Gesîapo conocfa a fon- 
do el asunto y sus posibles derivaciones, desdenó el 
nuevo empleo y juzgó más prudente atravesar la fron- 
tera checoslovacà para establecerse en Bohemia, en 
espera de los acontecimientos. Austria, ínfestada ya por 
los nazis, le parecía un país muy poco seguro. 

Goering acusó el golpe que le acababan de asestar. E1 
despido de Diehls era una victoria de sus enemigos. 
Hubo que pensar en el desquite. 

Para sustituirle, Goering nombró a im nazi de honda 
raigambre, combatiente dé la vieja guardia, cuya orto- 
doxìa no podía ponerse en tela de juício: Paul Hinkler p 
amígo de Wilhelm Kube, el que fue presidente del grupo 
nazi en el JLandtag de Prusia, Oberprásidente de urán- 
denburgo. 

HinÈer entrô, pues, en funciones. Una cosá sabía 
Goerìng, pero se guardaba muy bien de decirla: que 
Paul Hínfeler era otro alcohófico, y este vicîo había 
llegado a tales extremos, que ïas borracheras de Diehls, 
comparadas con las que el cogía, eran un iuego de ni- 
fk>s. También había sido Uevado ante los tribunales, por 
complicîdad en un homicidio, y absuelto por no poderse 
concretar su responsabilidad. En realidad, Hirdrìer era 
una especie de imbécil congénito, defecto acentuado por 
el abuso del alcohol. 

Desde la lejanía de su retiro campestre, Diehls se- 
guia atentamente los acontecimientos. E1 21 de setiem- 
bre se había abierto el praceso contra los incendiarios 
del Reichstag, unos ocho días antes de su fuga. Diehls, 
que había dirigido la encuesta, conocfa los secretos de 
la misma y sabía e! revuelo que iban a causar. En el 
extranjero, este proceso había apasïonado a la opinión; 
los refugiados alemanes se empenaban en descubrir la 
verdad, y Diehls les dio a entender de una manera dis- 
creta que, mediante la estípulación de un precìo, podría 
consentir en revelársela y hasta en volver, como oveja 
descarriada, a su redil. 

En Berlín, Hinkler no hacía más que cometer extra- 
vagancias. A finales de ocfubre, menos de treinta dias 
después de su entrada en fundones hubo que destituir- 
le apresuradamente. Diehls, llamado con urgencía, con- 
sintió en ocupar de nuevo su plaza. Uno de sus prime- 
ros actos fue recabar una orden de arresto contra Hin- 
kler, el cua! P viendo presentarse en su casa a los esbi- 
rros de la Gestapo, a altas horas de ia madrugada, no 
tuvo tiempo más que de saltar por ïa ventana y echar 
a correr en pijama, por los jardmes de Tiergarten. Una 
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patrulla le condujo a un puesto, desde donde hizo pre- 
venir a su amigo Kube, que acudió a socorrerle. 

Tras este epîsodio, Diehls reanudó su trabajo y sus 
antiguos métodos. Goering había escarmentado en cabeza 
ajena. Quiso evitar la contingencia de un nuevo ataque 
y a tal fin, el 30 de novíembre de 1933, en su calidad de 
minîstro-presidente de Prusia, dictó un decreto revolu- 
cionario sustrayendo la policía política, la Gestapo, a las 
atribuciones del Ministerio del Interior. Por virtud de 
este decreto, la Gestapo quedaba bajo su dirección per- 
sonal. Esta desmembración de una rama de la poncía 
constituía una monstruosìdad jurídica, pero para los na- 
zis ? el desprecio de toda forma jurídica era un artícu- 
lo de fe. 


E1 mismo día, Goering obtuvo una orden de detención 
contra determinados miembros de la Comisión de reor- 
ganìzación y controi establecida al marcharse Diehls, or- 
ganismo que no Ilegó a entrar en funciones. Estas órde* 
nes de detención nunca se ejecutaban, pero lograban la 
fìnalidad perseguida: servìr 3e aviso a quienes siotieran 
la tentaeion de curiosear lo que pasaba en el seno de la 
intangible Gestapo. 

A principios de 1934, la cadena de Prensa Hearst pu- 
blicó en América, un artículo de Goering en el que 
éste decía: 

«Nosotros prìvamos de defensa legal a !os enemigos 
de! pueblo... Nosotros, los nacionaTsocialistas, nos pro- 
nunciamos contra la falsa benevolencia y el falso huma- 
nitarismo... No reconocemos las invenciones falaces de 
los abogados, ni las futilidades de los argumentos jurí- 
| dicos...» 


Exactamente. Los nazis nunca habían creído en aque- 
llas «futilidades» de los abogados, pero la única vez 
que intentaron utilizar para su propaganda un gran pro- 
ceso muy «orquestado», aquella maquinación se volvió 
contra ellos mismos. 


E1 21 de setiembre de 1933, se levantó el telón en el 
Tribunal Supremo del Reich, reunido en el Palacio de 
asticia de Leipzig para representar el segundo acto del 
drama que, en febrero, habfa estremecîdo a Aiemania y 
al mundo* Siete meses antes, cuando la cúpula del Reichs- 
tag se hallaba envuelta en ílamas, la Alemania liberal 
se había hundido con ella en una hoguera de poder aún 
más destmctor. Ahora, los nuevos amos del Reich pro= 
curaban justifícarse a los ojos de la opinión internacio- 
nal, porque después del incendîo no habfa nadie que 
diese crédito a la fábula del atentado comunísta, fábula 
que habfa penmitido descencadenar una represión im- 
placabîe, la aniquilacîón del adversario en un fïempo en 
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que los nazis, todavía inseguros de su posición, tenían 
que recurrir a estos medios para afirmar su poder. 

E1 presidente Bunger> viejo magistrado cuyos cabeUos 
habían blanqueado como e! armino> rodeado de cuatro 
magistrados vestidos de rojo, tendría que desplegar en 
el curso de cincuenta y cuatro audiencias t los esfuerzos 
más meritorios, para conservar un poco de la dignidad 
del eargo de unos debates cuya dirección se le escapa- 
ría sin cesar. 

En el banquillo de los acusados sentábanse cînco hv 
divìduos totalmente distintos> a los que una sucesión de 
coincidencìas manifiestamente exp!otadas> había reunido 
en aqueïla ocasión. En primer lugar se veía a Van der 
Lubbe> el holandés medio idiota, detenido dentro del 
Reichstag en líamas y que, indiscutiblemente, fonnaba 
parte dei grupo incendiario. Después* cerca de él, estaba 
sentado Torgler, antiguo jefe del grupo comunista, uno 
de los oradores más conocidos deí K.P.D.> el más popu- 
lar después de Emst Thaelmann, jefe de este partido. 
Le babfan encarcelado después de presentarse por propio 
impulso a la policfa, al dia siguíente del sinie$tro r para 
declarar. Estaba encartado a causa de lo$ testimonios 
de dos testigos sospechosos> los diputados Frey y Kar- 
ìvahnel, antlguos comunistas mi]itantes> que se habían 
pasado a la N.SDA.P. Dedararon bajo juramento haber 
'visto a Torgler el dfa del incendio, entrar en el Reichstag 
en compaftra de Lubbe> lo cuaJ bastó para dejar satisfe- 
cho al juez, Los otros tres înculpados eran más intere- 
santes. Se trataba de tres búlgaros, detenidos en circuns- 
îancias muy extranas. Un tal Helmer mozo de café 
empleado en el restaurante <iBayernhof», en la Potsda- 
merstrasse! había visto la fotografía de Van der Lubbe 
en los periódicos. Había leído tambîén los carteles que 
prometían veinte mil marcos de recompensa al que fa- 
cUxtara la detencíón de sus cómplices. Helmer se acordó 
entonces de haber visto a Lubber en el restaurante en 
compahía de tres hombres que acudían allí de vez en 
cuando y que no cabía duda eran «bolcheviques». Que 
el vBayernhof» fuese un restaurante elegante> tanto 
como para no dejar pasar de la puerta a un vagabun- 
do coiìio Van der Lubbe, era un detalle que pasó de- 
sapercibido. La policía tendía una trampa en el «Ba- 
yernhof», y el 9 de marzo detuvo a sus tres clientes 
habituales. Dos de ellos poseían documentos* al parecer 
en regla, que les acreditaban al primero como el doctor 
Hediger, y al segundo como el sehor Panef, E1 tercero 
no llevaba ninguno, Los policías no necesitaron más que 
unos minutos para descubrir que los documentos eran 
falsos, Los tres hombres oonfesaron entonces que eran 
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búlgaros y que sus nombres respectivos eran Blagoi Po- 
pr>fL Wassil Tanef y Georgi Dimitroff. 

îDimitroff! Cuando tuvo conocimíento de la captura 
el Estado Mayor de la Gestapo, se produjo una explosión 
de aïegria. Dirmtroff era el jefe de la organización clan- 
destma del Rommiem para ia Europa occïdental. Ya 
había sido condenado nor primera vez en Bulgaria a vein- 
te anos de prisión, y una segunda vez a doce ahos. Sus 
os -habían sido condenados igualmente èn 
su pais> a doce anos cada uno> por sus activîdades políti- 
cas. Habían escapado de BuJgaria refugiándose en Rusia, 
donde residieron cierto tiempo, y acababan de Uegar a 
Alemama con el propósito de volver clandestinamente 
a su país. Declararon no haber visto nunca a Lubbe y 
negaron conocer a Torgler, como no fuera de nombre. 
Tan pronto se tuvo noticia de su detención, los testigos 
acudian por docenas. Todos aseguraban haber visto a 
Ioí es úlgaros en companía de Torgler y de Van der 
Lubbe, en el restaurante, en ía calle, en el Reichstag, 
transportando cajas, vigilando èn el hall del Parlamento, 
en los sitios más inverosímiles. Dimitroff acogía con la 
mayor serenidad esta lluvia de acusaciones. No le cos- 
en Murnâi demostrar quQ el día del incendip no estaba 

Tales eran los cinco hombres que ocupaban el banco 
de los acusados; tales eran las acusaciones, abrumado- 
Lubbe (triste despojo humano, sorprendido en 
deiuo flagrante), mconsistentes para los otros cuatro. 

■^l proceso apasionaba a la opinión. Ciento veinte 
penodistas de todas las nacionalidades, a excepción de 
los sovieticos, a quienes no se admitió, se encontraban 
en la sala. Hitler esperaba mucho del veredicto «impla- 
cable» que debia clausurar las sesîones, para reanudar 
con más brío su propaganda anticomunista. 

Pero poco antes del proceso de Leipzìg, ya había íuz- 
gado este asunto otro tnbunaL Los emisrados aiemanes 
que naoian encontrado refugio en Fraíicia, en Holanda 
en Ingiaterra, algunos en los Estados Unidos, habían 
puesto en aleria a la opinión mundial. Habfan abierto 
una mfonmaaón, recogido testimonios, publicado foto 
granas v documentos con el fin de probar la verdad que 
todos admitian; el Reichstag había sido incendiado por 
lo$ masmos nazis, para obtener del viejo Hindenburg la 
íirma de las leyes de urgencia y justïficar la represión, 
En París se había formado un núcleo bastante actívo 
c°n ayuda de André y Clara Malraux, de Jean Guéhenno v 
de! itahano Chiarompnte. Bajo la dirección de dos 
îP r res cômumstas alemanes, Willi Mûnzenberg y Gustav 
Hegter, se pubhcó un «Libro Negro» en diferentes len- 
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guas> ampliamente ditundiclo. La verdad comenzaba a 
abrirse paso. 

À principios de setiembre se reunió en Londres una 
comísión intemacional de información —convocada por 
un comité antifascista— la cual decidió hacer, por anti- 
cipado, el proceso por el ineendio del Reichstag. Bajo la 
presidencia de un gran abogado londmense, Denis No- 
weìï Pritt, consejero de la Corona, iaborlsta, la comisión 
estaba integrada por personalídades francesas, inglesas, 
americanas, belgas, suecas, tales como Gastón Bergery, 
madame De Moro-Giafferi, madame Henry Torrés, Âr- 
tliur Hays, Vermeulen. E1 puesto del procurador estaba 
ocupado por sîr Stafford Cripps, quien expuso los he- 
chos y puntualízá que aquei simulacro de proceso no 
podía tener validez juríoica, siendo su úmco objeto 
servir a la verdad, que las circunstancias irapedían tríun- 
fàr en Àlemama. 

A1 finalizar las sesiones de esta comisión, era eviden- 
te que, si Lubbe era uno de los mcendiarioSj sólo habian 
poífido empíearle como un instmmento, ^En manos de 
quién? De los nazîs, segun la comisión, y en especial de 
Goering, que se convertía en el prìncipal acusado. E! 
11 de setiempre, madame De Moro-Giafferi, que después 
de comenzar el proceso recibía cartas amenazadoras, ex- 
clamó con voz tonante: 

—No hay tribunal en el mundo, no hay administración 
de justicia, aun la más rígurosa, aun la más hostil a los 
sentîmientos de los acusados, que admitiese un solo 
instante esa fábula montada en pruebas tan ìrrisorias. 
De acuerdo. Pero hay que desenmascarar al cuîpabie 
que ocuíta la cara detrás de îos acusados que ha resuel- 
to perder. Hay que descubrir al que ya acusa la concien- 
cia de todas las gentes honradas: Goering... 

»tGuién era, en Beriín, el 27 de febrero por Ia noche, 
el que guardaba Ìas ilaves dei Reichstag? 

s^Quién era el hombre que mandaba las fuerzas de 
la polìcía? , . . 

»tQuién era el hombre que podía activar o supnmir 
la vigilancia? 

»^Quién era ei hombre que guardaba Ia llave del só- 
tano. por donde pareee penetraron los autores deì hecho? 

»Áquel hombre era a la vez ministro deï Intenor de 
Frusia y el presidente del Reichstag: iera Goeringï 

Tales fueron las palabras de madame De Moro-Giaf- 
feri. Dcscubrir la faz. Desenmasearar, Eso era lo que se 
esforzaba en hacer el tribunal de Leipzig. Porque muy 
pronto reinó el pánico en la acusación y tuvo que poner- 
se a la defensiva, prudentemente, frente a los asaltos 
furiosos desencadenados por Dímitroff. Los otros 
acusados eran seres inofensivos. De Van der Lubbe, 
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nstantemente sumido en una melancólica estupidez, 
«taba una enorihidad sacarle algunas respuestas mo- 
nosilábicas. En cuanto a Tanef y Popoff, no hablaban 
una palabra en alemán. Dimitroff había tomado la di- 
rección del proceso. E1 era quien acusaba. Y sus acusa- 
Ciones eran tan precisas, que el 17 de octubre el doctor 
Werner, fiscal, anunció una decisión que dejó estupefacta 
a la asistencia. Iba a procurarse el famoso «Libro Ne- 
gro», publicado por los emigrados, y seguirlo página 
página, para demostrar que no constituía mas qUe 
'un tejido de calumnias. 

Los acusadores, pues, se habían convertido en acusa- 
dos, y ía contimiación del proceso no tenía otra finalidad 
que disculparíes. 

i Entonces desfilaron por la barm muchos testigos cu- 
yos nombres se cuchìcheaban en Aïemanía: el jefe S A. de 
Silesia, Heines, prefecto de polida de Breslau; el conde 
HeUdorfr, jefe S.A. de Berlfn al producirse el incendio, 
prefecto de policía de Potsdam; el SA. Schluz, y, por úl- 
timo, fel mismo Goering! 

Gisevius dejó escrito un minucìoso relato de la com- 
parecencia de Hermann Goering ante^el îríbunal, Entre 
los immerosos personajes que le gustaba encaraar: el 
«popular Hermann», el «Fiel patadin», el «héroe nacio- 
nal»... había uno que le seducfa especialmente en aquella 
época y que había decïdido desempenar en día tan sena- 
lado: el «bombre de hierro». 


Vistiendo un elegante traje de caza claro y calzando 
botas altas que resonaban sobre el «parquet», el «Her- 
mann de hierro» hizo su entrada en el local. Se esfor- 
zaba en mantener una calma que muy pronto le abando* 
nó. Furìoso, sudaba de rabia y no dejaba de despotricar, 
E1 extraho giro experimcntado por el proceso le tenla 
desconcertado. No acababa de comprender por qué los 
jueces estaban tan inquietos por aquel «Lîbro Negro», 
aquella «obra de incitación al odio que debía destruirse 
dondequiera que fuere encontrada». 

E1 presidente Biinger, desde su sillón, seguía la es- 
cena con ojos despavoridos. Empezaba a comprender 
que aquel proceso senalaba el ocaso de su carrera. Èn 
el banco, Dimitroff no ocultaba su satisfacción. Goering, 
alterado todavía por la cólera, fijaba en él tma mirada 
amenazadora y se esforzaba en recobrar la serenîdad. 
Pero he aquí que Dimïtroff, el acusado, iera quien in- 
terrogaba al ministro-presidenteï Y e! ministro-presi- 
dente le respondia. 

Entablóse un diálogo increíble. 

—tQué hizo el senor minístro del Interior el 28 de 
febrero y en el curso de los días siguientes, cuando po- 
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dían sèr fácilmenté descubiertos los cómplices de Lubbe? 
—preguntó Dimitroff. 

—Yo no soy un empleado de la policía judicial, yo soy 
el ministro —respondió Goering—. Para mí, lo más im- 
portante es ocuparme del partido, cuyas ideas pesan 
sobre el mundo, y de las cuales asumo la responsabi- 
lidad. 

Acababa de caer en la trampa que le había tendido 
Dïmîtroff, desviándose a la discusión politica. Aunque 
gran estratega de la N.S.D.Â.P., carecía de la talla su- 
riciente para tener a raya a un técnico de la dìaléctica 
niarxìsta. En un abrir y cerrar ,de ojos, el interrogatorio 
de Goering giró hacia ei mitin de prbpaganda comunìsta. 
Hermann nabfa perdido los estribos, Ianzaba espumara- 
jos e injuriaba al adversario. 

—lUsted no es más que im canalla! —le gritó—. jSólo 
es bueno para la horcaf 

Intervino el presidente y recordó a Dimitroff que ya 
le había prohibîdo hacer propaganda. 

—Limítese usted a hacer preguntas sïn salir del tema 
que nos ocupa —ahadió en tono concilìador. 

—Gracias —respondió Dimitroff—. Estoy muy satis- 
fecho de la respuesta del senor mìnîstro. 

—îGolfo, que es usted un golfo! —bramó Goering—. 
îSalga de aquí, que ya le atraparé! 

Mientras le expulsaban de la sala de juicio, en medio 
de un tumulto increíble Dimitroff aún tuvo la osadía de 
espetarle: 

—cNo le daría miedo, senor ministro? ^No le daría 
miedo? 

La prueba de! entendimiento de Van der Lubbe con 
los otros encartados descansaba, por la acusación, en 
el hecho de que Lubbe era eomunista. Ahora bíen ( en el 
curso de los debates salió a reïucir que si Lubbe había 
sido comúnista, dejô de serlo a partïr de 193L La ìnfor- 
mación abierta por la <cKriminal Polizeií lo demostraba 
claramente. 

E1 tribunal dictó la sentencia el 23 de diciembre: Van 
del Lubbe era condenado a muerte; se absolvía a los 
cuatro restantes acusados. La Prensa mundial comentó 
el hecho. Los emigrados triunfaron. A pesar de las órde- 
nes, ios alemanes no habían podido decidirse a conde- 
nar a aqueîlos inocentes. A1 conocer el veredicto, se 
apoderó âe Hîtler uno de esos accesos de furor tan te- 
midos de quienes le rodeaban, 

Pero Goering no quería soltar su presa, Había dicho 
a Dimitroff: «ïYa le volveré a verU, Y en efecto, se lo 
volvió a encontrar. A pesar del veredicto de no culpa- 
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fles, los cuatro dirigentès comunistas fueron mantenidos 
f en prisión. No se les liberó hasta el 27 de febrero, bajo 
‘ la presión de un clamor intemacional cada vez mas 
manifiesto. Torgler había sìdo trasladado a un campa- 
" mento, a su salida de la prisiôn. Liberado al cabo de 
, algún tiempo, pagó su libertad poniéndose £d servicio de 
los nazis. 

E1 10 de enero anunciaron que Lubbe había sido eje- 
| cutado en el patio de la prisión de Leipzig. En Alemama, 
pmucha gente dudó de la realidad de esta ejecución. Se 
dijo que la familia había reclamado cbn insistencia el 
Sfcuerpo del ajusticiado, conforme a la Ley, para darle 
sepultura en Holanda, pero jamás lo consiguió ni obtu- 
ninguna satisfacción por parte de las autoridades 
í alemanas. Lo que no comprendió nadie era cómo los 
I nazis, en el caso de que Lubbe hubiera sido un agente 
I provocador, vacilaban en desembarazarse de él por el 
íproeedimiento más legal del mundo, siendo como era 
un cómplice tan molesto para ellos. A la Gestapo no le 
.gustaba dejar huellas tras de sí. 


^Cómo no inscribir acto seguido el adagio latino Is 
fecit cui prodest sobre las ruinas humeantes deì Reichs- 
tag? 

(EI semanario alemán Der Spiegel ha publicado re- 
cîentemente un largo estudio tendente a demostrar que 
el incendio del Reìchstag fue obra de Van der Lubbe y 
, nadie más. Yo no puedo adherirme a las conclusiones 
de dicho estudio —hecho por io demás con verdadera 
serïedad— r porque deja muchos puntos importantes por 
explicar. EI incendio díel Reichstag, sin duda alguna, hará 
correr todavía mucha tinta.) 

Aquel incendio providencial sirvió demasiado bien 
a los fìnes de los nazís. Les era indispensable para jus- 
tificar la represión. para robustecer la Gestapo en su 
misión y para sustentar de alguna forma su campana 
electoraL 


c Una hora después de descubrirse el incendio, Hitler 
I y Goering miraban cómo ardía el edificio. Diehls les 
í servía de guía y, precediéndoles en los corredores del 
} palacio, todavía accesibles, comentaba las primeras ave- 
1 riguaciones hechas por sus hombres, ya en pleno tra- 
: bajo. 

Fascinado por las llamas, Hitler exclamó al llegar: 
ï «Esta es una senal dada por Dios. Nadie nòs impedirá 
| aniquilar a los comunistas con un puno de hierro». 

E1 31 de enero, Goebbels había escrito en su Diario : 
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«E1 pian de lucfaa contra el terror rojo ha 
sido trazado, a grandes rasgos, en el curso de 
una conferencìa con Hitler, Por ahora nos abs- 
tendremos de tomar contramedidas. Atacare- 
mos en el momento oportuno, cuando los comu- 
nistas hayan hecho estallar la revoluçión». 

Faltaba que los comunistas hicieran «estallar la 
volución» para que se pudieran desencadenar las con- 
tramedidas. Pero el tiemç>o pasaba, no estallaba nada y 
se aproximaban ias eleccíones. E1 incendio llegó al fin 
como un maná del cielo, a una semana de la fecha pr&- 
vista. Y el doctor Goebbels pudo sacar de él un partido 
considerable. 

E1 22 de febrero, cìnco dias antes del ìncendio, Goering 
había dìctado el decreto por el cual se transformaban 
las S.A. en fuerzas auxiliares de la policía del orden. Sin 
estos S.A. no se habrían podido efectuar îas detenciones 
en masa, la misma noche y al día siguiente del incen- 
dio F en cuestión de horas, Las listas de los detenidos se 
habían confeccionado hacía mucho tiempo, pero hacía 
falta una cantïdad enorme de personal para practicar 
aquella labor. 

Otro detalle: el incendio tuvo lugar en plena campa- 
ha electoral. Hitîer, siguiendo su costumbre, Ilevaba 
a cabo una campaha agotadora, Su calendario electoral, 
establecido por Goebbels y difundido por el partido des- 
de el 10 de febrero, estaba sobrecargado. Cada día tenía 
que hablar en numerosas reunïones, en puntos a rne- 
nudo muy distantes unos de otros. No podía perder ni 
una hora de tiempo tan precioso. Pues bien, Hegó el 10 de 
febrero y -^-detaìle sorprendente— no se había prevìs- 
to ninguna reunión para Ios dfas 25, 26 y 27, y se precìsó 
que el Fiìhrer no podría hablar en ninguna reimión pú- 
blica el 27 de dicho mes. Extraha coincidencìa: era pre- 
cìsamente aquelía noche cuando ardía el Reichstag. 

Pasemos afaora al incendio: los investigadores, los 
primeros polîcías llegados al íugar, lo hicieron sólo unos 
minutos después de descubrirse el siniestro, hacia las 
nueve y cuarto de la nocbe. A todos les sorprendió e! 
gran número de focos de incendio, de 60 a 65, dispersos 
por todo e! edìfîcio. La mayor parte paredan produci- 
dos por materias incendiarîas, sobre todo la enorme 
columna de fuego que se elevaba en el salón de sesîones. 

En su número 2 del mes de marzo, Der Ring> el se- 
manario conservador de Heinrich von Gîeichen, miembro 
del «Herrenklub», publicó un artículo que terminaba 
con estas preguntas: «^Cómo ha sîdo todo eso posible? 
t Somos realmente una nación de borregos, cegatos ade* 
más? ^Dónde están los autores del atentado, tan segu- 
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de lo que hacían,..? Quizá sean mìembros de la me- 
ior sociedad, alemana o intemacional»., 

A raíz de este artículo se prohibió la pub licación de 
Der Ring, pero sus preguntas acudían a la mente de todo 
el mundo. 

^ Goering y Goebbels habían proclamado por la radio 
\que el atentado no podía haber tenido más autores que 
iòs comunistas, A1 ciía siguiente del incendio, la Gestapo 
y la Kripo (policía criminal) habían irrumpido en la 
casa Karl Liebknecht, sede dçl partido comunista. Pues 
bien, en esta casa, gue ya había sido obieto de numero- 
sos registros desaíojada de sus ocupantes al cabo de un 
tnes y guardada por la policfa, se descubrían aún docu- 
ïnentos («toneladas de documentos», decía el doctor Goeb- 
beïs) de una importancia capital, que demostraban la 
^xistencia de un plan para instaurar el comunismo en 
;oda Alemania mediante 1a fuerza. E1 desencadenamien- 
to de! terror rojo debía tener por senal el incendio del 
Reìchstag. Se dìfundieron profusamente los detalles de 
aquel plan, que sí fracasó fue gracias a la prontitud de 
los patriotas nàzis. Pero aquellos documentos abrumado- 
| res no serían publicados nunca, pese a las numerosas 
demandas formuladas por la Prensa extranjera. Jamás 
se pudo sacar en un proceso, alguna de estas piezas de 
importancia capital. 

tQué hacían entonces los policfas encargados de la 
encuesta? Provistos de detalh's rccnicos que les propor- 
fçionaban las comprobaciones materiales, en posesîón de 
funo de los incendiarios detenido con las manos en la 
, masa, conociendo gracias a estos documentos la filia- 
ción política de sus cómplices, cuyo número aproximado 
ïes era conocido, no atrapaban en sus redcs más que a 
rni tal Torgler y fres btilgaros. Sín embargo, el mismo 
Diehls «seguia» Ia marcha del asunto asistído por Ar- 
thur Nebe, viejo orientador de la policía criminal, autor 
de un tratado de Criminalística que sentaba cátedra. 
Su encuesta patinaba y se perdía en aquellos caminos 
Imprevlstos. 

E1 rumor público se hacfa eco de rumores extranos, 
de nombres sorprendentes, v estos ecos no podían menos 
que repercutir en algunos ae los mil oídos atentos de la 
Gestapo. 

Cierto doctor Bell relataba cosas curiosísimas acerca 
pe Lubbe. E1 doctor contaba con numerosos amigos en 
la N.S.D.A.P. Pues bien, afirmaba que Lubbe tenía mu- 
chos contactos en la S.A. y afíadía con aire de suficiencia 
que Lubbe estaba enterado al detalle de lo que pasó la 
noche del incendio, Eî 3 ó 4 de marzo, en el Club nacio- 
nal de la ^ Friedrichstrasse relató lo que sabía a uno 
de sus amigos del partido populista. Este, encantado de 
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poseer tàn valiosa información, escribió a varios cama- 
radas para que sacaran partido de las revelaciones del 
doctor Belh Una de las cartas llegó a una oficina de la 
Gestapo. E1 doctor Bell notó que le seguían, que le vi- 
gílaban, Le entró miedo y corrió a ponerse a salvo al otro 
Fadû de la frontera austríaca, E1 3 de abril, cuando em- 

Î îezaba a tranquìlizarse, fue asesinado por un grupo de 
a SA. venido expresamente de MunicÍL 

Se conoce también una extrana historia, la del doctor 
Oberfohren, presidente del grupo nacional alemán del 
Reìchstag, muy bien informado. E1 también conocía cu- 
riosos detalles que tuvo la imprudencia de escribir. Re- 
dactó una memoría de lo que sabía acerca de los prepa- 
rativos del incendio y mandó varias copias a vanos de 
sus amigos. Un ejemplar llegó al extranjero. Fue publi- 
cado por los perïódicos franceses, ingleses y suizos. EI 
3 de mayo encontraron al doctor Oberfohren muerto en 
su habitación. E3 informe de la policía llegaba a la con- 
clusión de que era un suicidio» pero su familia comprobó 
que sus documentos personales habían desaparecido. 

Más tarde, después de la sangrienta «depuración 
Roehm», el 30 de junio de 1934, el chófer de Roehm, 
Rruse, que logró ílegar al extranjero, escribió una carta 
al mariscal Hindenburg para revelarle que el incendio 
del Reichstag había sido perpetrado por un grupo de 
la S.A., hombres de confianza de Roehm, con ayuda 
de Goering y de Goebbels, 

Pero todos aqueílos rumores, por consistentes que 
fueran, eran menos reveladores que ciertqs detalles. 
^Cómo se podía entrar en el Reichstag? Se utilizaban dos 
puertas t la puerta 2 de Sìmsonstrasse, abierta solamen- 
te los días de sesiòn, y la puertaa 5 de la estación del 
Reichstag. E1 27 de febrero, el aceeso no se hacía más 
que por Ta puerta 5. Por esta puerta se pasaba a un foaíî 
cuyo acceso estaba cerrado por unos cordones, detrás 
de los cuales se encontraban fos porteros. Todo visitante 
debía rellenar una ficha indicando el nombre del dipu- 
tado que le interesaba, nombre del visitante y motivo 
de la visita. Un ujier.pasaba la ficha al diputado, y sólo 
con el consentimiento de éste podía el vìsîtante penetrar 
en e! edificio, acompafiado por el ujier, que le condueía 
a presencìa del dîputado. Por último, los visitantes eran 
inscritos en una lista diaria especial. 

^Cómo era posible que ocho o diez hombres, trans- 
portando un volumiuoso material incendiario (según los 
informadores, tenían que disponer de una escalera) hu- 
bieran podido escapar a estos controles? 

Más aún. Del sótano deî Reìchstag, donde se encon- 
traba la caldera de la calefacción, partia una pequena 
escalera que desembocaba en un pasadizo subterráneo. 
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Ite pasaba bajo la columnata, atravesaba la Friedrich 
bert Strasse y terminaba en él palacio de la presiden- 
JÎ3, situado al otro lado de la Friedrich Ebert Strasse. 
"ftia puerta separaba este corredor de la escalera del 
■ótano y de la cámara de calefacción. E1 pasadizo era 
-stante ancho; tenía hasta unos raíles sobre los cuales 
deslizaba una pequena vagoneta para transportar el 
rbón del Reichstag hasta la presidencia. Ventajas del 
npieo. E1 presidente tenfa calefacción, y este presïden- 
i era Goering. Con esto queda demostracío cuán fácil era 
penetrar en el Reichstag por aquella galería, lo bas- 
nte amplia para dejar paso a todo un escuadrón. 

Se rumoreaba que el jefe S.A., Emst era imo de los 
ncendiarios, con Heínes; que el conde Heîldorff formaba 
ambjen parte de la expedición o, a3 menos, había par- 
dcipado, en el acto de prender fucgo. Lo cierto es que 
prnst se mostró orgulloso de aqueífa hazana, en cierta 
Scasión, después de haber bebido. Había otros que tam- 
^îén hablaban. Un tal Rall, multirreincìdente en delitos 
Jcomunes, y detenido por la comisión de uno de ellos 
"K)cas semanas después del incendio, creyó tirarse un 
jrol haciendo ciertas revelacìones. Pidió ser escuchado 
omo testiço por su juez de instrucción, «sobre un 
sunto distinto». 

» «En el mes de febrero —dijo— pertenecía a la guar- 
dia personal de Karl Emst, y he participado en eì in- 
endio del Reichstag». 

Y el buen hombre continuó en el mismo tono, citan- 
do a Goebbels y a Goering, dando los nombres de los 
participantes y los detalles de la operación, mientras 
ej escribano, estupefacîo, tomaba nota de su declara- 
rìón verbai: Una tarde de finales de febrero, Emst con- 
jocó _a diez de los S,S, de su guardia, particularmente 
pscogidos para Jlevar a feliz tenumo una delìcada mi- 
sión. Rall figuraba entre ellos. Se les hizo conocer, sobre 
im plano, la topoçraffa interior del Reichstag. EI objeto 
de aquella operación era prender fuego al eoifido, cosa 
que ya se les reveïó desde e! principio. La noche del 
incendio, los diez aombres fueron conducidos en coche 
a Ia presidencia, hacia las 18 horas. Se les hizo bajar al 
sótano. Allí permanecieron aos o tres horas, esperando 
a que Karl Émst viniese a dar la senal. Cada uno había 
'ecibido un redpiente eúbico conteniendo el producto 
ncendiario, y había aprendido el papel respectivo en el 
urso de varios ensayos, 

Durante esta larga espera sè debía verificar «otra 
operación», cuya naturaleza desconocían. 

A eso de las 21 horas, llegó por fin Emst y dio la 
senaí. Los diez hombres se introdujeron en el subterrá- 
neo, penetraron en el Reichstag y recorrieron el edificio, 
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desìerto a aquellas horas, esparciendo los productos iu- 
cendìarios* En diez mmutos estuvo todo hecho y por el 
mismo camíno, regresaron al paìacio de la presidencia. 

La operación simultánea, cuyo desenlace se estaba 
aguardando para dar ia senal, no podía ser más que eì 
«teleguidage» de Lubbe, es decir, la puesta en condicio- 
ncs psicológicas por sus «amigos», Y en el momento 
en que ci pobre héroe. tai vez intoxicado con drosas, en 
todo caso sugestionado, llegaba delante del Reichstag 
con los boîsillos lìenos de fósforos, escalaba la fachada 
y rompía un cristal # ya las S.A, coman por las salas, 
vaciaban sus recipientes en los sitios conventdos y se 
repïegaban bajo Ia protección de Goenng. Porque, no 
era posible dudarlo, Goering —preyenido de esta opera* 
ción por su amigo Goebbels-—- había encontrado la idea 
aenial y le otorgó su conformidad. 

Segun Gisevius (que ha proporctonado estos detalles, 
sólo posibles de recoger por un bombre que ocupaba 
una posición estratégica como la suya en el momento 
de ocurrir los hechos), Goering habrfa encargado a 
Diehls, desde la puesta en marcha del plan^ de la misiôn 
de distraer a los investigadores para que diese ttempo a 
eîimìnar los últimos vestigîos de aquelJa operacion pre- 
paratoria. Rall fue uno de estos elementos ìmprevistos, 
EI escribano Remeking P que registró las declaraciones 
de Rall, era nazi, miembro oscuro de la Ssm grado, 
pero del grupo de los «convenddos». Aquí vio la ocasión 
de hacerse valer ante los pontffices del régtmen. Estaba 
persuadido de que Rall había dicho la verdad con abun- 
dancia de detalles y circunsfancias fáciles de compro- 
bar, especialmente èl hecho, controlado, de que pertene- 
cía realmente a la guardia de Kari Emst a fìnales de 
febrero, Estaba, además, acostumbrado a toda clase 
de aclaracïones y testimonios. . _ I 

Reineting puso en guardia a su jefe. Ante la impor- 
tancia del hecho decidíeron presentanse en el cuarteJ 
general de la S.A., que les envió a la Gestapo. 

La Gestapo hizo sacar a Rall de 1a pnsión de Neu- 
ruppin. Dneron al juez que necesítaban su testimomo. 
Le trasladaron a Berlín, a ia sede de la Gestapo, y le 
interrogaron durante veìnticuatro horas consecutiyas. 

Partieron emisarios en todas direcciones, La Gestapo 
corrió a Leipzig para interceptar en el correo la caiia 
dirigida por el mez de Neuruppm al juez de mstruccion 
de la Corte Suprema, que contenía lá copia del proceso 
verbal de RalL 

En Neuruppin, Reìneking r promovido inmediatamen- 
te al grado de jefe de sección, fue encargado de hacer 
desaparecer el original. La Gestapo registró el dopuaiio 
de Rall, estuvo en casa de su querida, en todas partes | 
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Honde .pudiera encontrar una carta, una nota cualquiera. 
F E1 resultado fue, como Rall esperaba, una pronta 
Bíberacióm Definitiva. Su cadáver fue deácubierto, días 
[después, enterrado en un campo, por un labrador que, 
Lcasualmente, lo encontró al pasar con su arado. No ?s- 
ftaba sepultado más que a veinte centímetros de profun- 
dídad. Había sido estrangulado. 

Sea cual fuere Ia parte de verdad contenida en tales 
ÌVersiones, el papel de la Gestapo es evidente; no cabe 
la menor duda de que el incendìo del Reichstag fue 
íprovocado por la S.A., por su iniciativa y por instiga- 
ción de Goebbels, autor del plan, con la complicidad 
de Goerìng, sin la cual nada era posible. 

Y a Van der Lubbe, tcómo le habían embarcado en 
lesta aventura? E1 desdichado era homosexual, tal y como 
fcabían establecido claramente los debates del proceso. 
|ffabia frecuentado los asilos de noche, los refugios, los 
sórdidos cafés de Berlín, y se había relacionado con 
jincontables ejemplares de la fauna especial que por allí 
Ipululaba. Las S.A. estaban integradas, en gran parte, por 
■nomosexuales. En ellas florecían las «amistades viriles». 
Roehm, jefe de su Estado Mayor, daba ejemplo de ello. 
La Standarte SA. de Berlín-Brandehburgo, donde se re- 
hlutaron los incendiarios, estaba igualmente contamina- 
'da. E1 séquito de Ernst —sî no el mismo Èrnst—, Hei- 
nes, y muchos otros, formaban parte de esta cofradía 
y en ella reclutaban sus guardias de corps, sus chóferes, 
ísus hombres de confianza. Las relaciones secretas de 
'este ambiente fueron las que metieron al holandés en 
la órbita de los conjurados, cuando estaban elaborando 
sus planes ; En seguida vieron el partido que podían 
,sacar de él. Sin áíiáa, todo se redujo a adoctrinar a 
aquel semiloco, a despertar sus ardores de anarquista, 
a persuadirle para que actuara contra aquel símbolo deí 
orden social que él detestaba y echara en aquel edificio 
una cerilla encendida. 

, Es posible que le administrasen una droga antes de 
actuar. En el curso del proceso lo dio a entender vaga- 
mente, pero no se pudo sacar nada en limpio, porque 
volvió a caer en aquel estado de idíotez, en el cual algu- 
ïios médicos creyeron reconocer los síntomas producidos 
jpor la «escopolamina». 

La historia del subterráneo había sido descubierta 
por la Comisión Internacional Informadora de Londres. 

urante la tramitacîón del proceso, el tribunal de Leip- 
Zig se trasladó en cortejo al Reichstag y descendió al 
famoso pasaje, pero fue para llegar a la conclusión de 
iue los incendiarios no podían haberse dirigido por 
aquel camino, toda vez que los vigilantes nocturnos del 
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Reichstag afirmaron que, con toda seguridad, jse ha- 
brían apercibido de ello! 

E1 malhadado Van der Lubbe pagó con la vida el 
azar que le había colocado en el camino de los incen- 
diarios de camísa parda. Pero no fue él solo. Como Rall, 
la mayoría de los incendiarios cayeron a su vez bajo 
las balas de sus cómplices. A ìa Gestapo no le gustaba 
tener testigos. 

E1 incendio del Reichstag, el proceso de Leipzig, ha- 
bian colocado al mundo nazi, sus hombres y sus méto- 
dos, bajo el círculo de hnplacables proyectores, Por ellos 
el mundo entero pudo apreciar sus técnicas, medir su 
moralidad, comprobar que se trataba de asesinos de la 
peor especie* Hubiera sido fáciJ sacar conclusiones que 
se ìmponían de una manera aplastante. 

Pero eso exigía un poco de valor. Era más sencillo 
cerrar los ojos y dejar a los homicidas proseguir su ca- 
rrera, La Gestapo sabía ya r por medio del terror, hacer 
callar las bocas. 

Y Rôpke pudo escribir, unos anos más tarde: «La 
catástrofe mundial de hoy es el precio gîgantesco que el 
mundo debe pagar por haberse mostrado sordo a todas 
Ias sefiales de alarma que r de 1930 a 1939 han venido 
anunciando, en tono cada vez más vehemente ese infier- 
5° Q ue l as potencias satánicas del nacional-socialismo 
debían desencadenar, primero, sobre la misma Àlema- 
nia, después, sobre el resto del mundo. Los horrores de 
esta guerra son, exactamente, los que el mundo ha tole- 
rado en Alemania, mìentras ese mismo mundo llegaba 
a mantener relaciones normales con los nacional-socia- 
hstas y organizaba con ellos fiestas y congresos intema- 
cionales». 




SEGUNDA PARTE 


LA GESTAPO 

PERFECCIONA SUS METODOS 
1934-1936 






1 


HIMMLER ASUME LA DIRECCION 
DE LA GESTAPO 

| _ EI afio 1933 dejó a Goering como recuerdo nria he^ 
Efïdâ en su amor proplo, por haber tenìdo que compare- 
hcer de mal grado en el proceso de los «iacendiarìos» del 
IReichstag. Aquel proceso había sido un revés para los 
. nazis, celosos de su prestigio en Alemania y más aún en 
f'el extranjero. 

Hermann Goering recibiô como consuelo, el día de 
i Afio Nuevo una carta de felicitación de su Fiihren Re. 
j cordando el «putsch» de 1923, la reorgamzación de las 
S,A, que éî había dírìgído, y su «papeì primordial en la 
rprcparacíón del 30 de enero» (asalto del Poder), ter- 
Immaba agradeciendo de todo corazón «los eminentes 
[servicios que habfa prestado a la revolucidn nacional* 
Lsociaìista y, por tanto, al pueblo alemán». 

I Una satisfacción menos platónica le había sido conce- 
dida semanas antes. EI Comisariado de Aeronáutica había 
î4do transformado en Ministerio de la Âviación civil, pero 
Ibajo esta denominación se camuflaba el organismo en- 
J cargado de reconstruir clandestinamente el Ejército del 
mre prohibido por los aliados. Goeong pasó a ser, de 
festa manera, ministro del Aire, y con este motivo le pro- 
movieron al grado de general de Ia Reichswehr. Habían 
convencido a Hindenburg de que xm ministro, llamado a 
> mandar algún día un potente ejército, no podía quedarse 
de capitán. 

1 . Había sido creada una «Liga de defensa aérea», di- 
igida por el general retirado Grimme. Constructores 
como Messerschmidt y Heinkel se pusieron a trabajar a 
Ras ordenes del coronel Esrard Milch, a quien Goering 
|había conocido como capitán de avmción en 1918, futu- 
|ro inspector general de la Luftwa£fe y, finalmente, ma- 
griscaì. 
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Goering empezaba a sçguîr un poco menos de eerca 
las cuestiones de la policía, E1 proceso de Lubbe ya le 
había alejado algo de eUas t pero no tenía la mtención de 
poner completamente *su» Gestapo en manos extranas, 
Àsí escribió en 1334* «Durante semanas he trabajado 
personalmente en la reorganización para llegar a crear, 
yo solo, por mi propio esfuerzo y por mi propia inicia- 
tiva, el servicio de ìa Gestaptx Este mstrumento que ins- 
píra un profundo terror a los enemigos del Estado, ha 
contribuido poderosamente al hecho de ,que hoy nadie 
puede hablar de un pelìgro comunista o marxista en 
Àlemanîa y en Frusia.» 

E1 30 de enero de 1934, aniversario de Ia toma del 
Poder, un decreto puso los servicios de policía bajo la 
jurisdicción del Reich, quedando sólo su administracìón 
para aqueiios Estados que, después de crearse el cargo 
de Reichstatthalîer, no eran más que estructuras arcaicas 
vacías de toda sustancia reaL Estos continuarían, sin em* 
bargo, pagando a la policía con sus propios presupuestos 
hasta la ley de orgajiización de 1936* 

Esta «colocación bajo control» de la Gestapo no era 
más que una formalidad administrativa. Goering retenía 
en sus manos, y muy sujeta, aqueila obra de su creación. 
Verdaderamente, estaba demasiado orgulloso de su obra 
para abandonarla, y muy necesitado de ella para aplas- 
tar a Roehm, su peligroso rival, cuya estrella brillaba 
aún con fuertes resplandores. Lo que le faltaba era po- 
ner la Gestapo en buenas manos. Gracias a las medidas 
que había tomado, podía disponer de ella con toda li- 
bertad. E1 decreto def 30 de noviembre de 1933 había 
segregado la Gestapo del Ministerío del Interior de Pru- 
sia para someterla a su autoridad de ministro-presiden- 
te* También pudo, en la primavera de 1934, reponer en eï 
Mìnisterio del Interior de Prusia al doctor Fiickj uno 
de sus rivales, que ejercía el mìsmo cargo en el Reích, 
para tenerle más sujeto. Este tendria de ahora en adelan- 
te un derecho concebido en vagos términos, de dar ins- 
tmcciones de orden general a la policía política, pero 
sin poder transmitîr ningtma orden concreta* Y aun 
este derecho tan imprecìso lo perdería en la prima* 
vera de 1936. 

En realidad, se había producido ujq embrollo adini- 
nistrativo que les hacía moverse dentro de un círculo 
vicioso, ya que Fricfc, como ministro prusiano del Inte- 
rior, era subordinado de Goering, pero como minis- 
tro del Interior del Reich, Frick podfa dar dxrectrices a 
los Gobiemos de los Estados, ry hasta al mismo Goering 
como ministrO'presîdente de Prusial Este enredo, per* 
mitía escapar a todo control y diluîr îas responsabili- 

72 


ad çs, pues no había por dónde cogerlos. E1 ciudadano 
encillo, incapaz de orientarse en este laberinto, se en- 
r contraba más débil y desamparado que nunca. 

I Si Goering se decidió a hacer aquel «regalo» tardío a 
prick, fue porque había descubierto ya el ave rapaz, el 
r aliado sólido contra Roehm, el hombre que iba a hacer 
dc la Gestapo, ya peligrosa de por sí, pero todavía im- 
perfecta, aqueì mecanismo de alta presición que, dos anos 
más tarde, sería capaz de absorber cualquier clase de 
oposición. Aquei hombre era Himmler. 

E1 primero de abril de 1934, Diehls fue despedido del 
tcargo. Esta vez, Goering le sacrifìcó sin ninguna lástima; 
^estaba convencido de que el sucesor nombrado le supe- 
raría sin dificultad. No obstante, Diehs aseguró el despa- 
cho de los asuntos corrientes hasta la llegada de éste, el 
20 de abril. A guisa de consuelo por esta ruptura, le nom- 
I braron Regiemngsprásident de Colonia —especie de su- 
perprefeto de policía— antes de ser trasladado a las ór- 
denes de Victor Lutze, jefe de Estado Mayor de las SJL, 
después de la muerte de Roehm. 

jf Con esta ruptura se clausuraba la «primera época» de 
;Ia Gestapo. E1 hombre que llegó aquel mismo aía iba a 
\ marcarle su sello personal, a imprimirle un «estilo», un 
carácter indeleble. 

/ A1 instalarse en el número 8 de la Prinz Albrechtstras- 
se, Himmler coronaba el éxito de ima operación empren- 
dida hacía varios meses. 

Cuanuo Goering se puso a organizar su Gestapo en 
Prusia^ Himmler, guiado por razones idénticas, decidió 
Iconsohdar sus poderes recabando para sf Ja dîrecclón de 
m policía polltica. Ya que Prusia estaba en manos ae un 
j;competidor, tuvo que colocar sus piezas en las otras ca- 
éillas del tablero. En marzo de 1933 se hizo nombrar pre- 
ìfecto de policía de Munich; luego, al cabo de un mes, 
jefe de política de Baviera. Después se dedicó a una 
sspecie de labor exploratoria, facilitada por las atribu- 
dones que le çonfería el cargo de jefe ae las S.S. Sus 
lombres le indicaban las plazas que le interesaba coger. 
In caso de necesidad, hácfa ver a las autoridades locales 
ventajas que les reportaría reservar determinados 
jestos para sus amigos. La lucha era encamizada, por- 
lie los jefes S.A, y los de la organización política tam- 
bién ambicionaban aqueìlos puestos, 

En el mes de octubrC) ya controlaba la poìicía de 
imburgo, segunda ciudad del Reich y capital de un 
îstado libre, Después fueron cayendo las de Mecklenbur- 
p f Liibecfc, Turingia, el gran ducado de Hesse, Baden, 
tfurtemberg, Anhalt... A prìncipios de 1934, Bremen y 
>Idemburgo, y por último Sajonia, pafs hostil a los nazis, 
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pasaroo a su jurisdicción* fîn la primavera cofltrolaba 
toda Aiemania menos Prusia. Eistonces pidió a Goering 
que le cedìera la Gestapo, Hitler le apoyó, Le había im- 
presionado ei argumento del jefe de las S,S. de que «se- 
ría justOi oportuno y necesario perseguir de la misma 
manera al mismo eaemigo en tcxio el Reich», Goerìng 
no fue menos sensìble al hecho de que Himmler también 
estaba resueîto a perder a Roehm, uno de sus enemïgos. 
Supo apreciar ia habilidad estratégica de esta mairìobra 
de cerco desplazada por Himmler. Con un aliado se- 
me.jante, !os días de Roehm estaban contados. 

È1 20 abril, Goering delegó la dirección de la Ges- 
tapo en Himmler. Pero adoptó una última precaución: 
Himmler sería el jefe de facto mientras que Goering se- 
guiría siéndolo de jure^ Así continuaríâ hasta promuh 
garse 1a ley fundamental de reorganización de 1936, pero 
este título no pasaría de puramente nominal. 

Cuando ya se había hecho el jefe de pohcía de innu- 
merables ciudades y Estados, Himmler vio que no podia 
atender de una manera efectiva a todas sus fuxiciones. 
Tuvo que irlas delegando en sustitutos, según se estila- 
ba en a que II a época, lo cual permitfa a los pontífices 
del partido ir acumulando toda clase de tftulos. Tales 
sustitutos los escogfa entre hombres de confianza de sus 
S.S. En Murûcb y después en Baviera, habfa desi^iado 
un personaje de singuiar interés, eljefe del servicio de 
seguridad de las S.S., Reinhard Heydrich. Cuando 
Himmìer alcanzó al fin la meta deseada y se instaló 
en Berlín, le nombró inmediatamente jefe del servicio 
central de la Gestapo, AI mismo ttempo, el día de su 
Ilegada unifìcó el conjunto de los ststemas de policía 
política en toda Àlemania. Aquel día, la Gestapo fran- 
queó los límites de Prnsia y extendió su red sobre la 
totalidad del territorio alemán. 

La entrada de Himmler en la Gestapo no se hïzo a 
gusto de todos. Cuando ya parecía evidente que Goeríng 
iba a prescindir de DiehJs, un candidato seno asomaba 
entre las filas de la organización, Kurt Daiuege, gruppen- 
fuhrer de las S,S. del Este, segundo personaje de las S,S, 
después de Himmler, y gran rival suyo # promovido a ge^ 
neral de la policía por Goering, dirigfa ya el conglome- 
rado de ïos servicios de la polïcía del orden f es decir, 
la polìcía uniformada, así como la polícía de seguridad 
para el Reîcb y Prusia, Goerìng le había delegado sus 
poderes en este terreno, y Daluege crefa que la policfa 
política le correspondía por propio derecho. 

Se entabló una lucha sorda, Daluege contaba con el 
favor de Hitler, pero Himmîer compartía esta estima, 
Daluege, por anadidura, era el favorito de Frick. Bste 
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hecho # unîdo a la falta de verdaderas aptitudes para la 
política polícîal —tal como la concebía Goerìng— deci- 
diò la cuestiòn, Daluege mostraba apego excesivo a las 
formalidades extemas, y se negaba a admîtir las prácti- 
cas en uso de la Gestapo, lo que para Goering const> 
tufa una traba. Además, su nombramiento habría dado 
a Frick !a posíbiJidad de informarse de lo que era pre- 
ferible ocultar. Así fue como Himmler resultó el agra- 
ciado de esta síngular loterfa. 

êQuién era, pues # el hombre a cuyas manos habfa ido 
a parar semejante îegado? 

Como Goering, era de origen burgués, y sóïo las con*- 
mociones de aquel agitado período habían torcido la 
trayectoria trazada a su destino # que en drcunstancias 
normales hubiera distado mucho de ser històrico, Kurt 
Heinrich Himmler nació el 7 de octubre de 1900 en Mu- 
nich. Su padre había sido preceptor en la corte de Ba- 
viera. Su madre era hija de unos vendedores de verdurals 
saboyanos. Pasó su infancia y adolescencia en el ppeble- 
cito bávaro de Landshut. Su padre era allí maestro de 
escuela; era un hombre rígido y autoritario, que no 
toleraba la menor infracción a las reglas inmutables, 
fìjadas por toda la etemidad, que defìnen las relaciones 
de los miembros de la familia; el respeto debido a las 
instituciones, al trabajo, a la jerarquía social. La famir 
lia Himmler era católica y el pequeno Heinrich fue edu- 
cado, como sus hermanos, en una estricta observación 
religiosa. 

Aquella educación tan austera resultaba penosa para 
el joven, pero debía influir en él para siempre. Por ella 
conservó el respeto a cierto número de valores, sin aper- 
cibirse jamás de que no veneraba más que su forma ex- 
tema. 

En los peores momentos de la opresiòn nazi, cuando 
los campos de concentracíón de los que era dueno se 
convirtieron en gigantescas máquinas de masacrar, hizo 
colgar en todas partes carteles con ia siguiente insr 
[ cripcíón: 

i «Un solo camino conduce a la libertad. Sus límites 
kilométricos se llaman: obediencia, aplicacìón, honesti- 
| dad, sobriedad, pulcritud, espíritu de sacrificio, ordeo, 

; disciplina y amor a ia patria» (1). Estos carteles no eran 
^fruto del cinismo, sino 3a proyección inconsciente de lec- 
ciones del maestro de escuela, su padre, presente a todas 
horas a pesar de la marejada sangrienta provocada por 

(1) Esta inscrîpción figuraba, en teias blancas, sobre la techumbre 
del edificio central del campo de Dacnau. 
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su Mjo f pervertido por el fermento de la ideología nazì. 

A los diecisiete anos se altetó en el Ejército. Llegó con 
el tiempo jnsto de asistir al hundimiento de aquel fìar 
mante Ejército alemán, de aquellos generales, de aque* 
Hos oficiales que le habían ensefiado a venerar. Su bre- 
ve paso por el Ejército no le dejó ninguna educación 
milìtar. B1 generaîoberst de la Waffen, S,S. Paui Hauser, 
diría más tarde que en aquella organìzación, la ineapa- 
ddad de Himmler para las cuestiones militares era nû- 
toria. 

«Se sabía —dijo más tarde en Nuremberg— que 
Heinrîch Himmler no había servido de soldado más tjue 
iin ano y no comprendía nada de las cuestiones milita- 
res y sus procedimientos. En cambio le gustaba de- 
sempefiar el papel de hombre de buenos punos f em- 
pleando superiativos y toda dase de exageraciones.» 

AI joven Heinrich no había de impresionarlo menoa la 
subversión social que acompanó a la caida del Imperio 
alemán. Ya no se respeíaba a ios profesores. Se arran- 
caban las insìgnias a los oficiales, Se aclamaba a trnos 
hombres cuyos discursoSi poco tiempo antes, les habrían 
Ilevado sin duda al paredòn. 

E1 fìn de la guerra le sorprendió en Berlín. Arrastraba 
la vida, trabajando de recadero de un vendedor de ce- 
pillos, empleado en casa de un fabricante de engrudo f y 
con eso altemaba sus estudios de Agronomía, en los que 
iba adelantando con suerte variable. 

Berlín era en aquel tiempo un enqone caldero. donde 
hervíani en aparatosa mescolanza, los mas peligrosos 
especímenes de ia Humanidad. Las difìcultades de ^ la 
vida, la inestabilidad polítìca y monetariaj favorecían 
la aparición de una plaga de desaprensivos r fuertes y 
bien armados, que se fueron desparramando entre la po* 
blación flotante de la capitaL Parece que el joven Hìmm- 
ler, desmoralizado sìn duda por el hundimiento de aque- 
Uos valores morales y sociales de su formación, se unió 
a aquella pìaza y viviá muchos meses en aquel under- 
weli f aquel medio ambiente beriinés tan actîvp. t 

Las indagaciones en este período de la existencia ae 
los dirigentes nazis $e hacen difíciles, y ios autores que 
ban escrito sobre la historia de Àlemama pasan por alto, 
deliberadamente, esta época. Hombres como Hunmler, 
Kaltenbrunner y Heydrich, por ejemplo, en los qmnce o 
más anos que estuvieron sirvienáo en la policic tuvie- 
ron tiempo y medios de sobra para hacer desaparecer 
de sus archivos las notas que pudieran perjudicarles per- 
sonalmente. Es significativo el hecho de que un hbnto 
corao Nazifuhrer sehen Dich an (Los jefes nazis te ob: 
servan), publìcado en París en lengua alemana por willi 
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Miinzenberg y los emigrados, para ser introducido clan* 
destinamente en Alemania, en 1935, haya sido buscado 
por los nazis en toda Europa. Este opúsculo contiene 
breves biograffas de los principales jefes nazisi muy su- 
marias e incompletas ; ias alusiones a éstos suelen redu- 
cirse a algunos aspecíos de su actividad criminal en el 
seno del partido, pero son sorprendentes dentro de su 
brevedad. 

E1 pequeno volumen fue, naturalmente, inscrito en la 
lista flOtto» de las obras a destruir, tan pronto los aie- 
manes entrasen en Francia. La Bìblioteca Nacional fran- 
oesa posee dtez ejemplares de esta obra, que fueron es- 
condîdos durante la ocupaciôn. Ahora bien, el ejemplar 
de la segunda edición, publicada en 1935 con notas adi- 
cionales, ha sído mutUado. «Alguien* ha arrancado uno 
de ios cuadernos de la obra, precisamente el que çontiene 
los comentarios dedicados a Himmler. 

Lo cierto es que, segûn André Guerber, el joven Hìm* 
mler tuvo en aquel entonces sus más y sus menos con la 
policia y la justicîa, en ìas cîrctmstancias siguientes; a 
principios de 1919 residía en un sórdido mesón del ba~ 
mo Moabit, Ácherstrasse, 45, en companfa de una prostî- 
tuta, Frida Wagnerd. Esta le Uevaba siete anoS| pues 
habfa nacido el 18 dc setíembre de 1893 en Miinchem- 
berg. Un informe de la policfa firmado el 2 de abril de 
1919 por el comisario Franz Stînnann, del puesto de po- 
licía 45ó f barrio de Spissengerstrasse, indica que los ve- 
cinos de la habitacion ocupada por la pareja habían 
formulado denuncias a causa de las víolentas disputas 
que les ofan sin cesar. EJ joven Hinmiler —anadía el 
informe— vívía de ia prostitución de $u companera. Por 
lo demás, había reconocido, en parte, los hechos. 0e im- 
provìso, a principíos de 1920, desapareció en el preciso 
momento en que fue descubìerta, asesinada, Frîda Wa- 
ner. Le buscaron y fue detenido en Munich, el 4 de julio 
de 1920, compareciendo ante el tribunal de lo crimìnal de 
Berlín-Brandenburgo el 8 de setiembre de 1920, acusado 
de homicidio, Himmler se defenditì ásperamente y, a 
faita de pruebas, no pasando el hecho de ser una presun- 
cîòn, el tribunal no tuvo más remedio que absolverle. 

Por la misma época, el joven Himmler trabó cono- 
cimiento en Berlfn con otm joven, también hijo de una 
buena familia burguesa. Hans Horst Wessel, que arrastra- 
ba igualmente una extrana existencìa en el centro de la 
eapital. Vivía en la Maximîlianstrasse, 45, y irn informe 
del comisario de poiicfa Kurt Schisselmann, îndica que 
vivfa dd negocio de la prostituciòn. E1 4 de setiembre 
de 1924 le coodenaron a dos afios de prisiòn por estafa, 
en juicio que se le siguiò ante el tribunal de BeiJín. Sa- 
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lido que hubo de la prisión, Horst Wesse! se interesó 
en la política y volvió a encontrarse con su antigno ami- 
go Himmler en las filas del partido nacíonal-socìalìsia, 
el cual, durante sus vacacíones forzosas, había conocido 
las vicìsitudes que ya sabemos. Era la época en que 
la N.S.DA.P. repai'tía prospectos por los bajos fondos, 
para reclutar hombres decididos, destinados a formar 
ìa armadura de sus grupos dc choque, 

En 1929, Horst Wessel se adhirió al partîdo y entró 
en îas S.A. Con un grupo de matones a guisa de guarda- 
espaldas, seïcccionados entre sus amígos de los bajos 
fondos de Berlín, formó la Sturm 5 de las SA. y logró 
conquístar, al cabo de riàas sangrientas, el primer rango 
en uno de los barrios de peor fama de Berlín, hasta en- 
tonces dominado por los comunistas. Aquella hazana le 
valió ser promovido a miembro de honor de las Stiirmes 
5, 6 y 7 de Berìín. 

Horst Wessel se distraía en poner letra, con temas na- 
cionahsocialistas, a una vieja canción marinera. Tal can- 
ción se convertiría en himno del partído nazï bajo el 
nombre de Horst-We$sel Lied , después de Ia muerte del 
libretìsta a manos del comunista Aiy Hoeler. Este, dedi* 
cado a los mismos negocios, le había disputado la «pro- 
piedad» de una de aquellas mujeres. EI asesinato tuvo 
lugar en el curso de una riha en una zahurda de Berlín- 
Weding, la noche del 23 de febrero de 1930 (1). 

Después de la toma del poder, Horst Wessel pasaría 
a ocupar un puesto de honor en eì panteón de los márti- 
res nazis. Su madre y su hermana serían exhibidas en 
todos los mítines de propaganda. 

Después de este entreacto berlinés, el joven Himmler 
se decidìó a entrar en la buena senda. A principios de 
1921 hizo su reaparición en Landshut Su padre le insta- 
ló en una pequeha gmnja a íìn de que pudiera ejercitar 
sus conocimientos de Agronomía, dedicándose especial- 
mente a la crianza de las aves. Le recomendó que se 
mantuviera apartado de ías agitaciones polítícas. Ba- 
viera, Munich sobre todo, era un hervídero en aquella 
época. Himmier ya había pertenecido a un moviiriiento 
juvenil que propugnaba la *renovación del agro alemán», 
el movimiento de los «Artamans*, cuya divisa era «Ia 
sangre, el suelo, la gleba», slogan que volverá a hallarse 
como príncipio básico de ìas S.S. 

A pesar de la recomendación paterna, Himmler se in- 
teresaba en los movimientos patrióticos que preconiza- 
ban el retomo de los valores tradicionales y exigían la 


(1) Las causas de esta rina han sido muy controvertidas, perc 
ésta parece la versión más verosímil. 
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muerte dcl régimen de Weímar y de los «críminales de 
noviembre», responsables dcl vergonzoso armisticio. Se 
adhirió a la Reichsfíagge (La Bandera del Imperio), uno 
de cuyos dirigemes era el capitán Roehm. A principios de 
octubre de 1923, se produjo una escisión en e! seno 
de aquel movimiento. La mayor parte, siguiendo al capi- 
tán Heiss, se pasó a ]a política de Von Kahr en îanto que 
el grupo de ios «ultra», simpatìzantes de la N.S.D.A.P,, 
abandonaban ïa organización, Himmler era uno de aque- 
11 os trescientos extremfstas que, bajo Ja dirección de los 
capitanes Roehm y Seydel, formaron la agmpación di- 
sidente Reichskriesflagge (Bandera de Guerra del In- 
perio). Este movimiento, compuesto de hombres «duros». 
nació con el tïempo justo para participar en el «putsch» 
del 9 de noviembre. Himmler figuraba en el grupo a la 
cabeza del cortejo, en aquella iamosa «marcha» que 
acabó de manera tan lastimosa delante del Felderrnhalle* 
Tuvo la suerte de salîr del tiroteo sin un rasguno. 

Durante el período de eclipse que sufrió la N.SD.À.P* 
a raíz del «putsch» fracasado, continuó militando en di- 
versos grupos en los que entonces se camuflaban los na- 
zis. Por algún tiempo fue secretario de Gregor Strasser, 
puesto en el que le sucedió Goebbels en 1925. 

A finales de diciernbre de 1924 se enteró de la vuelta 
a Munich de Hitlel| libertado de su prisión de Landsberg. 
E1 5 de febrero de 1925 le escribió para decirle cuánto 
esperaban de él los patriotas, para aỳudar a Alemania a 
salir del caos y ocupar de nuevo el puesto que le corres- 
pondía. Emocionado por esta carta, Hitler, cuyas tropas 
se habían diluido mientras estuvo ausente, respondió a 
su joven admirador y le invitó a hacerle una visita. E1 12 
de marzo, Himmïer Ilamaba a la puerta de la vieja se- 
hora Reichert, que alquitaba un aposento a Hitler en el 
niimero 41 de la Tierschstrasse. Himmler había recibido 
el flcamet» de adherído núm. 1_345. Hitler habfa decidi- 
do empezar Ia immeración normalmente, pero Iuego, 
para impresionar a los nuevos adheridos, resolvió empe- 
zar en Ia cifra 500 la numeracîón de los «camets», 

A Hitler le sorprendìó el aire respetuoso y disciplina- 
do de aquel joven. Frente a él, Himmler recobraba !a 
aetitud sumisa que su paçlre ie habia inculcado. Escu- 
chaba religiosamente las palabras que pronunciaba 
Hitler, quien, en cuanto disponía de algún auditorio, 
hacía retumbar Ja voz al estiio de una conferencia poh- 
tica. Por su temperamento, Himmler estaba predestina- 
do a desempenar el papel de segundo de a bordo, y de 
una manera brilîante. Sería eì indispensable servidor 
fiel. Le impulsaba su ambición, pero su sentido de la 
discreción sìempre le aconsejaba contentarse con un pa- 
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pei secundario, A Ja inversa de muchos nazis P sobre todo 
de los ïviejos combatientes» que síempre intentaban 
emuJar al propío HitJer, Himmler jamás haría nada 
para conquistar el supremo poder. Como dijo el doctor 
Gebhardt, uno de los médicos nazis que mejor le conoció 
por ser uno de sus camaradas de infancia, era «ej se- 
gundo hombre típico, que echa sobre sí ei carácter odio- 
so de la severîdad, exactamente igual que Mahoma 
sonríe y el Califa ejecuta». 

En el curso de ios meses siguientes, Hitler tuvo oca- 
sión de apreciar las cualidades de este prosélito. E1 joven 
Himmler era uno de los nazts más asìduos a las mani- 
festaciones del partído. Le gustaba, como a otros, asumir 
ìa misión de guardaespaldas de Hitler en sus despJaza- 
mientos, ya que se había hecho un nuevo esfuerzo pro- 
pagandístico para reorganizar la M.SJXA.P., aunque teó- 
ricarnente estaba prohibìda, Pero eJ presidente de ia Re- 
pública, Ebert, babía muerto eJ 28 de febrero; el general 
Ludendorff era candîdato a las elecciones presidencia- 
les del 25 de marzo, y Hitler quería apoyar su candi- 
dalura. 

E1 resultado fue de lo más chocante. Ludendorff ob- 
tuvo menos del uno por ciento de los votos frente a su 
piineipal adversario, el mariscal Hindenburg» pem el 
régimen de Weimar estaba desde ahora condenado. E1 
segundo semestre de 1925 fue particularmente activo. 
Hitler había comprendido que hacía falta apresurarse a 
derribar la República por medios legales, pues el régi- 
men estaba minado en su interior. 

E1 9 de noviembre de 1925, aniversario de la «glorio- 
sa marcha patriótica» de Munich, Hitler decidió crear un 
grupo especial destinado a protegerle: la Schutz Staffel 
(tropa de protección), que iba a hacerse famosa con las 
iniciales S.S. 

Aquella «tropa» no nacía espontáneamente ex nihi- 
lo . Hitler había tenido siempre guardias de corps. Los 

Í ïrímeros habian saîido dei servicio de orden creado en 
as primeras reunìones para hacer callar a los contradîc- 
tores, si era necesario empleando los punos. Desde 1920 
había cinco hombres dedicados a la protecdón perso- 
nal de Hitler: el tenienie Berchtold, el relojero EmiJ 
Maurìce, el traficante de caballerías Weber f Herman Es- 
ser y el matarife Uirich Graf. Este último se convirtió 
en guardia de corps personal del jefe, 

Entretanto, el jefe de las S.A., Rlintzsch, que desde 
marzo de 1923 había tomado medidas para dotar a Hit- 
ler de una guardia personal Si., reorganizó el grupo 
TOn el nombre de Stosstrupp tìiíler (tropas de asaíto de 
Hitler). Las S.S. fueron creadas para reconstituir la 

80 






F Stosstrupp, disuelta durante el encarcelamiento 

I Hitler. Su mando fue confíado a Julius Schreck, pero 
P fue agregado, desde principios de 1926, a las S.A., del 
ì o^c cons ^^ u ^ a niás que un elemento especializado. 
|t^. s S.S. fueron, pues, colocadas bajo la autoridad del 
i jefe de Estado Mayor de las S.A., Franz Pfeffer von Sa- 
I lomon. 

p n 1929 empezó a reinar una gran tensión entre 
| Hitler y Pfeffer von Salomon. Terminó al ano siguiente 
lcon la retirada de este último. 

Hitler comprendió que a la cabeza de esta guardia se 
r necesitaba un hombre que le estuvicse dedicado en cuer- 
po y alma, Los descontentos deefan que Hitler jugaba 
i al sultan. À este suJtán le faítaban gemzaros. Su jefe 
rue Himmler. 

Cuando el 6 de enero de 1929, Heinrìch Himmìer 
tomó Ia direccìón de ïas S,S. r éstas comprendían 280 
hombres, pero se trataba dc hombres experimentados. 
Himmier se esforzó desde su Ilegada en hacer de esta 
poiicía de sdección la base mísma del grupo que estaba 
encargado de reorganìzar. Contrariamente a Roelxm, que 
sólo se fíjaba en el numero, Himmler escogió una poli- 
cía de «ealidad» para hacer de las S.S, las tropas de 
«élite» del partido. 

Tai diferencia de conceptos no harfa más que afir- 
marse cuando Roehm, al recobrar la direccióii de las 
S.A. en enero de 1931, se eonvirtió teóricamente en el 
superior jerárquico de Himmler, estando siempre las 
S.S, integradas en las S.À. Entre los dos hombres nacíó 
una sorda antipatfa, que con el tìempo se transformó 
en hostilidad y despuCs en feroz rivalidad, habiendo de 
jugar un decistvo papel cn la determinación de Himmler, 
de acaparar Ios servicios de la policía, 

La preferencia de Himmïer por una selección rigu- 
rosa no permi tió más que un reclutamtento demasiado 
lento desde el princtplo. Las S.S. pasarían, dc 280 en no- 
viembre de 1929, a 2.000 hombres en 1930 ; 10.000 en 1931, 
30.000 al momento de Ja toma del Foder y 52.000 cuando 
Himmíer tomó la direccíón de ta Gestapo, cifra irrisoria 
comparada con los 4.500.000 S.A. de que dispoma Roehm 
en la rmsma época. 

Aún más: cstos elementos tan valiosos dc las S.S* 
habían sído colocados por su jefe en los puestos clave. 
En primer lugar, desde la Ilegada de Hitler a la canci- 
Ilería, Hímmler había adiesirado a 120 hombres en pej> 
rectas condicioncs físicas, de buena estatura y un valor 
a toda prueba, constituyendo con elìos la Leihstandarte 
Adotf Hitler, companía que en adelante se iba a encar- 
gar de proteger la cancìllerfa, con carácter exclusivo. 
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Esta unidad de «élìte» subsîstió hasta Ia caída del régî- 
men, Después, el séquito de Hitler estaba integrado casi 
únicamente por miembros S.S., que Himmler escogió 

Í iara que le acompanasen hasta en mucbos ratos de vida 
ntima* E1 brigadefuhrer S,S. f Julius Sehaub adminis- 
traba los intereses particulares del Fiihrer; otro brigade- 
fiilirer S.S V Strecls, le servía de chófer. Su seguridad 
personal directa corría a cargo de unos guardias de 
corps S.S., mandados por el brigadefiihr^r Rattenhuber 
y por un grupo de policías de la Gestapo£;mandados por 
el inspector HÔgl. Estos hombres no dejaban nunca a 
Hitler y le acompanaban en sus desplazamientos. Himm- 
Ìer estaba, pues, al corriente de todos los detalles, del 
más ligero incidente, de cada visita, de la más trivial 
conversación, Nadie podía acercarse al Fûhrer sin que 
él fuera previamente advertido. Sus hombres nutrían 
también las filas de la Gestapo. Habían ido a instalarse 
en numerosos puestos que quedaron vacantes a raíz de 
las depuraciones y reorganizaciones que siguieron a la 
conquista del poder. 

Así las cosas, Himniler se entregó a una campana 
sìstemática contra las SA. y Roehm. Àctuando cerca de 
Hitler con arreglo a un plan, idéntìco al de Goering, le 
senalaha los excesos cometidos en los campamentos por 
Jas SA. y mostraba ios inconvenientes que de ellos po- 
dían derivarse. No eran aquellos métodos, en sí mismos, 
los que le contrariaban, sino la manera desordenada 
como operaban las S.A. 

En marzo de 1933, la S.S. abrió sus propios campos. 
Después, progresivamente, Himmler elìminó por com- 
pleto la «concurrencia» y a principios de 1934 obtuvo que 
todos los campos fuesen enteramente administrados y 
guardados por la S.S. A tal fin creó una nueva rama de 
la S.S., los Totenkopf o regimientos de «La Calavera», 
exclusivamente encargados de guardar los campamentos, 
donde perpetraron los mismos horrorosos crímenes que 
sus predecesores. Más tarde, aquellos crímenes serían 
expiòtados en pian de empresa, a escala industrial. Los 
gastos de mantenimiento de estos campos se cargaron a 
los presupuestos de los Estados alemanes, y hasta 1936 
no formaron parte de los presupuestos generales del 
Reich. 

Esta creación de las tropas especiales S.S. Totenkopf, 
demostraba bien a las claras que los campamentos pasa- 
ban a ser una institución nacional. Pues bien, no hubo 
ninguna autoridad admimstrativá ni judicial, ningún 
jnagistrado alemán, ni el mìsmo ministro de Justicia, 
Gurtner, que elevase su voz para protestar contra aque- 
Ua monstruosidad juiídica, no autorîzada en absolutó, 
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porque la Constitución seguía en vigor. Así pudieron con- 
tinuar deteniendo y encarcelando a millares de personas 
que no habían sido objeto de nìnguna sospecha, de nin- 
guna inculpación, y que ya podían estar esperando, según 
expresión de Goering, «hasta que el Fuhrer se apiadase 
de eilos». Estas perpetuas renuncias v estas débílès 
aceptaciones del hecho consumado permitieron la exten- 
sión progresiva de los métodos nazis, el desprecio de 
toda legalidad y, iînaJmente, la inslalacíón de organizar 
| ciones criminales. 

í ^ Himmler era ya un liombre poderoso cuando fue a 
I instaiarse en el número 8 de la Prinz Albrechtstrasse, en 
el despacho de direçción de Ja Gestapo, desde donde iba 
a fiscalizar toda Alemania, como desde el centro de 
una gigantesca tela de arafia, 

E1 primero de enero había dirigido un mensaje a las 
S.S., sin ambages ni rodeos: «Una de las tareas más 
urgentes que nos incumben es la de descubrir a todos 
| los enemigos declarados o encubiertos del Fiihrer y del 
f nacional-socìalísmo, combatirlos y aniquilarlos. Para cum- 
plir esta tarea estamos dispuestos a verter, no sólo nues- 
tra sangre, sino también la de los otros». 


«E1 cuerpo lleva marcada la huella de las fuerzas 
interiores que le animan», escribió a principios del si- 
glo xviii el teósofo iluminado Jacob Boehme. Escorzo 
Hmpido que nos reanima. Es un hecho consoíador qtte 
los asesinos Ueven ios estigmas de la brutalidad. Y Ia 
mayor parte de los jefes nazis se adaptan a esta regla: 
Roehm tiene la clásìca cabeza del torturador de oficio, 
Ja fìsonomía de Bormann es más que inquietante, Kal- 
tenbrunner y Heydrich reflejan en sus rostros îa expre- 
i sión de asesinos que era de esperar en eïlos. Himmter, 
en cambio, nos engana al presentarnos tm semblante 
liso, desesperadamente vulgar. 

Era un hombre de tafìa mediana, más bien grande, 
joauy blen proporcionado. Sus facciones eran un poco 
í abultadas y una calvicie incipiente invadía ya su frente 
y sus sienes, por más que sólo tuviera treinta y tres anos 
en aqueiios tiempos en que iniciaba su carrera política. 
jSu aspecto era el de un modesto empleado, contable 
I ti hombre de negocios, con un mentón minúsculo, con- 
t traído, huidizo, que no indicaba gran voluntad. Comple- 
itaban su retrato un bigote y unas orejas fuertes y algo 
destacadas. Su perpetua sonrìsa acababa dándole la 
i expresión afable del comerciante habitual. 

Dos signos dan únicamente, y de una manera discre- 
[ta, la alarma: los labios muy delgados e incoloros, exan- 
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giies, y dos pequenos ojos azules, de un azul ^rìsáceo, 
a los que unos lentes de montura de acero puhdo dìsi- 
mulan un poco su mirada de asombrosa penetración, de 
dureza escalofrianté. Sabfa muy bien que aquella mírada 
le delataba, por lo que acostumbraba a inclinar Itgera- 
mente la cabeza hacia el hombro derecho, de forma gue 
eî reflejo de los cristaïes dïsimulara un poco ante el 
interlocutor aquella ìmpresión, y al mísmo tiempo ltì 
sirviera para emboscarse y observar mejor a éste, acaso 
una posible víctima. Su extrano cuetlOj de aspecto enfer- 
mizOj había sorprendido con frecuencia a sus visïtantes 
por su pieì fláccida y rugosa, que le daba el aspecto 
de un cuello de viejo. Sus manos eran anormalmente 
fìnas y delicadas, delgadísímas, casi femeninaSj muy blan- 
cas y transparenteSj surcadas de venas azuîes, Mìcntras 
habïaba o escuchabaj solía ponerlas extendidas sobre la 
mesaj del ante de él, dejándolas como inertes. Àquellas 
manos inexpresívas hacian juego con su rostro, enigmá- 
tico e inmutable. 

Sus subordinados dirían después que Himmler jamás 
les hablaba ni en términos encomiásticos ni en tono de 
reproehe. Sus instmcciones eran, 3a mayor parte de Jas 
veces muy ìmprecisas, Le gustaba que sus hombres des- 
cubrieran por sf mismos el mejor medio de complacer 
a un jefe cuyos designios no podrfan conocer sino paip 
latinamente. Tenía el gusto del secreto, un gusto que 
imprímirfa profundamente en sus creaciones, haciendo 
de él una regla absoluta cuyas violacìones serían castíga- 
das con excepcional severidadj incluso con la muerte. 

Estaba dotado de una capacidad de trabajo poco 
comtìn, Sus jomadas comenzaban hacia las ocho para no 
acabar hasta muy entrada la noche, a menudo a las dos 
de la madrugada, Trabajaba en todas parteSj y sin parar. 
En los viaies le acompanaba siempre el secretario, a 
quien dìctaba las cartas en el tren, en e! avión o en el 
automóvil, manteniendo contacto con el servício central 
de la GestapOj gracías a un sistema de enlaces por radio 
al que siempre exigió un funcionamiento perfecto, Toda 
noticiaj toda coirespondencia de alguna importancia, de- 
bían serle comunicadas. Lo leía todo cmdadosamente 
y hacfa anotaciones en los márgenes de los documentos 
con un lápiz verâe f pero un verde de suavîdad vegetal, 
neutrûj que no llamara excesivamente la atención. Con 
la minuciosidad que le caracterizabaj escribfa en todo 
documento que pasaba por sus manos las letras GEL, 
abreviatura de «gelesen» (leído), seguidas de la fecha y 
de su rúbrica, dos haches enlazadas y atravesadas por 
un trazo horizontal terminado en una punta acerada. La 
elección del lápiz verde es fiel reflejo de su personali- 
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dad. Gocríiìg, n| fjinliiOiÛ, cl emperifolIadOj anotaba la 
còrrespondcru ln roti Irtpiï. de color rojo brilíante, Feque- 
fios detallcs, |wm 4 |ijtii^ irvdadoresï 

Cuando 11lim iìIim im eMnba ocupado en uno de aque- 
IIos frecut'Hic'i vln |«^» u timmécs de inspección que eîec- 
tuaba de ihhu eontrolar mejor la actividad 

de sus sei*vld(in, mi íiti uii lornada de trabajo no tenía 
más interrupdimc‘< qnc Um cnlrcactos de la comîdaj casi 
siemprc en unn miunh du oflciales de las S.S, o de la 
Gestapo, o cu rl rpNtlilirMnte. Con frecuencia retenía a 
un visitaulo u quleh Invllnba a almorzar, o lo hacía con 
sus jefes de noi vU'lu, inoatrándose como un anfitrión 
amable y Iociih/. *Ih HiuvvrHHcÌón amena> sin pretensio- 
nes ( y así fuv IhvIiinu m lon tlempos en que, ilegado a la 
cmnbre del ptHÌvr v v-m nrgmlo de funciones tan nume- 
rosas coruo vNpiminblvNj nr omvírtìó en el hombre más 
ínfluyenle d< l hyiiuni, 

Contabu con fuivntiN y Ilvlcs amigos, varios de ellos 
de la infancia, quv Nt'umim JlïU'nándole, afectuosamente, 
«Heinií, coiiìh cmìhhIh JIhiii coïi él a la escuela de su 
padre. En la S.S. nolínn llnmarle ®Reichs-Heini» con res- 
petuoso afeclo. Uiio dç Ion «Npectos más curiosos de esta 
historia es d ilc vnr | un grupo de asesinos cultivar 
con sus manosi, iiuinclmdnN con fe sangre de millares de 
ninos, la flor dv In mnU d, y conservar entre ellos los 
diminutivos dc oln> tleoipM, que aún exhalan el olor de 
tiza y de tinlu vlolciln, tv plrndo en común dentro de la 
vieja escuela biivnra, I'oicjulo habfa traído consigo a 
la mayor parle dr nm i annmulus, EI médico Gebhardt, 
su amigo de iiil'midn, 'in ln vnn d tîempo uno de los res- 
ponsables de \m v?i|ivrlvmjuN dentíficas. Funcionarios 
bávaros con aiikwdviMvii rn Ui prefectura de polìcfa de 
Munich ïe sìguíenm a ln tÌvNtupo de Berlín. Todos te- 
nían fe en su chUvIIìi, jvriln im dtm de persuasión indis- 
cutíble. «Creía lodó lo tjim dQcla en el momento de de- 
cirlOj y todo d inundo lo croía tambíén», diría más 
tarde Gebhardt. 

Himmler vivfu upurlttdo de su hogar. Parecía no te- 
ner vida privada, Su exl«l@ncli entera se desenvolvía en 
el marco de las S.S, v de lu (ìcNtupo, como si no tuviera 
más razón de ser qnv vnIóh dos monstruos, éngendros 
suyos, Fero bajo uqnvllu njmrlcnda serena se dísimu* 
laba un drama íntimo* llbmnJcr cra desgradado en su 
matrimonío. Hubfusc nismlo con una enfermera, Marga 
Couzerzovaj naturul dv Ummberg # qtte !e llevaba siete 
anos. Habia estodo cjrrdcitdo en una gran clinica de 
Berhn en 3a época cn qtiv lu descomposición moral es- 
taba más generalizadu. llubfu visto practicar tantas in- 
tervenciones ilegalea, lunto tráfico ilícito, que guardaba 
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un desprecio muy grande para los médîcos y Ios ciruja* 
nos, Hn cambio, atribufa las mayores virtudes a los 
cui'aiïderos, creencia que comunicaría a su marido, Con 
el dinero de su esposa, Himmler montó una granja para 
la cría de pollos en Trudering, cerca de Munich. Fracasó 
en su empresa, y su mujer le aconsejó dedicarse al cul- 
tívo de las híerbas medicinales, Entonces Ieyd con pa- 
síón las obras de la Edad Media sobre las hierbas, pero 
no tuvo ningún éxito en su explotacìón comercial. Este 
revés no le apartó de tema tan apasionante, pues más 
tarde hizo cultivar plantas medicinales por los prísione- 
ros en Ios campos de concentración. 

Es posible que tales fracasos fuesen la causa de que 
]a pareja se ïtevase tan maL Su mujer le despreciaba. 
En 1928 nació una hija, Gudrun, cuỳa venida no arre- 
gló nada. Segûn el doctor Gebhardt, Himmler sufría una 
impotencîa parcial y «jamás pudo sobreponerse a este 
conflicto interior». É1 desacuerdo adquirió caracteres de 
tal gravedad, que al fin resohió no vivir más cou su 
mujer. Siempre fue opuesto al dìvorao, decía él que por 
su hijita, pero también, sin duda, por la infiuencia de 
aquella educación religiosa recibida en la infancia, aun- 
que él no se daba cuenta de ello. 

Más tarde trabô amistad con otra mujer que com- 
partió su vida. Be ella tuvo otros dos hijos, niho y nina, 
que fueron críados y educados en su ciudad natal, Ho- 
henlychen. 

Aquella doble vida, aquellos dos hogares, le ocasio- 
naron innumerables dificultades monetarias que le obli- 
garon más de una vez a contraer deudas. Porque Himm- 
ler fue seguramente el único alto dignatario nazi que 
no se enriqueció en el ejercicio de sus funciones, a pesar 
de sus poderes ilimitados y de la corrupción reinante, 
que en la directiva del partido había alcanzado su grado 
más alto. Su sentido tan arraigado de la probidad le 
hizo despreciar profundamente a (joering cuando, duran- 
te la guerra, se entregaba a toda clase de negocios, pre- 
valiéndose de su elevada posición en la administración 
del Estado y del partido. 

Himmler carecía de una verdadera cultura. Este hom- 
bre *a medío instruir» era un romántico que imprimía 
una dirección particular a sus creaciones y, por ende, a 
toda la organización del III Reìch. Crefa en el magne- 
tísmo, el mesmerismo, la homcopatía, en las teorías más 
dudosas del eugenismo naturìsta, en las virtudes psíqui- 
cas de la alimentacidn natural, en los videntes, echadores 
de cartas, curanderos, hipnotizadores y hechiceros, de los 
que estuvo rodeado toda su vida F hasta el punto de que 
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muchas veces no se atrevta a tomar una decisión sìn 
consmtarles. Compartia estos prejnicios con muchos dl- 
ngentes del nazismo en ciemes que frecuentaban el salón 
del mago betimes Hanussen, lo que permitió a éste 
vaticmar el mcendio del Reichstag. 

Tambien le infundfa un respeto imponente la discî- 
plma mihtar. «Habm heçho —scgún Gebbardl— ima 
interpretacion casl histérica del viejo concepto miíitar 
de que una ordcn dada âtbe ejecutarse por encìma de 
toaoj*. E hizo de este concepto un dogma absoluto para 
sus subordinados, lo cual le resultó fácil dada la menta- 
lidad de ia gente del pueblo, que no acababa de pasar 
aun de estado de servidumbre a la ciudadanfa burguesa, 
y asi llego al III Reïch, obedecïendo ciegamente con el 
automatismo de un sonámbulo. Su afición a todo Jo 
r°mantic° mspírô a Himmler profunda admiración por 
4 os . emperadores germánicos, Enrique III apoda- 
do «EI Pajareros o «E1 Sajón», Admiraba sobre todo la 
organizacion que este soberano dio a la caballerla, gra- 
cias a lo cual pudo fundar viiJas nuevas, expulsar a ïos 
daneses, derrotar a Jos húngaros y someter a los eslavos 
y eslovenos, Este madeio, unido al interés que síem- 
pre tuvo por Ias cuestiones racìales, ejercieron una in- 
iluencia decisiva en la organización de las S.S. Àsf, la 
ceremoma de la prestaciôn de juramento de Jos ióve- 
nes S.S., tenfa lugar a medianoche en la catedraj de 
BmnsìAíiclc, delante del ataúd que encerraba los buesos 
ae Ennque «El Pajareraií, a la luz de las antorclias, 

He aquí un rasgo dominante de su profunda perso 
naíidad, segun ei análisis del doctor François Bayle: la 
carencia total de aptítudes para engendrar ídeas gran- 
des, por algun defecto le hacía encasíllarse en la rigídez 
de formulas sistematizadas que defendfa con ese ardor 
çon esa testarudez, con esa cerrazón mental dei que sé 
entrega en cuerpo y alma a una ocupacíón que le obse- 
sxona. Este rasgo se traducía en una falta total de oriei- 
lalidad y sensibilídad, de donde derivaba un funciona- 
miento casj mecánico del pensamiento, tan profunda- 
mente deformado en su naturaleza y en su aícance que 
debia consìderársele como un pensamíento patoJógíco 
bobre esíe fondo, hay que anadir la ausencia de buen 
sentido, una pretensîón y una obstinación imposible de 
desarraigar, que rayaban en lo absurdo, y la falta de 
ïntuición, que no venía a compensar ninguna educación 
inteìectual. Su instinto erótico estaba anormalmente de- 
sarrollado, con un vacío sensible dç çaricias y ambiente 
amistoso, asociado paradójicamente á una profunda indi- 
ferencia afectiva. 
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Ese espíiitu de sistema le hizo descubrir en Hitler 
un posible saïvador. Hacía aEirmaciones rotundas, que 
subrayaba con punetazos en la mesa; proponia solucio- 
nes enérgicas y de una maravillosa símplicidad, Sobre 
todo, emanaba de su persona una certìdumbre en sus 
propios juicios, un apego tan absoluto a los mismos que 
debían repercutir forzosamente en el espírilu ceml de 
aquel catecúmeno* Y cuando Hítler habíaba con su con- 
vícción comunicativa de las cuestiones racialesi de la 
pureza de la sangre r vìbraba entonces su cuerda mas 
sensible, A Himmler siempre le habían apasionado estas 
cuestiones, Creyó haber dado una forma cientííìca a su 
obsesión después de estudiar en la escuela de AgricuJtura 
las selecciones de razas entre los animaies. La crianza 
de aves de corral le había hecho pensar que los hom- 
bres pueden y deben, para su ma^or bien, someterse 
a ias reglas de una selección artificiai Había aprendido 
que en el gallinero y en eî establo hay que eiimìnar los 
ejemplares que no sean rentables, y así enconfró lo más 
razonabïe del mundo que Hitler pudiese escribir: *Tt>- 
dos nosotros sufrimos las consecuencias de una sangre 
viciada* Lo que no es de buena razaj no es utii para 
nada». O bien: «Una generación más fuerte eliminará 
a Iqs débiles; su aliento vîtal romperá las ataduras ndí- 
culas de una pretendïda humanidad según el individuo, 
para ceder el puesto a una humanidad segûn la natura- 
leza r que extermina a los débiles en provecho de Ios 
fuertes». Más aún: «La piedad no puede traemos más 
que disensiones y desmoralización»* 

Y cuando Hifler anunció que el Estado nacionabscx:ia- 
Iista llevaría aquelias teorlas a la prácticaj Himmler 
aplaudió. En cuanto le dieran la ocasión, las haría reali- 
dad. Se grabarían en él de manera indeleble las pala- 
bras de Hitler: 

*E1 que no ve en el nacional-socialismo más que un 
movimiento político, no comprende casi nada de 61. Es 
más que eso, y más que una religión, Es Ia voluntad^de 
nna ereación humana nueva. Sin base biológica m obje- 
tivo biológícOj la política es hoy completamente ciega*» 

Y sobre todo: 

«Yo libero a los hombres de los límites de la razón 
que pesan sobre elloSj de las sucias y humiliantes into- 
xicaciones debídas a unas quimeraSj de la pretendida 
conciencia y moralìdad, y de las exigencias de Iibertad 
e iiidependencia personalj de las que sólo pueden servirse 
unos pocos.» 

Y, en fin: . _ _ , c , 

«Después de siglos de llonqueos sobre la defensa de 
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los pobres y de los humildes, ha Ilegado el momento 
de decidimos a defender a los fuertes contra los inferio- 
res... E1 instinto natural ordena a todos los seres vivien- 
tes, no solamente vencer a sus enemigos, sino extermi- 
narlos. Antes, el vencedor tenía la prerrogativa de exter- 
minar razas y pueblos enteros.» 

Algúïi día Himmler seguiría al pie de la letra este 
consejo. 
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LA «GUARDIA NEGRA» DE HIMMLER 


Himmler sonaba con una Orden de Caballerla y con 
un campo de concentración destinado a experiencias 
biológicas, para poner en práctica sus principios de «aris- 
tocracia de la sangre». Las S.S. iban a proporcionarle 
la oportunidad de hacer todo esto,,y a marcar también 
su sello en la Gestapo. 

Le habían nombrado Reichsfiihrer S.S., es decir, jefe 
supremo de las S.S. para todo el Reich, y las S.S. que- 
darían realmente a su entera disposición como «cosa 
suya», de su propiedad personal, hasta el último día 
del hundimiento final. 

Para comprender el funcionamiento del mecanismo 
administrativo nazi, que la superposición de diferentes 
jerarquías hacía de una complicación inextricable —je- 
rarquía de los funcìonarios del Estado y de los militares 
del Ejército regular, jerarquía del partido, jerarquía 
especial de las S.S.—, convieiie explicar lo que fueron 
exactamente las S.S. desde su fundación, ya que su orga- 
nización ; estaba llamada a infiltrarse en todos los orga- 
nismos y engranajes, no sólo del partido, sino de la 
Adxninistracìón estatal y de las organizazaciones públi* 
cas y hasta privadas* A partir de 1940, todos Ios perso- 
najes importantes del régimen, todos los funcionarïos 
de la policía, todos los iefes de los princípales servìcios, 
pertenecían a las S.S. o habían recibido de ellos unos 
grados a modo honorífico. 

La ideología y los principios S.S. fueron înfluyendo 
progresivamente en la vida alemana, al mismo tiempo 
que todos los cargos directivos se iban poniendo en 
manos de gentes que, por su afiliación a las S.S., se 
encontraban más o menos sometidos al control de Himm- 
ler. Este fijó los dos principios básicos de la organiza- 
ción: selección racial y obediencia ciega. 
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La farsa de 3a selección racial fue revestîda de falsas 
consîderactones científicas, muy a gusto del gran maes- 
tre de la orden. En un país que en el transcurso de los 
siglos ha experimentado influencias tan numerosas como 
variadas, con importantes aportaciones de población 
—especialmente la enorme aportacîón eslava, que im- 
pregnó la población alemana hasta el Elba—, el dogma 
de 3a «sangre nórdîca rigurosamente pura» era cosa de 
risa. Pero aadìe pareció advertirlo en Alemania; al me- 
nos, nadie tuvo valor para decirio. 

Áquellas grandilocuentes declaraciones divertían mu- 
c "° ir pueblo, que se mofaba de ellas y llamaba al doc- 
tor Goebbels —aquei ser contrahecho— el «alemán rena- 
cuajo». No deja de ser igualmente signifìcativo que, en 
la epoca en que las invesiigaciones genealógicas fueron 
puestas de moda por los príncípes de Ias S.S., Hitler 
prohibíó rigurosamente toda indagación sobre sus oríge- 
nes personales, bastante turbios segiìn sus enemigos. 

Himrnler quiso hacer de 3as S.S. una nueva Orden de 
Caballería que Ilegaría a ser el fundamento más sólído 
del Reîch nazìfícado. En la orden firmada de su puiio 
y letra en Munich, el 31 de diciembre de 1931, las defi- 
nia asf: «Las S.S. son una agrupación de alemanes de 
características nórdícas, especialmente selecdonados.- 
Las S.S, tienen el convencimiento de haber dado un 
notable paso adelante en virtud de ïa presente orden. Las 
chanzas, las îronias y los malentendidos no nos impor- 
tan nada. ^ E1 porvenir nos pertenece». 

Los prrncipios racistas, que constitufan ima de las 
bases del nazismo, serían invocados más tarde para jus- 
tificar la matanza de seres «inferiores», el exterminio de 
millones de personas y la transformación de otros millo- 
nes en esclavos. Tales prindpios culmínaron en 1935 con 
la promulgacióo de las leyes de Nuremberg, que regla- 
mentaban la condición de ciudadano a partir de enton- 
ces, atribuyéndola a ciertos caracteres étnicos y reser- 
vada a los Volhsgenosse, es decir, a los que podfan de- 
mostrar que tres, por ]o menos, de sus tatarabuelos, per- 
tenecían a las cinco razas definidas como germánìcas. 
Sólo éstos podían hacer uso de sus derechos polfticos. 

Ásí se comprende la importancia de! desorden que 
tuvo que producir el nazismo en la escala de ios vaìores 
del mundo occìdentai, Después del triunfo del cristianis- 
mo y el reconocimiento de su influençïa en îa formación 
de las sociedades, todas las formas de organización so 
cial habían admitido que los hombres tenían derechos 
y deberes idénticos. Esa fratemidad, esa igualdad que 
provienen de ima creación divina similar para todos, 
ban subsistìdo en las sociedades laicas y han ocupado 
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el primer lugar en las declaraciones de derechos del 
hombre. E1 marxismo, que rechaza la idea de Dios, con- 
serva los mismos postulados. 

Pero el nazismo descansa en la afirmación revolucio- 
naria de la desigualdad de los hombres. Proclama que los 
hombres están profundamente diferenciados, no por su 
cultura, su fuerza, sus malidades adquùidas, sino por 
el hecho de su origern Existen hombres superiores y 
otros inferiores. Estos últimos son los degenerados de 
las razas bastardeadas, situados en el ultimo escalón. 
Entre ellos se coloca una gama de intermedianos cuyo va- 
lor se apreciará con ayuda de métodos pseudocîentifìcos. 
Postulado que no descansa más que sobre una poìítica 
de fuerza, una serie de afinnaciones brutales, sin 
tratum que pueda discutirse científicamente, pero que 
les servirá de pretexto para intentar el exterminio de los 
«infrahombres». 

Las S.S. —y particularmente la Gestapo— fueron los 
ejecutores del racismo combatiente nazi. Sus reglas, esas 
famosas reglas con las que Himmler quiso hacer revivir 
las tradiciones de la Caballerfa, eran elementales, Por 
de pronto, había el famoso juramento prestado por el 
joven aspirante en medio de una aparatosa y teatral cere- 
monia: «Yo te juro, Adolf Hitler, Fûhrer y canciller 
del Reìch, fideíidad y vasallaje. Yo te prometo solemne- 
mente, lo mismo a ti que a los que me has dado por 
jefes, obediencia hasta la muerte, con la ayuda de Dios», 

Esta fórmuia no es más que un juramento de obe^ 
diencía çiega que obligará a los S.S. a cometer los crf- 
menes más monstruosos, sin la menor vacilación. 

«Mi honor es mi lealtad». Tal es la «orgullosa divisa* 
del S.S., lo que no es más que una repetición del jura- 
mento de obediencia, entendiéndose la lealtad solamente 
como una obligación respecto al Fiihrer, a los jefes y 
a los camaradas S,S., pero no a ninguna máxima de la 
moral tradicional. E1 honor del S.S., del que tanto se 
hablará en los folletos y discursos del movïmiento, no 
sólo no será un obstáculo, sino al contrario, le consti- 
tuirá en la obligación de asesinar ninos, mujeres y an- 
cïanos, En nombre de este hooor extrano serán arran- 
cados de los brazos matemos ïos nìnos Ilegados a Aus- 
chwitz, y enviados a la cámara de gas, a menos que la 
afluencia sea tanta que para ganar tiempo prefieran 
echarlos vivos en fosas llenas de gasolina inflamada. 

Honor, lealtad, E1 hermetismo nazi pervirtió las no- 
ciones habituales, vació estas palabras de su verdadero 
contenìdo. Lo que los nazîs entìenden por todo eso, lo 
dìjo el mismo Hímmïer en el discurso que pronunció el 
4 de octubre de 1943 en Posen, ante los Gruppenfúhrer 
S.S. allí reunidos: «Un principio fundamentaì debe ser- 
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vir de regla absoluta a todo hombre S.S. Debemos ser 
honrados, comprensivos, léales, buenos camaradas con 
los que son de nuestra sangre y con nadie más. Lo que 
le pase a un ruso, a un checo, no me interesa absoluta- 
mente nada». 

Esta era la aplicación de aquella teoría de la «raza 
senorial», de la que Hitler se mostró tan entusiasta des- 
de el principio del movimiento. 

Los S.S., que debían formar la aristocracia del mun- 
do de manana, eran reclutados según este principio de la 
sangire. Su apreciación era una cuestión de raza. «Por 
consiguiente, sólo la sangre perfecta, la sangre que por 
testimonio de la Historia ha resultado de verdadera va- 
lía en la creación y dmentacîón de los Estados, asi como 
en su actividad milítar, es decir, ía sangre nórdica, es 
îa única que debe tomarse en consïderacïón, Sí yo tuviera 
la suerte de sdeccìonar para mi organización individuos 
poseedores de esta sangre, que formasen mayoria, incui- 
cándoles la discipJína mîlìtar y, a ratos libres, adoctri- 
nándoles sobre el valor que tiene para nosotros su ascen- 
dencia y la ideología que de ella se deriva, entonces sí 
que lograrfamos crear una organización que sería la flor 
y oata de nuestro movimiento, capaz de hacer frente a 
cualquier eventualidad». 

Para seleccionar a los poseedores de esta sangre tan 
preciosa, los candidatos eran sometidos a un método 
severísimo como se ve a continuación: «Son examina- 
dos y controlados. De cada cien hombres, no podemos 
escoger, por término medio, más que de diez a quince. 
Nunca pasamos de esta cifra. Les exigimos un historial 
político y bien documeritado de sus padres, hermanos 
y hermanas, su árbol genealógico a partir de 1750 y, 
naturalmente, les hacemos pasar por una prueba física. 
También reclamamos el dossier de las juventudes hitle- 
rianas. Aparte de esto, pedimos òtro dossier para com- 
probar que no han podido heredar enfermedades de sus 
padres nì contagiarse de ellas en el seno de su familia». 

E1 últìmo fin de todos estos requisitos nos lo dice el 
propio Himmier: «Queremos formar una clase superior 
que dominará Europa durante siglos*. Himmler expuso 
un día que el futuro Reich, Mamado a extenderse por 
toda Europa, se organizaría según el modelo de las so- 
cìedades antiguas, es decir, que una «élite» del cinco al 
diez pòr ciento de la población reinaría sobre el resto, 
y haría trabajar a una masa enorme de ilotas y de escla- 
vos. En efecto, cuando ocuparon las tres cuartas partes 
del territorio europeo, pudo comprobarse que el régimen 
de los nazis era realmente un régimen de esclavitud. 

Aquellos futuros «senores», los S.S., disfrutaban de 
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unos derechos particulares. En el momento de la jura, re- 
cibían el punal simbólico «destinado —se decía— a vin- 
dicar el honor lavando con sangre las afrentas, siempre 
y cuando lo estimasen oportuno». En 1935 h un decreto 
de Hímmler especîficó este derecho, constituyéndolo al 
mismo tícmpo en deber t y una decisión de la corte ana- 
día que los S.S. «eran Jibres de hacer ìo que quisieran 
con sus armas, aunque existiera la posìbîlidad de recha- 
zar al adversario por ofros medios», Eì derecho de ase- 
sinar impunemente era una prerrogativa de la organi- 
zacîón. 

En setiembre de 1939, un miembro de la Waffen S.S. r 
que guardaba a un grupo de cincuenîa trabajadores ju- 
díos t encontró divertido, aJ terminar la jomada de tra- 
bajo, abatir uno a uno a aquelïos desdîchados. Se abrió 
un expediente, pero el asesino no fue castigado «porque 
—hacía notar el informe— su caíïdad de miembro de 
las S.S. Ie hacía particularmente sensïble a la vìsta 
de Ios judíos, y no Jiabía obrado más que de una manera 
compïetamente írreflexiva, e impulsado por un espíritu 
de aventura juvenil». Es probable que un sujeto de 
«élite», así dotado, sacara partido del hecho para hacer 
un rápido avance en su carrera* 

Para mayor seguridad, diversas dîsposicîones vínîeron 
a sustraer las S.S. de la jurísdiccidn de los tribunales 
ordinarios, estableciendo que debido a sus caracterísfi- 
cas interiores, sus miembros no podtan responder de sus 
actos más que ante los trtbunales S.S* 

A1 principio se limitaban a aplicar la ley del 2 de 
agosto de 1933, que permitía al Gobierno ordenar la inte- 
rrupcidn de todo expediente, todo procedimiento en cur- 
so ante un tribunal. Pero este método presentaba algu- 
nos înconvenîentes. EI 17 de octubre de 1933, dos deteni- 
dos del campo de Dacbau se «suicidaron» en sus celdas. 
La dirección del campo indicó que se habían colgado de 
sus cinturones, pero las familias avisaron a la audiencia 
de Munich y dos médicos forenses acudieron a practícar 
las autopsiàs. Según éstas, los desgraciados habían su- 
frido malos tratos de obra para ser estrangulados des- 
pués, Numerosas senales de equimosis en la cabeza y el 
resto del cuerpo îo demostraban sîn defar lugar a du- 
das ; las marcas que aparecfan en el cixello eran de ha- 
ber muerto por estranguîación, y no ahorcados. Tampoco 
pudieron encontrarse los cinturones que utilizaron los 
supuestos suicidas* 

Estos hechos acaecieron antes de que las autorìdades 
superiores hubieran sido avisadas. Una vez prevenido 
Roehm, superior teórìco de las S.S. —aún no independi- 
zadas de las SA.—, redactó una nota: «E1 campo de 

94 


Dachau es un campo de sujetos intemados preventiva- 
mente por razones politicas. Los incidentes en cuestión 
son de carácter político y, en todas las circunstancias, 
, son las autorîdades poiíticas las quc deben decidir en 
primer lugar* Eti mi opinìón, la naturaleza de estos he- 
I chos no se presta a ser examînada por la autoridad judi- 
i i cial. Àsí io estlmo como jefc de Estado Mayor y minìstro 
del Reich. En tal sentido, me interesaría evitar que las 
autoridades del Reich se dejaran lîevar de prejuìcios 
políticos, que podrían naccr de la práctíca de esos prch 
cedîmientos. Yo obtendria dd Reichsfurer S.S. una or- 
den, según la cual, ninguna autoridad judiciaí sería auto 
rìzada a entrar en el campo por ei momento, ni se le 
permitiria înterrogar a los ddenidos». 

EI ministro del Interior pídió la suspensión dd pro 
ceso. «Como motivo, debe hacerse notar que estas en- 
cuestas causarían mucho daiio al prestigio del Estado 
nacional-socialista, al ser dirigidas contra miembros de 
las S.A. y de las S.S*, y que en eonsecuencia, las S.A, y 
las S.S., es decir, Ios soportes principaïes dei Estado 
nacional-sociaiista, serían ías más afectadas», 

E1 27 de setiembre, el Ministerio público paró los trá- 
mites «porque las averiguaciones hechas han demostra- 
dc que faîtan pruebas suficíentes para atribuîr la muerte 
de estas personas a causas extemas», 

Todo se iba arregïando, poro d 5 de didembre, el 
mînïstro de Estado para Justicia ordenó la reanudación 
del proceso hasta su condusíón* «Los hechos deben acla- 
rarse con la máxìma rapidez,.. Si se hacen tentatívas de 
camuflaje, habrá que oponerse con medios apropîados»* 
Fastídioso incidente, Y eso que después de una intc- 
rrupción tan prolongada y los pocos medíos de investi- 
gación de la justïda en el ambiente de las S.S., aquello 
no entranaba ningún peligro* Pero era lo único que fal- 
tnba: q ue unos «cxtrahos» pudicran, a merced de lamen- 
tubles íncidentes, examinar demasiado cerca los asuntos 
«particulares» de las S.S, y enterarse de ciertas prácti- 
cas que no era necesario "divulgar, 

Esta es una de las razones que dieron origen a la 

{ Urlsdicción especial S.S* A partir de aquel momento, 
uk S*S* constituyeron u.n mundo aparte, en cuyo inte- 
rior nadìe estaba autorizado a penetrar. 

A estas S.S. intangibles las trató Himmler como un 
material humano de alta calidad, ideal para sus expe- 
H peneias personales. E1 avicultor reaparecía para velar 
por Ja pureza de su seleccìón. Ningún miembro S.S. po- 
tdíu contraer matrimonio sin autorización superior. La 
nbvia debía aportar Ja prueba de su ascendencia aria 
ftsiTiontáiidose al ano 1800 si quería casarse con un sim- 
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ple rmlitanic de la organización o un suboficial, y a 1750 
si estaba promctîda a un oficial. U Hauptamt , la direo 
ción central, era la única autorizada para juzgar la vali- 
dcz de ïas pruebas aportadas y conceder el permiso. La 
ioven debta, además, someterse a cierto número de con- 
troles médicos y pruebas físicas, Se quería comprobar st 
era capaz de asegurar una descendencia a la raza de los 
«senares». Después del matrimonlo, la joven desposada 
debía pasar por un curso de formacíón cn escuelas 
espedales, donde le inculcaban la formación política y 
flla ídeologfa que se desprende de la noción de pureza 
raeiaU* A éste se aíïadían otros cursos de administración 
doméstica, puericultura, etc. E1 móvil perseguido era 
conseguir en algunos anos un núcleo de poblacián selec- 
tO| que creciera en número, pero rigurosamente identico 
en sus aspectos físico y psicológico. 

E1 sistema de Himmler obtendrá su remate con la 
creación del Lebensborn —fuente de la vida—, espeae de 
yeguada humana a base de chìcas seleccionndas por sus 
caracteres nórdicos perfectoSi que se traían pata pro- 
crear al margen de toda unión legal, con tndividuos b.b, 
Ìgualinente escogidos segun los mismos critenos. Lqs 
ninos nacidos de estas untones, frutos de una eugenesia 
dirigida, debían pertenecer al Estado, y su educación se- 
ría asumida en escuelas especiales. Teóricamente estaban 
destînados a formar la prímera generacîón del nazi quro, 
moldeado ya en embríón. E1 hundimiento del régimen 
no permitîó a los nazis Ilevar más lejos esta expenencia» 
Mo obstante, ya habían nacido cincuenta mil nmos de 
esta especie de sementales* Su nivel intelectual es actuai- 
mente inferior, y de una manera notoría, al nivel medio. 
Presentan un porcentaje de débiles mentales cuatro o 
cinco veces más elevado quc el normaL Los eugenesistas 
nazis ignoraban lo que saben los psicóiogos de países ae- 
cadentes y de razas degeneradas: por perfecto que sea 
el estabìecimìento donde estos nínos se eduquen, stem- 
pre será inferíor a la asistencia maternal, aunque ésta 
sea mediocre, La ideología y la biología no pueden rem- 
plazar al amor matemal. . t 0 c 

Las experìencias biológicas de Himmler sqbre las S.S. 
revistìeron otras foonas. Eì criador de pollos pensaba 
que la nutrición influía en los caracteres anatómicos y 
psicológicos. Àsí, en los cuarteles S.S* se sustituyó el cafe 
matinal por el, viejo desayuno germánico de leche y cal- 
do de ccreales, En ias comidas se daba a beber agua , 
mineral calculándose «científicamente» los menus para 
los eugenesistas del partido. En los cuarteles S.S. se hîcje- 
ron también experimentos de magnetopatia. Ciertos jefes 
fueron sometidos a ensayos de masaje del sistema ner- 
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viasQ, En una palabra, los S.S. fueron tratados como 
cobayas de Iujo, y lejos de sentirse humillados, degra- 
dados en su dignidad de hombres por aquellos métodos 
que les rebajaban al nivel de las bestias o animales de 
laboratorio, lo tenían a gala y presumían con un orgulio 
inmenso. Se les liabía convertido en seres extraordina- 
rios, en superhombres, que miraban con desprecio al 
resto de la humanidad. 

Para ios mìembros de esía nueva guardia pretoriana! 
tmq de los méritos escnciales era «una bella prestancia 
militarjo, tal como la definía la tradición pmsìana. Todo 
en elio se calcó de este modelo: porte altanero, actitud 
rígida, inflexibilidad, ausencia de sentido crítico, aire de 
suficiencia llevado a los Ifmïtes de lo absurdo, «orgullo 
de casta, sadismo de domador de potros y masoquìsmo 
de cuartel en todas sus formas primitivas o degeneradas, 
herencia de los doscientos anos de rémigen prusiano», 
según frase de Kogon. Y esle autor subraya: «Un juiçio 
crítico, que supone una preparacïón especíal para com- 
parar, para djstínguir, y exige, por consiguiente, un alto 
grado de sabiduría, tendría efectos nocivos para ]a dis- 
cíplìna, le restaría eficacia, produciría una especie de 
anemia en la organización mililar por su aparìencía des- 
moralizadora, pelígrosa, pérfìda, juâîa*. Todo lo cual trae 
a la memoria un víejo proverbïo milïtar: «No inîentéis 
çomprender jamás el porqué de las órdenes recibìdas». 

Lqs derechos que se les concedfan, concretamente el 
de vida y muerte sobre sus contemporáneos «para vindi- 
car su honar», las tolerancias de las que tanto abusa- 
ban, no podían más que confirmarìes en la opinión de 
sus superíores, En cuanto a la legitimìdad de sus actos, 
ésta no podía ponerse en teìa de juìcío; jamás les asal- 
taría Ja menor duda, 

^Cómo iba a ser de otro modo? La totalidad de la 
«élite® tradicional alemana aceptaba los actos más crimi- 
naïes, y con su silencío los encubría. Aquella «élite» 
transigfa con el sîstema, aceptaba la cooperacîón con îos 
recíén Ilegados. Desde que se puso a la cabeza de !as 
S.S., Himmler se estuvo esforzando por atraer a los aris- 
tócratas, que siempre gozaban de gran prestigio, a las 
famìlias distinguidas, a ciertos milìtares bastante cono- 
cidos. La incorporacìón a las filas S.S, de antiguos ofh 
cìales del Ejércíto, presentados como héroes nacionales, 
había tenldo cierta repercusión. Desde 1928, los herede- 
cos de varìas familias ilustres se hahían adherido a] 
N.S.D.À.P. Antes de 1933 ya habían ingresado miembros 
de la aristocracia en la ScAtvarse-ííorps, la *Guardia 
Negra» como se llamaba a las S.S., tales como el prín- 
cipe de Wa3deck y eî gran duque heredero de Mecfeïem 
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bureo, por citar los más caracterizados. Después de la 
toma del poder acudieron otros itiuchos: un pnncipe 
Hohenzollern-Sigmaringen, el duque heredero dc Brauns- 
chweig, et prfncipe heredero de Lìppe-Biestcneld, el ge- 
neral conde Von der Schiilenburg.., Fue visto lambién 
el arzobíspo Gròber de Friburgo. A estos miemhros de 
excepcíón no se les exïgía ningún servicio, pero sc hacía 
yna intensa propaganda con motivo de su adhesión. lan- 
ta fue la influencia que tuvieron en el reelutamiL-nto, que 
más tarde Hîinmler instìtuyó Ios grados honoranos s.î». 
para distribuirlos entre personalidades ajenas a las 
S.S., a fin dc acrecer su número y explotarlo. 

Los efectos dc esta poiítica no tardaron en de.iarse 
sentir, espccìalmcnte entrc la burguesía. Los regimientos 
S.S. fueron pronto mïrados como los regimientos «chic» ? 
y el uniforme oscuro como la cima de la elegancia mas- 
culina. 

Si las S.S. podfan considerar estas adhesiones como 
una aprobación de sus métodos, hay que reconocer que 
la falta de reacciones intemacionales no podfa menos de 
confirmarles en su buena concïencîa. Los emigrados con- 
tinuaban predîcando en el desierto. Luego ; cuando los 
crfmenes cometidos diarìamente en Àlemama no podian 
pasar inadvertidos, no hubo ni un pals *çivilizadûw que 
pensara, por un instante, en romper con los asesinos. 
Los embajadores siguieron estrechando con la misma 
disnidad aquellas manos todavía manchadas de sangre 
inocente, ofrecíendo banquetes en honor de_los verdugos. 
Se firmaron nuevos tratados comerciales. Francia mvitó 
a la Alemania naxi a la exposición tntemacional de líM/ 
v, por último, como digno colofón de esta senc de debi- 
íidades, la URSS firmó en 1939 un pacto con los imsmos 
que habían hecho morir entre torturas a millares de 
comunistas, y que aun tenian decenas de millares re- 
cluidos en los campos de concentracìón. 

Los miembros de excepción no eran más que un argu- 
mento publicïEario, E1 reclutamiento,. básicamente r se na- 
cfa en íos medios más bajos de la población. Para las 
tareas que se les asîgnabanj se querían hombres sin 
problemas, obedìentes como animales domesticados, o 
sádicos con alguna organìzación. . . 

Tal dase de reclutamiento ofrecía el nesgo de ser 
limitado, Los nazis comprendieron que para asegurar 
una aportación continua de elementos «convementes» ha- 
bía que seleccionar desde la infancia a los pretonanos 
del fuíuro. La gran reserva de las S.S. y de la Gestapo 
era la Hiîter Jugend , la juventud hitlerìana. Cada 20 de 
abril aniversario del nacimiento de su Fiihrer, los ninos 
que aqucl aiio iban a cumpìir sus diez primaveras eran 
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admitidos en la Jtmgvolh . Fara impresìonar su espírìtu. 

cercmoma solemne combinada con Jas 
t l t ajQ î versano de Hitler. En este grupo perma* 
nn^ a i 05 trece * n °s* pennaneciendo un afio en 
râì 1 coatro secciones de que constaba, donde 
les iban preparando para su mgreso en la Hitîer Jugend, 
que les preparana más directamente para el ejército ý 
para las formaciones deí partido. J y 

de la S,A ' ( secciól > de cadetes), ]a Hitler 
Wb á r. eStaba - mtegrada en el Comité Nacional de las 
a»trnnm^ e p juvernles alemanas, actuando con cierta 
autononua Poco desputís de la toma del poder, un de, 

£ e jun Ì° de 1933 ordenó ia disolución del 
bienes fueron confiscados y sus miembros 
absorbidos por la Hitler Jugend (H. J,). En 1936, una lev 

Scolaís 2 !? a ias H- J ’ para todos í« 

escolares, Asíj desde la edad de diez ahos. el nino ale- 

s?nna^ e< Hl b i a sometido a ia tofluencia continua, obse- 
* e Ia propa S aDda y de ía ideología nazìs. A una 
edadta " tlerna -, eD que es tan fádl de modelar ia per 
sooat I dad - eI Pnncipio de la «adhesión al jefe» era in- 
crustado en aquellos cerebros tan ióvenes, como un 
dogma absoluto. Un poco más tarde comenzaba el trata- 
^ Ue permitiria sumir a un ser humano en un 
rtdtfSJ 1 * subordma ción tota!, Este «cultivo» de las ™ 
umanas, esta deshumanlzacîón de la persona, 
j° n , stitu y e ia unica explicación del fenómeno hitleriano 

hL a ^k S 5 nC ^ de Ia Gestapo ï de ios crfmenes que no 
P^. «, o d ° de . estremecer Ia conciencia dei mundo. 

reinar 9 sohrP tïX ad0 d ® Ìf sino . s Profesionales pudiese 
re todo 1111 pueblo e imponerle sus métodos, 
le faltaba perverttr al hombre desde la infancia, Ora- 
P° or ' f 1 ghetto de Varsovia, las ejecuciones en masa del 
Este, Auschwitz. no son crímenes alemanes, sino críme- 
nes nazis. Es «vidente que los mismos métodos aplka 
do_s a cualquier pueblo habnan provocado resultados 

w^ nt Ìi C i° S f Sl S alemán era una sustancia maïea- 

^ / Ue , dedldo . a 9 De SD militarización tradicional 
Ie habia mculcado ei hábito de la más estricta diciplina, 
deformacion <jue a menudOj en la mayor paríe de Ios 
paises «mdisciplmados», se citaba eomo ejemplo digno 
de ™^ se ' c - on nn de J° de amargura por no poseer esa 
pr ? t ndlda vmud. Los S.S. que incendiaron Oradour 
eran casi todos mozalbetes de ocho a catorce anos en la 
época de la toma del poder. Todos habían recibido la 
educaaón nazi desde la edad más temprana, y nadìe 
habia acudido a proporcionarles el medio de discutir el 
valor de aquellas ensenanzas. En las juventudes hitleria- 

99 




„ mf „ W anos 1933 y 1940, fue donde se prepararon 

103 En^ên^SscursonOTtómbre de 1933 
Hit?er había' proclamado sus intenciones respecto a la 

ÌUV «Cuando un adversario declara: "Yo no quiero po- 
_ V vnestro l&do y será inutil Que intcntéis oblì* 

aarme'' vo respondo tranquilamente: w Tú no, pero tu 
garme , y P pu ebio vive etemamente, y tu, 

Si/n c™> U™ sSibrâ ïue pasa, pcro tus 
RS en el nuevo eampo.Deptro de poco no cono- 

B lOfem.rdeÌárbaïla* direçción de Goebbdi 

» ^rÌíS ef/uSiÌciíSSaîtS.S 

aar-ft^SSsî: 

So a íoJ acordes del himno nacional y camos del par- 

paraiempre. De este momón de omas va a surE» «d 
K tl i™ atemán ^eleccionado d.bia cfecmar.un sej 

vicio obSStonTen el Reichsarbeitsdíenst Semcto del 

Tràbaîo antes de ingresar en las S.S Las hierzas de las 
S S se diridían en tres categorías: las Allgemem^S.S., 
HÓnde el servicio no tenia carácter pennanente, las 
S S-Verfiingungstruppen, o regimìentos acuartelados (1) 
v las S SÌTotenkopf Verbaende o regnmentos de «La 
Calavera», encargafos de guardar los campos de concen- 

^ï'a ? A11 eemeine-S .S. constituían la casa-madre donde 
desde el pnndpio eran admitidos los jóvenes aspirantes 
euva ambición era pertenecer a esta unuted distmguida. 
Alìí recìbían la primera instrucción, pasaban por un pe- 
ríodo de prueba, prestaban juramento y recibían el punal 

de honor. 


~~(I) Hasta setiembre de 1939, las S.S, Verf. no contaban más que 
con cuatro «Standarten» acuartelados. 
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Los pertenecientes a las A.S.S. debíait ser miembros 
actívos de las_ S.S. hasta los cincueota anos. Estaban obïi- 
gados a sufrir un examen anual para eomprobar, a la 
vez su fuerza física, su adiestramiento mílitar y su orto- 
doxia política. 

Para obtener cìertos puestos en la administración del 
Estado o el desempeno de altas funcîones en la indus- 
tria prívada, se hizo muy pronto indispensable ser miem- 
bro de las 3.S., así como para ingresar en las Escuelas 
Superiores y Universidades. 

De este modo, la extrafía «guardïa negra» forïnada 
por Hîmmler se implantó en todos los engranajes de Ia 
vïda alemana, dando a su impulsor tm poder que pronto 
se hizo absoìut,o, poder que le permitía también eliminar 
a îos enemigos más peìigrosofi. 
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LA GESTAPO, PRESENTE 
EN TODAS PARTES 

Himmler, graa maestre de ìas S.S,, utîlizó una parte 
de los princìpios de su «orden negra» para organizar la 
Gestapo. E1 ordeo jerárquico fue calcado progresiva- 
mente del modelo S. S., y reproducido totalmente eo el 
momento de recibir sus grados los miembros de la si- 
niestra organización, Esta asimîlacióo de atribuciones se 
bizo eon una cláusula especial para la protección del 
secreto, La dîscrecion era uno de ios prindpios funda- 
mentales de la discipiina y constitufa una de las bases 
esenciales de Ia Gestapo, de la que Htmmler hizo —como 
había hecho de las S,S.— un mundo cerrado, en el 
que nadie tenía derecho a lanzar la mirada más insigni- 
ficante, sobre el cual estaba prohibido formular la menor 
crítica. 

Desde su creación por Goering, la nueva policía del 
Estado tenía necesidad de locales donde instalarse. Por 
su situación geográfica y disposiciones interíores se es- 
cogieron varios edificíos de la Prtnz Albrechtstrasse, que 
se adaptaban perfectamente. En aquel núcleo urbano es- 
taba, en primer iugar, e! Museo del Fo!klore, que fue 
evacuado y ocupado; había también una escuela profe- 
sional industrial, que fue desalojada alegando como pre- 
texto que ciertos alumnos eran comunistas y que los 
dormitoríos eran escenaríos de íiorgías nocturnas». Li- 
berados así estos iugares, se insfaló en ellos Ia Gestapo. 
Sobre estas ofìcinas reinaba Reinhardt Heydrich. Colo- 
cado a la cabeza del servicio de seguridad de las S.3. en 
1931, por Himmler, le había sustituído en la presidencia 
de la policía de Munich a principios de 1933; después 
se reunió con él en Berlín, cuando el control conjunto de 
la Gestapo le fue retirado a su jefe en los comienzos 
de 1934. Himmier le encargó inmediatamente del servi- 
cío central de la Gestapo, y desde su ofìcina en Berlín 
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aseguróse la mayor parte de la dirección efectiva de toda 
la policía estatal. 

Una vez más, según costumbre nazi, se asistía al espec- 
táculo de un desdoblamiento de funciones. A1 mismo 
tiempo que jefe de la Gestapo, Heydrich actuaba como 
funcionario estaLal, pero a la vez que jefe del S. D., or- 
ganismo del partido, era uno de tos personajes más im- 
portàntes de la N.S.D.A.P. y podía utíJizar las organiza- 
ciones privadas dei partidu. Por otro fado, se encontra- 
ba con que era dos veces eî superior de la mayoria de 
los hombres puestos a sus órdenes, como fimcionarios y 
como rmembros del partícîo. Situación bastante cómoda, 
sí se tìene en cuenta que ios que hubieran podido sen- 
tir escrúpulos de conciencia ante ciertas prácticas re- 
vulsivas, y hubieran tenido ia tentacidn de denunciarlas 
a la justícia, se volvían más sensibles a Ja prohibición de 
hablar, notificada en nombre del partido, que a ïas prohi* 
biciônes administrativas. 

E1 partido había comenzado la anexión del Estado. E1 
artículo l.° de Ia ley del 1 de diciembre de 1933 estaba 
muy claro: «E1 partido nacional-socialista se ha con- 
vertido en el representante de Ia idea del Estado alemán, 
y está hgado indisolublemente al Estado». 

Lx> que todos querían, funcionarios o miembros de los 
servicios de la N.S.D A.P., era la realización de los pro- 
yectos pohticos del partido del Fiihrer; era el cumplî- 
miento de sus prediccíones de vîsionario: la construo 
ción de aq[uel Reich de mil anos que éí verua anun- 
ciando hacía tiempo y, con una perspectiva aún más leja- 
na, la remoción de las saciedades humanas en sus mis- 
mos cimientos, la alteración del equilibria internacional, 
el advenimiento de la raza de senores y îa colonización 
del mundo. E1 partido se erigía en deposìtarío de aque- 
Uos «sagrados principios», en ïnstrumento de penetra* 
ción de aquella ideología. De hecho, el Estado era el 
partido. Ser expulsado de éste equivalía casi a una sen- 
tencia de pena capîtal. Se decía que «la expulsión del 
partido constítuía la sanción más grave en determi- 
nadas circunstancias, equivalía a !a pérdîda de Lodo 
medio de existencia y de toda consideración personal». 
Amenaza menos temible, sin embargo, que îa que Himm- 
ler había suspendido sobre las cabezas de los S.S. «Eì 
que resulte ìnfiel, aunque sólo lo sea con el pensamien- 
to, será expulsado de las S.S. y se procurará hacerîe de- 
saparecer del mundo de Jos vìvos». 

Iinpedir toda discusión del dogma nazi, eliminar, no 
importa por qué medios, a los oponentes y aun a todos 
los que osaban dudar de la excelencia del régimen, tal 
era la misión de la Gestapo. Para desempenarla debía 
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icnrr ptanliud do pml< , i™ lh***h' *hj injtM», Hlmmïer y 
Hcydrich cflildhíui id cnrHriiîi 1 d* î*him Aiiii l |lh Irtllonofi 

ttuirhON nfttrs piira nnliliu' !»♦ . . d * 1 *W urgam- 

zttdòn, pcro tlcsdtí prlndpUi poti'inn I' . .. oci tra* 

tiaji>. Durante lo» ahos du vltln < Unnli iHnn l'»'« «rrv cios 
cic scguridad S.S. habfan mjîiltl» iiupin ia<ii« N invlilvos. 
Lns auversarlos del partido hnblnn sUlu ïh Imtlu* Mildaao- 
samcnte. Sus expcdientcs solími csUii al i'lln m* mc J? s 
los aspectos: actividad polítïca y pnift-dmml, Imnllia, 
amistades, domicilìos y refugios posìhfcs, irlavlimcíj ln- 
tiinas, debilîdades humanasj pasiones, todo tetiln itlli ca- 
bida y estaba listo para ulilìzarse en d momcnlo opor- 

tUIÏ Estos fueron los archivos que comenxtì a cxplotar la 
Gestapo* Los oportentes fueron detenìdos, lorturados, 
asesinádos. Todo eï mundo to sabía en Aïemania. pero 
entre aquellos que podían lanzar un gnto de aïarma y 
acaso saivar a su país y al mundo de aquel creciente 
peligro. no bubo ningùn mînistro, ningun general, nadie 
auc se atreviera a elevar la voz. Sin embargo, como 
diría Gisevïus, «bastaría echar una mirada desde el ex* 
Sr “ la níansión tenebrosa de la Pnnz Albrechts- 
trasse para romper el mistcno del que se rodeaba 
Hevdricb». Pero ningun extrano tuvo la osadia de pe- 
netrar en aquel amblente sombrío y sotocante. y segun 
palabras del procurador general amerìcano, míster Ro- 
bert H. Jadcson, eiï Nuremberg, «Alemama se había 
convertido en una vasta cámara de torturaj». 

La Gestapo asumió el control del partido. Constitui- 
da sobre todo a base de policías proîesionales que se- 
mjían siendo los más, a pesar de la depuración efectuada 
dcsde la toma deì poder, nadie podía proceder a una ac- 
ción demasiado brutal, so pena de desarticular aquel 
complicado mecanismo, A partir de abril de 1«4, Jos 
aecntes fueron snmetïdos a un control dc opmión mas 
rfguroso. Los de mievo ingreso debian pcrtenecer al 
partido. Asimismo, antes de conceder el ascenso a un run- 
cionario, había de recabarse el consejo y la conformi- 
dad del partido, que tenía un fichero especiai para 
estos menesteres, el fichero U.S.C., y daba la phttsche 
bcurteìlungi îa aprecíación política de la que dependia La 
designacíón. Una circular de la cancillería dehnia esta 
fórmula como «un dìctamen sobre la actítud pohttca e 
Ideológica, y sobre el carácter. Este dictamen debe ser 
Iiel y exacto, estar basado en datos incontestables y 
orìentarse en su apreciación hacia los objetivos dei movi- 
miento», anadiendo que «para procurarse los elemen- 
tos de esta apreciación, debe oírse a los jetes pohticos 
competentes, a los servicios técnicos y a los semcios dei 
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S.D. dependîentes del Reichsfiibrer S.S.». Así los fun- 
cionarios de la Gestapo fueron sometidos al control po- 
lítico del S.D., es decir, de un organismo «gemelo», sus 
colegas del partido, con los cuales se estableció una co- 
municación cada vez más estrecha. 

Los dos servicios, SD. y Gestapo, puestos bajo la di- 
rección de Heydrich, ejcrcían el control de la opìnìón 
pûblica, pero el SD, f como organismo del partìdo, se 
limitaba a la búsqueda de datos, mîentras que ia Gqsta- 
po procedfa a las detenciones, interrogatorios y pesqui- 
sas r a ìas tareas maieriales de la policía. 

Si bien es cierto que la Gestapo recibía ya, en 1934, 
informaciones del S.D., éste estaba muy lejos de cons- 
tituir su única fuente de información. La base de la 
organización del partido y del Estado era el Fiihrerprin - 
zip o principio del jefe, según el cual el poder debía que- 
dar cn manos de un jefe único. Las ordenanzas del par- 
tido proclamaban: «E1 Fiihrer siempre tiene razón. Que 
el programa sea un dogma para ti. Exige que te dediques 
enteramente al movimiento... Obra rectamente el que 
sirve al movimiento, y por consiguiente, a Alemania». 
Porque, bien entendido, el partido se identificaba con 
la patria. «La base de la organización del partido es la 
idea del Fiihrer. Se considera a todos los jefes políticos 
como nombrados por el Fûhrer, siendo responsables ante 
él. Gozan de una autoridad completa sobre los grados 
inferiores». 

Partiendo de esta infalibilidad de Adolf Hitler, todo 
el mundo estaba abocado a la necesidad de una obedien- 
cia absoluta a estos jefes nombrados por él. EI artículo 
primero viclaba ya los derechos imprescriptibles del in- 
dividuo. «Todo jefe tiene el derecho de gqbemar, de ad- 
ministrar, de tomar decisiones sin estar sometido a con- 
trol de ninguna clase». 

E1 Fiihrerprinzip fue introducido desde la escuela én 
la vida de los alemanes. Por debajo del Fùhrer venían, 
en la pirámide jerárquica, los Reichsleiter , en número 
de quince. Entre estos gerifaltes del régimen, los más cé- 
lebres eran Hess, jefe de la cancillería del partido, sus- 
tituido más tarde por Bormann; Goehbels, jefe de Pro- 
paganda; Himmler, el doctor Ley, jefe del Frente del 
Trabajo; Von Schirach, jefe de las organizaciones juve- 
niles; Rosenberg, representante del Fuhrer para el con- 
trol de las actividades intelectuales e ideológicas. E1 
Reichsleitung tenía por misión esencial la elección de los 
jefes. 

Desde princïpios de 1933, Âlemania estaba dividida en 
treinta y dos Gaue o regiones administrativas. Cada 
Gaue estaba dividido en Kreise o círculos, cada Krei. 




en Ort<wn<ppt:n o gmpos focales, cada Ortsgruppe en 
ftllïïE, ïS Zelle en Blocks Ça-ïautag 
estas divisioncs tcnfa a su cabeza im 6'« »/cr, un Krcis 
íeitcr, un Ortsgruppenletter, un Zellenleiter y nn tnoctc 

^ Gatiteiter directamente nombrado por _el Fiihrer 
llcvaba la responsabilidad total de la delcgación de 
beranía quc se )e había hecho. Era un Hoh ^ ts ^ à f^ ™ 
detentador de soberanía, ío mismo que el Kre ™*[ter, 
responsable de la educación, de ia formación políuca 
ideoìótrica de los iefes políticos, de los mtembros dei 
partido y de la población en general. E1 Of/sgr«ppffltìCT- 
Fer era iaualmente un ^etentador» de soberania. Era^l 
responsable de un coniimto de células ^nde se ag 
paban alrededor de mil qumientos hogares, el ZcUen 
teiter, responsable de cuatro a pcho bloques de casas, 
era e\ superior directo del Bîocfcfeiter, al que controla- 
ba y transmitía las directrices del parttdo^ Por ultim 

Btockleìter constítuía la base ml enco- 

verdad era el hombre mas ìmportante y le estaba enco- 
mendado un bioque de casas, es decir r de cuarenta a se- 
çenta hoaares Era ei úníco funcionario al que la situa- 
ción ponía en comacto con cada elemento de la pobla- 
ción P Se esperaba de él un conocimiento lo “ásper- 
feto posibìe de cada uno de los nuembros del grupo 
cuvo control eiercía. Debía descubrir a los descontentos 
v exDlicarles las nuevas leyes mal comprendidas, y si 
esto ^resultaba insuficiente, se le ofrecfan otras posibi- 
lidades: «Los consejos, y a veces alguna forma mas 
ruda de hacer entrar por el cammo rectc l a^un 
duo extravìado, podrán ser utilizados “andû su modo 
de comportarse represente un dano para el mismo mdi 
viduo v a la lai'ga, para la comunidaa». 

Ya se comprende que este conocimiento del distnto 
v de sus vednos, que se exigía al BlockleiteG tema otra 
apficadón «Es deber dcl Blochleiter descubnr aquellos 
indivìduos que propaguen ramores nocivos y_ dar cuoa- 
ta de elios al Ortsgrupper, a fin de que estos hechos 
puedan sFr denunciados a las autoridades competentes 

del Estado», es decir, a la Gestapo. A ella 

bocar los resultados de este espionaje cientificainente 

organizado. Una orden firmada por 

junio de 1935, vendría a precisar: «A fin de establecer 
im contacto más estrecho entre los servicios del parlido, 
sus organizaciones y los jefes de la Gestapo, el delegaito 
del Fuhrer exige que en lo sucesivo, se mvite a los jeres 
de Ia Gestapo a asistir a todas las mamfestaciones ofi- 
ciales importantes del partido y de sus orgamzaciones». 

Así ia Gestapo disponla, a través de los jefes de cé- 
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lulas y bloques, de decenaS de millares de orejas y ojos 
atentos, que espiaban el menor movimiento de cada ale- 
mán. 

E1 abogado y general norteamericano Thomas J. Dodd, 
lo dijo en Nuremberg: «No había en nìnguna célula o 
bloque na 2 i secreto quc les fuese desconocido. E1 giro 
de un botón de radio, la desaprobación expresada con 
un gesto, los secretos inviolables entrc el sacerdote y el 

E enitente, la víeja confianza entre el padre y el hìjo, hasta 
is mîsmas confidencias sagradas del matrímoniOj for- 
maban parte de su plan indagatorio. Su misión era ave- 
riguarj&. Nada podía escapar al control de la Gestapo. 

Estos milìares de benévolos agentes no basîaban to- 
davía. También era necesario seguir al hombre en sus ac- 
tividades profesionaleSj en sus distracciones, fuera de su 
casaj donde quiera que pudiese escapar a ta vígilancia 
de su Blockleiter-carcelero. 

Los funcionarios habían sido, desde luego, los prime- 
ros puestos bajo ese control. A partir del 22 de junio de 
1933, unas instmcciones fìrmadas por Goering encarga- 
ban a los funcionarios vigilar las palabras y los actos de 
los empleados del^ Estado, y denunciar a los que critica* 
ban el régimen. Se lograba así una especie de autovigi- 
lancia, ya que cada uno espiaba a sus vecinos y era 
espiado por ellos. Y para garantizar el funcionamiento 
de este sistema de delación, la circular de Goering pre- 
cisaba que el hccho de renuncíar a hacer estas denuncias 
sería considerado coino un acto hostil al Gobiemo. 

E1 férreo sistema de espionaje perpetuo lo comple- 
taban, ademâs, numerosas agrupacioncs. Por ejemplo, la 
$chotberg-Kreis, organización de jóvenes especialmen- 
te seleccionados, contaba entre sus dîrigentes con un jo- 
ven profesor de dibujo, Gtto Abetz. Este organizaba reu- 
níones entre comités de juventudes francesas y alema- 
nas, en el curso de las cuales se cerraban tratos que 
Iban jalonando !a historia del S.D. Estos contactos per- 
mitfan, de una parte, recîutar simpatizantes franceses 
—algunos de los cuales fueron Ilamados a desempe- 
fiar el papel de agentes de información— r y de otra r in- 
iroducir en Francia agentes del S.D. 

En el trabajo, los alemanes también fueron puestos 
cn observación. Cada fábrica, cada empresa, formaba 
una célula del partido. EI único Frente del Trabajo de 
Roberdt Ley r que controlaba los seguros sociales, las 
cooperativas, los salarios, etcéîera, sustituyó a los sin* 
dícatos. Obreros y empleados estaban afiîíados al mìs- 
mo, y estrechamente controlados. Una círcular de Goe- 
riog del 30 de junio de 1933 ordenaba a los servicios de 
!a Gestapo denunciar a los delegados del trabajo todo 
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■ 'iHC' 

miembro cIl>I partldo, todo trnbn|ndor, cuyn octitud po 
Ìítîca parccitìrti thîdosa, 

proî«ïònl=s qu« concurrían 
en el abasLecimiento nacionaL* * _ 

L.os dcportes estaban también acaparados Pur un jefe, 
Tschammer-Osten ; ìos espectáculos dependian dc ia or- 
ÍSritìn KD F. «Kranfs dtirch Freude », es decir la 
«Fuerza por la Alegría», dirigida por Ley; ei ctne,y_la ra- 
dio estaban controlados de cerca por el Miim rnod 
Propaganda. Naturalmente, no se habian olridado de la 
Prensa guiada con mano firme, cuyas agenctas hab m 
sìdo sústhuidas por una agencia estatal. la Deus ches 
NÎchrìchtenburo P (D.NB.) al 

constituidas, bajo la dirección del partido, una teuera 
ción y una cámara de la Prensa* îDesgraaado del p_ 
rìodisla que tuviera el atrevimiento de hacer la menor 
alusîón iâerade iugar! Claro que su artículo tenía muy 
escasas nrobabilidades de publicarse, pues los directoies 
de neriódícQs y los rcdactorcs jefes no podian ser nom- 

brados* sin"eî asenso del Ministerio de Propaganda y se 

les podía revocar al menor descuido. Estas medidas ha- 
hían nermitido suprimir la censura, ya que no se per- 
mitía^scribir más que sobre los temas summistrados por 
el Ministerio. . 

Una «Cámara de Escritores» y una «Asoctaaón prote- 
sional» habían puesto bajo vigilancia a cuantos vivían del 
uso de la pluma. Sólo los miembros de esta asociación 
tenlan derecho a publícar sus obras y ellos soios eran 
admitidos en la «asocìación de los buenos pensadores». 
uTcáînara de Escritores ìndicaba al Mimsteno las obras 
antiguas o modemas cuyo asunto pudiera parecer noatvo. 
Las bibiiotecas eran depuradas La Federacion de Ubre- 
ros completaba, en fin, esta policia del pensamienlo. 

Los aboaados, los médicos, los estudiantes, estaban en- 
cuaclrados en asociacìones del mismo genero. Lia Asoaa- 
ción de Médicos alemanes, fundada en 1« J, y conociaa 

en todo el mundo, fue absorbida ,por te Li^ nacmnd- 

socíalista de médicos, que ** PïQggn Ios™o 

nando a los judíos y a los soctahstas, y a todos los no 

“'lï'ïSisSï'&nMad te íntegrado en el MMrte- 
rio del Ìnterior, y la Cruz Roja pasó bajo el conteoI.de 
las S.S, Algunas asociacìones cientíiìcas de reputación 
mundial como la Asociadón Chemiutz o la Asociación 
Médica de Beriín, fueron coiocadas bajo un mmucioso 

108 


control, Se hizo imposible expresar tibremente ima opi- 
nión cîentífica. EI nivel intelectual bajó de tal modo que 
los auténticos sabios dejaron de frecuentar aquellos lo- 
cales, cedlendo el puesto a las nulidades oficiales y char- 
latanes paniaguados del partìdo. 

A1 partido nazi le daban muy malà espina las univer- 
sidades, consîderando que los inteïectuales estaban per- 
vertidos por el liberalìsmo. De 1933 a 1937 fue depurado 
el cuarenta por cìento de îos profesores. Un decreto de 
9 de junio de 1943 creó un Consejo Supedor de ìnvesti- 
gaciones cuya directìva, integrada por veintiún miembros 
daba la casualidad de que no contaba con un solo hombre 
de ciencia, sìno un Bormann, un Himmler, un Keìtel etc., 
y además estaba presidîdo por Goerîng. Este Consejo 
controlaba los instïtutos de investigación. y puso un 
miembro de la Gestapo en cada uno de ellos, Este lo 
mìsmo podía ser un catedrátíco # que un profesor auxí- 
liar, un funcionarío administrativo, incluso un estudiante 
anónimo, que daba cuenta del estado de espfrìtu de los 
miembros del instituto. 

Otras organizaciones permitían a los nazis llevar sus 
investigaciones clandestinamente más allá de las fron- 
teras y extender su control al mundo entero. Estas eran 
la Ausland Organîsation (A.O.) de 3a N.S.D.A.P. —(Orga- 
nîzación del Partido para el Extranjero)— y la Voîks - 
deutsche Mittlesteîte, que se ocupaba del retomo al seno 
de la madre patria a todos los hombres de sangre alemana. 
En realidad, estas organizaciones eran ofìcinas de espio- 
naje y, ya por sí solas ( ya como auxiliares de los servi- 
cios especiales nazís r contribuyeron, çrimero a la implan- 
tación de la quinta columna en Austria y Checoslovaquia, 
después a la localïzación y vigilancia de Ios rivales políti- 
cos alemanes que habían podido ponerse a salvo en el 
extranjero. Estos rebeldes fueron perseguidos durante 
anos por el odio de los nazis. 

Una circular de Goerìng, fechada el 15 de enero de 
1934 había ordenado a la Gestapo y a la policía de fron- 
teras que tomase nota de los emigrados políticos y de 
los judîos residentes en los países vecinos, para detener- 
les y meterles en los campos de concentración si volvían 
a Ajcmania. 

En los países donde habían podido encontrar refugio, 
estos exilados eran espiados y se les seguía la pista sin 
cesar. A partir de la entrada de las tropas alemanas 
en Austria, en Checoslovaquia, en Polonia y después en 
Francía, se vería cómo aquellos desgracíados eran ca- 
zados por la Gestapo con un encamizamiento increfble. 
Tal fue la suerte de los dos dirigentes del partido social- 
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rtt'mócrata HilfercHno y Brcitschcid, refugiados en Fran- 
■ | l) yi a ncticìon de los alemafles ftieron detenidos 

cn la ròna tîr^íà lUmada zona libre) en 1941, y cntre- 

gados a la Cïcstapo. Hilfcrding se suundó en su cejda, 
en París Había sîdo mimstra dt; Finanzas dcl Keicn y 
rcprescnió a su nais en la Conferenda dc La Haya. En 
cuanto a Brcitschcid, muno en Buchenveald^ 

En iunio de 1942, un mensaje de la O.K.W. del Ejér- 
cito blindado de Africa. transmìtïó una orden sccreta del 
Fiihrer para que los refugiados polítscos a quienes se des- 
cubrîese en las Fuerzas Francesas Libres, eombatiendo 
en Africa, «se les tratara con extremado rigor», ,ana- 
díendo que, «por consiguiente, hay que abatirlos sm 
piedad. Donde no se haya hecho, el oficial aleman más 
Dróximo debe dar la orden de que sean mmediata y 
sumariamente fusilados, a menos que por el momento 
convenga dejarles con vida a On de obtener míorma- 

CÌ °La Àusland Organisation (A.O) y la Volksdeutsche Mib 
telstelle permitîeron Sgualmente seguir la pista a los re- 
fugiados. La Â.O. era la seccîón de la N.S.DA.P. encarga- 
da de agrupar a los alemanes restdentes en el extranjero. 
Tenía por jefe a Emst Bohle, con categoría de gauleiter 
del partido y secretario de Estado en el Mmisteno de 
Asuntos Exteriores. Esta seccîón especìal habia sido 
creada en Hamburgo en 193 L por Gregor Strasser. La 
elección de Hamburgo eomo sede de la orgamzación era 
debida al hecho de que ocho de cada diez alemanes que 
entraban y salían de Alemania para algún destino lejano, 
pasaban por Hamburgo, punto de partida de Jas lmeas 
marítimas hacia ambas ÂméricaSj emplazamiento de las 
grandes companías de navegacidm, c5 “dad de cien con^ 
sulados extranjeros. Su función eraase^rar el entace 
con Ios tres tnil trescientos miembros ae la N.S.D.A.P. 
residentes fuera de Alemania. En octubre de 1933 te 
resioenies i fiscalización de Hess, como dele- 

Sâ ass ijsrt&aíîtfîrïís 

rSSIi’pr-çl 
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Volhdeutsche Mittèlstelle era el organismo director de 
aquella «qumta columna» que dio tanto que hablan 
En el curso de Ia guenra, jugd un papel considerable 
en ios movimientos de poblacîón de Polonia y temtorios 
del Este. E1 7 de octuhre de 1939, Hìmmler, nombra- 
do comisario del Reich para la rehabilitación de la raza 
alemana P supervisaba, en caîldad de tah las medìdas cum- 
plidas con ayuda de ìas S.S. y de la Gestapo. 

Por últLmo un tcrcer servicio, poco conocîdo, cuya 
organizacìón era un modelo en su género, Ia A.P.A. u ofì- 
cina de Política Extranjera de la N.SJXA.P. Esta ofitina, 
dirigida por Rosenberg, empezó a funcionar en abril de 
1933. Su objetivo era la propaganda nazi cerca de la 
opinìón pública extranjera, propagando especialmente 
el antisemitismo, organizando intercambios escolareSj 
facilitando las transacciones comercialcs y difundìendo 
en la Prensa extranjera artículos cuyo texto había sido 
cuidadosamente preparado en Berlfn. Así fue como los 
temas de la propaganda nazi fueron difundidos en Nor- 
teamérica por las eadenas de periódicos de la Prensa 
Hearstj mientras en Franciaj ciertos órganos de extrema 
derecha cobraban regularmente unas subvenciones de los 
servicios de propaganda alemanesj y se hacían eco de 
las proclamas de Hitler. 

E1 servicio más importante del A.P.A. era, sin embar- 

f Oj el más discreto. La A.P.A. comprendía una sección de 
Tensa que agrupaba intérpretes de alta calidad. Estos 
tenían un conocimiento profundo de todas las lenguas 
usadas en la superficie terrestre. Según exigían los acon- 
tecimientoSj la A.P.A. podía proporcionar instantáneamen- 
te traducciones de çualquier lengua, aun la más lejana. 
Cada día confeccionaba una revista de Prensa y extractos 
de trescientos periódicos extranjeros, y difundía por los 
servicios interesados unas notas sintéticas sobre las 
tendencias de la polífica mundial. De paso, sus traducto- 
res efectuaban un trabajo policfaco que iba a engrosar 
los ficheros de la Gestapo, Todos los informes relativos 
a los emìgrados poJíticos publicados en la Prensa mun- 
djal, incluyendo las participaciones de matrimonio, de na- 
cimiento, de defunción, los anuncios de reuniones, de 
conferencias, los de carácter comercial, etç r eran tradu- 
cidos y metidos eo el expediente del emigrado. Por otra 

S arte, la sección de Prensa de ía À.P.A. llevaba al día un 
chero de los periódicos más influyentes dej mundo y de 
los x>ûriodistas más conocidos, con anotacíones sobre su 
orientación polftica y rcaccìones de'la opinión pública, 
datos de los que tenía conocimiento igualmente la Ges- 
tapo, 

Se puede juzgar por estos ejemplos la densidad de la 
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red de informadores, de îndicadores. de espias, con que 
ta Gestapo cubrla no sólo Alemama, sino a todo el 
mundo Esta búsqueda de información, ja utib ? ación de 
estos datos, la deformación sistematica de todas las acti- 
vidades humanas con fines inquisitivos, dan una ìdea de 
lo oue fue el ambiente sofocador del nazismo que en tan 
noco tiempo hizo de Alemania una formídable pnsión. 

" L as informaciones procedían tambien de otros con- 
ductos. Los servicios locales de la policia ï 
rla estaban encargados de transmitir todo dato P ol jtjc 
de inlerés. En cambio, la Gestapo —que dejaba a estos 
servicios locales los asuntos de poca_m°nta— se resgva- 
ba los casos de verdadera importancia para actuar dire 
tamente Por último, Himmler recibía informaciones di- 
rectas de los jefes S.S. y de otros dignatanos del par- 

Ud Existía otra fuente importante de infonnación, y eran 
los escuchas tclefónicos. Desde que se mstalo la ted telc- 
fónica estuvieron funcîonando en todo el pais innumera 
bles sistemas de escucha. Esto, en realidad, ha ocurrid 
en todos los países del mundoy bajo todos los re^imenes. 
Un escándalo reciente nos ha hecíio saber que en los E. 
tados Unidos, nada menos, existían organizaciones pnva- 
das Que se encargahan de instalar escuchas clandestmah 
5“ cuenta de particulares. E1 régimeni nazi hizo de es o 
una v'erdadera industria. Con el método y la mmuciosi- 
dad de perfección técnica propios de las empresas ale* 
mMias se puso en marcha por Goering una orgamzación 
dL éstas el afio 1933. Este establecimiento recibió el 
nombre ambiguo de «Instiluto de Inyestigaciones Her- 
mann Gocring». E1 caso es que si Goenng, era ddmdtor 
—nor no decfr el propietarío—, los organizadores fu^ron 
esnecìalistas en transmisiones de la Marma, asistidos 
nnr oolicías corno J3íehls. E1 Instituto controlaba la red 
telefónica v teiegráfîca, así como las comunicaciones por 
radio Estàban mtervenidas las ìlamadas entre AJema- 
nia v el <extranj ero, así eomo los telegramas destmados a! 
exmrior o procedéntes de él. Asimismo, el Instituto m- 
ferccntaba las comurìicacîones entre dos países extranje 
ros ^racticaba esta medida sistemáticamente para las 
comimicaciones en tránsito por temtono alemân 

Efi el interior de Alemama se escuchaban las conver- 
saciones de todos los personajes _de algun relieve, lo mis- 
mo que las de extranjeros conocidos y, en todo caso, ias 
de individuos vigilados por la policfa o cuya adhesion 
polltica ofrecía dudas. Se hacían sondeos al azar. Eu caso 
de necesidad, el Instituto podia ponerse a la “ ouc1 ^' 
casi inmediatamente, cualquiera que fuese la lrnea. £ 
fin un dispositivo especial permitia registrar a voluntad 
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ïtulûf comunìcacîón juzgada importante, perfeccìonamiem 
lo lécníco, considerable para la época. EI Instituto eap* 
laba sistemáticamente, y ciasificaba después en sus archì- 
VOi, todas las Ilamadas telefónîcas del Fuhrer, 

Todos los días se hacían extractos e informes y se 
iimndaban a Hitler. Por otra parte, toda infomiación 
t|tuì interesaba a un Ministerio o servicío de cuaìquier 
rlase, !fe era transmítida inmedîatamente. Pero Goerìûg, 
romo fundador y jefe del Instítuto, podía dejar de trana- 
mltir ciertas revelaciones y retenerias para su uso per* 
«onaL siempre que quisiera. Dicho Instituto puso en ma- 
nm de Goering un poder considerable y fue muy eficaz 

»u lucha contra Roehm. Comprcndiendo el valor de 
M n Ìnfitrumento como áste, se negó a cedérselo a Himm- 
Icr cuando le hîzo entrega de Jos servìcios de la Gestapo, 
Tnnto ésta como el S,D. podían utilizar los servicíos 
iM Instituto en la más amplia medida, pero ei Instituto 
i oino tal seguiría hasta el fin bajo el controi de Goeríng. 

En cambio, la Gestapo actuaba sola cuando instalaba 
iior su cuenta aparatos clandestinos de escucha y regis- 
ìm en ]os domicilios de personas sospechosas. En ausen- 
rln del interesado, o con el pretexto de reparaciones o 
ÌiiNpccción de la Ifnea telefónica o de ìa instalacìón eléc- 
irica, se colucaban discretamente aìgunos micrófonos 
4|Ho permitían se^uir el espionaje del sospechoso hasta 
rn tíl corazón mismo de su intimidad familiar. Nadie 
«itûba al abri^o de esta clase de práctica. Y así fue cómo 
ih 1934, el ministro en ejercicio, Schacht, tuvo la desa- 
yrmlable sorpresa de descubrìr que le habían instalado 
Ull inicrófono clandestino en ei salón de su casa, que su 
ituncella había sido contratada por la Gestapo y que 
lin ilstema de escucha ie permitía espiar las conversa- 
dunes privadas de su amo, por la noche, desde el dor- 
mlíorio. 

r.l espionaje se hizo tan universai que nadie pudo 
Ifmirsc seguro, EI general de aviaciôn, Milch, dijo 
m Nuremberg, que ia gente no tenía tanto miedo de 
IW como de la Gestapo. «Estábamos persuadidos 
1 1 i 11 j— - de que nos controlaban sìempre, cualquiera que 
fiirnc nuestra graduacíón. Cada uno de nosotros tenía 
Mtl expedïente en la policía secreta, y muchos fueron 
llovudos ante los tribuoales a causa de ellos. Todo el 
Ifiundo cstaba inquieto por las complicacioncs que nos 
iUUNiiban, no sólo a los modestos funcionarìos, sino hasta 
Jtìi niás altos, hasta el ReichsmcirscfmU en persona.» (Se 
liiftíiíu a GoerìngJ 

Prácticamente, cada una de estas organizaciones se 
i urivirtió en una fortaleza prìvada, perteneciente a su 
nr®Bdor, su jefe, y cada uno de estos potentados luchaba 
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Iiizo asentc* de enlace voluntario en la divìsión Lucius 
dc ?as milicias de Halle. En 1921, fundó çon un camarada 
una nueva asociación, la Deutschvôlkische {“Zf^dschar. 
En cstas asociacioncs se habian asmulado las teonas ex 
treraístas que pregonaban tales movirnieiitos, a P atr ^', 
cos» v sobre todo violentamente militanstas. Se había 
contagìado, en fin, de los oficiales de ia umdad Lucius, 
que ejercían sobre él una acción psicológica más fuer- 

tC Sespues^fe hacerse marino, mantuvo el contaçrto con 
aauella asociación de ía que era cofundador. Asi, al 
ser ascendido a alférez de navfo, picho y obtuvo sctcJ» 
tinado al servicio de ìnformación de Ia Manna, seccion 
pohtìea, en Ostsee. Allí adquinó conocimientos Qm-. mâs 
t^rde h’abían de serle muy úttles. Dotado de una nteli 
«encia poco común, trabajador, competente, discipîinado 
el joven oficiai podía haber hecho .^a bi^ntecawegi 
UT1 vicio ocuìto no hubiera venido a agnetar la ta 
chada de aquel sólido edificio. Heydrich era un 0 ^seso 
sexual cuyo caso habría apasionado a un psiquiatra, 
distÌTitas ocasiones, habían venido a perturbar su carrera 
^estiones de fildas, pero hubo una más sena que le 
puso fin. Heydrich tenía relaciones con la bua de mob 
cial suoerior de los arsenales, en Hamburgo. Una pnme- 
,S decía que tuvo trato fntimo con la roven y 
rompió después con el pretexto de que un ofîciaï no po- 
día casarse con una chica tan Iiviana. La segunda_versión 
afirmaba que la habfa embriagado para vidarla después. 
En fin, según una tercera, la habría seducido para sacar- 
le dinero. Las precauciones adoptadas po_r los 
oara borrar su pasado hacen difictl la ìnvestigación en 
S DOcas t an leianas de su existenda. Lo cierto es que un 
tnbunal de honor se formó para juzgar aquel mctdente. 
Dicho tribunal, presidìdo por el futuro alimrante Raeder, 
dèclaró que la conducta del alférez de nayio Heydnch 
era indigna, y le mvttó a presentar la dumsión para evi- 
tarse mayores verguenzas. En 1931, a los veintisiete anos, 
el joven oficial se encontraba pues vagando por las calles 
de namburgo. Como Himmler, Heydnch tuvo que pasar 
por un período bastante apurado, vegetando en los puer- 
tos nórdicos, Hamburgo, Lubeck, Ktel, viviendo de traba- 
jos ocasionales y altemando con una 8°“te de lo mas 
baio. Trabó conocimiento con algunos hombres de los 
ciue el partido nazi en lucha contra las autondades y 
contra otros partidos embaucaba para atacar las reu- 
niones de los adversarios y emplear los punos en tos 
combates callejeros. . 

Estos contactos facihtados por su pasado P ollí “;°- 
dujeron a Heydrich a adhenrse al N.S.DA.P. E1 partido 
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estimó haber hecbo una adquisición iûteresante* Su ins- 
trucción, su forpiación militarj sus conocìmientos espe- 
ciales, podían cotizarse a un procio muy alto, Heydrich 
ingresó en la S,S, corao medio de labrarse un porvenir 
y resolver su situacióo, Poco tiempo después mandaba 
e! grupo de Kiel, de poca importancia numérica tod^r 
vía. Fue en el desempeiio de estas funcìones cuando 
Himmîer se fìjó en éL En seguida pudo dístinguir las 
iptìtudes excepcionales de aquel oscuro subordinado, y 
ef primero de agosto de 1931 le nombró sturmfûhreri 
después en el otono, le ascendió a sturmbamtfiïhrer (co 
mandante), y le destinó a su Estado Mayor en Mimieh. 

En julio de 1932j Hiramler decidió reorganizar los 
servicios de seguridad de las S.S, t y conociendo la compô* 
tencia de Heydrichj le encargó de este trabajo nombrân- 
doìo stanâartenfuhrer (coronel). Después de la creación 
de las S.S., cada unidad comprendía dos o tres hombres 
encargados de la *seguridad» t es decîrj de la toformacióm 
E1 mismo Himmier ha precisado cuál era el trabajo de 
estos hombres; «En aquella época teníamos por razones 
bíen comprensibleSj un servicio de informacìón en los 
regimientosj batallones y compaíïías. No hacía falta saber 
lo que tramaban nuestros adversaiios: si los çomunisr 
tas proyectaban organizar o oo una reunión tal dfa, si 
nuestros hombres iban a ser atacados por sorpresa, y 
Crtros datos de esta índole». _ 

En 193Ij Hìmrnler separó estos agentes de uiforma- 
clôn del resto de la tropa S.S. y constituyó un servicîo 
de seguridad aparte. Este nuevo organismo recibió el 
nombre de Sìcherheîtsdïents (S.D.) t servicio de seguridad 
del Reiehsfuhrer S.S. Quedó constituido ; pues, como un 
Organismo S.S. encargado de la seguridad del propìo 
Hîmmler y de las S.S. en general. 

A ìa cabeza de este nuevo servîcïo, Heydrich Uevó a 
la práctica lo que había aprendido en la Seguridad navaL 
Organìzó su dominio según el modèlo militar y dio a sus 
hombres una formación técnica, Puso al día unos fiche- 
ros de informes que sólo existían de una manera incom- 
pleta ? pero no pudo dar a su servicio el desarrpllo que hu- 
piera deseado, por falta de efectivos. Pero, gracias a 
tìnos métodos personales, no tardaría en llenar esas lagu- 
uas. Satisfecho de su trabajo, Himmler le escogió como 
representante en la dirección de la policía bávara,* en 
1933. Después le puso a la cabeza del servicio central de 
la Gestapo, en 1934. Sin formar parte de la «vieja guar- 
dia», Heydrich podía çonsiderarse un veterano en el 
partîdo cuando se instaló en Berlín para dirigir la Gesta- 
po al mismo tiempo que el S.D., del que seguía siendo 
jefe. 
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Este hombre, de historial agitado, que pronto iha 
a hacer temblar a los alemanes, presentábase bajo el 
sp^cto anodino de un alto funcionarìo de la raza aria, 
iOiO y bîen proporcíonado, con algunas trazas de tono 
rojizo en una cabellera lisa y algo pegada a las siene^ 
dividida en dos partes iguales por una raya que parecía 
tîrada a cordel Su taile era esbelto, armonioso, y poseía 
aquella cualidad flsica, tan estimada en aqueUa época P 
de una «bella prestancìa militar», E1 rostro de Heydrìch 
era revelador* La frente, anormalmente alta y despejadaj 
dominaba dos ojillos aîtules, hundidos profundamente en 
Ias órbitas y en parte ocultos por los párpados superìo- 
res, Àquellos ojos triangulares eran ojos de mongol, y 
aquella marca indiscreta —reminìscencia de un lejano 
antecesor que cabalgó en las huestes de Àtila o de Gen- 
gis Kan— p habría bastado para reducir a la nada las 
teorfas raciales de Himmler, si éste se hubiera apercibi- 
do. EI rostro era un óvalo un poco alargado, enmarcado 
por dos orejas fuertes y bastante desarrolladas. La nariz, 
farga y recta, era exageradamente grande en su raíz y 
demasiado estrecha en ïa base. En aquel rostro tan mas- 
culino, îa boca hacía un verdadero contraste: grande, 
bíen dibujada, de labios abultados. Heydrích tenía una 
voz demasiado aguda, una voz de mujer que salfa de 
aquel cuerpo de atleta. Sus manos eran también femeni- 
nas t blancas. fìnas, cuidadas y vivas, tan expresivas como 
la cara. Lo mismo que Himmler se fabricaba una cara de 
Buda impasible, Heydrìch dominaba mal su teniperamen- 
to de hombre nervîoso. Cuando hablaba, tenía salidas 
brnscas, A menudo dejaba las frases sin acabar, Las pa- 
labras se entrechocabao, a impulsos de un pensamiento 
demasïado rápido. Mïentras Hìmmîer disimuiaba su falta 
de ídeas, limitándose a dar unas instrucciones vagas e 
imprecisas y dejando a sus interlocutores en la incertì- 
dumbre de sus propósitos, Heydrich siempre parecía 
quedarse con el temor de que no le hubieran compren- 

dîdo bien. ^ 4 , * 

EI desequilibrio del rostro, marcado de signos contra- 
dictorìos, andrôgino, no hacía más que traducir una ten- 
dencìa psicológica, Heydrich era muy mundano. Buen 
jinete, maestro de esgrima, uno de los mejores de Âlema- 
nia, era también un gran aficionado al arte, Violinista 
de talento — una de las razones que le hacían cuidar tan 
minuciosamente sus manos— organizaba en casa veladas 
de musica de cámara muy concurridas, en 3as que le 
gustaba hacerse aplaudir por su talento, que era autén- 
tico. Este caballero. de discreta angîomarua, dejaba aso- 
mar de vez en cuando el aspecto inquietante de su tem- 
peramento, de ordinarìo dìsimulado. Desequilibrado se- 
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xgjSlï se entregaba a una perpetua cacería. Le gustaba 
organizar expediciones noctumas en compafiía de un 
grupo de amigos escogidos. Ni aun desempefiando las 
más altas funciones pudo renunciar a estos paseos que, 

menzando por el recorrido de los clubs nocturnos ber- 
lineses, famosos en aquella época por su variedad, se 
pnûlongaba toda la noche y acababan en la zahurdas 
donde se iban a recoger las prostitutas dispuestas a toda 
çlase de perversìones. 

Heydrích hacía gala, sohre todo, de una crueldad abso- 
luta. Los más feroces torturadores de la Ges tapo apren- 
dieron a conocerle, y tembìaban deìante de él. Aquel 
bruto afeminado superaba en su propio terreno a los 
mayores asesinos. 

Estas «cualidades» nazis estaban servidas por una 
inteligencia excepcional, una voluntad y una ambición a 
toda prueba. Tenía la habilidad de disimular sus ap&- 
titos y sabfa mostrarse discìplinado, cualídad que Himm- 
ler apreciaha más que ninguna. Bajo este aire benigno 
se escondían todas las audacias. Poco después de la 
subida de los nazis al Poder. cuando aún no se había 
consolídado la posición de Hîtler a la cabeza del partido 
y se multiplicahan las intrigas, Heydrich acometió la 
empresa de reunir documentos sobre los orígenes impre- 
cìsos del Fíihrer, de los que hablaban más o menos vela- 
damente sus enemigos íntimos. Anécdota reveladora de 
la obsesìón geneaiógíca que se había apoderado de aque- 
llos hombres, y que se manifiesta más curiosamente al 
saberse que el aímirante Canarís afirmó, después de la 
muerte de Heydrich, haber tenido él mismo en sus ma- 
nos la prueba de... fsu ascendencia judía! 

Este hombre, cuyas terrìbles funciones exigían unos 
nervios de acero, se encolerïzaba con mucha facilidad. 
Entraba a veces en verdaderas crisís de furor, aulîaba, 
lanzaba espumarajos, amenazaba a sus subordinados. 
Pero eso no ocurría más que en su casa, en el interior 
de sus dominìos, En la intìmidad se mostraba celoso 
sta la exageración. Su mujer, una belleza frívola, no 
àejaba de insistirie para que escalase ïos más altos em- 
jìeos y obtener unos ingresos con los que satísfacer ei 
lujo en que vivía, y sìn el que no podía pasar. Eï la 
espiaba, la hacía vigilar para cerciorarse de su fidelidad, 
Celoso también de los éxitos de sus adversarios, como 
de los de sus amigos, ambicíonaba èl poder, la prepon- 
derancia, los honores. el dinero, necesitaba el primer 
puesto y estaba resuclto a todo para conseguirlo. 

Su sîogan favorito era: «Todo depende del que está 
primero en la fila». Para dominar, lanzaba a sus princi- 
pales colaboradores unos contra otros. Sabía utilizarlos, 
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sacarles el máximo y luego, después de haberles estru- 
iado les rechazaba sin pjedad. Lo mismo hacía con 
aqueilos cuyas cualidades le parecían excesivamente 
superiores, tì con ambiciones que podrían transformarles 
cn rìvaies suyos. P*ira neutralizarlos habfai esta.ol6CiuO 
una especie de vigìiancia mutuai al estilo nazi, 

Heydrich se las arreglaha también para enemistax 
entre sí a Jos más poderosos del régimen. Sus maniobras 
provocaron muchas y eneonadas rivalîdacies en las que 
él se vío envuelto, Hablando un día con Gisevius, a quien 
detestaba, îe dijo: «Puedo perseguir a mis enemigos 
hasta la tumba»» Una frase de efecto t si se qmere, pero 
aue en parte al menos reflejaba la verdad. Así acabana 
odìando a Canaris, Bohle, Ribbentrap, y fìnalmente en- 
traría en lucha contra su propio L iefe p Himmler, ioaas 
aquellas luchas, pese a su ferocidad, eran Ilevadas a 
cabo discretainente. Heydrich ahaha el placer de ia vio- 
lencia al del secreto, Su amor muy vivo çor lo mcogmto 
Je venía tal vez de un complejo de ìnrenondad. 

En sus servîcios, sus subordinados no pronunciaban 
casi nunca su nombre, sino que le designaban por ei 
apelativo extrana consigna, sólo conocida por ios 

inicíados en los mìsterìos de la casa. Era incapaz de 
fìiar la mirada en la de sus interlocutores y también lo 
era, a pesar de sus fieros Ìnstintos, de atacarles dando 

la cara, . . ._. 

Esta concordancia perfecta entre sus mas mtimos 
sentímientos y los postulados nazis fue la que le convir- 
tió en el ideólogo, el teorìzante, el propagandista por 
excelencìa de los prìncipios raciales y los ¥ 

la acción de las S.S. Para él, el jefe que mandaba y lo 
justifìcaba todo era la Providencia. Por eso ios raiernbr^s 
del SD la policía intema de las S.S. que éj dingía, 
recibieron la consigna de no mirar tanto porlos gajes 
del oficio, sino por su adaptación a ias exigencias de 
tipo doctrinal. E1 asesmo se encubría con la mascara 

de] moralizador. .> _ 

Desde su ofìcina de la Prinz Albrechtstrasse, numero 
8 Hevdrich tejía pacientemente la gigantesca tela de 
a'rana que iba a cubrir la totalïdad de Alemama. Cmco 
anos le bastaron, los cinco anos que llevaron al país 
hasta el umbral de una guerra que las jnentes lucidas 
veían ya asoroar en el honzonte, aquel ano de 1934 

Desde el principio, Hitler habia fijado el ámbito de 
Ias prerrogatîvas de la Gestapo. «Yo prohíbo a todos ■ los 
servicïos del partido, a sus ramas y asociaciones afihadas, 
iniciar encucstas o interrogatorios sobre asuntos que son 
competencia exclusiva de la Gestapo. Todos los incidentes 
de carácter político, sìn perjuicio de un mforme hecho 

120 


por conducto del partido, deben ponerae inmediatamente 
en conocimiento de los servicios competentes de la Ges- 
tapo, ahora Io mismo que antes.,. Insìsto de una manera 
particular en eJ hecho de que todos los presuntos deìitos 
de complot y de alta traición contra el Estado, que 
pudieran Ilegar a conodmiento del partido, deben ser 

« uesíos en conocimiento de la policía secreta del Estado. 

[o constituye en modo alguno atribuçión del partìdo el 
empreiïrîer, por su propîa iniciativa, investígaciones. y 
encuestas en tales materias, cualquiera que sea su ca- 
rácter.» 

No había para qué estancarse en fómmlas legales. 
Ya en 1931, Schvveder escribía en Potiiische Polizei (Poli- 
efa pohtica) que, 3o mîsmo que el Estarîo nazi no deriva- 
ba de la República, ni la fìîosofía nazi del lìberalîsmo, 
ja policía —reflejo de Ja naturalcza del Estado, como 
instrumento del poder estatal — no podía ser resultado 
de la transformación de un organìsmo repubJicano en un 
Cueriio nazi. «Hace falta algo nuevo,» 

îY tan nuevo! La Gestapo no se'parecía en nada a los 
Uierpos de Polícía que mantienen en el mundo entero 
Iûs sociedades civflizadas. Desde el momento que apare- 
Cla un posible oponente, era neutralizado por Ja Gestapo. 
«En îo sucesivo —dijo Goering eJ 24 de juîio de 1933— 
cualquiera que alce la mano contra un representante del 
Estado o deJ movimiento nacional-socialista, lo pagará 
con Ja vida en un plazo más o menos corto. Bastará 
probar que lia tenìdo INTENCION de cometer este acto, 
y si lo ha cometido, eî hecho de haber causado, no ya 3a 
muerte, sino la más simple lesïón.» En el nuevo Estado 
nazi, con la intención bastaba. Gerland, uno de los pnn- 
çipales jurisconsultos nazis, cursó en aqueìla época unas 
iitstiucciones a los magistrados alemanes acerca del 
ifcspeto que la palabra «terror» debía inspirar en el 
nuevo concepto del Derecho penaL 

-Así, la policía política, la Gestapo, escapaba a todo 
COntroL Los hombres que ïa componfan podían cometer 
iítcesos de todas clases. Nadie les pediría euentas. 

Durante tres ano + s ìba a trabajar en Ja ilegalidad, sin 
que ningún texto vinîera a defìntr sus funciones y sus 
pOderes. Podta prìvar a cuaîquier ciudadano alemán de 
IU libertad en uso de la «detención protecfora» autorìza- 
da por dos decretos (de 28 de febrero de 1933 y de 8 de 
marzo de 1934), pero ningima Ley había determinado sus 
prerrogativas. 

Habfa que habituar al pueblo a este extrano régimen, 
a esta mezda de arbitrarìerîad y de disciplina, mediante 
ima resignacîón progresiva. Periôdicamente, sin embargo, 
Éuían unas disposiciones oficiales proclamando que la 
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ra íusticia y de toda legahdad, . A 

Pi 1 de mavo de 1935, el Tribunal admmistrativo de 
Prusia había dïctaminado que la. policía secretano 
sujeta al control judicial, dictamen qu j y 0 

escnbía quc «la autondad del P y e l doctor 

Ssí^tacioSïel Mi.is.crio dg ^VoSS 
5V';y“sU 0 »n e ing™ a d„d,mc..o l.gJ 

' -clXTccfír. !So\u„ 

S b &Hs<ss. tess s 

Ztfâjêste&fè 'ïjaearftî ?? 

SfS 8S*?eîS£^Srde cuaVerdecisiónjud!- 
32 y que no había lugar a discutirla (decreto del 19 

de marzo de 1936)* . x1 . t _ 

Le tocó después el turno a un sacerdote catóhco. La 

'“ S ÌfoufcxWdla’sm e Si.í.c.ilos. Para ejereerto p«r 
r c^n^ nmercial en ciertas especiaìidades, se exigia estar 
en nosS dè un carnet. La pohcía cxtendía los m.smos 
nrcvia una simple información sobre la morahdad de^ 
p f- T a Gestano vio aquí un nuevo campo de 

amión Discutìó el valor de estas licencias comerciales y 
S el ÏÏo ante el íribunal administratìvo de Sajo 
ìíia 1 n serìtencia dictada es una obra maestra de servi- 
îî ia ' pnmn Ins comerciantes pueden admirastrai sus 
hsmo: Tèsceptibîe de fomentar las acti 

à cmsuliÏÏ o la GM.apo ames de o.orgar loa cat.e.s. 


Así, poeSi la Gestapo podía ejercer toda clase de presio- 
oes sobre los comerciantes polítìcamente dudosos. 

Oficialmente, ia Gestaço podia apîicar tres clases de 
sanciones sin previo juicio: el aperdbimiento, la deten- 
ción protectora y el campo de concentradón, Estas san- 
dones «legales* permìtían detener a la salida de la 
audiencia a im acusado político absuelto, e intemarlo 
después. Junto a estos métodos había otros como las 
deportaciones, Ios asesinatos y torturas de todas clases. 
Los crímenes se camuílaban bajo la forma de accideiites 
o suicidios. E1 director de la Acción Catôlica de Berlín, 
Klausener, fue asesinado el 30 de junio de 1934, cuando 
la «purga» de Roehm. Oficialmente se explicó que había 
sido un suicidio. La viuda fue a reclamar el pago del 
seguro de vida, pero la companía se negó a abonarle el 
importe por tratarse de un suicìdio, que, a mayor abun- 
damiento, hubíera sido una temeridad poner en duda. 
E1 abogado de la senora KIausener pidïó que se abriese 
una investigación por el Minìsterio del Interior. (Klau- 
sener era director ministeriaL) Le responclieron que debía 
presentar una querella si quería que el caso fuese exa* 
minado. Análoga respuesta en el Ministerio de Justicia, 
Era un medio muy cómodo de eviîarse complicaciones. 
Una queja por escrito demandando a la Gestapo equìvalía 
a un suicìdio. Pero la Gestapo, habiendo captado el rumor 
de aquellas gestiones, estimó que éstas constituían una 
íngerencïa en sus acíividades. E1 abogado fue detenido 
y estuvo varias semanas en îa cárcel por haberse atrevi* 
do a poner en duda un suicidio confirmado por la Ges- 
tapo. 

Exactamente lo que escribió el doctor Best: «Nin- 

r m traba jurídica puede obstruìr 3a defensa del Estado, 
cual debe adaptarse a la estrategia del enemigo, Ta3 
cs la misión de la Gestapo, que reivindica al estatuto de 
tin ejércìto y que, como un ejército, no puede soportar 
que unas regîas jurídìcas se opongan a su iniciativa en 
la lucha». 

En pocos anos quedaron avasailadas 1a opinión públi- 
ca y la justicia. Fue en los tiempos en que Goering decía 
a Schacht, el ministro de Finanzas: «Pues yo le digo 

2 ue cuando el Fuhrer lo quiere, dos y dos son cinco», 
uando, a pesar de todas Ias precauciones, crrcularon 
A través de Alemania los ramores más alarmantes, por 
cl trato que sufrían Jos desgraciados caídos en las garras 
de 3a Gestapo, revolviéronse las conciencîas honradas, y, 

C ara impedir que estas personas expresaran a gritos su 
idi^nación, se invocó el «deber patriótico del silencio». 
Segun críterio de los nazis, no son e3 torturador ni el 
asesino quienes causan a su país un mal írreparable : 
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: abultadâs mejíllas, Una clcatríz profundá atravesaba el 
? semblante hadendo más prommdada aûn su expresión 
de brutalidad. Formaba un surco a partir del carrïllo 
izquierdo yendo a acabar en ]a narìz, que casì partía en 
dos, La extremidad nasal, roja y redondeada, casi sepa- 
rada del resto, le daba un aspecto que resultaría cómico 
si el gesto no hubiera resultado tan inquietante. Un 
bigote tríanguîar, corto y tieso, ocultaba el labio sup^ 
ïior, muy aîargado. Bajo el bigote asomaba una boca 
fina y ras^ada, 

Contraríamente a una tradición miìitar prusìana! 
Roehm no Uevaba el cráneo afeìtado, Los cabellos los 
tenía cortos, pero siempre bien peinados. Un par de 
orejas cuya parte superior se encorvaba bruscamente 
'l.hacia fuera, como una punta, daba a su fisonomía una 
■pota un poco faunesca. 

„ _ npichfûhrer S.S. por jefe supremo, y Por una especie de crapulosa bravuconería, Roehm 

Con Himmler, Keicniume del serv j c i 0 central, la I, se _ rodeaba de efebos que escogfa por su gran belleza 
Heydnch, jefe del b.u. como j manQS de las s.S. En f 1 fisica. E1 se encargaba de pervertirlos cuandc va no lo 
Gestapo estaoa enteramente es tabilizó su poderj estaban de por si. Su séquito se componía de homosexua- 

aquella E*tmawra dc 1»™ le oponía a Roehm,' les, hasta el chófer y el ordenanza. Roehm había adqui- 
y la nvalidad q»te desde hacla . c P mente F Himmler e ra ndo estas costumbres en el Ejército, donde este vicio 
tomó un giro más ^gud . ouesto que las S.S. ] estaba a la orden del día. Un diario demócrata publicó 

siempre el subordmado de Koenm^ especia i de las ' ylas cartas íntimas de Roehm a uno de sus «amigos», 

no formaban más que_un desta a nin gún poder antiguo o6cia], e Hitler, indígnado, le interrogó sobre 

SA. Pero en la práctica R( h g Himraler ardta ec j esto Roehm respondìó entre risotadas, que él era «bîse- 
sobre las S.S., no ohstante letamente _ La Gestapo,.! xual», e Hitler nnalmente renunció a mtervenir, ya que 


LA GESTAPO CONTRA ROEHM 


deseos de tod****&*m SSa SïSdfa no teSía 
que.era ^uya _y bienjuya, iba a ser v ir le enj 




loehm disponía, con la S.Â., de una fuerza cada vez más 
emible. Había formado 34 tìgaustiirme» y 10 «$grup- 
que agrupaban a sus órdenes 400.000 hombres a 
aediados de 1931. Aunque imbuido en la ideoiogía nazì, 
!iniíal ™ c e mantenía fiel a su vocación militar. Sí han 
Hitler que era *el hijo natural del tratado de 
vigiïancia contmija, acordadô "confeccionar uit ItVersaUes», es a Roehm a quíen cuadra admirablemente 

momento, Goerrng habian acordaao co Hitler U ; èsta defmición porque por ' ' 

àos^r fon pmebas urebiUbles pa^ j ■ os en - - — -. 



vie?a° y 1 era'de 1 ongen‘t^gués^Era^un hombre_volumin 

To san^Seo y macizo. Su grasa envolvía un tmnonent. 
edïficio^nu scuíar. Rcehm no era toobMCMrg™ 

i rte ì-vannuetes con que se refocilaoa noras enterct 
Fos Tompensaba con ejercirios de equitación, que pra, 
ticaba asiduamente. Sobre aquel corpachón repleto, pa 
fuerte reposaba la cabeza de bruto más esplcnchda qi 
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* - encìma de sus gestos espeo 
oulares, en el fondo de sus creaciones palpitaba la ìdea 
:e mia revancha militar que se dibujaba en perspectiva, 
lientras que Hitler estaba dominado más bien por Ia 
Idea de ia contrarrevolucìón, de la lucha contra los 
rojos», es decir, los demócratas y los republicanos. 

Roehm, sin embargo, rechazaba y menospreciaba a los 
tiguos cuadros del Ejército alemán, a los que juzgaba 
tcapaces por no haber sabido organizar ìa victorìa. 
’radícionalista de un modo inconsciente, pretendía Hegar 
i la restauración de la grandeza militar de Alemania, 
"ciendo tabla rasa de todos los conformismos. 

Goering y Himmler le vigilaban. Desde que fue con- 
[uìstado el Poder y la S.A., hubo cumplido su misión 
aciendo reinar el terror en la calle, los dos aliados 
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comenzaron un trabaio de zapa cerca de Hitler Era 1a 
énoca en quc Hitîer. nombrado eanciller del Reich, se 
nreocupaba de la opinión interaacional. En eì yerano de 
1933 le hubiera gustado dar al naundo la visión d 
oais discipbnado Las SA, bulliciosas_ y mal educadas, 

estaban en su apogeo. Igual que lo babia sociaLi^lie la 
ìeife del P.0* p toiriaban en seno del inatiz sociaiista oe ìa 
nrnm^anda del partido y hablaban de nacionabzaciones, 
de reforma agraria, etc.'Olvidaban que Oregor Strasser 
fp e obligado a dimitir por estas razones en diciembre 
He 1932 ^ v ellos también acusaban a Hitler de haber 
«traicionado a la revolución». Para Roehm, la conqmsta 
del poder no era más que un primer paso. La consigna 
dc las S.A. en aquelia época —«no os quitéis los cmturc^ 
nes*— constituía un llamamiento a Ia vigdancia Per? no 
pran las S A las únicas en evocar los pnncipms sociaus 
tas del N S.D.A.P. Ei 9 de mayo de 1933 el presidente de 
la Alta Silesia, Briickner, pronuncid un d,s ?*^ s ° Ff 1 
Beuthen atacando violentamente a los 
les «cuya vida es una perpetua provocacion» fue expul 
sado dd partido v encarcelado. En Berlm, un tal Roder, 
de la Federación Obrera Nazi, apuntaba: « E1 p a í >1,; ^' sl ? | ° 
se arroga el derecho exclusivo a ofrecer trabajo 
condiciones que él mismo fiia. Esta dommación es mmo- 
ra” hav que romperia*. Kube, jefe del grapo nazj en el 

Landtág de Prusia, dijo en julio Q blielr a^los 

dores’ «H1 Gobiemo nacional-sociahsta debe °bligar 
grandes terratenientes a parcelar sus tierras y poner la 
mayor parte de ellas en manos de ios campesmos». 

Estos hombres tan cándidos olvtdaban que segun el 
«Fuhrerprinzip», las directrices tenían que vemr de más 
arriba. Porque las órdenes supenores no se parecí^ en 
nada a aquellos discursos inflamados. Cuando Hitíer 
procedió a la reorganización de ]a industna^ alemana 
«según las nuevas ideas».** jpuso al frente de ella al 

PO Mu a eO°as K ìmblaciurias no inquietaban a Hitler. Ahi era 
fácil Doner orden. Por el contrano, Roehm le causaba 
más preocupaciones. Hitìer tenía que content^con 
ser teóricamente el jefe supremo de las S.A. Roenxn, su 
comandànte en jefe, había hecho de dlas su ejército 
personal. Y este ejército era temible, más poderoso que 


com- 

ïustria- 


/ n pi ronseìo Geoeral de Economía, creado el 15 de julio ï 
puisto d l dîccisUe rniembroi, agrandês 

lU alemanes: KrupP. iSS5a manera de 
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la misma Reichsweïir. Hacia falta, pues, ahogar en sus 
orfgenes uua revueîta en la que serían eclipsados Hitlèr 
y pus adîctos« Hi primero de julio, Hìtíer reunìó en Bad- 
ReichenhaU (Baviera) a los jefes de la $A, y les auunció 
que no habría ninguna segunda revolución, Esta notìcia 
era al mismo tiempo una advertencia clara y terminan- 
te« «Estoy resuelto —dijo— a reprirair eï orden actual, Me 
Opondré con todas mis energías a una segunda ola revo- 
lucìonaria, porque nos arrastraría a un verdadero caos* 
Aquel que se levante contra la autoridad regular del 
Estado, será reducido echándole bmtalmente la mano 
al cueUp r cuaìquìera que sea su situación.» 

Hablando eî 6 de julio en una reunión de los Reichs- 
itatthalter, Hitler renovó la advertencia anterior: *La 
nsvplucíón no puede ser un hecho permanente. Hay que 
dirigir el torrente de la revolución por el cauce tranquilo 
de la evolución* Hace faltSj sobre todo f mantener el orden 
tn el sistema econóinico, porque la economía es un orga- 
ftîsmo viviente que no se puede transformar de una vez. 
Está basada en leyes primitivas inherentes a ìa misma 
DAturaleza humana», Quienes intentaran dirigir la co- 
rriente por un cauce distinto, no eran sino «portadores 
dd bacilo de ideas pemiciosas»j y debía reducírseles a la 
lmpotencia porque «eran un peligro para el Estado y para 
la îíacíónîí, Se invitó tarabién a los Statthalter a vigiìar 

r i que ningún organismo del partido tomase medidas 
Indole económica, por entrar estas raaterias en la 
Coinpetencia exclusiva del ministro de Economía* E1 11 
de julioj una orden circular firmada por el ministro del 
filteriorj Friclcj notificaba la clausura deì «ciclo victo- 
îïoso» de la revolución alemana, que entraba en la «fase 
de evolución». 

^Roehm ya estaba prevenido. La sustitución de Hugen- 
1 por el industrial Schmidtj en el Ministerio de Eco- 
rr da» acabó de precisar las nuevas directrices. Nume- 
sos aríículos publicados por los importantes periódicos 
'Z]s Kreuzzmtung y Deutsche Atlgemeine Zeitung t glo- 
ndo los discursos del Fuhrer y aplaudiendo este «punto 
ì de la revoiución alemana», vinieron a corroborarlo 
dar lugar a falsas interpretaciones. Había que acomo- 
rse a lo dispuesto o, de lo contrarioj entablar una lucha 
ntra Hitler, el cual contaba con el apoyo de los gran- 
5 patronos alemanes, que se lo habían ratificado. 
Roehm, sin embargo, creyó que podía pasar por alto 
gtns advertencias, y afrontaba con mirada serena la posi- 
bilidad de un conflicto con Hìtler. Sin duda no se lo 
Iinnginaba más que como una rivalidad intema en el 
léílo del N.S.D.A.P, Z en el cual no estaba aún muy claro 
predomimo de Hitier. Si la gran masa dé los nazis 
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tenía que arbitrar aquel debate, no era fácil que Hitler 

SïffîsH&fflâtaaîtìSsra 
íiï-jìssírasjs»ástísrtwu: 

We Además, Roebm no tenía en cuenta el ejército secreto 


raba a obten ereí c arg o de mïnis tr o de la Reichswehr en 

bicióÎTeí único Q mïd?o dïfodar ÏÏuIÍ ejéreiío con d que 
sonabâ, tradicional y popular a la ^? z * ^tener 

soldados polítïcos que a m a do por el Fuhrer, áel despacho de Hi 

este M i^ïííJnralbÏÏTlraque uno de los fcmostrar que los 
y 1° no le ca __,_ Qi„mKi»r(T hnhiera ve- Institiioirmes tradîH 


a una vigilancia estrechísima, notó que muchos oponen- 
tes de la derecha mantenían contacto con él. Casi a diario 
Uegaban informes a Hitler recordándole que le estaba 
criticando, lo que producía en él un estado de inquietud, 
Para Himmler y Goering, Roehm era el enemigo námero 
lino. Sus gestos y sus palabras se interpretaban sin nin- 
guna indulgencia. La misma organización de las SA. 
estaba vigilada. Sus hombres se emborrachaban y se 
ponfan a cantar, desaforadamente y en plena calle, can- 
tìones obscenas o violentamente revolucionarias. 

jColgad de tma viga a los Hohertzollern! 

Dejaâ que esos perros se baîartceen hasta que caigan . 
Coîgad un cerdo negro en la sinagoga, 

Y lanzad granadas en îas igíesias . 


Así decía el estribillo de una de sus canciones favori- 
tes, cuyo texto depositó una mano diligente en la mesa 
del despacho de Hitler. Este se enfadó. Se esforzaba en 

1 ia _ _ demostrar que los nazis eran gente respetuosa con las 

y lo ÛO ,_ „ 11D ^«nrpnaha Blomberg, hubiera ve- Instituciones tradicionales y la religión. Y el viejo maris- 
generales a 103 ínstalado e T gran cuartel <»1, evidentemente tenía en alta estima a los Hohen- 

nido a«jp« «**? P ÌrMunich ỳ cuando lleió a Berlín, îoUem. 

general de ms a-A. rec ibír, en el hotel «Fasanen- W Sin preocuparle las amonestaciones, Roehm se exhibía 

rhSLS.“ donde bajaba todos los dias-, en unión de sus efebos, acompanándoles en sus repug- 
a°los que crìticaban más o menos abiertamente la poUtica nantes borraçheras. Las jiras^de propaganda que organi- 


5 l0 H?w C ínHadesavunar en el restaurante «Kempinskiri|ba solían dejar la huella de incidentes escandaîosos. 

des - bordamieutos . er - easi Pûblicos. Sus «hombres 

SSs el RoXn°loef tono : lòTreà^ 

P??iS s igr "jgSBff* 1 y«gìi 


mordemos los puiios de rabia» 


confianza» cometían los más graves abusos. Karl 
st, por ejemplo, el antiguo panadero, ascensorista 
:pués, empleo que cambió por el de mozo de café 
:ta ser promovído a jefe de grupo de las S.A. en 
ìín —como recompensa a sus malas costumbres— 
ipidaba en orgías crapulosas el dinero de las suscrip- 
públicas. Estos hechos eran comunicados con to- 
ls ponnenores a Hitler. Con esto se deleitaba 
^Goering; era su venganza por las bromas crueles que le 
g|staba Roehm a propósito de sus pretensiones al mece- 
i nazgo artístico. Pero todo aquello no bastaba para decidir 
Koenm ™ u "%|S rt ^rTrií«tra"dâ- tt.òHitler. Un vago temor de oponerse abiertamente a 

^HiSer^crevó habedê apaciguacío en su sed de poder jRoehm, un poco de reconocimiento sin duda, por lo que 
rnuer i r m : T g <s t r o siit cartera, a raiz daje debia; un confuso sentimiento de mferiondad, remi- 

de honores uomb Estado por Ley de primerûnlscencias del respeto del antiguo cabo por el capitán, 

!f ^iHembre de $33Fero Roehin sòlo se fijó en qucfodo eso le impedía sacrificar a Roehm y entregarlo a 
Û ,‘iïïS ^atínción se lê había otorgado en la misma fechaius enemigos, a pesar de los mfórmes de la Gestapo. 
àRtidoîf Hess delegado del Fiíhrer en la «Coinisioii ^ principios de 1934, un alerta más apremiante puso 
Politica centraî * del N.SD.A.P.». , m peligro a Roehm. Hitler conocía la hostilidad que el 

A princîpios de 1934, la actîtud de Roehm P as ^^f^;pjército sentía por el nuevo régimen. Lo mismo que ha- 

francamente nostil 
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industriales y a los terratenientes del 
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EstCi quiso tranquiJizar a ía Reích$weïir y propuso a lo 
mìlitares e3 control de las SA Pero a los militares n 
les hîzo grada aquel regaio, seguros como estaban d 
que la «pandiLIa de maleantes» de Roehm contaminaríi 
a los elementos tradicionalìstas del Ejércìto* 

Hitler no podía olvidar que un régimen incapaz dè 
disponer de su Ejército no puede estar seguro del día 
de manana. En la oposición había atacado a todas las 
instituciones salvo una: su demagogìa se había detenida 
ante el Ejército, Optó por ceder en todo aquello que lai 
Republìca había regateado a ios militares. La unica víc-i 
tima militar de este reajuste fue el generaì Von Ham- 
merstein, comandante en jefe de la Reichswehr f conde- 
nado al ostracismo a fìnales de 1933 por sus contactos 
con el ex canciller Von Schleicher. E1 cargo fue confìado 
a Von Fritsch, general tradicîonalista y amigo de Hin- \ 
denburg. Esta prueba de buena voluntad devolvió la \ 
confianza a los generales. En un discurso pronunciado \ 
en Ulm, hablando en nombre de los generales, Blomberg \ 
declaró : «Otorgamos, por 3o que toca a nosotros, nuestra 
plena confianza, nuestra adhesión sín reservas, nuestra 
dedicación constante al servicio, y nuestra decisión de 
vivir, de trabajar, y si es necesario, de morir en defensa 
de este nuevo Reich, animado por una sangre nueva». 

Para los militares, Hitler suavizó las normas restric- 
tivas deî nuevo Estado. La organización de los funciona- 
rios r a la que era de aplicación automática la legislación 
racista del III Reich, quedó establecida a partir del 7 
de abril de 1933. Los runcionaiios judíos o con ascen- 
dientes judios fueron expulsados sin Ia menor considera- 
ción. Las mismas disposiciones regían para el Ejército, 
pero la aplicación de la Ley fue aplazada hasta eí 31 dè 
mayo de 1934. Era de prever que los oficiales eliminados 
serían numerosos, ya que la mayor parte de las familias 
de la nobleza alemana contaban, entre sus antepasados, 
con judíos que habían ornamentado sus blasones. Ahora 
bien, la «depuración» fue discretísima: cinco oficiales, 
dos cadetes, treinta y un suboficiales y soldados del 
Ejército pagaron por el total. En la Marina fueron dos 
oficiales, cuatro cadetes y cinco suboficiales y clases de 
tropa. 

Se habían acortado, pues, las distancias. E1 único 
obstáculo que restaba para suprimirlas totalmente tenía 
un nombre: Roehm. Este se alarmó. Como el Ejército 
formaba ahora parte de los amigos del régimen, Roehm 
se inclinó hacia el ala socialista del partido y renovó las 
consignas prohibidas. E1 18 de abril de 1934, hablando 
ante los representantes de la Prensa extranjera reunidos 
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en el Ministerio de Propaganda, no tuvo reparo en afìr- 
mar: 

«La revolución que hemos hecho no es una revolurión 
nacional, sino una revolucíón nacional-socialista. Mos 
înteresa subrayar esta última palabra: socialista.® 

Y el primer lugarteniente de Roehm, Heines, declaró 
a fìnaîes de mayo, en Silesia : 

aNos hemos impuesto el deber de proseguir en nues- 
tra^ actitud revolucionaria. No estamos más que al prin- 
ciplò, No deseansaremos hasta que la revolución alemana 
haya alcanzado su fin,» 

Pero la Gestapo acechaba. Informaba al fiihrer a in- 
tervalos regulares. Se preparaba el terrepò, Intervino 
otro elemento. A principios de abril, Hitler efectuô una 
breve travesía a bordo del acorazado Deutschland. A la 
altura de Kiel encontrósc con Blomberg, y se supone 
que éste le exigió la destitución de Roehm y de los 
miembros del Estado Mayor SA. f sacrifìcio al que Hitler 
habría accedido para acabar de ganarse a los militares, 
Esto no pasa de ser una hípôtesis. Lo que sí resulta 
evidente, en todo caso, es que la idea de la eliminación 
de Roehm hizo en aqueJla epoca grandes progresos en 
la mente de Hìtïer. Sometído a las presiones de los 
militares, de Goerìng, de Hess y de la P.O. de Himmler 
y de su Gestapo, vaciló largamente según su costumbre, 
À un dilatado período de incertidumbre sucedió brus- 
camente una determinacìón ìrreflexiva, Era lo que Hitìer 
designaba con el nombre de «intuición», y que llevaba 
impresa la marca de su «genio». 
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LA GESTAPO LIQUIDA A ROEHM 


En medio de aquella atmósfera de crisis latente* 
Hitler partió para Italia, eì 14 de junio de 1934. ïnvitado 
por Mussolini, traladóse a Venecia en avión, íieompaûado 
de un séquito reducido, En Venecia se reunió con eì 
ministro Von Neuratîi y con el embajador dc Alcmaiua, 
Von HasselL Del lado italiano, Mussolinî m presentó en 
compafiía de su yerno Cíano ( del subsecretario de Estado, 
Suvich, y del embajador de Italia en Berlín* CeruttL Era 
la primera vez que se entrevistaban los dîctadores. Mus- 
sollni trataba con aire un poco desenvuolto al que con- 
sideraba como un discípulo suyo. Hîtler sc smtio bastante 
decepcionado por ìos débiles resultados dc su viaje. Esta 
deccpción seria el origen de un incîdente ctiyas conse- 
cuencias debían revestìr excepcional gravcaad. 

E1 17 de julio, el ex canciller Von Papcn ( vicecanciller 
en aquel entonces) debía pronunciar un dïscurso ante 
los estudiantes de la pequena localidad dc Marburço. 
Cuando se esperaba un discurso anodino, sus declaracio- 
nes surtieron el efecto de una bomba en la plaza^ publica. 

A pesar de las amenazas de Hitler nrohibicndo la 
«segunda ola revolucionaria», a pesar de las concesïones 
hechas abìertamente a los intereses económìcos de la 
alta burguesía, los partidos conservadorcs estaban mquie- 
tos por las amenazas que contra ellos proferían los 
extremïstas nazis y las SJSl. En nombrc de estos conser- 
vadores. Von Papen hizo un llamamíento al.FOhrer y le 
intimó a no olvidar eJ acuerdo quc. proporcionándoïe la 
ayuda de los partidos conservadores! le habta permitido 
encaramarse al Poder, 

Lo que quería Von Papen era que se pusìera fin a 
ciertos actos, que desacreditaban a unas gentes tenîdas 
sîempre por buenos patriotas y ciudadanos, Quería tam- 
bién que no se pusieran en ndículo las preocupaciones 
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intelectuales y espírituales; en parijtmlar la Relîgìón, 
atacada groseramente por Roehm y sus amigos. Por 
último, iba hasta a poner en entredicho uno de los fun- 
damentos del Estado totalitario; el régtmen de partido 
único. Era necesario, pues, orientar Ta politica hacia 
unas elecciones libres y el restablecimìento de ciertos 
partidos. 

Hítler se hizo eco de esta Ilamada, Después del Ejér- 
dto, era la burguesía la que reclamaba Ja cabeza de 
Roehm. Von Papen era miembro del Gobíerno. Su dis- 
curso había merecido previamente la aprobación del 
auciano mariscal-presidente, que le felicitó por teiegrama; 
también fue aprobado por la Reichswehr y por los repre- 
sentantes de Ja induslrìa y fínanzas, Von Papen había 
lanzado un ultimátum, Sin dejar de tener en çuenta lo 
dicho, Hitler no podfa permuir ataques tan violentos 
contra su régimen. Se tomaron medidas inmedîatamen- 
te. Los periódîcos alemanes fueron formalmente «invita- 
dos» a no reproducir eJ discurso* Los que ya Io habîan 
hecho fueron recogidos. Goering, Goebbels y Hess habia- 
ron por la radio y amenazaron a aquellos «ridículos 
galopines» que pretendían Lmpedir a los nazis el eiercicio 
del Poder. No obstante, se acentuó la tirantez y Roehm, 
borrado ya de las asociacìones de ofìciales, fue dado de 
baja para cuidar «un reumatismo en el brazo». 

^Fara repllcar al disourso de Von Papen, convenía 
evitar todo ataque dîrccto al vicecanciller. La Gestapo 
se encargó de senalar la víctima de la revancha, No le 
costó mucho trabajo descubrir r gracias a las interven- 
ciones îelefónicas y al espionaje de los íntimos de Von 
Papen r que el verdadcro autor del discurso, el cual se 
había limitado aquél a leer, era un joven escritor, el 
abogado Edgar Jung r uno de los padres de la teorfa de 
3a «revoluclón conservadora», infelectual lilseraloide que 
contaba ya con cierto número de prosélitos. EÎ 21 de 
junio r cuatro dias después del dîscurso, el doctor Jung 
se quedó solo unas horas en su casa de Munich. A1 volver 
su esposa notó que había desaparecido, y buscando por 
la casa descubrió únicamente la palabra «Gestapo», 
garabateada por su marido en la pared deJ cuarto de 
bano. Su cadáver sería hallado el 30 de junio, en una 
fosa de la carretera de Grianenburgo. Más tarde se supo 
que antes de morir en una celda de ]a prisión de Munich 
le sometieron a un prolongado interrogatorio y fue horri- 
blemente torturado, Heydrich sentfase orgulloso dc csta 
demostración de su Gestapo, cuyos métodos eran real- 
mente rápidos, adecuados y eíicaces, Este pequeno des- 
pliegue de facultades no era más que una simpìe repeti- 
ción. Ahora faltaba îniciar el asalto contra Roehm, Hitler 
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IVhrllmonlo, In OnNlBpn hn jnnti ui|.i mi ttnlnn los 
dncnmrnloN quc hinltíti rrmihlo, «f nNho «h h ^ cntcros 
Nlri pcrdcr dc vlsla m Rorhni v min m >hm« Hv tomó 

noltt do Ion at’ios ìiìás ínsljoilllrttolcni Imi VllÌtM que 
hflbíû rcdbldo Rodim cl ciitucnlro mÂn UMUMh îtt más 
trlvlal dc las conversadoncs, hahlan Pthfo h(d di una 
verdadera exégesis. El Tnstltulo llcmittmi Ooerlng hftbía 
hecho otro tanto con las notas ilc «Niiit httH )|ftrónlcas v 
De todos estos documentos se hablan cxlrnlilo ItH priiftjc/ 
una frase, una palabra, algunos nombrcN. Tii'tt unn Iftbor 
de mosaico. Con elementos tan dlsparcs rrtt preciso 
construir un todo coherente, un con junlo capa/, dc nsus- 
tar a Hitler y provocar en él la decisión brulal que se 
ctaba por descontada E1 solo anuncio de una consplra- 
ción, de un golpe de Estado inminente que poníu su vida 
en peligro, podría hacerle salir de su indecisión. 

Ê1 dossier iba tomando forma. Era fácil hacerlc adqui- 
rir un tinte de realidad. Roehm quería obligar a Hitler 
a crear el Ejército popular revolucionario del que serla 
nombrado jefe. Para lograrlo, estaba dispuesto a emplear 
la fuerza, es decir, a provocar un conflicto que pondría 
en situación de inferioridad a los nuevos aliados de 
Hitler, y obligaría a éste a volver con sus antiguos 
amigos, sus fieles veteranos, los viejos combatientes de 
las S.A. Pero el lenguaje violento de Roehm, sus excesos, 
sus arrebatos, sus imprudencias, habían sido registrados 
por los mil ojos de la Gestapo, la cual había hallado 
pruebas de la existencia de un complot destinado, no 
a forzar la mano del Fuhrer, sino a derribarle, asesi- 
nándole si era preciso. 

Presintiendo el peligro, Roehm había tomado la delan- 
tera, y por medio de un comunicado aparecido el 19 de 
junio en el Volhischer Beobachter , concedió un mes 
de licencia a las S.A. a partir del primero de julio. Se 
prohibía a estos hombres volver a vestir el uniforme 
mientras durasen estas vacaciones. Era para dar a Hitier 
3a seguridad de que los rumores de un golpc de fuerza 
estaban desprovistos de fundarnento. Para confirmarlo, 
Roehm fue a instalarse en Bad-Wíesee, pequefia estación 
termal de Bavíera, al sur de Munich. 

Estas artimanas llevaron al paroxismo el e camiza- 
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miento de Goering y Himmler. No podían dejar escapar 
su presa. 

E1 obergruppenfuhrer Vfctor Lutze, ex adjunto de 
Pfeffer, que no había perdonado a Roehm el haberle 
quitado la plaza que él esperaba ocupar al retirarse 
Pfeffer, hizo una visita a Von Reichenau, uno de los 
militares más adictos a los nazis. Le informó de los 
proyectos de Roehm, quien quería «forzar* a Hitler a 
tomar una decisión. Los acontecimienfos se precipitabao. 
Himmler y Goering metieron prisa a Hitler y le asegu- 
raron que el «putseh» estaba próximo. No obstante, 
había signos más que suficientes para demostrar que no 
era de temer un «putsch» en un futuro ïnmediato. Por 
ejemplo, Karl Ernst, iefe S.À. de Berlín-Brandenburgo, 
cuyo papcl hubiera sido de împortancia capttal en caso 
de un complot, había hecho su equipaje para efectuar 
un crucero a las islas Madera y a las Canarias, con 
permíso de Roehm. Otros muchos jefes S.A. habfan 
organizado viajes para disfrutar aquel mes de permíso 
imprevisto que iba a comenzar el primero de julio. Para 
hacer más evidente aquella separación, Roehm preparó 
un banquete de despedida. Alrededor de la misma mesa, 
en Bad-Wiesee, reimió a ios jefes de grupos S.A. Inme- 
diatamente, Himmíer y Heydrich se pusieron a redactar 
un informe tras otro para convencer a Hitler de que el 
golpe de fuerza iba a ser desencadenado precisamente en 
Munich, con ocasión del banquete, el cual sólo era un 
pretexto para congregar a los jefes SA. De hora en hora 
se recibían nuevos detalles. 

La Gesíapo se dispuso a actuar. Los servícios de 
policfa estaban prevenidos desde el 28. Sin embargo, 
aqueì mismo dia Hítler salió de Berlín para Essen, donde 
asistiría al matrimonio del gauleìter Terboven. Este 
viaje no entraba en eî orden normal de las cosas. Terbo- 
ven, no era im personaje de tanta categorfa en el partido 
como para que hiciera desplazarse al Fiihrer, y menos 
en un período tan cargado de amenazas, según las 
apariencias. Un hecho todavía más significativo: Goering 
^acompanaba a Hitler, y Terboven se sonrojó de placer 
y confusión a Ia vista de tantos honores. La verdad 
era que Hitler se había servido de aquel pretexto para 
huir de Berlín y de las presiones que sobre él estaban 
ejerciendo. Según su costumbre, retrocedía antes de to- 
mar una decísión. Pero Goering habfa sentido el pelígro, 
y para no dejar al Fubrer huìr de la difìcultad, prefìrió 
acompanarle. Diehls acudiría a Essen para reunirse con 
él y prestarle ayuda. 

JEl 29, el Volhischer Beobachtcr publicó un artículo 
del general Von Blomberg, Bajo el tftulo «Ef Êjército 
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vn H IU Holoh** rt |rfe rto hi Unlcihiwmf, nu pr*iMto de 
ivpllgnr u mi4iH Infomin^loiioii * >itrnn|@rM tpin fmblaban 
dc «Complnt muL’ltnmrlti api»viulo iióf ol llo*, rei- 
h mhii ,i îlitla lu Inillml ilr lir, inllllni a* nl mirvo nígi- 
iiUMt, Àl mhtoo lii'mpo, cl nrlU'iiln mnlcnín iiiin nueva 
miifmi/u nuru his S.À. «B1 cspli llu |)K;lnrUiìÌ(| cscribía 
rl gcncrul- — no cstá dc ucucrdo con cl ulmu di nuestros 
Mihlnd l>s. EL actu liberador dc lllllor, lu llmnmlu dei 
murlNCul prcsidcnte al Fiibrer paru poiioflc ul l'rcnte del 
Ooblcrno, hun inculcado cn fa mcnlc dd mllltur el pri- 
vilcgio augusto de servir con las armas a lu nucldn rege- 
ncrada. Ei soidado alumán tiene la conciendu de estar 
en medio de la vida política del país unido.» Esta indis- 
creta llamada de atención sobre la existencia de los «lans- 
quenetes», apuntaba sin duda al objetivo de las S.A, 

E1 mismo día 29 de junio se produjo un aconteclmien- 
to imprevisto que aceieró el mecanismo final de la ope- 
ración. Después del casamiento de Terboven, Hitler ins- 
peccionó un campo de. trabajo en Westfalia; luego se 
trasladô a Bad-Godesberg, a orillas del Rhin, para pasar 
allí el fin de semana en el hotel «Dreesen», a cuyo pro- 
pietario conocía. La manana del 29, Himmler descendía 
del avión de Berlín. Traía los últìmos mformes de sus 
agentes. Según aquellos documentos, que eran una fá- 
brica de embustes de todas clases, las S.A. debían atacar 
al día siguiente ocupando los edificios gubernamentales. 
Ya estaba designado el «comando» que había de asesinar 
a Hitler. Las SA. armadas se echarían a la calle. Habíase 
llegado a un acuerdo entre Roehm y el general de Arti- 
llería, Von Leeb, antiguo amigo suyo, jefe de la región 
militar de Munich, para que las armas todavía guarda- 
das en los antiguos depósitos dandestinos del Ejército 
fuesen entregadas a las SA, Era verdad que se había 
concluido un acuerdo, pero su objeto era que dichas 
armas fuesen recibldas en depósito por la policía y por 
el tiempo que durase el permiso de las SA., a fin de 
evitar cualquier iniciativa que tomaran elementos aisla- 
dos incontrolables. Se estabïeció un enlace casì perma- 
nente entre Bad-Godesberg y el servicio central de la 
Gestapo en Berlín. En el curso de la jomada se recibió 
un mensaje anunciando que los agentes del S.D. en Mu- 
nich acababan de ver cargar unas arnias en un camión, 
prueba de la îmninencia del «putsch», 

En el hotel «Dreesen», el Estado Mayor del régimen 

deliberaba sin cesar. Àcompanaban a Hitler, entre otros 
magnates menos importantes, Goering, Gocbbels, Himm- 
ler, Diehìs y Lutze, Eì hoteì estaba custodindo por im 
cordón de las S.S, 

En el comedor, desde donde se podfa adnurar el pai- 
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saje de las montanas del Wester-Wald y el valle del Rhin, 
Hitler se movía nerviosamente como un oso enjaulado. 
Todavía vacilaba temiendo dar un paso en falso, no se 
determìnaba a hacer fusilar como un traidor al hombre 
que había sido su apoyo más seguro, su más viejo com- 
panero de lucha, el único miembro del partido que le 
tuteaba. Pero Goéríng, Himmier y Goebbels no dejaban 
de apremiarle, Había que pegar, pero con una fuerza 
y una energía terrìbles, 

E1 tiempo era tormentoso, el cielo estaba cargado de 
nubes, ía atmósfera sofocaba. AI caer la noche, la tor- 
menta se desencadenó. Una lluvia torrencial vino a traer 
un poco de fresco. Dcspués de la cena Hitler tomó, al 
fìn, la decisión que había esfcado eiudiendo por espacio 
de dos semanas. Goering y Hìmmler regresarían inme' 
diatamenle a Berlín para dirigír desde allf la represión, 
mientras que él tomaba el camino de Munich acompa- 
nado por Goebbels. 

De noche, Hitler tomó un trimotor en el aeródromo 
de Hangelaar, en companía de Goebbels y cuatro hora- 
bres de confianza. À las cuatro de la madrugada del 30 
de junio el aparato aterrizó en Obenviesenfeîd, cerca de 
Munich. Durante el viaje, la Reichswehr de Munich ha- 
bía recibido orden de ocupar la Casa Parda. E1 aero- 
puerto de Oberwiesenfeld estaba guardado por las S.S. 
Hitler se personó en el Ministerio del Iriíerior bávaro 
e hizo llamar al jefe de la policía, el comandante reti- 
rado Schneidhuber, y al jefe de las SA. de Munich, Sch- 
midt. Ambos estaban ya bajo arresto domiciliario, orde- 
nado por el gauleiter Wagner. En una escena teatral muy 
de su agrado, el Fuhrer se precipitó sobre ellos y les 
arrancó las insìgnias y los galones, al mismo tiempo que 
les llenaba de injurias. Àcto seguido fuemn encarcelados 
en la prisión de Stadelheim. 

Hacia las cinco de la manana, Hitler y su séqtuto, 
acompanados de miembros de las S.S. y de la Gestapo, 
así como de militares, salieron en coche con dirección 
a Bad-Wiesee. Un vehículo blindado de la Reichswehr 
abría marcha y protegfa la larga columna de coches, 
precaución superflua, puesto que en un recomdo de 
sesenta kiIómetros no se encontró ní rastro de grupos 
armados. A1 llegar el convoy a Bad-Wiesee eran cerca 
de las siete, y el pequefìo pueblo dormía aún apacible- 
mente aj borde del lago. 

Se dirigieron al hotel «Hanslbauer», donde se aloja- 
ban Roehm y sus companeros.. E1 guardián S.A. que se 
hallaba ante la puerta dejó que le detuviesen sin oponer 
resistencia. Dentro del hotel nadie estaba levantado toda- 
vía, situación extrana para imos conjurados en la mis- 
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sino al contrario, los que denuncian estos hechos. Quie- 
nes deben ser considerados como traidores y castigados 
como tales. Esta teoría se coníìrmó cuando comenzaron 
las operaciones milìtares llevadas a cabo por los nazis 
en 1938. Hablar, es deciri pronunciarse contra los sádicos 
y los criminaleSj era proporclonar al enemígo argumen- 
tos de propaganda contra Alemania. 

Estos argumentos fueron recibidos con alivio por los 
«bueiios ciudadanos», que sólo aspiraban a seguìr en la 
ignorancia. Como escribió Gisevius, «millones de alema- 
nes jugaban al escondite entre ellos mismoSi o al menos, 
fingían ignorar. Era extraordinariamente difícil sonsacar- 
ìes, pues aparte de que su ignoraneïa fuese ficticia o 
real, la verdad es que nimca se tomaban la molcstia de 
adquirir información. Como ciudadanos leales, se confor- 
maban con ìo que, buenamente, se dignaran hacerles 
saber los comunicados oficiales». 

En cuanto a aquellos que ; por un hecho fortuito t 
tenían que salir a pesar suyo de aquella pasividad, 
contentábanse con lamentar los excesos de aqueilos su- 
bordinados irresponsables: «iAh, si Hitler lo supiera!» 
Esta fue sin duda la exclamación más corriente durante 
anos. \ Pobre Fífhrer! Perdido en las nubes, apremiado 
por gigantescas dificultades, luchando por el bien del 
pueblo e ignorando ios abusos y los horrores cometidos 
en nombre suyo.., Seguro que no habría dejado de intei> 
venir..., de haberlo sabido. Pero era imposible llegar 
hasta él para prevenirle. 


Los enernigos del régimen se refugîaron en la clan- 
destìnidad. Gisevius hace notar certeramente que *el 
totalitarismo y la oposición son dos conceptos políticos 
que se excluyen mutuamente», La oposición alemana, por 
lo demás, quedó reducida desde 1934 a su más simple 
expresión. Las organizadones polítícas y sìndìcaleSi que 
babrían servido de armazón a unos movîmlentos de re- 
sistencia, habían sìdo destruidas desde la ilegada de 
los nazis al Poder. Los jefes susceptibles de reconstìtuii> 
las estaban encarcelados o huidos. Los pocos núcleos 
reformados no podían tener más que una actividad redu- 
cida y sc sentían espiadoSi acaso traicionados por alguien 
de los suyos. Aquel triunfo no impedía que los nazís 
estuvîeran vigilantes. Sabían que aquella sutnisíón sólo 
era aparente y que en aquel recîpiente herméticamente 
cerrado fermentaban tos gérmenes del odio, Los emigra- 
dos r los comunlstas sobre todo, introducían en Alemania, 
clandestînamentei extractos y folletos de propaganda 
antinazi muy bìen documentados. La Gestapo seguía 
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a los de estos foUetos. Su siraple 

posesión era sancionada con el envio a eampos de con- 
centracion, cuando no equivalía a una muerte silenciosa 
eri un sótano de la Prmz Albrechtstrasse, 

Exphcando las razones de su creación, Goering había 
dicho: «Por más que haya capturado de una vez a 
miliares de funcionarios comunistasi a fin de coniurar 
desde el pnncipio un peligro inmediato, el pelìgro en si 
mismo no está suprimido en modo alguno. Hay que 
actuar contra 3a red de asocîaciones secretas y tenerlas 
constantemente en observación. Para esto se necesita 
una pohcfa especiaJidada», 

Aquella «especializacïón» se puso en marcha gxacias 
a ïos pod^res exorbitantes quei paso a pasOi fue conquis- 
tando la Gestapo. Esta se situaba por encíma de la mis- 
Ley. Pronto podrla escribir Schweder: «Nuestra 
policia poìltica lo abarca todo porque es onuúpotente. 
Aphca inflexibiemente las sanciones que tiene derecho 
a imponer, pero al mismo tiempo es elástica y sabe 
adaptarse al desarrollo de 3as fuerzas vitales de la nación 
y del Estado al que sirve», Y el pmfesor Hubert, jnrista 
nazi| precisará que ella debe «poner término a Ias ten- 
dencias y a las intenciones antes que tomen cuerpo o se 
traduzcan en actos abíertos», 

Se acercaba el momento en que los hombres de ]a 
Oestapo harían una sorprendente demostración de esta 
teoría. 


125 




ferozmente contra los que sospechaba que eran sus ri- 
vaJes, presentes o futuros. De aquí resuî taba una batalla 
sin cuartel en la que estaban pemitidos fodos los golpes. 
Hitler consideraba quc esta rivaiicìad fomentaba utia 
sana emulación y pensaba, sobre todo, que esta mutua 
vigilancia impedía que se hiciera pdigrosa aquella gen- 
te, ansiosa de poder y de dinero. 

En medìo de aquellas intrigas, Himmler supo manio 
brar con habìlidad y se elevó por encima de sus rivalcs. 
Su alianza con Goeríng ïe fue provechosa, Aquel «Institu- 
to» de escuchas telefónìcoSí dejado a Goering —-cuando lo 
normal hubiera sido colocarlo bajo el control del servicio 
central de la poiicía estatal—, es un ejemplo de las con- 
cesiones que Himmler supo hacer para conservar una 
neutralidad benévola de la otra parte, La Gestapo y cl 
SJ>, no tardaron en instalar per su cuenta otros sistc-i 
mas de escudha ultrasecretos, para oir al mismo Goering 
y todos tan contentos. 

En esta lucha por la supremacía, donde e! más frÍ0| 
cinismo y la más impîaeable cmeldad eran armas obli- 
gatorias, Himmler encontró un valioso auxiliar, un ayu- 
dante tenaz y seguro, de mucha inventiva también, en ia 
persona de su adjunto, e! elegante y fino Heydrich, 



LA EXTRAíîA PERSONALIDAD 
DE HEYDRICH 


EI hombre que vìno a sentarse en el siEón del jefe 
1 ' de! servicio central de la Gestapo, aquel mes de abril de 
1934, era un ser fascinante, Su personalidad, Ia importan- 
cia de su misión, el ámbito de su acción, el número y 
el horror de sus crímenes, hacen de él un personaje fue- 
ra de serie, 

Reinhardt Heydrich era un joven de buena familia 
í'que habia recibido una excelente educación. Había na- 
cido el 7 de marzo de t904 en Halle, cerca de Leipzig, 
donde su padre, fîruno Heydrich, era director del Con- 
servatorio. Su infancia y su juventud ias pasó en su 
! cfudad natal r dedicado de Ueno a esludios secundarios 
y vivîendo en una atmósfera saturada de cultura clásica, 
y donde la música ocupaba un destacado lugar, Esta edu- 
1 cacîón se le quedará grabada de una manera indeleble, 
y cuando convertido en gran maestre de la Gestapo, 
yuelva fatigado de una jomada transcurrida en ías 
tareas más simestras, buscará un rato de esparchniento 
Hlusical. 

Corría la Pascua de 1922, cuando el joven Heydrich, 
agresó en 3a Marina imperial, La carrera del joven se 
áesarrolió normalmenîe. Adquirió el grado de aspírante 
En 1924, el de teniente en 1926 y el de Oherleuînanî en 

f!92S. 

Se dedicaba hacfa tiempo a la política. En 19XS y 1919 
; había pertenecido a una asociación de la juventud nacio- 
nal pangermanista, la Deutsch Nationaler Jugenbund de 
iHalle, En ! 920, juzgándoia moderada en demasía, se ad- 
hirió a la Deutsche Valhischer Schutz und Trutzbund. 
pl mismo ano ardiendo* en deseos de participar en la 
vîda politico-militar que se agitaba en torno suyo, se 
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irm mnnnim que «o proponínn dar cl golpe, m la hora en 
cutti Imhríi.i ilr co.m^n^iîtr la txjupacloïi do Ioh pdlflcios 
PúMJcoi; El c:oi.rit?c:lor oslnhn pi rpimulo pimi cl bilU’ujuete. 
Httlçr no pjtrct lh i cparm- cn íHiiicìlas anornalía$. Presa 
clo iiiui vlva sobrccxçiUicióH, pcnctró cn el cclihclo a la 
cabe/.ii dc su tropa. lunto a é\ cstaban almmos de sus 
más iimtiguos compaUcros clc lucha, cn la cp ( x:a del 
•putsdn» bávaro. La pnmera persona que cncontraron 
iuc cl Joven conde Von Spreti, ayudante dc canipo de 
Roehm, célebre por su beîieza excepcionaL Despertado 
por cl ruido, se habfa levantado y venía a averiguar qué 
pasaba. Hîtler se dirigió a él> y con una vieja fusta de 
pid de hïpopótamo, regalo de sus admiradores al co 
mienzo de su carrera pqlítica, le goipeò tan violenta- 
mente en el rostro que hizo brotar la sangre. Dejándole 
en manos de los S.S., Hìtler se precipitó en la alcoba de 
Roehm, quien sorprendido en pleno sueno, fue detenido 
sin dejarle tîempo a hacer el menor movimiento, en 
tanto que Hitler despotricaba contra él. Según Goebbels, 
que particlpó en la operación manteniéndose en un se- 
gtlndo plano, y que hizo el relato de lo sucedido, ai ober- 
gruppenfiihrer Heines, íntimo amîgo de Roehm, fue des- 
cubierto en una habitación vecina, tambìén dormido, 
pero compartiendo et lecho con su chófer, al que Goeb- 
bels llamaba uo «Iustnabe», un «muchacho alegre». Como 
Heines hubìera inìciado un movimiento de defensa, los 
do-s fueron asesinados en el acto, sin haber tenido tiem- 
po de saltar de la cama. ^ , _ * 

Un destacamento de las SA. t llegado para hacer ei 
relevo de la guardia, se dejó desarmar sin protestar La 
operación prmcipal, puesto que se trataba de arrestar 
al Estado Mayor del «complot», había terminado en po- 
cos minutos sin la menor dificultad. Heines y su chórer 
habían sido eliminados sin necesidad, pero estas dos 
muertes acababan de cerrar aquelïa primera fase de lo 
que se podrla denominar el «complot de los durmien- 
tes». 

Hacia las ocho, el convoy prosiguió la marcha a Mu- 
nich, llevando a Roehm y sus companeros someramente 
vestidos, con las manos agarrotadas. En el camino se 
cruzaron algunos vehíeulos que llevaban jefes SA. a Bad- 
Wiesee, para ïa reunf ón de despedida. Se les hîzo parar 
y los ocupantes fueran detenìdos. 

A1 medio dia, Hitler estaba de vuelta en Munîch con 
los prisioneros, llamados «prisioneros del Estado». En 
ía ciudad, las S.S. y la Gestapo habían procedido, desde 
la primeras horas del día, a la delención de personas 
que íiguraban en ias pistas preparadas por la Gestapo al 
cabo de muchas semanas. 
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Entrada la tarde, Hitler retmió en la Casa Parda 
a los S.S. y miembros de la directiva S.A. no incluidos 
en las listas, y anunció que Roehm, destituido en sus 
funciones, había sido remplazado por Víctor Lutze. 

La Casa Parda se iba llenando de prisioneros, bajo la 

f uardia de elementois S.S. fuertemente armados, ,que 
abían recibido orden de tirar al menor movimiento 
sospechoso. A eso de las dos de la tarde había más de 
doscienfos detenidos, y se decidió trasladarlos a la prì- 
sión de Stadelheîm. Entre estos prisíoneros y los §ue 
seguían ílegando, no sólo habfa jefes SJL Muy al contra- 
rio, la mayoría de las personas detenidas eran poHticos 
de la oposición sin relación aïguna con Roehm y las SjV. 
Se había aprovechado aquella oportunidad para elimi- 
narlos, 

Ài anochecer, Hitler tomò la Hsta redactada por la 
Gestapo, marcó ciento diez nombres con làpiz rojo y dio 
la orden de ejecutarlos. Franck ( ministro de Justicia de 
Baviera, espantado por el número de vfctimas, intervino 
Cerca de Hitler y obtuvo que la Hsta fuese revisada, 
Finalmente, sdlo quedaron diecinueve nombres, entre 
ellos el de Roehm. 

Hitler quíso evitarle la muerte ìgnominiosa bajo el 
fuego de un piquete de ejecuciôn, Quizá temiese alguna 
arenga postrera, o la revelación de aìgún secreto. Por 
orden suya, alguien fue a visìtar a Roehm en la celda 474 
de la prisìón de Stadelheim para sugerirle que se suici- 
dara, pero Roehm se hizo el desentendîdo, 

Por la noche llegó la orden tajante: si Roehm recha- 
zaba la ocasión que se le ofrecia, sería ejecutado. Un 
guardián de la prisión entró en la celda, y sin decir una 
palabra puso tm revólver sobre la mesa y salió. Roehm 
era vigilado por la ventanilla. Contempló el arma sin 
tocarla, y luego pareció como si la hubiera olvidado. 
Pasaron diez minutos, Entró de nuevo el guardián en la 
celda, recogió el revólver y volvió a salir, siempre, sin 
que fuera pronunciada una palabra. Un instante después, 
dos hombres penetraron a su vez en la celda, pistola en 
mano. Uno de ellos era el S.S. Eicke, jefe deí campo de 
Dachau. A1 verle, Roehm se levantó. Tenía el torso des- 
nudo y un sudor frío bnlló en seguida en su piel. 

—^Qué significa esto? —exclamó. 

—No hay tiempo para charlar — cortó Eicke. 

Con la mayor sangre i'ría levantó el arma, apuntó y 
disparó varias veces, como en una caseta de tiro al blan- 
co. Roehm se desplomó. Eicke se inclinó y le dio el tiro 
de gracia. Àsf acabó la carrera del omnipotente jefe de 
las S.A., primero y verdadero artífice de la carrera de 
Hitler. 
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La ooche dcl 30 se preaenffimn en ín trtrccl hombres 
de la Gcstapo, portadorcs de una prlmcru thlu en la que 
fìgurabon scia pnesos para ejecutar, lun cuuk'H reclama- 
ron aJ dlfector, Kock. Hstc lcs hi/o notur tíiuldnmente 
que una símple scnal de lápiz rojo, como orden de eje- 
cución # rto lb parecía un procedimiento «imxy reHlameii- 
tario»» Esta observación fue pasada por ulto # y los seis 
hombres, conducidos al patio de ia cárcef inurieron fusir 
lados por un pelotôn S,S. bajo ei mando dc Sepp Die- 
trich, El primer ejecutado fue Àuguste Schneidhuber, 
jefe SA y prefecto de Muulch. 

En Berlín, Goeríng y Hîmmler dirígían la rcpresión. 
Circunstancialmeiïte, Hîtler había cedîdo a Goering el 
poder ejecutivo para todo el norte de Alemania, y éste 
usó de él sin ninguna discreción, Las detenciones comen- 
zaron a las diez y media de la mariana, lo que demuestra 
que los jefes de la Gestapo no sentían ninguna inquietud 
por el golpe de fuerza de Ias S,A. Cuando parecfa que 
la represión debia haberse centrado en Munich, por ser 
ésta ïa ciudad de donde iba a partir la senal del «putsch», 
fue más feroz todavía en Beriín. En el norte de Alema- 
nia, las S*S. y la Gestapo procedieron a mimerosas de- 
tenciones. Goering quería eliminar la cUrección SA. de 
su región y ajustar Jas cuentas a sus enemigos persona- 
les. Himnder había preparado su lista y Heydrich ana- 
dió la suya. 

Karl Ernst, jefe de las S, A. de Berlíh-BrandenburgG, 
había partido para hacer su çrucero por eî Atïántico sur. 
Poco faltó para que esta decisión le salvase la vida. 
Estaba ya en Bremen dispuesto a embarcar, pero des- 
gracíadamente para êl, el barco no debía zarpar hasta 
3a noche del 30. Sorprendido al verse arrestado por los 
S.S., protestó enérgicamente. Era inconcebible que al- 
guien osara poner la mano sobre tan alío personaje, 
diputado del Reichstag y consejero de Estado. 

Olvidaba que había cometído el crimen de proferirj 
en sus conversaciones pnvadas, palabras injuriosas con- 
tra HimmJer. Habia aludido a dl con el apodo imaginado 
por Otto Strasser: el «jesuita negro». Hacía tiempo que 
el sacrflego estaba inscrito en los fícheros de la Gestapo. 
Había sonado la hora de pagar. 

Erast fue también condenado por otra razón: la de 
haber dirigido el comando de los mcendiarios SA., ei> 
cargado de prender fuego al Reichstag. A1 parecer, se fue 
de ia lengua, permitiéndose peligrosas confidencìas que 
no dejó de recoger un oído de Ja Gestapo. Es sîonifica- 
tívo el hecho de que, siendo diez los hombres de las S A 
que participaron en el incendio y aún estaban vivos (al 
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undécimo, Rall, lo habían liquidado hacía tiempo), nueve 
hubiesen sido asesinados el 30 de junio de 1934. 

En cuanto al celoso escribano Reineking, que había 
dado el alerta a la Gestapo a poco de oír las revelacio- 
nes de Rall, le dejaron vivir, pero, no obstante, quedó 
detenido y fue enviado a Dachau. Allí murió a principios 
de 1935. 

Todas estas gentes, que tan útiles resultaron en febre- 
ro de 1933, se habían vuelto un estorbo en junío dc 1934. 
Debían desaparecer, y el primero de todos su jefe, Ernst. 

Trasladado en avión a Berlfn, fue encarcelado en el 
cuartel de Lichterfelde y fusilado dos horas después. Allt 
fueron conducidos todos los que no habfan sido asesina- 
dos en el acto, o que no habían logrado escapar. Algunos 
fueron vagamente interrogados, ia tnayor parte injuria- 
dos y ^oìpeados, y casi todos llevados ante el píquete de 
ejecución, el cual fusilaba a los condenados en el patio 
del cuartel, Durante todo el sábado y la manana del 
domîngo, prìmero de julio, el dístrito de Lichterfelde 
se estremecía al ruido de ías descargas, E1 pelotón se 
situaba a cinco metros de los condenados, La pared con- 
fra la cual estaban adosados quedaria manchada de 
sangre durante meses, Las descargaS se hacían a los 
gritos de: «iHeil HitJerl ]E1 Fúhrer lo quiere!» 

En la sede de la Gestapo todo el personal trabajaba 
afanosamente, en medio del zafarrancho de los grandes 
días, De aquellas ofìcinas tan bien ordenadas era de don- 
de partían las órdenes de muerte, alli iban a parar los 

§ artes de ejecución, de detención y de fuga, las noticias 
e los asesmatos cometidos en las personas que intenta- 
ban resistir o escapar, como de Ias personas a las que se 
mataba al momento mismo de verlas, según órdenes 
recibidas. Para guardar el secreto, a todos aquellos cu- 
yos nombres figurabao en las listas negras se les desig- 
naba por un námero de orden. Por telérono, en los tele- 
gramas y en los mensajes se limifaban a anunciar: «E1 
oúmero 8 ha llegado; los números 17, 35, 37, 68, 84 están 
detenidos; los números 32, 43, 47, 59 han sido fusilados, 
el 5 falta». Cuando los nombres que disimulaban estos 
números se iban conociendo en el curso de las horas 
Siguientes, Alemania entera quedaba sobrecogida de sor- 
presa y de terror. 

Porque los asesinos de la Gestapo no se contentaban 
con atacar a los jefes de las S.A. Bajo sus golpes, lo 
mismo que ante los pelotones de ejecución, caían en ma- 
yoría unos hombres que jamás tuvieron relación con 
Roehm ni con las S.A. Se aprovechaba la ocasión para 
liquidar a los que estorbaban. Según la expresión em- 
pleada por el doctor Frick en su declaración durante el 
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pnicefto de Niirenibcru, ■cnt.tv Itu tientonas asesinadas 
cuando la purga de Roehni* hnhia mm hus que nunca 
hubfan frnldo que ver con hi ívvm'lUi interior de ìas 
$,À., pem ii laíi fjiie no se quería blcn», 

«À Uih Liiic no sl' qucrfn hienm. Tal cm el caso del 
periodlstíi Wnlter Schotte, coìaboradur de Von Papen, 
portavo/ de Jos burones del Hcrrenklub, En 1932 había 
tíbborado uiui táclica política quc estuvo a punto de 
í'njslrar las ilusiones electorales de los ría/is, En un Hbro 
tìtuJado DÌe Reglerung Papen~Schleicher-Gayl (E1 Gobier- 
no Papen-SchleicherGayl) había definido los métodos dd 
parlido nazi de una manera tan perfecta, que su reve- 
lacíón costó a Hitler dos millones de votos en las elec- 
cìones del 6 de noviembre de 1932. No se le había per- 
donado, La Gestapo Je asesìnó en la maiiana del 30. 

Gregor Strasser tampoco era de aquelios a los que se 
quería bien. Hitler no había oìvidado al hombre que 
fanto había hecho por Ja organización política del par- 
tido y que le había abandonado sin decir una païabra, 
orgullosamente, victima de las iiitrigas de Goering y de 
Goebbels, el 8 de diciembre de 1932. En el fondo, Ie con- 
servaba una secreta estimación. Había ordenado que no 
le causaran el menor dano, pero Goering, abusando de 
los poderes recibidos, obró de una manera diferente. 
Otto Strasser se había refugiado en Austria, donde había 
fundado el «frente negro» antihitleriano. Su hermano 
Gregor no se metía en política. Era director de la firma 
farmacéutïca Schering-Xahlbaum. Esto no bastaba para 
desarmar a sus enemigos, Goering y Hiinmlen Heydrich 
fue el escogido personalmente por Himmler para que 
se cuidase de «saldar» aquella víeja cuenta. La marîana 
del 30, Strasser fue conducido a la prisión de la Gestapo, 
en Columbiahaus. Le encerraron con los jefes SA. ya 
arrestados. Por la tarde vino uii S.S. a buscarle, alegando 
que le iba a conducir a una celda en la que estaría solo. 
El S.S. abrïó la puerta de ia celda, se apartó, entró 
Strasser, eJ S.S. volvió a cerrar ïa puerta y se alejò. No 
había pasado un minuto cuando sonó un disparo, Strasser 
no había muerto, sólo tenía una arteria seccionada por la 
bala. Tendido sobrç d camastro, senlía que Ja vida se le 
escapaba rápidamente mientras la sangre manaba a bor- 
botones, salpicando la pared en continuo chorro. EÍ pre- 
so de la celda contigua estuvo oyendo el estertor más 
de una hora, Heydrich, fiel a la consigna recibida, acu- 
diría en persona para comprobar si había sido otiede- 
cido el Reichsfurer, y daría la orden de «dejar desan- 
grarse a aquel puerco» que no acababa de ïnorir , Poxque 
en las S,S, ( donde tanto caso se hacía del «Jionor*, era 
corriente insultar a los que se asesinaba, 
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En Berlín, los agentes de la Gestapo operaban igual- 
mente en pequenos grupos. La manana del 30, dos seno- 
res muy correctos se presentaron en la Cancillerfa del 
Reich, en el departamento del vicecanciller Von Papen, 
preguntando por el jefe de su gabinete, el «oberreigie- 
rungsrat» Von Bose, Este estaba ocupado en su despa- 
cho con una visita, Arguyendo que lenían que transmí- 
tirle una comunícacîón urçente, los dos hombres le su- 
plicaron tuViera a bìen salir un instante. Von Bose apa- 
reció en la antecámara. Entonces, los dos caballeros 
saçaron cada uno un revólver y le derribaron a tiros 
sìn pronunciar una palabra, dejandole agonizar sobre la 
ûlforabra. 

En Neu-Babelsberg, por las afueras de Berlín, dos 
personajes muy corteses, al estilo dc los que visitaron 
a Von Bose, Ilamaron a la puerta del chalet del general 
Von Schleîcher, antìguo canciller del Reich. Sin que me- 
diara una palabra, apartaron a la sirvienta, penetraron 
en la casa y, siempre en siîencio, mataron al general 
Von Sclileicher y después a su encantadora esposa, hija 
del general de Caballería Von Hennings, que acudió al 
ruido de los disparos. La sìrvienta huyó espantada. Fue 
s u hija, una nina de doce aiios, quien les descubrió al 
volver del colegio. 

Los asesinos se presentaron también en el Ministerio 
de Comunicaciones, entráron en el despacho del director 
ministerial Klausener y de un tiro le hicieron caer tras 
la mesa de su despacho, sin dafle tiempo a levantarse 
del siilón. E1 ministro, Von Eltz-Rubenach, acudió al 
ruido, pero fue encanonado y obligado a retirarse. Klau- 
sener era el director de Acción Católica. Su asesinato 
causó intensa emoción, y la Gestapo afirmó con la ma- 
yor frlaldad que se había suìcìdado en el momento en 
que le iban a pedir unps datos, 

Nada hay más monótono que las matanzas en serie, 
Àquel sábado siniestro, en todas partes cayeron ínnume- 
rables personas bajo las balas de los asesíoos: Von Bre- 
dow, general de la Reichswehr como Schleìcher; el an- 
ciano Von ïíahr, antlguo jefe de! Gobiemo bávaro, al 
que Hítler no había perdoríado su galJarda actitud cuan- 
do eî «putsch» de 1923- el capitán Ehrhardt, jefe que fue 
dd célebre cuerpo franco, en otro tiempo glorificado por 
Hitler; Gehrt, as de la aviación, condecomdo en el frente 
Con la Medalla al Mérito; Romshom, prefecto de policía 
de Glehvitz; Schragmuller, prefecto de policía de Mag- 
deburgo, y el séquito de Karl Ernst: Voss, Sander, Beul- 
witz, sin olvidar a «mademoiselle Schmidt», el ayudante 
de campo tan íntimo de Heines. 

Glaser, un abogado, había tenido la imprudencia de 
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disputar con el jurista nazi Franck y de querellarse con- 
tra unos periódicos del partido. Cayó muerto a tiros a 
la puerta de su casa, E1 profesor Stempfle, católico mir 
litante, había sido partidario de Hitler en sus comiehzos, 
pero luego, espantado, huyó de él. También cayó como 
el anterior. E1 jefe de los estudiantes católicos de Mu- 
nich, Beck, fue asesinado en un bosque, y el jefe de la 
juventud hitleriana de Dusseldorf, Probst, ejecutado 
«cuando intentaba darse a la fuga». 

Hubo otros que fueron asesinados por error, como 
el crítico musical Schmidt, fusilado en lugar de im mé- 
dico del mismo nombre, o como el jefe de la Hitlerju* 
gend de Sajonia, Laeramermann, cuyo nombre se incluyó 
inexplicablemente en la lista negra. Las viudas de ambos 
recibieron las cenizás de sus maridos por correo, acom- 
panadas de sendas cartas llenas de excusas. 

Goering «depuró Berlín con puno de acero», pero en 
medio de esta operación siderúrgica se esforzó por dar 
una sensación de egalìdad, Por orden suya la Gestapo 
constituyó un tribiÀial militar. Detalle rauy sígnìfìcativo: 
el comandante de la región militar y el gobemador mi- 
litar de la plaza tomaron asiento en él por turao, como 
representantes de la Reichswehr. Este tribunal «juzgó* 
a los detenidos en pocos minutos, leyéndoseles la senten- 
cia antes de enviarlos ante el piquete, compuesto por 
elementos de S.S. de la Leibstandarte, Algunos fueron 
pasados por las armas en el terreno de las maniobras 
de las S.S. en Lichterfeld, y los habitantes de los inmue^ 
bles de la Finhensteinallee pudieron contemplar la escena 
desde las ventanas de sus casas. 

Ciertos pelotones de ejecución estaban integrados por 
los Atlgemeine S.S. llegados la víspera a los cuarteles de 
los Leibstandarten. Como los Allgemeine S.S. no iban 
ordinariamente armados, habían recibido armas de la 
policía o de la Reichswehr, otro detalle comprobatorio 
de la intervención de los generales en este asunto. 


La noche del sábado, 30 de junio, Hitler regresó a 
Berlín en avión. En el aeródromo de Tempelhof le aguar- 
daban Goering, Himmler, Frick, Daluege y un enjambre 
de policías. Goering y Himmler no cabían en sí de puro 
gozo. En el mismo lugar, Goering presentó a Hitler la 
lista de los muertos. Hitler tuvo un sobresalto cuando 
leyó el nombre de Strasser, pero Himmler le explicó que 
se había suicidado. Días más tarde, Hitler dio órdenes 
para asegurar unos medios de subsistencia a la viuda de 
Strasser. 

A1 día siguiente, domingo, l.° de julio, cuando los 
146 


i 


pelotones de ejecución estaban hartos de funcionar toda 
la mafiana, «intervmo» Goering cerca de Hitler, a eso de 
las dos de la tarde, para pedirle que interrumpiese los 
fusilamientos, Ya había corrido bastante sangre. Hitler 
asintió, Goering no le había dïcho que sólo quedaban dos 
nombres en la lista. 

Las detenciones del 30 de junio no acabaron todas 
ante el piquete de ejecución. Centenares de defenidos 
permanecieron meses enteros en la cárcel; otros como 
el tenìente coronel Dusterberg, fueron- a parar a Tos 
campos de concentración, muchos murieron en ellos y 
otros estuvieron recluidos allí varios anos, E1 general 
Mllch declaró en Nuremberg que en 1935 había aún en 
Dachau de 700 a 800 víctimas de la «depuracîón Roehm*. 

Según ciertas declaraciones de los nazis, no hubo en 
total más que 71 ejecutados, cifra demasiado baja, por- 
que según oíros, el número de vlctimas, oscilaba entre 
las 250 y 300. Otros cálculos habJan de 1.500 muertos, 
pero esta cifra parece exagerada. Lo más verosímil es 
que hubo varios centenares, acaso iraânillar, de los cua- 
les 200 pertenecian a las S,A. E1 mismo tribunal de 
Nuremberg renunció a concretar el número exacto, aun- 
que se haya dado el de LÛ76, 

E1 luiies, 2 de julio, en las primeras horas de Ja ma- 
fiana, los servicios de la Gestapo, de las S.S., y de la 
policía de seguridad recibìeron el siguiente telegrama 
ïirmado por Goeríng y Hiramler, cuyo texto ha sido con- 
servado por Gisevius: «EI ministro presidente de Prusìa 
y el jefe de la policía secreta de Estado a todas las auti> 
ridades policfacas. De orden superior, todos los docu- 
mentos relativos a la acción de los dos dfas precedentes 
deben ser quemados, Den cuenta ínmediataraeûte de su 
cumpliiniento». 

jUn millar de muertos en cuarenta y ocho horas! Aun 

S ara el régimen nazi, tan pródîgo en vidas huinanas, la 
osïs era un poco fuerte, E1 sábado por la tarde, la ofi- 
cina de Prensa del partído publicô un comunicado con- 
fuso, Goering hizo una declaración a la Prensa, convo 
cada en ei Ministerio de Propaganda. Era urgente dar 
una^ versión oficial de los acontecímientos, porque varios 
periódicos de provincias publicaban ya números especia- 
ìes t y la Prensa extranjera comenzaba a hacer preguntas 
inquîetanles. 

Goerìng, luciendo su flamante uniforme, habló en 
tono soiemne, pero poco convincente para Ios que le 
rodeaban. Empezó por las consabidas cuestiones de Ios 
preparativos del «putsch», actìvados por Roehm, las 
pravaciones sexuales de éste y su camariila, la obstina- 
cion de ciertos elementos en hacer una segunda revolu- 
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cîón, las traiciones de la reacción, Amincîó que Von 
Schleicher, que conspiraba con el extranjero, había que* 
rîdo resistir en eï momento de ser detenïdo y que su 
gesto le había costado la vida, Aiiadió que Roehm «había 
dejado de pertenecer al mundo de los vivos», pero pasó 
por aîto el asesinato de Strasser, el de Von Bose en la 
aotesala de Von Papen y el de íQausener en su despa- 
cbo mixusterìal. Una de sus frases, sin embargo, tenía ixn 
sentìdo bastante claro para quien quisiera comprenden 
Refiriéndose a las órdenes que le había dado el Fíihrer, 
Goering dijo simplemente: «Me he extendido en el cum- 
plimiento de esa misión». Una «extensión» que le había 
permitido, para reprimir un complot de Ia faccïón ex- 
tremista del partìdo, atacar a los conservadores y a los 
cató 1 ì cos 

E1 30 de junìo también, antes de abandonar Munich, 
Hitler nombró a Víctor Lutze jefe del Estado Mayor de 
las S.A., pero había tomado la precaución de no confe- 
rirle el rango de mínístro. Anunctando esta designaciónj 
Hitler habïa dirigido una orden del dfa a las S.A. Ciertos 
pasajes de esta procíama — la cual. por encìma de los 
camisas pardas, se dirígía a lodos íos posibles oponen- 
tes— son testimoniû de una flema mvoluntana, E1 
Fiihrer anatematizaba a «aquelios revolucionarìos cuyas 
relaciones con el Estado sufrieron una desviación en i918j 
que perdieron todo contacto íntimo con el orden socîalj 
y que quisieron establecer un sistema permanente de 
revolución. Incapaces de toda colaboración honradaj re- 
sueltos a tomar posición contra el orden estab!ecido r lle- 
nos de odio contra todo Jo que significaba autoridadj su 
Inq uietud y su inestabi lidad no hallaban otra satisfacción 
que conspirar incesantemente y meditar la destrucción 
del régîmen existente». Àquel grupo de enemîgos patoló- 
gicos del Estado era peligroso por constituir una reser- 
va de voluntarìos «dispuestos a toda cìase de revueltas». 
E1 orden nuevo no podía crîstalízar sin salir de aquella 
época de descomposicíón caótica. 

E1 jefe del Estado se esforzaba en reclatnar a los 
que antano le habían colocado cn el puesto que ocupaba, 
negándose a toda «colaboracíón honesta» con la Repú- 
blica r meditando «la destrucción del orden existente», 
acechando «todas 3as oportunidades de revuelta». Hitler 
rompía así con sus orígeneSj que renegaba de ellos r re- 
chazaba a los que habían tenido el mal gusto de recor- 
darle los medioSj tan discutibles* que le habían llevado 
al Poder. . . 

E1 3 de julio fue convocado el Consejo de mmistros. 
Había que legalizar los asesinatos. Ninguno de los pre- 
sentes tuvo valor para protestar, ni siquiera el ministro 
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de Justicïa del Reich, Gurtner, amigo personal de la ma- 
yor parte de los hombres de derechas caídos bajo los 
golpes de los siníestros asesínos. 

Von Papen no asìstïó a este ConsejOj pues aquel mis- 
mo dia había presentado ïa dimisión del cargo de vice- 
cauciiler, Esta fue la dnica reacción de aquel a quien 
Plitler Io debía todo. Las sugerencias de su discurso en 
Marburgo habían sido seguidas al pie de ia letra, puesto 
que los revolucionarios estaban eliminados, aunque tam- 
bién se le había demostrado îo peligroso que es pertní- 
tirse ïa menor crítica, Sus colaboradores más próxìmos 
murieron asesinados, uno de ellos en la mìsma cancille- 
ría, Pero él se contentó con esta sehal pïatónica de pro- 
testa* 

La reti rada de Von Papen fue r por ío demás r de cor- 
ta duración. Àsumìó otras funciones ai servicio de los 
naziSj aigunas de eJIas tan rclevantes como el cargo de 
embajador en Víena y Ankara, 

Entre Iqs conservadores no volvió a registrarse nin- 
guna reacción. Los mínistros dieron gracias a Hitler por 
haber salvado a Alemania dei caos revoluçionarîo, y apro- 
baron por unanimidad una Ley cuyo articuïo ûnìco decía 
así: «Las medidas tomadas los días 30 de junio r 1 y 2 de 
juMo de 1934 para contrarrcstar las tentativas de traición 
y de alta traición, son consideradas como medidas urgen- 
tes de defensa nacional». Este fue el epitafio de las vfc- 
timas. 

EI viejo mariscal Hindenburg se aïarmó al saber que, 
de una manera tan deliberada. se habla procedido al 
asesinato de dos generaïes de îa Reichswehr r pero como 
no hubo reacción en el Ejército y sus consejeros Ie ase- 
guraron que todo esîaba perfectamente, accedió a fir- 
mar un telegrama de felicitación a Hitler, preparado 
por éste: 

ffSegún las noticias que acabo de recibirj veo que por 
vuestro espíritu de decisión y por vuestro valor perso» 
nalj habéis sofocado en germen las intenciones de un 
grupo de traidores. Os expreso por este telegrama mi 
profundo reconocimiento y mis votos más sinceros, Con 
mis mejores deseos.» 

E1 secretario de Estado Otto Meissner, jefe de la Can- 
lllería presidencialj se encargó de hacer que el viejo 
íirmara el texto, para atraerse la gratitud de los nuevos 
pttios. 

E! anciano de Neudedc tenía la excusa de su senili- 
dad y falta de salud, Blombergj en cambiOj no era viejo 
nl estaba enfermo* En una orden del día al Ejército, 
cxpresó cautelosainente su opinión: 

Fùbrer ha atacado y apiastado los motines con 
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)a decisîón de un soidado y con una valentla ejemplan 
La Wehrmacht, en su sola signiftcación de fuerza armada 
que pertenece a toda la nación, completamente al mar- 
gen de las luchas políticas inlenores, le teslimoniara su 
reconocimiento con su espíritu de abnegacìón y su fide- 
lidad.» 

B1 13 de juïio, Hitler pronunció un gran discurso ante 
el Reichstag. Cuando todo el mundo esperaba unas deeìa- 
raciones puntualízando todo lo relativo al «putsch» F a las 
actividades de Roehm y de sus cómplices a los lazos 
secretos que le unían con Strasser y Von Schleicher, a 
los contactos clandestinos con una «potencia extranjera» 
(se había hablado de Francìa y cuchicheado el nombre 
del embajador François-Poncet), todo se redujo a un 
alegato justificativo. La única tentativa de explicación 
fhe una coladura, porque hablando de Karl Emst, Hîller 
declaró que «se había quedado en Berlín para dirigir 
personahnente la aeción revolucionaria», çuando todos 
sabían que Erast había sido detenido en Bremen en el 
momento de embarcarse para un crucero de placer* E1 
argumcnto según el cual su acción había ímpedído una 
«revolución nacional-bolchevîsta» í'ue poco apreciado. No 
cabía en la cabeza de nadie que elementos conservado 
res como Von Bose y Rlausener estuvíeran complicados 
en una aventura de este género, Finalmente, declaró que 
según una ^ley de hierro eterna», él mismo se había 
constituido en «el juez supremo deí pueblo alemán». Las 
grandes palabras pasan mejor que las explìcaciones pre^ 
cisas. 

En aquel mes de julio de 1934, la sîtuación política 
era curiosa. EI 30 de junio había sîdo un nuevo «día de 
inocentes», y los inocèntes eran los militares. Estos ha- 
bían jugado un papel importante en la decîsión de Hit- 
ler. Estaban persuadidos de que ya lo tenían como a un 
prìsionero, de que se habían anexionado el nuevo régi- 
men. No solamente habían dado su apoyo «moral» a la 
operación, sîno que habían participado en ella material 
y físicamente* Elîos fìguraban entre los primeros a quie- 
nes se puso al corriente de los preparatìvos, Desde el 
lunes, 25 de junio, la Reichsvvehr había recibìdo la orden 
de estar preparada, Se habían anulado los permisos, y 
se llamó a los ofíciales que estaban en uno de elios. Los 
destacamentos de motociclistas de la N.S.K.K. fueron ar- 
mados con carabinas modelo 17, y los elementos de 
Infantería S.S. con fusiles modelo 98, a 120 cartuchos por 
fusií, facilitados por las armerías de la Reichswehr. 

Por último, en Berlín, oficiales de la Reichswehr to- 
maron parte como «miembros de calidad» en los conse- 
jos de guerra sumarísimos de Lichterfelde, 
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T Se logró persuadir a Blomberg y los generales de 
que el sacrìficio de sus contrincantes S.A. obedecía al 
deseo de complacer a los militares de carrera. Quince 
días más tarde, éstos tuvieron ocasión de demostrar al 
Fiihrer su gratitud. 

A finales de julio, el mariscal Hindenburg sintió que 
su muerte estaba próxima. Retirado en su finca de Neu- 
deck, llevaba enfermo mucho tiempo y su estado des- 
pertaba tanta curiosidad como interés. Para sucederle 
no se habían previsto más candidatos que los miembros 
de la aristocracía conservadora. Este punto de vista cua- 
draba perfectamente en las idcas monárquicas de Hin- 
denburg. Se habían anticìpado los nombres del prìncipe 
Augusto-Gulllermo de Frusia, del prfncipe Oscar de Pru- 
sia* del duque EraestoAugusto de Brunswìck-Luneburgo, 
^Qué pasaría si el viejo maríscal se pronuneìaba en su 
testamento a favor de la restauracìón monárquica? 

Teéricamente, la Constìtucìón, siempre en vigor, esta- 
blecía que en caso de morir el presìdente, su carao sería 
ocupado provisionalmente por el presidente del Tribunal 
Supremo de Justícia. Pero HìiJer había tomado la pre- 
caución, por una ley de 30 de enero de 1934, de autori- 
zarse a sí mismo pàra aplicar la Consfitución de una 
manera diferente. 

Para prevenir cualquier maniobra «reaccionaria» de 
última hora, las S.S. acordonaron el castillo de Neudeck 
a la hora en que el viejo entraba en agonía. E1 ober- 
fiïhrer Behreiis, un criminal de los que ordenaron los 
asesinatos en Silesia el 30 de junio, fue puesto al mando 
de este grupo especial. Los «guardias negros» permane- 
cieron en su puesto hasta la muerte del mariscal, y no 
permîtleron acercarse a los oficiales de la Reichswehr 
más que para montar una guardia de honor alrededor 
del Jecho mortuorio, el 2 de agosto, después que hubo 
eerrado los ojos para siempre, 

, E1 día l.° de agosto, víspera de la defunción, Hitler 
había promulgado una ley que concentraba en él las fun- 
ciones de canciller del Reich y de presidente de la na- 
ción. E1 problema de la sucesión de Hindenburg estaba 
zanjado. Detalle muy significativo: Blomberg había acce- 
dido a refrendar esta ley, como prueba del apoyo pres- 
tado por el Ejército y garantía de que por su parte no 
habría ninguna oposión contra este verdadero golpe de 
Estado. A1 día siguiente, 2 de agosto, al conocerse la 
notícia de la muerte deí mariscal, Hitler hizo prestar 
juramento a los miembros de la Reichswehr. La fórmula 
Ies iigaba personalmente a Adolf Hitler: 

«Juro ante Dios obedecer sin reservas a Adolf Hitler, 

* Piïhrer del Reich y del pueblo alemán, jefe supremo de 
r' * 
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la Wehrmacht, y me comprometo, como soldado valien- 
te, a obsérvar siempre este juramento, aun a riesgo de 
ml prûpia vida.» 

Aquella misma noche, Blomberg dirigía al Ejército 
una orden dcl día en la que se podía leer: 

«Consagraremos todos nuestros esfuerzos y nuestra 
misma vida, si fuera preciso, al servìcio de la nueva 
Alemania. El feld-marìscal nos ha abierto ias puertas de 
esla Alemania raiovada, y con ello ha cumplido el voto 
nacido de varios siglos de victorias alemanas. Penetra- 
dos por el recuerdo de esta gran figura heroica, marcha- 

remos en el porvenir llenos de confianza en el Fùhrer 
alemán, Adolf Hitler.» 

E1 testamento del maríscal no se hizo público hasta 
el 12 de agosto. Nadie áuáó de que el documento había 
sido falsificado. Se encontraban algunas frases que se 
dirían escritas al dictado de Adolf Hítler. Tal era su 
concordancia con los puntos de vista expresados más 
recientemente por él, en particular lo referente a la 
Reinchswehr. Termina así: 

«Mi canciller Adolf Hítler y su movirmento han 
hechò dar al pueblo alemán un paso decisívo, de tras- 
cendencìa histórica, hacia la unîdad interìor, por encìma 
de todas las divergencias de clase y de condición socîal. 
Dejo a mi pueblo alemán con la firme esperanza de que 
lo que yo deseaba en 1919, y que ha ido madurando 
lentamente hasta el 30 de enero de 1933, seguirá su curso 
con las míras puestas en eî cumplimento total y defini- 
tivo de la misión histórìca de nuestro pueblo. Con esta 
firme esperanza en el porvenir de ia nación, puedo cerrar 
mis ojos con tranquilidad.» 

Una semana después, el 19 de agosto, Hitler sometía 
a un plebiscito la aprobación dc sus nuevas funciones. 
Todo estaba perfectamente calcuiado. E1 apoyo del Ejér- 
cìto, la bendición póstuma del «viejo senor», ei aplas- 
tamiento de toda oposición, el terror que paralizaba a 
los pocos no conformistas supervivientes, todo garanti- 
zaba el restiïtado, tanto más cuanto que la Gestapo y el 
S.D. habían organizado un control secreto de las pape- 
Ìetas, lo que permitía asegurar el éxito y desenmascarar 
los últimos restos de la oposición. E1 resultado fue triun- 
fai: 38.362.760 votos afirmativos contra 4.294.654 negati- 
vos y 872.296 papeletas anuladas. 

Gracias a la ayuda de los generales y a la acción 
constante de la Gestapo, Hitler se había convertido en 
amo absoluto de Alemania. No existía ningún obstáculo 
en la ruta del nacional-socialismo, de la guerra y de la 
catástrofe final. 
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NUEVA ORGANIZACION DE LA POLICIA 


En una hora decisíva en !a que podfan haber hecho 
vacilar el régimen, los milítares lo habfan consolidado. 
Hîtler, al sacrificarles sus más víejos partidarìos, Ies 
había erigido en defensores oficiales del régimen. 

Los generales alemanes no tenían mjedo a la guerra, 

S ero temfan verse arrastrados a ella con un ejército msu- 
cientemente preparado y demasiado débil munérica- 
mente. Sintiéronse reanimados con Ias prìmeras medi- 
das de rearme anunciadas por el Fuhrer desde 1943, 
Comprendieron que Hitler quería, como ellos, una 
revancha miiitar deslumbrante y la dominacìón de 
Europa. Habían escogido ia profesiôn miíitar porque, 
fiegun frase de Von Manstein, consideraban la «gloria 
de la guerra» como algo verdaderamente grandioso. 
Desde entonces, Hitler contaba con su apoyo, con tal 
que les permitiese a cambio recobrar su rango antiguo. 
À1 eliminar a Roehm, pensaban —como ha hecho notar 
©1 eeneral Reinecke— que Ios «dos pilares del III Reich» 
fiçrían el partido y el Ejército, que cada uno de ellos 
estaría ligado indisolublemente al otro en el éxito o en 
el fracaso. Es cierto que la Wehrmacht debìó su resur- 
gimiento al partido nazi, y que el partido, por otro lado, 
era deudor de una parte de su prestigio a los éxitos 
militares en los primeros anos de guerra, Pero, pen- 
tando en asegurarse ei control político, creyendo domi- 
Uar a Hitier y sujetar las riendas del partido, los miîi- 
tares hicieron un cálcuìo equivocado. Había tenido por 
dtìSpreciable el papel desempenado por la Gestapo. No 
habian percibido claramente la influencia ocuita de 
Himmler, de Heydrich y de su aliado del momento, Goe- 
rìng. Habían subestimado la labor de estos funcìoíiarìos 
fiilenciosos y creian que los servicios polïciales habían 
frabajado para elios. Àhora bien, los verdaderos vence- 
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dorcs de la dcpuración se llamaban Himmler y Hey- 
drich; el scgundo pilar del rdgimcn sería la Gestapo 
v no el Ejéi'cilo. Un día estaba Harnada a ser la única 
base del sjstema. Cuando los militares se dieran cuenta, 
sería dernasiado tarde. Las jugadas ya estaban hechas. 

Se conocen Jas condíciones dictadas nor Blomberg 
para eJ acuerdo secreto que precedió al 30 de junio. Lo 
escncial era Ja seguridad dada por Hitler a los miiita* 
res de dejarïes el mando efectivo del Ejército, Ja pro- 
mesa de un rearme rápido e ímportante, la garantla de 
que el Ejército sería la única institución del Estado 
encargada de ia defensa del país, la úoica autorizada 
para ilevar armas. La depuración del 30 de juniOj al 
decapitar a la SÁ. transformándola progresivamente en 
un simpíe organismo de preparación miJitar, parecía 
confirrnar la ejecución de las dáusulas de este acuerdo. 

Los efectîvos de la SA., desmesuradamente crecidos 
desde la toma dei poder, hasta eï punto de alcanzar cua- 
tro millones en 1934, bajaron rápidamente para estabi- 
lizarse en un milión y medio de mìembros, aproxima- 
damente. 

En lo relativo al mando supremo del Ejército, corres- 
pondía por derecho propio —según la Constitución de 
Weimar— al presidente dei Reich, pero Hitler se com- 
prometió a renunciar al mando efectivo, accediendo a 
que las leyes de carácter militar no fuesen puestas en 
vigor sin estar refrenadas por el ministro de la Reichs- 
\Vehr, medida cuyo conocimiento se hizo público en el 
Vôlhischer Beobachter del 5 de agosto de 1934. A reser- 
va de estas condiciones, Blomberg otorgó su conformi- 
dad a la ley del prìmero de agosto, constituyendo a 
Hitler en presïdente del Reich. 

Después del juramento de fìdelìdad de 1a Reichswehr, 
Hitler dirigió una carta de gratiîud a Blomberg: «Con- 
sideraré sìempre como un deber supremo proteger la 
existencia y la inviolabilídad del Ejército, Conforme con 
el testamento del difunto mariscal, permaneceré firme 
en mi resolucìón de hacer de la Reichswehr la única 
fuerza armada de la nación». 

E1 2 de juîio, en una orden del día a los jefes S.A., 
Hitïer había dicho: «Exijo a todos los jefes S.A . su leal- 
tad más perfecta. Pido, además, que den pruebas de 
una lealtad y una fidelidad sin reservas al Ejército del 
Reìch». 

Después de estas seguridades, reiteradas en el curso 
de los meses siguientes en numerosos discursos, artícu- 
lo, proclamàs y órdenes del día, los militares no pres- 
taron la menor atención a unas medidas discretas que, 
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sìn embargo, preparaban el fîn de sus suefios de direo- 
ción política y autonomía. 

La Gestapo, no sólo había preparado los detaiïes 
técnicos de la depuracién del 30 de junío y redactado 
las listas, sino a una parte de los fusilamientos. Como 
dijo Goering en Nuremberg, «era eila de todos modos 
la que debía encargarse de eso; se trataba de una acción 
contra enemigos del Estado». 

EI 30 de junio fuc la úhima jomada violenta, vesti- 
gio de la época revolucionaría, en el interior de Àlema- 
nia por lo menos. Fue la última vez que se vio* eiimi- 
oar brutaimente a tantas personalidades que estorbaban 
al nuevo régimen. En adelante, la Gestapo las haría 
desaparecer de una forma más velada. En el transcurso 
de aquella riada de sangre había acrecentado su aureola 
de terror. 

«Todo el mundo está alerrorìzado —dijo Himmler 
hablando de las S.S.— y, sin eoibargo, todo el mundo 
está seguro de que ellas volverán a hacerlo si tales órde- 
nes les son dictadas y si las circunstancias lo hacen 
necesario.» 

Las órdenes de ejecución iban casi todas firmadas 
por Himmler y Heydrich, no solamente en Berlín, sino 
en Alemansa del norte. Von Eberstein, en aquel entonces 
jefe del S.S. Oberabscbnitt del Centro, había sido 11 a- 
‘mado por Himmler a Beríín una semana antes de la 
' depuración, e invitado a tener a sus S.S. en estado de 
alerta. E1 30 de junio, un agente del S.D. Ilegó a Dresde 
[portador de una orden de arresto contra veintiocho per- 
sonas, ocho de las cuales tenían que ser iiimediaiamen- 
te ejecutadas. Aquella orden, firmada por Heydrich, se 
limitaba a decìr: «Por orden del Fiihrer y canciller del 
Reich, X..., debe ser ejecutado por alta traición». Estas 
órdenes ilegales, dadas en nombre de una autoridad 
que carecía de poder para hacerlo y firmadas por un 
mncionario también incompetente, fueron cumplidas es- 
crupulosamente. ïAdmirable poder el de la disciplina! 

En el curso de los acontecimientos del 30 de junio, 
Heydrich adquirió una reputación de crueldad inigua- 
lada. Su extraordinaria determinación hizo temblar has- 
ta a los más empedernidos de los viejos combatientes 
al partido. Frick, ministro del Interior, nazi conven- 
cído, declaró a Gisevius en el mes de mayo de 1935: 

«Es posible que algun dfa me vea oblîgado a aceptar 
a Himmler en el Ministerìo, pero en nìngún caso será 
admitido el asesîno Heydrich.» 

Hacía los últimos meses de 1934 y principios de 1935, 
ïûisterìosos asesinos ejecutaron a cerca de 150 jefes S.S. 
Encima de los cadáveres dejaban un cartelito con ias 
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iniciales R.R., es decir, «Racher Roemh» (vengadores de 
Roehm). Se trataba, probablemente, de un grupo clan- 
destino de S.A. fieles a la memoria de su antiguo jefe, 
pero no parece que la Gestapo hubiera podido identifi- 
carles. 

Himmler tenía derecho a una recompensa. E1 20 de 
julio, Hitler firmó la siguiente orden: 

«Én consideración a los eminentes servicios presta- 
dos por las S.S., especialmente a raíz de los sucesos del 
30 de junio de 1934, elevo a las S.S. al rango de orga- 
nización independiente en el seno del N.S.D.A.P. E1 
Reichsfuhrer S.S. ostentará de hoy en adelante el mis- 
mo título que el jefe de Estado Mayor, a las órdenes 
directas del comandante en jefe de la S.A.» 

E1 comandante en jefe de la S.A. era Hitler en per- 
sona. 

La orden del 20 de julio colocaba a Himmler en pie 
de igualdad con Lutze e independïzaba a las S.S, de 3a 
organización S.A., de la que hasta entonces no había sido 
más que una sección destacada. Esta disposición some- 
tía a Himmler al único control de Hitler. Surtió, ade* 
más, otro efecto: una vez independiente, Himmler podía 
tomar cualquier inicíativa que estimara útil en el seno 
de las S.S., por ejemplo, armar y formar unidades de 
tropas S.S. De modo que, en el momento en que Hitler 
se comprometía cara a cara con Blomberg a hacer de 
la Reichswehr la úrdca organización armada para la 
defensa nacional, ya estaba violada tal promesa. Hasta 
entonces, las S.S. no contaban con más imidad que la 
Leibstandarte Adolf Hìtler, encargada de la protección 
personal del Fuhrer. A partir dd 30 de junio se pudo 
observar la creación y desarTollo considerable de las 
Verfiigungstruppen (tropas de marcha o alerta), que 
constituyeron muy pronto eî ejército de Hitler. Siguió 
la creación de los regimientos Totenhopf, aquellas si- 
niestras unidades «Calavera» que durante once anos im- 
peraron ferozmente en îos campos de concenfración, 

Himmler, dueno de la Gestapo, apmvechó su inde- 
pendencia para finiquitar la infiltracìón S.S. en el me^ 
canismo administrativo. Se llevó al máximo la acumu- 
lación de cargos en una misma persona. Esta táctica 
dio por resultado el confiar, casi en todas partes, las 
funciones de prefecto de policía de las ciudades alema- 
nas a los jefes locales de las S.S. EI jefe superior de 
policía y de las S.S, locales no podía tomar iniciativas 
de nìngún orden en cuestiones de seguridad. Era sola- 
menfe el represcntante personal de Himmler, y se lìmi- 
taba a transmitir las órdenes y velar por su cumpli- 
miento. 
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Los militares se inquietaban por este desarrotlo de 
Jas S.S. que no habfan prevísto. Se produjeron friccio- 
nes entre el Ejército y I a organización. Para tranquili- 
mr a los milítares, Hitler se puso resueìtamente de 

Í ïarte suya. No había llegado aún la hora de demostrar- 
es hasta qué punto eran reales aquellas protestas de 
amistad. 

Los miìitares creyeron en sus juramentos, La opera- 
ción que habían llevado a cabo en junio y juìio de 1934 
era la repetición de la maniobra que les permifió apo- 
derarse de la República, adhiriéndose a sus principios 
para posesionarse después de sus palancas de mando. 
Aparentemente, no existía ninguna razón para que no la 
coronase el mismo éxito* 

Para esta competición de la mentira preparaban sus 
armas los dos jefes de la Gestapo, Himmler y Heydrich. 
E1 S.D., el viejo servicio de Heydrich, fue el primero 
en experîmentar Ias más importantes transformaciones 
en el segundo semestre de 1934. De servicio de seguri- 
dad interna de las S.S., pasó a único servìcio de informa- 
ción del partido, según decreto de 9 de junio de 1934, 
feliz iniciativa que le permitìó jugar un importante papel 
en la «depuración Roehm». No era, sin embargo, un 
organismo estatal, y teóricamente no îenía competencia 
más que en el interíor de las organizaeiones del par- 
tido. Pero éstas eran tan numerosas y abarcaban un 
porcentaje tal alto de la población, que el campo era ya 
imnenso. 

Heydrich disponía de tres mil agentes, aproximada- 
mente, en el S.D. Tenían oficinas cuya existencia estaba 
reconocida oficialmente, y en las ciudades pequenas su 
actividad no podía quedar mucho tiempo en secreto. 
î Ahora bien, la obtención de informes a la que se dedi- 
caban no debía trascender de ese modo al público. E1 
odio se acumulaba contra Himmler y Heydrich. Des- 
pués del 30 de junio, los asesinatos sellados con la 
■marca de los «vengadores de Roehm», demostraron la 
necesidad de crear ima red «paralela» secreta, y por 
este motivo, Heydrich favoreció el alistamiento de miem- 
bros que «buenamente» ?e prestasen a colaborar. 

Desde el comienzo de su existencia, el S.D., como 
todos los servicios de información, había empleado con- 
fidentes a quienes se designó con el modesto calificativo 
de «meritorios», denominación exacta en parte, porque 
la mayor parte de ellos no cobraban ninguna retribu- 
clón, a no ser accidentalmente unas primas o rembolsos 
f, de gastos, pèro la mayor parte eran soplones por con- 
Vic ón política o por gusto personal. Antes de la con- 
(Vquista del poder, el S.D. no contaba más que con 
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un promedio de 30 a 50 miembros permanentes, y un 
DÛmero ligeramente superior de meritorios, 

A medíados de 1934, el número de agentes del SJ>. 
subíó consìderablemente y más adn el de meritoríos, 
para llegar finalmente a unos treinfa mil. Estos agentes 
camuflados se reclutaban en todos los estratos sociales. 
La mayor parte de los profesores de Unìversidad esta- 
ban sujetos a su vigilancia. Agentes meritorios recluta- 
dos entre ios alumnos tomaban notas que, transmitídas 
al S.O., permitían juzgar su actitud pobtica. À fìnales 
de ia guerra eran numerosas las mujeres que habían 
pasado a formar parte en la mayoría de estas redes de 
mformación. Los meritoríos habfan recibido la denomi- 
nación «V Mànner*, es decir, «hombres de confíanza». 

À partir de julio de 1934, Heydrich ordenó al S.D. 
efectuar un trabajo consìderabìe de documentación. Con 
el pretexto de concretar unas bases de estudîo de las 
agrupaciones sociales, labor que permitiría fijar reglas 
de educación política susceptibïes de atraer al nacional- 
socîalismo gentes de ideas retrógradas, el SD, procedíó 
a un examen, por medios cienUiïcos y estadísticos, de ías 
agrupaciones marxistas, judías, masónìcas r liberales, re- 
publicanas, religiosas y culturales (muchas ya extingui* 
das), así como de sus miembros o ex miembros, de quie- 
nes ios nazis sospechaban que podía renacer la oposi- 
cîón. Encubriéndose en estos esìudios ideológicos, el 
SD. constituyó unos archivos muy ìmportantes que îe 
permitieron tener bajo vígilancia a sus enemìgos poten- 
ciales r y asestar golpes siniestros en sus fiìas cada vez 
las necesidades políticas esdgían el sacrificio de víc- 
timas expiatorìas. 

EI SD, gozaba, pues, teóricamente, de una especie 
de monopolio de la información política, En cambio, no 
tenía níngún poder ejecutivo, estando éste detentado 
excîusivamente por la Gestapo, que poseía en exclusiva 
el derecho de proceder a las detenciones r interrogatorios 
y pesquisas, así como el de intemamiento como medìda 
de segurídad, el envío a los campos de coneentra- 
ción, etc. No obstante, los servicios de la Gestapo no 
cesaron jamás de efectuar su propio trabajo de infor- 
mación, utilizando también los datos que le eran pro- 
porcìonados por el SD. 

La búsqueda de datos en el extranjero, la vigilancia 
de las actividades políticas de los emigrados, los prepa- 
rativos de agresíón contra otros pafses y el papel de 
las quintas columnas, la utilízación de una guerra ideo^ 
lógíca que permítiera implantar aliados y agentes en 
casa del adversario, hicîeron nacer el segundo «mira- 
dero» del S.D., el «SD. Ausland» o «exterior», que tam- 


bien se llamó «servicio secreto para el extranjero». Este 
servicio no empleó más de cuatrocientos auxiliares y, 
Bobre todo r agentes meritorios, a menudo inconscientes 
de la misión que se les bacía desempenar. 

La notable organizadón del S.D. no fue r técnicamen- 
te r obra de Heydrich. Los verdaderos creadores de la 
’brganización adininistratjva del SD. fueron eí oberfuhrer 
doctor Mehlhorn “-que se distinguîó durante Ia ocupa- 
’jción alemana en Poionia, el mes de noviembre de 1939, 
dictando severas medidas antisemítas— y el doctor Wer- 
ûer Best r más tarde oberregierungsrat en la Gestapo de 
íerlín, después comisario del Reîcb en Dinamarca al 
ésta ocupada. E1 doctor Best era un antiguo juez 
pasado a la admimìstración en 1933. Su origen burgués 
ỳ su formacíón jurídica Ie vaiieron el aprecio de Hey- 
drìch, quien ie utilizó a menudo en misiones delicadas, 
Ifentre otras la llevada a cabo cerca de los altos funcio- 
naoos, a quien todavía asustaban los métodos de la 
Gestapo por no estar acostumbrados, locrando tranqui- 
Hzarles. Llegó a ser uno de los juristas oficiales del par- 
tido nazi y escribió una obra titulada La poîicía aíe~ 
tnana, especie de brevíario de la organización y del 
/funcionamiento de los servicios policíacos. En cuanto al 
/íjdoctor Mehlhom, era un antiguo abogado sajón, dotado 
de relevantes cualidades de organizador. Como el doc- 
- :tor Best estaba encargado particularmente de la admi- 
nistración técnica de los servicios, del material r del pre- 
Supuesto general del S.D. y de su distribución, le tomó 
a su servicio. Ambos pusieron en práctica el sistema de 
los «agentes honoraríos», unos meritorios que se distin- 
guian por alguna particularidad y escogían entre los 
JSombres mejor situados y más competentes en sus pro- 
fesiones respectivas. Gracîas a ellos afluían regularmen- 
te valiosos informes a los servtcios centrales de! SD., el 
cual podía tener así r al día, un índicc permanente de la 
Opinîón publiea. En el plan material r hicieron del SD. 
cl servicio de tnformación más modemo v mejor equi- 
pado de Alemania y quizá del mundo, Mehlhom elevó el 
■Istema de fichas al más aïto grado de peifección. Las 
ílchas de los individuos más ìmportantes desde el pun- 
to de vista pohtico y policíaco se colocaban en tm enor- 
ine fichero círcular, horizontal, que contenía cínco mii 
Casillas. Un soio operador hacía funcionar esta máquina 
formìdable. E1 fichero giraba con ayuda de un motor 
lléctrico e instantáneamente facilitaba la tarjeta que se 
hieria, sólo con oprimir un botón. EI sistema de fichas 
erforadas ha permìtido después obtener resultados su- 
eriores, pero en aquella época no era probable que 
^stìese una instalación parecida. 
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Una vez que sus colabaradores acabaron este tra- 
bajo, Heydrich ya iio tenía otra preocupación que ale- 
jarios, a fin de atribuirse ïa ínvención del msîrumento 
que elios le habían elaborado. Pretextando una ìndis- 
creción, Mehlhôrn fue, a Lítulo disciplinario, enviado a 
una misióo lejana en Estados Unidos y Extremo Orien- 
le, En cuanto al docîor Best, pasó en 1936 al Minìsterio 
del ïnterior, donde fue encargado de ios asuntos de la 
policía de seguridad. 

Una vez que se los hubo quitado de encima, Heydiich 
tuvo ocasìón de poner en práctica ciertas ideas propìas 
en materia de investigacìón. Una de sus creaciones, la 
más significativa, fue eï «Salón Kitty». Los gustos de- 
pravados de Heydrich !e hablan hecho frecuentar las 
zahurdas y casas de mala nota de Berlín. Tenía cierta 
predilección por ias casas de citas y era muy aficionado 
a sostener charias prolongadas con sus pupiìas. Le sor- 
prendió saber, en el curso de estas conversaciones, que 
los occlientes* se dejaban Hevar a toda clase de confi- 
dencias, a veces sobre temas que les afectaban íntima- 
mente. Sín duda, pensaban que las chicas no les pres- 
taban más que una atención índiferente por darles gus- 
to, como por obligactón, si bien aquellas revelaciones 
no se prestaban a consecuencias. Heydrich quiso sacar 
partido de este estado de cosas, y por orden suya, un 
intermediarío se encargó de instalar un hotel conforta* 
ble y Jujosamente amueblado, convertido en elegante 
casa de cìtas. La instalación, montada con ayuda de téc- 
nicos dd S.D. y de la Gestapo, estaba Hena de artificios 
muy ìngenìosos. Se habían ocultado micrófonos en todas 
las habitacîones, así como en ìos rincones ínttmos del 
bar. Se instalaron máquinas grabadoras en los sótanos 
del inmueble. Arthur Nebe, viejo agente de la policía 
y experto criminaìista afecto al nazismo, fue encargado 
del redutamiento de pupilas, por darse la circunstancia 
de que en otro tiempo perteneciô a ïa poticía de mora- 
lídad y buenas costumbres, y conoeía eì género. Las 
chicas tenían que pasar por una pmeba a base, no sólo 
de su belleza y atractìvo, sino de su inteligencia, su 
cultura, sus cooocimientos linguísticos y su «patriotis- 
mo». Schellenberg, que ha reiatado esta curiosa histo- 
ria, afirma que, siempre por patriotismo, hubo también 
voluntarias pertenecientes, no a los bajos fondos, sino 
a la mejor sociedad. 

La casa denominada -aSalón Kitty» no tardó en ser 
frecuentada por una clientela selecta, en pardcular por 
numerosos diplomátìcos extranjeros a quìenes unos amí- 
gos bien intencionados no dejaban de confiarles una 
*buena dírección». De esta manera se obtuvieron datos 
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predosos. Esta forma de interrogatorio era, sin duda, 
preferible a los métodos acostumbrados en los servi- 
cios de Heydricli. Este, síempre atento a !a buena mar- 
cha de sus servicios, y orgulloso sobre todo de sû crea- 
dón, solía hacer yîsitas de ínspeccîón al «Salón Kitty», 
Pero entonces exigía que se desconectasen los micró* 
fonos. 


E1 período comprendido entre el triunfo sangriento 
de 1934 y su consagración definiíiva en 1936, obteniendo 
un cargo más oficial, fuc sobre todo un período de orga- 
nizacìón. En ese espacio de tiempo fue cuando Heydrich 
creó verdaderamente los órganos y los engranajes que 
debían hacer de sus servicíos aqueila máquina impla- 
cable que estremecíó al mundo entero. No solamente 
forjó el mecanismo de la Gestapo, sino que también 
seleccionó a los hombres que iban a tener las palancas 
de mando. 

En 1934, un joven nazi de veintisiete anos, hasta 
entonces resídente en Austria y Uegado hacfa poco a 
Alemania, ingresó en eì S.D, y fue destinado al depar* 
ïamento del fichero. Era un hombre partícuìarmente 
dotado, metódico y trabajador, un organizador nato, 
algo digno de verse. Estaba Ilamado a hacer una bri- 
llante carrera, pasaria más tardo a la Gestapo y se com 
vertiría en jefe de un servicio que le proporcionaría 
una celebridad mundial. Se llamaba Adotf Eichmann. 

Otro jovencito se inició también en el S.D. aquel 
mismo ano de 1934. No tenía más que veimitrés anos y 
acababa de ingresar en Ias S.S, Había cursado, con 
éxito, sus estudios de Derecho en la Universidad de 
Bcnn y era un apasionado de la Historìa, con una pr& 
dilección especial por el Renacimìento y sus consecuen- 
cias polítieas. Heydrich se fijó en sus conocimientos 
particulares, notando además que era poliglota. Àquel 
culto joven, Halter Scheïienberg, debía converîirse un 
dia en jefe supremo de ios servicios de espionaje ale- 
manes. 

Haydrxch se dedica tambidn en esta época a estudìar 
la capacìdad de antiguos policías que conservan la pia- 
za. Uno de ellos, Arthur Nebe, es un profesional de va- 
lor. Bajo la República de Weìmar se ha ganado una 
reputación de criminalista distinguido en la dirección 
de la policía crimínal de Berlín. Es autor de un tratado 
técnico polidaco donde se revela como una autoridad 
cn la materia, y ha creado un iaboratorio de experimen- 
tación que pone en marcha nuevas técnìcas, Nebe se 
idhiere muy pronto al nazismo y Heydrich se apresura 
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a inscribirle. Nebe hará igualmente trasladarse a Itîj 1 
laboratorios partìculares de la Gestapo a cierta cantidaí 
de especîalistas de la policía criminal, que forínarán ai| 
un precíoso grupo de expertos, 

E1 adjunto de Heydrich en la dirección de la Geshv, 
po, Heinrich Miiller, era un antiguo miembro de la pollj 
cía criminal de Munich, donde sus actividades habíafl 
asestado rudos golpes a los nazis durante los anos d| 
lucha clandestina de Hitler. Había pedido su admisióil 
en el partido, pero se la negaron, lo que no le impedirl| | 
llegar a ser director de la Gestapo. 

Así, de una manera progresiva, gracias a unas canv 
peteticias tan variadas como las que Heydrich sahírt 
agrupar, se iban configurando las especializaciones. Unrt 
sección se ocupaba de ios oponentes polítîcos, otra m 
guía las actividades de antiguos míembros de grujn^ 
fìlosóficos o religíosos y de los f rancmasones; una tm I 
cera velaba por la estricta aplicación de las primcnij 
medidas antijudías, y su actividad se iba a intensiiimf 
a partir de setiembre de 1935, época en la cual se iln 
taron las leyes raciales de Nuremberg; otra se encarnJi 
ría de los «decretos de protección», que permitían t 1 ! 
internamiento en los campos de concentración; una SûflP 
ción luchaba contrá los «saboteadores», en número cmll 
vez mayor, porque el menor signo de perexa o una equJ] 
vocación en el trabajo se calificaban de sabotaje, y ( t’í( 
fin, se estaba organizando un equìpo para «mìsion^ 
especiales» en el futuro. 

A partir de aquel aíio de 1935, parecía que el nuev 
régimen abrigaba proyectos agresivos contra la mayql 
parte de los países límítrofes, Sólo a fuerza de éxìicjf 
militares. con la subsiguiente expansión territorial, pod| 
consolìdarse el régímen y hacer que el pueblo aîcinrtf 
aceptase la dictadtira del partido, dándole compcnit 
ciones morales y materiales. 

E1 l.° de marzo de 1935, el Sarre, territono ìndcprq 
diente según el tratado de Versalles, fue agregado 
Reich por virtud de im plebiscito celebrado el^ 13 
enero. en el cual una mayoría aplastante (el 9036 \m 
cientó de los votos) pidió su reincorporarión a la matlr 
patria. Los agentes del S. D. y del partido habían tcnlu 
una labor considerable durante la preparación del píq 
biscìto. Habían fichado a los oponentes y sembrado 
terror entre ellos, difundiendo el rumor de que quiene 
votasen contra la reincorporación serian considenuîti 
traidorés a la patria y castigados como taîes. 

A partir del primero de marzo, la Gestapo se pusu i 
trabajar de firme en el Sarre. A través deî Sarre, prj 
cìsamente, los refugìados en el extranjero babían ínfr 
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iido su literatura clandestina durante los catorce 
. ch transcurridos desde la toma del poder. Dicha lite- 
jrfl circulaba con el mayor sigilo y alimentaba las es- 
ímzas en el terreno de la oposición. Del Sarre partían 
ibÌL'n las más audaces incursiones al Reich para avi- 
las actividades clandestinas y hacer circular las 
pncs entre las organizaciones anti-nazis. La Gestapo 
caba los cómplices de estos elementos en territorio 
ise, deterna a los jefes de la oposición y propagaba 
* provocadoras, invitando a la población a linchar 
«separaîistas» y a los «espías franceses». 

>!ï sucesos se iban acelerando en aquel mes de mar- 
JÊf 1935 - 'Hitler, que había abandonado la Sociedad 
* Nflcîones en octubre de 1933, cerrando violentamente 
puerta tras de sí, dejaba entrever cuáles eran sus 
flçíones. E1 rearme clandestino, que se había inicia- 
con la creación de un Ejército del Aire secreto, 
j(l dejado de serlo. A partir de ahora se iba a re'ali- 
iléftcarada y abiertamente. E1 1 de marzo se anunció 
crençîóJi de la Luftwaffe, cuya dirección se confió 
UnerÌTig. Esta decisión demostraba que Hitler había 
jmmdido la importancia de la aviación en un con- 
futuro (la flota aérea sería incrementada de 36 
nips en 1932 a 5.000 en 1936 y a más de 9.000 en 
)t pero demostraba también que no confiaba nada 
militares, ya que encomendó a uno de los nazis 
Veteranos el cuidado de velar los primeros pasos 
nrme. 

prtóupuesto de 1935 consignaba 262 millones de 
jl para la acción nacÌGnal-socialista en el extran- 
Dc estos fondos, 29 millones estaban destinados a 
lientes de los servicios de Himmer en el extran- 
ii nilontras que en el mismo presupuesto, la Reichs- 
ìl) mantema con lo estrictamente necesario. Blom- 
protestó, pero Hitler le respondió que los agentes 
I Gcstapo serían en todas las circunstancias los me- 
i oíuboradores del Ejército alemán. Le prometió 
semcio de enlace entre el Estado Mayor del 
*T0 rçgular y el de Himmler. Mísero consuelo con 
Blomberg sq ttivo que contentar. 
lí ile marzo, una ley vino a verter un bálsamo 
entafí llagas. La ley militar promulgada aquel día, 
Hlubu el servicio militar obligatorio y fijaba la 
lelón del nuevo Ejército del Reich en doce cuer- 
l tìjércíto y treinta y seis divisiones, o sea, medio 
i|w hombres. La Prensa celebró este suceso como 
| importante desde 1919». «La vergiienza de la 
m sldo borrada para siempre», escribieron los 
«Esta es la primera de las grandes medidas 
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para liquidar lo de Versalles». Se celebraron vistosas 
ceremonias, mientras Francia y sus aliados se conten- 
taban con protestar por los medios diplomáticos tra- 
dicionales. 

En espera de que este Ejército fuese capaz de partir 
a la conquista de Europa, eì S.D. y la Gestapo comenza- 
ron a organizar la ocupación de los futuros vencidos. 
Prepararon especialmente la ocupación de Fráncia y, 
mientras Hitler reíteraba sus intenciones pacíficas, fija- 
ron las condiciones materiales de la instalación de sus 
servicios en París, estudiando sobre el terreno las difi- 
cultades que tendrían que vencer. 

Uno de los principios esenciales de la Gestapo, que se 
extendería a la mayor parte de los organismos oficiales 
alemanes fue puesto en marcha durante este mismo pe- 
ríodo: el secreto. 

Los servicios de información y también, en menor 
grado, los servicios de policía, siempre han conocido 
la importancia de que el secreto sea protegido en sus 
trabajos. Sin embargo, jamás se ha Ilevado tan lejos 
esta cautela como en los servicios hitlerianos, hasta el 
punto de que las precauciones adoptadas y las consignas 
establecidas alcanzaron más de una vez las cimas del 
ridículo. Hay que ver en estas medidas exageradas la 
huella personal de Heydrich, de su carácter evasivo, 
disimulado, de su morbosa afición al misterio. 

Esta preocupación motivó verdaderos asesinatos. E1 
coronel Gùnther Krappe, miembor del gran Estado 
Mayor del Ejército y agregado militar en Budapest, que 
en 1940 negoció con el Gobíemo húngaro los preparati- 
vos dei ataque a la U.R.S.S., ha înformado que uno de 
sus coìaboradores fue asesinado por la Gestapo..., jpara 
evitar que cometiera una casuat indiscreción I 

En las oficinas de la Gestapo y del S.D. se fijaron 
unos carteies dicíendo: «No debes saber más de lo que 
atane a tu servicio; y lo que sepas, debes guardarlo 
para tt». 

A un fimcionario de la Gestapo le fusilaron por haber 
comunicado a otro funcionario, también de la Gestapo, 
perteneciente a otro servicio, informes sobre el traba- 
jo que él ejecutaba. 

Los asuntos podían ser: «secretos», «muy secretos», 
«asuntos secretos para el mando solamente» y, por últi- 
mo, «asuntos secretos del Reich». Este cuarto grado co- 
rrespondía a los avisos, a las órdenes, instrucciones o 
notificaciones que sólo podían dirigirse a las más altas 
autoridades del Reich o a personalidades bien determi- 
nadas. 

Duránte la guerra se dictó otra disposición: los po- 
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seedores de secretos de Estado «no debian, bajo nîngún 
pretexto participar en operaciones que les hiríeran co- 
rrer el nesgo, de caer prísioneros del enemigo». Por 
consiguiente, los miembros de la Gestapo y del S.D. no 
debían ser enríados al frente bajo ningún concepEo. 

Estas medidas se transmitieron a tíxios îos responsa- 
bles con la firma del propio Hitler, en virtud de la 
«orden número uno a todas las autoridades milítares y 
civiles» del 23 de mayo de 1939. Esta orden establecía: 

1. ° Nadie tendrá acceso a asuntos reservados que no 
sean ios de su propio empleo. 

2. ° Nadie debe estar al corríente de otras cosas que 
las estrictamente necesarias para el cumplimiento de su 
misión. 

3. ù Nadie debe adquirir más conocimientos de las 
obligaciones que le Incumben, que no sea el necesario 
para cumplirlas, 

4. ° Nadie debe transmitir a los servicíos subordi- 
nados más órdenes que las indíspensables para el cirni- 
plimiento de su cometido, y sólo cuando esté recono- 
Cida su necesidad. 

Estas medidas rigurosas permitfan cubrir con un tu- 
pjao velo los horrores que se perpetraban en los servi- 
cios nazis, al abrigo deì secreto, Los responsabJes, so- 
bre todo los de los campos de concentración, pudieron 
cometer con la mayor impunidad las torturas más refi- 
nadas, seguros de que nadic podía descubrírlas. Aque- 
IIos de sus subordinados que hubïeran podido denun- 
ciarlos no se atrevían, por temor a încurrir en las más 
Severas sanciones al revelar lo que pasaba en el inte- 
fcior de los servicios. 

Para la población, la versión del secreto fue el «de- 
Iber patriótico del silendo», que impedía divuìgar lû que 
"pudiera ir en menoscabo del prestigio nacionaL Así se 
hizo callar durante doce anos a los alemanes cuya con- 
■ciencia se sublevaba ante los actos de tortura de Ia 
Gestapo o frente aî trato aplicado a los prisioneros en 
los campos de concentración. Temían prestar ayuda a la 
propaganda enemiga. 

I r Estas directríces presidíeron en 1939 la organización 
definitiva del conjunto poJicial. Se estableció una clara 
y constante separación entre los servicios que recogían 
»ìnformes y aquéllos que los explotaban. Era una máxima 
elemental el que jamás se encargase de ejecutar los 
íplanes de una operación al mismo servicio que los había 
“razado. 

A finales de la ^uerra, el secreto desempenó un papel 
Uiás nefasto todavía. Cuando los jefes militares tenían 
|la evidencia de que no podían salir de aquella situa- 
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ción desesperada, cuando todos estaban convencidos de 
oue la ^erm eitaba irremisibleraente perdida, Hitler 
prohibió hacer la menor declaracion que pudiera descu- 
brb aquel cstado de cosas. «Qrnén desobedraca esta 
orden será fusilado sin consideración a su rango o pres- 
tì^io v su familìa será mternada». Asi, bajo el pr^ 
texto de luchar contra los «derrotistas», se disimido 
H verdadera situación hasta el ÊLn, cientos de miles de 
hombres seguian muriendo, las ciudades aîemanas . & 
desmoronaban por efecto de los bombardeos, el P 3 , 1 ® 
f£e devastado hasîa un Lotal hundimiento que ha&na 
podido evitarse. 

Estos trabaios de organización, de selección de hom- 
bres de fiiación de principios y métodos, de instalacim 
Ses materìales, tardaron dos anos y elevaron to ser- 
vicios de Himmler y la opimon popular al ST 3 * 3 f e 
«temperatura» convenientcmente para fraûOTCar la ta 
pa posterior: la ïmposiciôn dc Himmlcr sobre toda la 
policía alemana* 

Esta anexidn se bizo en dos eiapas, * Ap 

E1 10 de febrero de 19^6, Goenng, en su calidad de 
nrimer ministro de Prnsia, firmó el texlo conocido por 
fiev fundamental de la Gestapo». Dicha ley estableda 
nue la Gestapo «tema el deber de hacer ayenguaciones 
en todo el territorio nacionai para descubrir a las fuer- 
zas hostiles al Estado», y declaraba que las órdenes y he- 

chos de la Gestapo no podían estar frmnT' de 

ante los tribunales admimstrativos. E1 articulo 1. de 
este documento merece reproducirse: . , 1as 

«La Gestapo tiene por misión descubnr todas tas 
intenciones que puedan poner en peltgro la segunda 
del Estado y luchar contra ellas. Le incumbe tambien 
ordenar y áprovechar los resultados de las encuestas m- 
formar al Gobienio, tener a ìas autoridades al comen- 
te de los hechos más importantes que compruebe, y pro- 

m °Este S artícuh) 1 definía ia verdadera función de ja Ges- 
tano más extendìda sobre el plano moral que lf ftui' 

■ ? ’ iT cervicio de policía normai. Los agentes de 
h°Geslapo desempenaban el papel de grandes inquisido- 
res va Que su iTfisión les permitía inquìrìr « odas las m- 
tencfones’ y eran al mismo tiempo los «directores es- 
pirftuales» âe las autoridades nazis, pues debmn «pro- 

m °Ei r de^em de'apficación de esta ley del 10 de febrero 
de 1936 publicado el mismo día bajo la doble fanna dt, 
Goering yde Frick, indicaba que la Gestapo tema auto- 
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idati para ordenar medidas aplicables en todo el terri- 
>rîo del Estado. Un párrafo destacado de este decre- 
to había sido ínspírado por Heydrich. Indicaba que la 
festapo «administraba» los campos de concentración. 
Iste era el fruto de las hábiles maniobras de Heydrich 
>ara asegurarse el control de aquellos campos, de los 
te pensaba sacar ventajas substanciales. Siguiendo su 
ctica acostumbrada, Himmler no se oponía a su su- 
>rdinado, cuyas ambicioncs tcmía f sin embargo. Apro- 
,_irîo eï texto, Himmler se las arregló para evítar que 
*e aplicase. A1 íin f se encargó de los campos una sección 
ïspecializada de las S.S, 

Eî decreto del 17 de junio de 1936 vino a consagrar el 
riunfo rîe Himmler, nombrándosele jefe supremo de 
odos ios servicios de polìcía en Âlemania. En su virtud f 
^ucdaban bajo su autoridad todos los miembros de la 
K)ìicía, lo mismo de uniforme que con indumentaria 
JviL 

Àsi se dio estado ofìcíal a la acumulación de los po- 
leres y a la centralización de ìos servicîos policiales. 
ïn realidad, esta centralízación exìstía *de facto» desdo 
lue Himmler se aseguró el control de tcxla ta polîcía 
íolítica en la primavera de 1934, pero no se habfa reaìí- 
:ado más que a través de su persona, sin que ningun 
;exto lo hubiera precisado. El decreto del 17 de junio 
tcababa ai fin de dar un eslatuto Jegal a la Gestapo. 
niistraía los agentes de Ja autoridad a Ja competencia 
los Estados, y los coJocaba bajo la del Reicb. Y, sin 
ibargo, íos funcionarios de la policía tenian que seguìr 
íbrando con cargo a los presupuestos de los Estados 
ìsta que una ley fìnanciera del 19 dc marzo de 1937 
tciuyó sus baberes de todas clases en los presupuestos 
lel Reicìi. 

A partir del 19 de junio, ia Gestapo quedaba vincula- 
da normaìmente al Ministerio del Interior, pero Himmler 
se convirtió aquel mismo día en un verdadero minis- 
tro de ia poìicía, autónomo y sin reconocer ninguna otra 
luperioridad de la dc Hitler, hasta d punto de que par- 
ticipaba en ïas reuniones dei Gabinete del Reích cada 
Vez que éste tenía que discutir cuestíones de seguridad 
falterior, por estar encargado de defender los imereses 
de sus servícios. Esta era la primera fase de la marcha 
hacia el Ministerio del I n î e r i o r que ambieíonaba 
Himmler, el cual acabaría obteniendo en 1943. 

E1 preámbulo del decreto de unìfìcación precisaba ei 
eoncepto nacional-socialista de la poiicía: 

«A1 hacerse nacional-sociaiista, la policía ha dejado 
de tener por misión asegurar un orden establecido por 
un régimen parlamentario y constitucional. Está obliga- 
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ds; , haccr 

2°, a preservar al R ue1 J. e enem j™s intemos y externos. 

Pam ])íar d a S e™e C to, la policía tiene necesidad de unos 

poderes ilimitados». policial del Reich, Himm- 

P Gran «*f£“ los dividió en dos ramas 

ler reagrupô sus policía del orden, y la SIPO 

la ORPO (OrdnungspohzeD, po seeurìdad) que mclma 
(Sicherheispohzei), pojicia. . entm j e de paisano. Esta I 
los servicios de tnvesti^ ón i cent j. alizada militanza- 

poiicía, fuertemente mUûcaaa^^ hombres que Himmler 

Stda pïïs 6 ,?a a i™'b. durante el período de .engnmajc 

’ UÍ S„ a< ?Sra d * 'ì£ rÌSn.te S 

mana después de sut0 g I g la p p ol j C ( a , confirmada por 
la asociación er ? tre Jf erl1 ,L_ y f ue nara consolidar en sus 

“ ffifîrïï’’SiTr^dere's 5.1. drganiaacd. «*■. 

? extender el ámbito de su s a ^ c, ° bergrup p e nfuhrer _(ge- 
y La ORPO fue confiada al SA. ooerg t ol zel 0 
nerai) Daluege. Esta ^rupaba la^bcnu p 
SCHUPO, policía urbana, ia í-niivn* la nolicia de ìas 

tj s csl° ïtór "; 1 * t 

“u B? 4 a HS »6 Stfg^ 

a pru 

Un folleto publicado el ano ^ ie « e a las ini- 

’j *» - — 

física o moral están sep J, s par ticutar, las normas. 
y que infnngen, e n sU mte^ comun . umud, 

dictadas para la Pteserv pû ij c ía crinunal. 

estos malhechores actua P omo mandatanos de l«j 

J2& Smccstêî |»=bi» 

,uc, “ rà mc “’ l 

sabiemente la nolítica y la poiicía crimmal 

En adelante, la Pj mt Jenm para maypr glona de 
iban a trabajar ^ , , j régimen nazi. 1 

«‘■gggiá ?S“ da âre d ccidn Se la G....PO a «. adJ 
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jitìnto Heinrich Miiller, que ya era jefe virtual desde 
I 1935, y la dirección de la KRIPO al viejo técnico Arthur 
Nebe, que volvió así a sus funciones de origen. 

En cuanto al S.D., Heydrich conservó la dirección, 
convirtiéndose en jefe de la SIPO y del S.D. Este último 
servîcio, organismo del partido, se mantuvo indepbn- 
diente de los organismos estatales. 

A1 parecer, los militares no reaccionaron ante estos 
nuevos progresos del partido en el interior del Estadp. 
Sin duda, la importancia de esta reagrupación les había 
pasado ínadvertída. Pronto tendrían ocasión de com- 
probar su eficacia. 
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TERCERA PAJR.TE 
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I 


1 


LA GESTAPO ATACA AL EJERCITO 


Si los militares habían prestado poca atención al 
sfuerzo del mecanismo policial de Himmler en junio 
1936, era porque estaban aún demasiado ocupados 
m gustar los primeros sabores de la revancha. 

Tres meses antes, el 7 de marzo de 1936, Hitler ha- 
bia denunciado el tratado de Locarno y reocupado bru- 
lente la zona desmilitarizada de Renania. A la hora 
ísma en que eran remitidas notas diplomáticas a los 
Qbajadores de Francia, Inglaterra, Italia y encargado 
negocios de Bélgica, los soldados alemanes desfìla- 
ban por las calles de Coblenza. Unos veinte mil hom- 
es habían franqueado el Rhin en la maiiana dd 7 de 
lárzo, Entre las aclamaciones de la población, iban 
(Vocupar las viejas guamiciones renanas, que no ha- 
iían visto regimientos alemanes desde 1918. Estos «des- 
tûcamentos simbólicos», como los llamaba Von Neu- 
|th, daban por la noche un total de trece batallones 
Infantería y trece secciones de Artillería. En París 
Londres las reacciones se caracterizaron por la nota 
jiún de la sorpresa. Se había hablado de reocupar y 
arnecer militarmente el Sarrebmck, medida de la 
jjue eran partidarios los ministros civiles, pero los mi- 
fttares se opusieron. E1 general Gamelin no aceptaba 
aguna intervención sin que previamente se hubiera 
íctuado la movilización general. Hubo que conten- 
tarse con una protesta diplomática. Las tropas alema- 
tlBs que entraron en Renania habían recibido la orden 
jónal de retirarse en caso de que se registrara una 
acción militar francesa, cualquiera que fuese su im- 
.rtancia. Un reto de esta clase, tan fácil de provocar, 
pfla podido asestar un golpe muy mdo al prestîgio 
Hitler, pero hay que anotarlo en la lista de las oca- 
ones perdidas. 
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A partir de aquel aôo de^l936^ d Al«nama^ ^„„ 3 , 

««gsSciT». 

guían otra finalidad que o co menzaron los traba- 

economía de guerra< Aq ^ ‘ ones sobre Ìos productos 
jos cienLífìcos y las in _ _ mnto excilaban ia ìtna" 

sucedáneos, los ^ hac ían reir a los fra.nce- 

gìnación de los humonsta y es t os productos srntè- 

ís. los »ale» r ”» “SSSoCeuïS 5n fu.uto prtal- 

ticos ìban a ser su conaia , ló Goenng: 
mo. E1 12.de mayo de conv iene que.este- 

uSÌ manana tenemos una gueir , ^ Cûn el dmero 

mos provistos de P r °l*Ì ct Y S 1 es to ha de ser así. mas 
&%?£*£* preparados creando las condtcrones 

aecesarias en tiempos _de paz.» 

Y, el 27 de mayo anadio^ conside radas desde el 
«Todas las medidas ûeDen ^ una 2U erra.» 
punto de vista de îa segur dad do p | an cuatrienal, 

V En el otono se anuncio ei g d e este plan. Te- 
siendo nombrado Goe £^ an ™ ' ]as divisas extranjeras 
nia que procurar a AJ ® industria recibio ms- 

que necesitaba P^ra el ìear incrementar la prod ucción. 
trucciones energicas p Reichswerke Hermann 

Nació una nueva empresa capital conoC ido 

Goering, sociedad de «Blud ° arco y s _ Encarg ada de. ex- 
pasó de 5 a 400 .™ 1 “° n !! ÌTleros más pobres, convirtióse 
plotar los yacinuentosi raci ón industrial —Uegó a 

en una gigccntesca con qqq O t,reros—, un trust de 

“ d “ siram “ M * 

la guerra. Ministerio de Economía pasa- 

Dos direcciones del Mrn ■ er eral yon Loeb se hizo 
ron bajo control imlrtar. E1 g . el genera l Von 

responsable de las maten P' Q „ ei carbón. 

Hanneken de la energ'^ 11 cia ras para los milita- 
p,t., s medtdas estaoan mu^ e] re torno a la 

res Se preparaba la guen , SU perîoridad les habia 

3tóWí¥OTár.ìaas , 5: 

5BÏÏ &'fc“. r st' s EÎ 

en oontra Hitl» 

A pesar de sus derse de una sorda des 

Eiérci, °'" princ ' p, ° I 


dûminaba el complejb de inferioridad de ex cabo, que 
por un reflejo largamente condicionado le hacía poner- 
se en guardia cada vez que se hallaba en presencia de 
un militar. Con el tiempo se fue acostumbrando a aque- 
llos coroneles, a aquellos generales con los que alter- 
naba, y que se presentaban a él como quien va a pedir 
y no a mandar. Siempre los consideró como unos se- 
res extranos. 

Con una desconfìanza despectiva apodaba «die Obers- 
chicht» (la costra superior) a los que habían querido 
asumir las responsabìlîdades de ía vieja Alemania sin 
haberlo logrado. Tenía tambidn quizá el rencor del ex 
combatiente de las trincheras, def soldado humilde cur- 
tido en el frente, hacia aquellos generales que no solían 
ver el fuego más que a grandes distancias, y que tra- 
taban como «material humano» los hombres cuyas vi- 
das les habían sido confiadas. En este punto estaba 
‘influido por las teorías de Roehm sobre la necesidad de 
«popularizar» e! Ejército. # 

Sus íntimos comparfcían la misma desconfianza. Fa- 
cilmente se convenció de la neccsidad de poner al 
Ejército bajo un control de hierro, pues de lo contra- 
pio se arriesgaba a ifcrie un día revuelto contra él. For- 
que él no se hacía nmguna iìusiòn en cuanto a ia «con- 
versión» del Ejército al nacional-sodalismo. «Mi Ejér- 
cito —decía— es reaccionario; mi Marina, cristiana, y 
mi Aviación, nacional-socialista». La Aviación había sido 
( brganizada por Goering con ayuda de cuadros nuevos 
que le T proporcionó el partido, pero el Ejército tenía 
ïnuy arraigado el seníimiento monárquico, y cada ani- 
lyersano del emperador lo celebraba a plena luz del día. 

Como Hitler estaba persuadido de que su genio mi- 
lìtar era superior a todas las técnicas aprendidas en. 
fcs academias y escuelas militares, creyó necesario ase- 
[gurarse la dirección del Ejército para ìmponer sus con- 
[Eeptos estratégicos a un Estado Mayor atemorizado. 

Los duenos de la Gestapo, Himmler y Heydrích, le 
instaban a concluir con el único adversario que les qu& 
Haba. A su modo de ver, el triunfo no sería completo 
mientras no decapitasen al Estado Mayor del Ejército. 
Con estas miras, Himmler había comenzado, en 1935, la 
eonstrucción de una máquina muy bien montada. Esta 
toáquina apuntaba a los dos responsables más altos del 
Ejército alemán: el feld-mariscal Von Blomberg y el 
general Von Fritsch. Para abatir a estos dos adversa- 
nos de las S.S., la Gestapo escogió un medio que no 
fallaba, el de sumirles en el deshonor. 

E1 hombre que Heydrich había designado para ase- 
Hurar la eiecución material de esta operación era el 
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jefe de la Gestapo, ^mier un burócrata de rnente^ot 

tusa. de los que Ia medu- 

mano en cualquier parte- « ^ nane teos sus estadísti- 
la, no vivia más que pa ‘ sus anc has más 

cas. sus mformes No f “ co £ e urganigram as y de re- 
quc en un mundo de UQÌ * * - árt *L a í(Sa ii r adelartte*, 

r /„V”=dìclíís S a]“fdo d^tog» 0 d= no»., «*>» 

en sustento adminïStranvo. 

Heinrich Muller, n | tura! 

cuadrado de patán. Su fTancúr torpe con un 

leve* briánceo^°delat^ an ^su o ° ^ frij d o ai terTaz? í pu do^ e s ca- 

Sfa nt s e ú P de r s°ti| -uïa 

condTcSn. q sf nT^nvenS 

fc&a-Sr SAï 

pl ina ? ^ompetencta profesional^Co^ había ' trah ajado 
cionarios de la policia poin * , le tratb con 

contra los naz 1S hasta ,.^ 33 m “f ba n ° de qU e desple- 
rìgor por es0 - STl se^idTdeTofnuevos^mos. Mii- 

í fue Tegada «itera.Así TTdaba la 

rarSja^rqTe 

siquiera para tener derech _ _ nes fundamentaîes; 

SlsiagllEH 

B1 cáiculo era exacto, sido fá- 

para hacerse perdonar- A dogmas nazis. No 

cil y smceramente c Xn ^ûttoental ^jo la frente 
muyTbombada^Ìa cara tenía una expresión seca, dura, 
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IOCO expresíva, labios muy delgados y fríos, ojos peque- 
jos y oscuros que fijaban en sus interlocutores mira- 
las pcnetrantes, veladas a menudo por unos párpados 
esados. Llevaoa la cabeza afeitada a la moda antigua 
onservando solamente unos cabel.Ios cortos sobre la 
oronilla y la frente. Las manos, en armonía con el ros- 
ro, eran manos de labrador, cuadradas, macizas, gran- 
tès, con dedos ligeramente espatulados. Sus enemigos 
lecian que eran manos de estrangulador. 

Miiller profesaba un verdadero culto a la fuerza. 
sí se explica ìa dociïidad con que ejecutaba las órde- 
jes, como también su espíritu de superación, cualida- 
les ambas que estinìularon muchas de sus iniciativas. 

_corolario de este cuïto era el odio que le inspiraba 
Odo cuanto pudiera simbolizar espíritu e înteligencia. 
Jn oia dijo a Schellenberg que debfan encerrar a los 
fotar CtUaleS en Una mma cai 'í ,( ^ n / y hacerla ex- 

Como todos los convertidos tardíos, Miiller tenfa 
fempre el temor de que le sobrepasaran y le considera- 
en un hombre débO. Ese estado de espíritu le obliga- 
a a mantener una perpema competición con el S.D., al 
ae tenía cierta aversión, sospechando que este servi- 
P ?ra el causante de las dificultades que hallaba en el 
prtido. Profesionalmente el S. D. era un servicio rival 
l que Miiller menospreciaba, no comprendiendo que 
Dos simples «amateurs» pudieran codearse con él, ve- 
irano profesionai de ia policía política. 

[ Su competencia le valió la estima de Himmler, de 
|ïien fue el hombre de confianza hasta el último día. 
e él recibió la orden de permanecer en Berlín cuando 
I habían sido evacuados los servicios. Tan alta pro- 
|cción permitió a Miiller obtener y conservar, a través 
e las transformaciones de la Gestapo una posición pri- 
Hegiada y, lo que es más asombroso, independiente, 
u el seno de aquel conjunto rigidamente jerarquizado, 
li’Para ganarse la voluntad de Heydrich no tuvo repa- 
&; en cometer las más bajas acciones, espiando a sus 
fopios colegas, ayudando a ehmìnar a los caídos en 
«Sgracia. Tomó parte en todas las maquinaciones tra- 
ïadas por Himmler: le encargaron llevar a cabo 
I mayor parte^ de las misiones «delicadas». Para estos 
lenesteres hacía falta un hombre sin escrúpulos como 
L Su primer golpe maestro, su «obra maestra» diría- 
10s mejor, fue el asunto Blomberg-FritsctL 
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En la pri»awr« de « à mando £Jj^Ses: 

rSSS-”i«íe la dri“"#“»' 

tres hombres eran . j e i Píército alemárii P Ci 

respetados por el J 0 críticas 

más que Blomberg ^rse «comprometìdo» con íos 
a veces duras por h ^erse comp no ^ nmer o, 
nar.is. Había srdo^ nno de . los pnmer ^ ^ partido nazl . 

en demostrar alguna * P f i e t eentro v de la dere 
En 193 L cuando los P a ^^ s * se hab ía encontrado 
cha resìstían aunlos, d i ï admiración que le hab a ms- 
con Hitler y no ocul *° ‘ a t _ nees co mandante de la pn- 
Dirado. Blomberg era entonces co oriental) y su je fe 

mera reaión mmtar - coronel Von Reichenau. E1 tio 
de Estado Mayor sra e)- Von Re ì c henau, era fer- 

de éste, el antiguo embaja or convicc i on es politicas 
viente admirador de HUl-r, y ia Blomberg era 



vieirte ádrnirador de Hiusr, y . 

del tío habian repercutido ab i e y sujeta a toda 

inteiigente pero de opmión é^ca en que se estableció 
clase de influendaa. En la epoca^ E j érclt0 ro , 0 , 

colaboraciún entre lt0 i 30 lchevique». Influido 

acasi se fue una emí resa 


una 


confesò que “''""“i naz i sm0 fue una em»™» 

por Reichenau, su ; a L " 0 de \ a Guerra, creo un 

bastante fácil. ® lcn de reso i ver las cuestiones pendientes 
servicio ei eS Es V t e ado a y el partido. 

.1 "E t"t o f 


lo encargauu uç ii BQtado v el partido. Este at- 
ntre la con el Estado 

partamento le acarreó g e le re prochaba ser de- 

Mayor del Ejercxto d ^ ^ v ;rr^nrias del partido. 

masiado «acomodatiçiO. a y ^pÔrtante cuando la 
Blomberg jugo un P^fL^J p re paró los pjanes do 
reocupacion nnbtnr d co ] a boración con los jefesj 

remilitarización en cstr r e e n nsa , le nombró marisca 


del pàrtido. Hitler, en ««gP™ “ en Renania. 
después de la entrada J de que Blombers 

nombramtento P^baels ] ug ar la deptuacio 

había dado prueba cunnn 9 l fo de sus camaradas, Uj 
R oehm, admmendo ^ Von Bredo w, y prestand 
generales Von Schluc eo ? dad a Hitler. 
después juramento de aba de cierto prestigi 

Blomberg, sm embar o g “ mbergj e l genen 
cerca de afeunos nulitares. n « e ra capaz d 

SfÂviació». lc W 

ÎS^'Jcutì ÏToS*Jo.. Er» «1 0..CO »■•>■*« ‘ 


c !f. rta eaad que tuvo Ia inteligencia suficiente para con- 
cihar las cuestiones milîtares y politïcas». Cierto aue 

Von RnnH^LfL C9,lír l rr m íaC | a P ° r eI J uicio crítico de 
Von Rundstedt, quien hablando en nombre de los mi- 

fe s - d ‘J° : "Blomberg siempre ha sido un poco ™ 
L a V° - eníre npsotros. Planeaba en otras esferas. Era 
de la escuela de Steiner, un poco teósofo, ỳ a decir ver- 

nìnráv* e Jk‘ tenia mucha estimación». EI apodo que 
?Ì 0 ! nh . er = habia recioido de sus adversarios le define 
« E Ctamente ' Le d^maban el «león de la tripa re- 

La eliminación de Blomberg no parece provocada 
por motivos personales, sino por razones de principio 
Alemama entera estaba sometida al «Fiihrerprinzip»' 
Ahora bien, el «Fiihrerprinzip» era incompatible con 
tíertas tradtciones del Estado Mayor. Por ejcmplo, el 
feld-mariscaì Von Manstein relataba que *en el anti- 
guo Ejército, si un jefe de Estado Mayor sustentaba 
una opmion contraria a la de un superior, podia ha- 
Sj a i er, i Sm Perjuicio.de estar obligado al cumpli- 
d a 0 , rden reci bida». Y el mariscal Resselring 
indicaba que «la responsabilidad conjunta de los jefes 

minf„ Stad ° , Mayo f Generai ' q° e era corrientemente ad- 

KSbí e 'S,í t 3 s -MSri„Tp “ d ““'° por ” ,acom - 

Hitler no podía tolerar que fuesen discutidas sm 
■denes, ni siquiera que le hiciesen sugerencìas con- 
'arias* Posiblemente creía (ya se encargaba Himmler 
persuadirle) que los mîlitares, asustados por ia au- 
de sus proyectos, fomentaran secretamente un 
jolpe de fuerza contra el régimen, con ayuda extran- 
fera en caso necesarío* Asimismo se hizo correr el ru- 
^or de contactos secretos con el general GameJin, 

E1 24 de junìo de 1937, Blomberg había redactado 
lli informe sobre Ja siíuación Ìnternacional, informe que 
lgunos puntos podía ser aprovechado como argu- 
lento por los que se oponían a la política agresiva de 
ifler* 

«La situación poìítica en general —escribía— justi- 
% la suposícíón de que Alemania no tiene necesidad 
prevenirse contra ningún ataque, de cualquier lado 
ie sea. Las razones son, primero, la inexistencia de 
■etensiones agresivas por parte de casi todas las na- 
lones, sobre todo las potencias occidentales, y segundo, 
l falta de preparación para la guerra de bastantes 
íStados. particularmente Rusia.» 

A Hitler no le habían gustado estas conclusiones nii e 
contradecían. Psicológicamente, estaba dispuesto ~a 
^ptar la maquinación que dejaría a Himmler y la Ges- 
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,.po duenos 

tó en unas condidones e . _ P cl t ° pr i me ra demostración 
ignominia, y se presen ™ qs e f pec taculares que los 
<fe tas nuevas técmcas, sanguinarios, pero tan 

3ÊSSr ,ÏÏnS* para l°a S liquidación de los que - 
torbaban. 


Las cosas ^^rd^peretfato^nél. E?dê 
ríase que en un ambiente ope ;aron que el feld- 

enero, los P OT °* c °Lf„ em m ^tro de la Guerra, tba a 
mariscal Von Blomberg _ jjg con la se norita Eva 
contraer tnatnmomo , e tuvo ìugar en la m- 

Gruhn. Los testigos ^ ý Hermann Goenng. Gosa 

tîmidad, fneron Adolï Hitier^y nin g U na fotografía 

rara: ia Prensa no lo cual, dada la ca- 

ni había hecho menos de sorpren- 

tegoría del contrayente. n p muy discretamen- 

der. La ceremoma se habla Çeie ue esto era c o- 

te; no hubo matnmomo rchgm ^ de cua l ql uer 

conFesíón S SSTdíffi»» vÌísimos por parte 

d»= -s^ b f^»rS,n bl S s híio™i 

vores. Una de sus hijas estaba ^ sabía nada 0 çasi 
mariscal Keitel. , En c an j de qu ìen se contaba única- 
nada de la rec ' en ^f SJ S en nm , hiunìlde, lo que compag- 
mente que era de origen oaaanda soc iahzante del 

naba pïrfectamente con ^ PXf toltaesa* ïes entu- 
nuevo régunen. A las ra se casa ba con el prín 

á^SUSoTuuu-'^f 

recían haber distadb J£Taoeremtmia. cuando ^ 
nasado una semana ue nirri ores. Se xmirmuraba que 

Faban a circular extranos rumores^^ prosbtuta d e la 

la ioven «manscala" *' res se extendieron a las _ 

feras oVÌsF'y çontes 

ìrcopiosa'drammtatíón ^SefTtos da_ 

S i “do civil de ella y sus padre». Po 
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último, Ios nuevos esposos habían salido de prisa y co- 
rrieodo en viaje de bodas con rumbo desconocido. 

Días después del matnmoiîiû, ïa Prensa publicó al 
fin una foto de agencia. Un repórter había sorprendido 
a la pareja dando un paseo por el Zoo de Leipzïg, y ha- 
bía sacado un clisé muy interesante junto a la gran jau- 
la de 3os monos. Aqocila foîografía llegó puntualmènte 
al despacho del conde Helldarff, prefecto de pglìcia de 
Berlm, Informado de los rumores ane corrian sobre 
la «marisca!a» r había ordenado que se abriese una dìs- 
creta mformación. Esta se inició el 20 de enero, y los 
antecedentes que llegaron a sus manos contenían deta- 
Iles tan reveladores, que costaba trabajo darles crédito, 

Eva Gruhn —decía el dossier — había nacido el 
ano 1914 en Neukoelln r barriada obrera de Berlín, y 
aunque no contaba más de veinticuatro anos. tenía. ya 
un pasado bastante borrascoso. Su madre explotaba en 
la calle Elizabetha. de NeukoelIn r un «salón de masajes» 
que daba mticho que hablar. La madre de Gruhn, vigìlada 
por la policía de moralidad y buenas costumbres, había 
sido condenada dos veces. La joven Eva r bastante agra- 
iQiada, había seguido el ejemplo materno. Dedicábase 
a la prostitucíón y ya había sido detenida varias veces 
por agentes de la mísma rama, en siete ciudades ale- 
martas. Tuvo también asuntos de poca monta con la 
Justicia, en 1933, después de la llegada de los nazis al 
roder. Se había descubierto un tráfico de fotos pomo- 
y después de una investigación dirigida por la 
«oficina central para la lucha contra los dibujos y es- 
LCritos licenciosos», se la identificó y detuvo por haber 
posado para estas fotografías. No tenfa entonces más 
qçie diecinueve anos, pero declaró en su defensa que, 
âbandonada por su amante y encontrándose sin recur- 
so s, había tenido que aceptar aquel «empleo», por el 
que le pagaban setenta marcos. 

Helldorff comparo una de aauellas fotografías, con- 
jervadas en los archìvos, con la que la Prensa acaba- 
Oa de^ pubhcar. No había duda posible: la jovencita que 
ionreia ante la jaula de ios monos era la mismísima 
Uue habia posado para aquellas fotos tan sugestivas. 
Rdemas, el servicio de Identidad Judicial de Berlín po- 
lela su ficha antropométrica y sus huellas digitales, 
ilcadas con ocasión de un asunto de robo en el aue 
ifetuvo complicada. 

E1 prefecto Hellcjorff, un poco desconcertado por 
iquellos descubrimientos, avisó al general Keitel, el 
btìaborador más allegado a Blomberg, su amigo y casi 
|D pariente, puesto que eran consuegros. Cometía con 
po una grave infracción a las reglas del secreto, falta 
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que Hìmmler no le 1 ™k* e 5 u e^ReiteMría^a prevenir a 
bido. Helldorff esperaba que P *! ro Keitel 

Blomberg del pebgro Q“ e . „ ™ s pa recia contrana- 

quiso quitarse lios ’ Y P se lìbró de este engo- 

do con semejante conhdencia, y nada me nos que 

rro mandando a Heìldon y b ? e ^ conoc ida de todos, era 
a Goermg, cuya ambicion, b . gtro de la GueiTa. 

precisamente la de ser Hírevrfaciones con nemosis- 
Goering recibio a ^“ e d a laró a Helldorff que Blom- 

mo . Pareció turbarse y .declarô al Fahf er, 

bers ya le habia advertido, D ero bier» entendido, 

que g su novia T “. terlia . ^^ueaado^ a suponer que este 
que ni él niHitler hthtaB®» 381 eso Hitìer no 
«pasado» pudiera ser Goerìng prometió a Helldorff 

se opuso a aquella umon. uoerinE ^ ^ ra et caso 

dictar las disposiciones más n ^ de eQer0 Hitler 

Aquella entrevista tuvo mg. 1 via j e a Mumch. A1 

estaba entonces aos f oted ul f Y erdadero consejo de gue- 
día siguiente tuvo iugar u e donde se reunie ron con 
rra secreto encas a de S H i nìiníe r y Heydrich. Se habia 

Sjoiïïdo°S“£°S2 ,«e permïtió 1« 4» 

R0< g«lcr volvió =>=“r Hi5« 

rrió a darte la “y de spués decidió que el 

ciones, segun su c ° st ^ ulado y inm ediatamente. Por .con- 
matrimomo debia « |' u f ° sla medi da la prolubición 
seio de Goering, anadm a ‘r"' la Cancillena y de 

hccha a Blomberg de pr ■ el ma y 0 r gusto, Goering 

vestìr el tì r a Blomberg lasdecisionesde 

se encargo de transmnn ués dei divorcio, Hitler 

su Fuhrer, pues temia qu>e . ^ ria que volver a empe- 
diese al olvido lo^çasa o y dg Blom berg, y }? mismo 
zar. Asi, pues, corno a Roehm» se excedió hgera- 

que cuando la mrrfímïerito de su misión, aquí se tomó 
^ e Ubertad deToSar un poco las instruccones dei 

Fiihrer. ... a B i om berg—. Es necesa- 

—Hay que parhr —“1° a olv idar en el extran;ero. 
rio que vaya usted a h; a baba d e oír, por el escanda- 
Aterrado por lo marisca' — oue, detalle ìmpre- 

lo que le ^^’^du que nunâ a aquella joven 
visto se sentía ^ t ó sin reservas las sugeren- 

tan llena de atractivo- aceptô^^^^ dispucat o a partir 

cias de Goenng. P ec ^f -*L t^nto irás tentadora cuan- 1 
para un largo viaje, ^ gasto? de 

to que Goenng le *_ tid ^ d de dìvisas extranjeras. 
Hitler ^ordenb^quíf^e 6 le^prohibiera la entrada en tena-1 
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torio alemán durante un ano, y a finales de enero, el ma- 
pscal y su esposa partieron con dirección a Roma y 
^aprL 

En los círculos superiores del Ejército se fue propa- 
□do poco a poco la noticia. Unos a otros se hacían 
fpreguntas. tCómo podía haberse concertado semejante 
natrimonio? £Cómo era posible que la policía igno- 
ase el pasado de la novia? Y si lo conocía, ^cónio no 
. abía acudido a tiempo de impedir la boda? <iCómo 
jïodía haber sido testìgo de ella el mismo Hitler? Los 
ftariscales-mimstros, ofíciales de tradición, jamás tu- 
ieron la costumbre de frecuentar las barriadas obre- 
as, como tampoco los antros donde se recogían las 
■[ìicas del género de Eva; mucho menos para buscar 
a ellos las que habían de ser sus esposas: ^Qmén ha- 
|ía, pues, colocado en el camino del viejo y cándido mi- 
|tar aquella joven y guapa prostituta, aquella pobre 
escarriada, recogida tât vez del arroyo? 

Himmler, Heydrich y Miiller habrían podido respon- 
er a estas preguntas. Habrían podido decir por qué no 
abían referìdo ûada del pasado de Eva Gruhn, a la que 
pnocían hacía tiempo. ^Cómo iban a ignorarlo, si la 
>fìcina Central para la lucha contra los dibujos y es- 
Htos Iicenciosos» —que detuvo a Eva en 1933-— depen- 
fia de su incondicional colaborador y amigo Arthur 
lebe? (iNo dependía del mismo hombre el servicio de 
rvtropometría judicial, depositarîo de las fichas iden- 
fìcadoras de Eva? Y aunque hubieran olvidado —even- 
iïalidad muy improbable— ordenar la práctica de la 
radicional encuesta sobre la novía, desde que se anun- 
B6 la boda, el mismo Blomberg se habría encargado de 
pnerles en alerta. E1 ingenuo feld-mariscal había te- 
îido, sin embargo, ciertos escrúpulos en casarse con 
Jva, después de descubrir algunos deslices de su vida 
pasada. Fue a Goering a quien, incomprensiblemente, 
adió a confiar sus inquietudes. 

—^Puedo casarme con una mujer de baja extracción? 
Me había preguntado. 

E1 obeso Goering le tranquilizó. 

( —Ese matrimonio será muy bueno para la propagan- 
del partido. Cásese usted con su «obrera» sin ningún 
aor. 

Tranquilizado, pues, con aquella acogida amistosa, 
mariscal volvió a las pocas semanas con otra preo- 
pación. Resulta que un viejo «amigo» de su novia es- 
ba acosándola otra vez con sus pretensiones. Blom- 
rg quería que Hermann hicïese intervenìr discreta- 
6nte a la policía para alejar aJ importuno. Y la policía 
tltervino, en efecto. Pero se guardó muy bien de ad- 
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_i ir-hi-prfelde o que se hubiera 

se vivido alguna vez modv o; nadie había exami- 

detenido allí por cu f 1 s cn la cuenta bancana 

nado las operacion ^935 y principios de 1936, 

de Von Fntsch a finales de Lenta abierta en un 

nadie había comprobado « mnia c donde 

Banco próximo a la osmcio^ „ ado En res umen, 

Schmidt prete ndia haberl^ ^ ^ de jaba lugar a mu- 

c£ S " n dX C por lo mal lla.ado que estaba deade 

■^.«bargo.lVâSSr.^ 

ní'tencia reconocida, e! mspecioi j Qestapo juntamen- 

!«ï^. í ^5^ ,, ÏS^^rï 

s s^sfSdí* » »f 

•Sá^ïïSfftffSU» y « S.D.. Ilamado Re 

^feydrich desempolaó d ^“'^‘Ífuíer nTrecbazó 
aflos antes por Meismger^ Y csta ve/^^ 
las hojas acusadoras. P cum plimiento de sus órde- 

habían sido destrmdas, c ^ CandUena. Srn sosp^ 
B es e hizo ilamar a F f lts 1 “ l fl - 1 - ac î'A I | que pesaba sobre 
chav ni por un momento la ^ci q por H itler, pn> 
él el general acudió. Ai scr m r b mQ cencia, y 

testó con la más sincera ^dignaciOn a d roltó una 
le dio su palabra de honor. Entonces ?c de re- 

ïscena T allí en su 

npnte una puerta e bizo ^ Ppìrh el iefe dt-1 Es 

áííAÏ onuhpottínte, 

H li& S^* s ’ - — 

3 es él, desde luego^ f^jnado por un rayo. 

E1 general se Q^edó c o m ^ vQ7 BalbU ceo va- 
Aquella escena ‘^S^ denegatorias, mientras se esfor- 
gamente unas P^° ras c ué espantosa maqumación 
zaba por comprender de que ^ P^ e y el des- 

era victima. La tabia^ 1 tornaron sus ideas, abohen- 
So eC s5s S reflcfos Ug Hitler le vio sonrojarse y palidecer al- 
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tematìvamente. Seguro de su culpabiiidad, le exigió !a 
dimísión. Pero Von Frítsch se resistía. Se negór repî* 
tió que era inocente, exigió una ínvestigación judicial 
bajo ìos auspicios de un Consejo de Guerra, Àquella 
tormentosa entrevista tuvo lugar el 24 de enero. Ei 27 
Von Fritsch fue declarado en sititación de reserva por 
razones de salud, pero esta decisión no se hizo púbiica 
hasta et 4 de febrero, En el intervalo, Goering, que 
desde el príncipio se opuso vioientameiite a la ìnvesti- 
gación tal como la había propuesto el general, aceptó a 
condición de ser él quien la dirígïese, y en tal sentido 
cursó órdenes a )a Gestapo» Mueva paradoja. Pudo ver 
entonces cómo el comandante en jefe de ayer r cohvch 
cado por fos hombres de Heydrich, acudía sumiso a 
aqudla citación. 

Pese a las precauciones tomadas para que se rodea- 
se aquella operación del mayor sigilo hasta el fin, la 
noticia no tardó en propagarse por Jos círculos mili- 
tares. Como el incidente había sobrevenido poco des- 
pués del «affaire» Blomberg, sobre el cual nadie sabía 
hada en definitiva, se produjo la natural inquietud. Dos 
îescándalos tan seguidos no podían menos de causar 
;50rpresa. Los militares barruntaban una maquinación 
en la que el prestigio del Ejército estaba seriamente 
^omprometido. Se hacían muchas preguntas a este res- 
pecto. Hacía tiempo que la homosexualidad tenla nu- 
jnerosos adeptos en el Ejército alemán. A principios de 
líglo se había convertido en una verdadera moda de la 
fcue daba ejemplo el mismo emperador, el cual, sin ser 
Be este número, gustaba rodearse de individuos a los 
hue Ilamaba «bizantinos», cuyas dotes artísticas apre- 
paba, y que contaban en sus filas con embajadores, un 
prfncipe de 1a Casa de Prusia y varios generales. EI 
fefe de Gabinete del mismo emperador, el conde Hul- 
len-Hàseler, sufrió un ataque de embolia en 1906 cuan- 
|o estaba exhibiéndose en traje de bailarina de la ópera. 
El Ejército no había podido olvidar el escándalo que 
en 1907 motivó la condena al exilio del príncipe Felipe 
Bc Eulenburgo, por sus ostentosas relaciones con el co- 
jbtieì de coraceros Kuno de Moltke. 

Von Frítsch jamás había dado motivos para críticas. 
Bus costumbres parecían puras, pero..., ^quién puede 
fctar seguro? Aquella vaguedad, aquellas dudas, aque- 
llos temores mformulabies pesaron probablemente so- 
bre los militares, lo mismo que el mìedo a oponerse 
ibiertamente a la Gestapo, pues nadie dudaba que era 
fcta la que manejaba los hilos de aquel juego de ma- 
Ronetas. Esta indecisión duró varíos d(as. 

; Una resolución brutal vino a poner fin a la situación. 
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E1 4 de febrero se fcv^tó el velo Ji^dfdo 

ciones secretas del Fdh ■ ... ^ Blomberg del Mi- 

por radio, b.'ffi fl &“ 1 » raaerva, 

nisteno de la Guerra. hf ™ se d io a conocer jamas, 
pero el motivo del cese no se Ejército de 

En cnanto al cornandant j . —^ p ro pia* era 

Tierra, Von Fntsch se di^ qi ^ ^ndones «por razo- 
relevado en el desemp « * , pue blo alemán que 
nes de salud». Hitler anuu^u k Guerra y 

^»»ïffSïr a s 

tido la imprudencia de ^rm la susc p ^ Refi rì é ndo- 

S las fuerzas armadas, 

nes espontáneas parezcan. o querer edi- 

S^obre^l dmicnto de tmos simples deseos, por muy 
ardientemente que sean senU ^“ etendía gobemar 
Todo el mundo »*“X(2£.CfiSe no pasó 
gracias a sus «geniales _ a su au tor. En cuanto a 
madvertida y le costó el ca g hraron uo obstante 
Von Reichenau, tempoct) l * e ® J* s p0 r qil e Hitler no 
ser el más nazi de no 

queria en el cargo nm^JB dijo Goerìngt «los 

lo aceptaba a n ^ n |^ h P nû tenían derecho, en modo ah 
cenerales del íu .j j nnlítiras de cualquier ma- 

funo, a desple^a^^ 1 ISante de 

tiz». Von Brauchitsch, nasta , fye e l lìamado 

la región mllU \r n e F ritsc™ Por ultimo, Hitler creó un 

Scft». sfeíísa I 

valido entre sus cole^a- F (lacayo) según La fone- 

S°£* ÍS^&^paíÌU U valedero en 

este idioma eom «/^ tó a ”tos altos cargos. Trece | 
genemllffuemn^stUuidos, otros cuarenta y tres.tra, 
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Iadados o pasados a la reserva, y la misma suerte su- 
frieron cierto número de oficiales de alta graduación: 
los que tuvieron la maîa ocurrencia de lamenfarse, aqué^ 
Hos a quienes la Gestapo había fichado conio monárqui- 
cos, reaccionarios o excesivamente religiosos. Entre los 

S ue sacaron partído de esta poda destaca eï general 
bderian, el estratega cle la gueixa mecánica, nom- 
brado comandante del XVI Cuerpo de Ejèrcito, únieo 
cuerpo blindado existente en aquel entonces* 

No fueron los militares los únicos afectados. No sé 
había perdonado a los que fueron sus amigos, cuyas 
reacciones también se temían. E1 barón Von Neurath, 
ministro de Negocíos Extranjeros, condenado al ostra- 
cismo, fue sustituido por un nazi de buena ley, Joaçhim 
von Ribbentrop. Tres embajadores: Hassel, en Roma, 
Von Papen, en Viena, y Von Dirksen, en Tokio, fueron 
también sustituidos. Goering, que veía escapársele el 
Ministerio de la Guerra, objeto de sus codicias, recibió 
un premio de consolarión, Fue ascendido a general-feld- 
mariscal, con lo que se convertía en el más alto digna* 
tario militar alemán, Por ultìmo, el doctor Schacht, 
que había dimitido como ministro de Economía en no- 
viembre de 1937, fue sustituido por Funk. Y, sin em- 
b;:. rgo, todo el mundo sabía en Alemania que Funk era 
homosexual. 

Los militares habían comprendido, al fin. Beck y 
sus amigos iban a luchar para hacer resplandeçer la 
verdad. Quenan forzar a la Gcstapo a reconocer la ma- 
quinación, tomando —demasiado tarde por desgracia— 
pi iniciativa de una información. 

Himmler y Heydrich no estaban dispuestos a dejar- 
Se desenmascarar. Sin embargo, los militares conserva- 
fcan aún puntales muy fuertes en qué apoyarse. Pronto 
se hallaron en condiciones de reconstruir el punto de 
bartida de la historia: todo se reducía a una homonimia 
o coincidencia de apellidos. E1 verd adero culpable era 
el capitán de Caballeria retirado Von Frisch (sin !a í en 
la ortografía del nombre). Su domicilio fue localizado 
en Lichterfeide, donde se hallaba viviendo hacía diez 
bûos, pero el capitán estaba gravemente enfermo y 
guardaba cama. Su criada dijo que los hombres de la 
pestapo ya habían venido el 15 de enero, es decír, jnue- 
Ve días antes del careo del «maestro cantort Schmidt 
yon el general Von Fritsch! 

I Los militares volvieron al día siguiente para poner 
en lugar seguro al enfermo, pero Ja Gestapo se lo ha- 
bía llevado la noche anterior. Murió pocos días des- 
pués. Los investigadores, asístidos por un funcionario 
Jflel Ministerio de Justicia, se enteraron en el Banco de 
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tos. S Se < pudQ 0S tarnbiéQ avsrtgo.ar 5" e jSîí 

^ívSn'Frifscrïn ^JSTdel °Fursten W ald, al ob- 

ceptibles de sei ”' d , eene ra]', detenida en 

3‘533?‘todeTstataba s„s vaàcion» Ftno^. 

úartâfeflf 

al eeiieral que el Fiihrer colocana delante de el i J a 
S Sff preïarar para una muerte en extremo desa- 

"feEsa«=:i 

que la Gestapo nama uiuj vt avio para e l ge- 

S'von FriS.así como la apUcación de sanciones 

implacables a er^^a ^haceì" 3 j usticìa, 0 sÌ S le* amenazaban 
dr íf baceìr 5 t rascen der al púbhco hechos de semejante 

ss™ss ra 

platómcamente. Se. ve an Ia vida en 

fi sH»f ss-HSi 

aSassa'fflSag. 

cipal artífice de ìa maquinaciún, ya que se encont . 
a la cabEZâ dol cscslafón miLita,r* 

c, pnnstcìo se reunió el 10 de marzo. No por mucho 

SSSA-ïSrftí. Hï. ^gttSjgJ 

convocando en la Cancillería a Goenng, Braucbits 

y R ,Quí r se ocultaba tras este golpe teatraP La respuesta 

„ trp'inta v seis horas después, EL dia U, tas iro 

en Viena. La Wehrmacht avanzaba en medio de acia 
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maciones. iCómo quejarse de los procediïnientos de ia 
Gqstapo? ^Cómo exigir la rehabiiitación de Von Fritsch? 

Esta, sin embargo, se ilevó a cabo díscretaxnente* 
E1 17 de marzo, el Consejo se reunió y asistió al inte- 
rrogatorio del «maestro cantor» Schmidt. Goering le 
abrumó a preguntas y le «conjuró», prometiendo sal- 
varle la vida, a que confesara la verdad. Entonces, se- 
gún la pantomima cuidadosamente preparada de ante- 
mano, Schmidt «reconocìó» que se había equivocado. 
A1 principio le pareció haber tenido tratos con el co- 
mandante en jefe Von Fritsch, pero al ver su reacción 
despectiva comprendió su error, y no se atrevió a decir 
nada por temor a represalias. La comedía habfa termi- 
nado. E1 Consejo limitóse a hacer constar que Von 
Fritsch había sido víctima de una serie de malenten- 
didos, por lo cual se declaraba absuelto. Nadie reclamó 
la comparecencia de Himmler ni de Heydrich. 

En cuanto a Schmidt, por más que Goering le hu- 
biera dado solemnemente paiabra de honor de salvar- 
le la vida, le fusiló la Gestapo unos días después. Como 
Van der Lubbe, no era más que un triste despojo hu- 
mano, había cumplido su misión y tenía que desapa- 
recer. 

A Von Fritsch, aunque «rehabilitado», no le volvie- 
ron a llamar al servicio activo. Es posible que en su 
retiro prematuro, tuviera tiempo de reflexionar sobre 
algo que Ludendorff había tenido a bien decirle a fi- 
nales de 1937. Habiéndole declarado Fritsch que gozaba 
de la confianza del Fiihrer, lo mismo que su jefe Blom- 
berg, Ludendorff le respondió: «Entonces, no tardará 
en traicionaros». E1 22 de diciembre de 1937 Blomberg 
y Fritsch habían seguido el féretro de Ludendorff sin 
ìmaginarse que su predicción se iba a cumplir. 

Von Fritsch acabó sus días de una forma muy extra- 
na. Su plan de 1937 se aplicó en setiembre de 1939, cuan- 
do la agresión de Polonia. Paradójicamente, se vio obli- 
gado a seguir el curso de las operaciones desde la os- 
curidad de su retiro, viendo desarrollar por otro el plan 
ique su mente había concebido. No pudiendo resistirlo, 
decidióse a seguir en automóvil la marcha de su anti- 
guo regimiento de artillería, del que era coronel hono- 
rario. Murió delante de Varsovia. Muchos tenían el con- 
vencimiento de que lo había asesinado la Gestapo. Sus 
hexequias fueron magníficas. Es más fácil hacer justi- 
: cía a los muertos que a los vivos. 
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la gestapo se instala en europa 


Pronto se d |° 4 Te^febrero 3 ^“1938^ E^pn^mer^bálsa- 

ïo .vs c r s ; 

tituyó la entrada en Aust j ^ Que | a guerra 

E1 rearme a ultranza les ^ggVusual s* ^ 
estaba próxima y P e "® a ^ _£ uo lítkîo quedaría poster- 
gado atpoder mifitar! Êì porvenir les tenía reservada 
una decepción màs. Uegaron a compren- 

jv îïsfSSíffifàis.’sa;v 

armadas.* Con esta orevc jli nìnzùn gobernante aieman, 
Cmar^m Guilllrmo II. De hecho, asu- 
mia para él la totali^d de^ los^poder^ ^ pocos que 

E1 general k gr awdad de la situación. E1 

alcanzaron a estimar l gr influenc i a a los mih- 

£ MScÇes^nSe',. ,ue fonuaban to P- 
dra angular de , ^adfTor’Hitler a la política exterior 

La onentacion dada J° r óxim0 e l desencadenanuen- 

hizo suponer que éste v_ aP“ En la prìmavera de 
to del ataque a C “^° sl X e ïa es en Juterbog, pequena 
1938, Hdler Wmnó a los^ discurso improvisado, 

población al sur de Herirn y sus bélica s mtencio- 

sin ambages m r ° d ? 0S rj, nmbién se indignó, al ver que 
nes. Beck se 0 conX con su jefe 

Kùd? Mw“ sï“t»=r =u cuenta 1», r=altdad=s y 
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las posibilidades militares, juzgando la situación como 
un visionario para quien la fe y la convicción política 
pueden más que el empuje de un ejército. Lo que más 
mquietaba a Beck era comprobar que Hitler no se preo- 
cupaba en absoluto por las reacciones internacionales. 
Beck estaba convencido de que una agresión semejante, 
desprovista de justificacìón, provocaría un conflicto ge- 
neral que el Ejército alemán, en plena reorganización, 
no sería capaz de afrontar. 

E1 30 de mayo, Hitler firmó ei nuevo «plan verde» 
(plan de ataque a Checoslovaquía). Beck redactó enton- 
ces un extenso memorándum para protestar, en su cali- 
dad de jefe de Estado Mayor eontra aquelia aventura. 
En este memorándum terminaba presentando su di- 
misión. Esperaba que su ejempio seria imitado por 
otros generales, t pero se hizo el vacío en torno a él. 
Remitió su memorándum a Brauchitsch, quien se vio 
obligado, con mortal angustia, a corqnnicárselo a Hitler. 
E1 Fiihrer no aceptó la dimisión. Beck cesó, sin embar- 
,go, el 18 de agosto, sin dar ningún escándalo. Le sus- 
tituyó el general Halder. Ya no había ningún obstáculo 
cn el sendero de la guerra. 

En la época en que el general Beck se esforzaba va- 
hamente para hacer oír la voz de la razón, los otros ge- 
perales sabían muy bien que los verdaderos artífices 
pel Anschluss no eran militares. Los largos preparativos 
faue habían permitido su realización eran obra exclusiva 
pe los grandes maestros de la Gestapo, de Himmler, 
Be Heydrich y de sus agentes. 


La idea de la anexión de Austria a Alemania era ya 
tuy antigua. En 1921 se habían organizado plebiscitos 
ìpontáneos en numerosas regiones austríacas, siendo 
rohibidos después por los aliados. Estos plebiscitos ha- 
ían indicado el deseo de una gran parte de la población 
; ver a su país integrado en el gran pueblo vecino. La 
ïblación socializante de las grandes ciudades, Viena en 
irticular, deseaba el acercamiento a la Alemania re- 
iblicana de Weimar, mientras que ía población rural, 
laccionaria, esperaba la restamación de los Habsbur- 
is. Esta segunda tendencia parecía dominar. 

En este terreno favorable de ìa división del país 
i dos bloques hostiles, se preparaban los nazis a sem- 
:ar las semiilas de su odio, Lo mismo trabajaban a 
s masas ruraies en las regiones fronterizas de Inns- 
ruck y de Linz, que a la organîzacíón obrera social- 
ynócraia de Vicna, cerca de la cuai blasonaban de su 
ìbgrama «socialista». 
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t o constìtiicìón del Gôbïemo Dollfuss agravó todavía 
más la°situactón. Estas medidas no podían menos de 
aguijonear a 

fe hllfàba en Munich, y en Alel ^f“_ a se a h ^^ ^[Tde 

s s 

trìT DespuéTde una manifestacïón callejera de los so ; 

■ i" j. nP «1 ii <4p F^hrero ds 1934. scvcrâincntc rcpri 

Sidaíe orgià Sto&taui. ÓU. «f.miM» £ 

S curso' de esta acción ilegal, la sección espeaal de 
atentados y sabotajes del S.D.-Ausland 5^° “ 
l» tár'tïf'a. a desaiTOllar en cl porvcnir. A tinalss u ] 
hubo un recrudecimiento de las 

Dollfuss, a quien protegia abiertamente Mussolini , t { 
invitado por el Duce a pasar una temporada en naiia, 
dondc ya se encontraba su famdia. Deabía p 

d,3 D 2 icho día, al mediar la mafiana, C s S%t ^darte* 89 
cuatro hombres pertenecmntes a Ja S.S' Standar 

g£' î ri fà d ïa P rdia e cí?ica ÏÏSÍÏ£ ^deraron 

5 mimMmm 

Bmïsmmm 

visto ^a? médico ni al sacerdote que reclamaba, pero sm 

CaP Entremnto, las tropas leales y la policía habían corj 
cado el Parlamento. Por la noche se supo que Mu®solini 
Viahia reaccionado violentamente ante aquel O olpe de 
ftír 7n V hàwa moviiizado cinco divisiones, que par- 

fÈm^la^mrderindféronse íos^mothildps 6 HUler am£ 

c? tpiien^^io^^aìborota^or^ Íabían 

"r loàm'todoîbru: 

^^bnminanm En su defecto, había que adoptar fos 
métodos subrepticios ya experimentados, y dejar actuar 
solos al S.D. y otras organizaciones que controlaba. 
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Porque Hitler no babía renunciado ni por un instan- 
te a su pxoyecto de a-iexión de Austrìa. Y mientras ìn* 
sistia en la nobJeza desus sentimíentos hacia el Gobier- 
no austnaco, reunia alos jefes nazis el 29 y 30 de se- 
tiembre de 1934 (dos fneses después del fracasado 
«puiscn»; en la locaìidad bávara de Bad-Aibling. Las 
mstrucciones dadas a raíz de esta conferencia de dos 
dias son harto signiíìcativas, lo mismo en lo que res- 
pecta a las verdaderas intenciones de los nazis, que en 
cuanto a su proceder iiabitual. Naturalmente, la Gestapo 
ocupaba uno de los lngares preeminentes. 

En dichas ínstrucciûnes vuelven a Jtallarse los dos 
eJemeqtos clásicos de Ja actividad nazi: terrorismo e 
ínquisicion policiaca pg r a la Jìquidación de los elemen- 
tos contranos, Estos dos aspectos de la Jucha clandes- 
uíìu caian dentro ûe Ja competencia del S.D. La Ges- 
tapo colaboraba también en la búsqueda de los adver- 
^nos del regimen. Erala época en que Hitler explicaba 
Hauschning como concebía el trabajo del servicio de 
formacîón. 

«No Ilegaremos a ningún resultado —dijo— mien- 
as no aispongamos de una plantilla de personal que 
pe entregue p u r completo a su tarea, y encuentre en 
Ua su unico placer.» 

\ los funcionarios les repugnaba hacer este trabajo. 
labía que utilizar mujeres, sobre todo mujeres munda- 
as, las que llenas de hastío se lanzaban en busca de 
venturas, ávidas de sensaciones fuertes. También se 
^drían emplear^ anormaies, maniátîcas, invertìdos. 

Hitler se había toniado Ja molestia de redactar, per- 
pnalmente, el modelo de cuestionarìo que los servicios 
jppeciales debían rellenar. Ouería ancontrar en él «los 
ìîcos informes que hnportaban*, en su opinión, es 
^ir, sï tal hombre eravenal, si existía otra manera de 
pbornarlû que no nierdel dinero, por ejemplo, halagán- 
Ple su vanidad, Interesaba saber si aqueJ hombre te- 
a disposicïones para el erotismo, cuál era su tipo 
mujer preferido, o sì era homosexual, punto de ca- 
ital importancia. Había que ahondar también en su 
isado. tHisimulaba algún secreto? <-Se le podía hacer 
ntar de alguna marera? <;Era alcohólico? ^Jugador 
vez? Había que averîguar todo lo concerniente a cada 
pmbre de importancia, hasta sus costumbres, sus ma- 
bs, sus deportes favgrjtos, si era aficionado á viajar, 

I tema gustos o pretmsiones artístìcas, etc. Diríase 
p todo el cuestionarìo era un catálogo de los vicios 
debilidades del hoinbre para explotarlos. 
i«Con esto es con lcque yo hago la \erdadera polí- 
E, con lo que gano gente para mi causa haciéndola 
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trabajar para mí, y con io que aseguro mi penetración I 
y mi infiuencia en cada país.» I 

Entretanto, en Víena, el sucesor de Dûllruss, acnus- p, 
chnígg, comprendía que îa resistencïa no podía pro on- 
garse mucho. Quiso contemporiiíar y acabó por coiictuir I 
u_n tratado con Àlemania, cl tl de julìo de 1936, Eor | 
vírtud de este acuerdo. Austria se comprometia a ob- | 
servar una actítud amistosa con respecto a Àlemama, I 
y a considerarse como un Estado aîemán. Alemama en | 
cambio, reconocía la soberama e independencja de Aus- p 
tria y prometía no ejercer ninguna coacción en su pqn- I 
tica exteríor. À fin dc materializar aquellas disposiao , 
nes, Schuschnigg desîgnó nazis austríacos para ocupar 
dîversos cargos administraiivos; aceptó el ingreso de I 
algunas organizacioncs de este carácter en el Frentc I 
PatrióticQ, y por ûltimoi puso en libertad a varios mi- 
llares de nazìs recluídos en campos de concentración. I 
Desde entonces, puede dectrse que los nazis habían ga- 1 
nado la partída. Bra la exacta repetieión de îa maniq-l 
bra que permitió la destrucción de la Repúblîca de Wei- 1 

mar. , v I 

EI partido y el S.D. acentuaron su labor de zapa Ya I 
en el otono de 1934 ( un presupuesto mensual de 200.0001 
marcos se había puesto secretamente a dísposicion del I 
ingeniero Reinthaler, antiguo jefe de los agrarios nazis.l 
y loego jefe ocuito del partido nazi austnaco, 

La = frontera se hizo cada vez más permeable. Un con-l 
tinuo ir y venir de agentes del S.D. y la Gestapo, así I 
como del N.S.D.A.P., dejaba su huelia en Austria. Losl 
socialistas y católicos de la oposición daban muestrasl 
de inquielud, pues sabían que estaban ficbadqs. Los ser *l 
vicios austríacos de policía se hallaban paralìzados y ell 
embajador americano en Viena, M. Messersmith, pudol 
escribir al Departamento de Estado: «La perspectiva de I 
una subida al Poder de los nazis es ìo que impide ejerl 
cer contra ellos una acción policíaca y judicìal eficazj 
pues se temen posibles represalias por parte de unl 
futuro Gobiemo nazi contra aquéllos que, aun sobránJ 
doles ía razón, hubieran tomado medidas contra eliqs»,| 
La táctìca revolucionaria de infiltracíòn se intcnsificól 
aún más al crearse ia «Ostmárkíscheverein» (Unión dcl 
las Marcas del Este) controlada por Glaise-HorstenauJ 
nombrado ministro del Interior. A partir de entoncesj 
los esfuerzos nazis se orientaron en una misma direc-l 
ción, que les permitiera colocar uno de sus hombres d J 
confianza a la cabeza de los Servicios austríacos de SeJ 
guridad. Ejercían sobre el Gobiemo y sobre la poblaJ 
ción îo que Von Papen Mamaba «una presión psicológicol 
ientamente intensifìeada». 
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Esta presión se hizo tan intensa que Schuschnigg 
Ise vio obiigado a asistir a la cîta que le dio Hitler, el 
P? de febrero en Berchtesgaden. A raíz de la conferen- 
cia, donde hizo el papel de acusado, tuvo que aceptar 
—bajo amenazas de una invasión militar inmediata— 
[tres medidas que equivalían a su propia condenación: 
j ^ doctor Seyss-Inquart, miembro del partido nazi 
ídesde 1931, sería nombrado ministro del Interior y de 
jSeguridad, lo que daba a los nazis el control absoluto 
pe la policía austríaca. 2.° Se decretaría una amnistía 
pohtica general a favor de los nazis condenados por 
[Cualquier clase de delito. 3.° E1 partido nazi austríaco 
jentraría a formar parte del Frente Patriótico. 

E1 9 de marzo de 1938, Schuschnîgg intentó una raa- 
niobra postrera. Fîgurándose que iba a desanimar a los 
nazis y a demostrar a la opïníón in ternacionaí que los 
pustriacos querían seguir siendo independïentes, anun- 
fáó un pebliscito para el domíngo sîguìente, 13 de mar* 
#o. Hitler vío el peligro y dio orden de acelerar las me- 
didas preparatorias de la invasión. 

E1 11 de marzo, Schuschnigg tuvo que dimitir, pero 
ïl presidente de ìa República, Miítlas, se negó a encargar 
i Seyss-Inquart, miembro del partido nazi, la misión 
je formar Gobiemo. A las 23 horas 15 minutos, el pre- 
Èidente capituló. 

Amaneció el 12 de marzo cuando entraban en Aus- 
tria las tropas alemanas. Simultáneamente llegaba a 
yiena Himmler. Según los principios nazis, la depura- 
pión policial y la neutralización de la oposición política 
lebían ser siempre los primeros actos de Gobierno. Por 
bso fue la Gestapo el primer rasgo de la administración 
^lemana que apareció en Viena. Por la noche, Himmler 
f Schellenberg, uno de los jefes del S.D.-Ausland, to- 
baban el avión con Hess y varios miembros de la 
Legión austríaca. Un segundo avión lleno de personal 
íe las S.S. acompanaba al anteríor. Desde las cuatro 
|e la madrugada, Himmler estaba en Viena, como pri- 
per represeníante del Gobierno nazi. Poco después, se 
feunía con ellos Heydrich, llegado en su avión personal. 
La Gestapo instaló su cuartel general en Morzinplatz. 
BI canciller Schuschnigg estuvo detenido allí unas se- 
[uanas, y fue tratado de la manera más inhumana antes 
m ser intemado en el campo de concentración, donde 
fo)ía de permanecer hasta mayo de 1945. Desde prin- 
Bpios de abril, Himmler y Heydrich se habían preocu- 
pdo de instalar un campo en Austria: fue el de Mau- 
pausen, cuya siniestra reputación se extendió al mun- 
lo entero. 

[ Los locales de la Gestapo albergaron a otro detenido 
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de cate&oría. el barón Ferdinand von Rotbschild, uno 
de los primeros en ser apresados y cnyo hotel particu- 
lar, un palacio situado en Auf der Wìeden fue ocupado 
por los servicios del S.D. Heydnch había declarado que 
al barón debía considerársele eomo un pnsionero par- 
ticulan Le llevaba ias comidas un conocido trapcante 
vienés y uno se perdía en conjeturas tratando cle ai.e- 
riguar por qué razones se le daba este trato de excep- 
cion. Parece que debe buscarse la explicacion en el he- 
cho de que el barón estaba reladonado con el duque 
de Windsor. Este habia ido a residir en su casa de 
Viena después de abdicar en djciembre de 1936. Aiiora 
bien. Hitler quería causar buena impresión en ciertos 
círculos ingleses. La hiia de lord Redesdale, la excen- 
trica Unity Mitford, formó parte en otro Hempo de su 
pandilla d'e intimos. Es probable que las medidas de be- 
nevolencîa apìicadas al barón de Rothschild, arnigo del 
que fue Eduardo VIII, se debieran a îa mtervencion de 
un valioso mediador. ... -- „ ., 

Heydrich sacó provecho de la situacion para llevar a 
cabo un negocio fructifero, obtemendo del barón el 
abandono de" todos sus bienes en Alemama a cambio 
de su lìbertad, es decir, la autonzación de salir hbre- 
mente del Reich para irse a París. 

La depuración comenzó en la rnafiana del 12 
tras Scheilenberg cumplía su misión, que ^ 

apoderarse de los códigos de senales y de tos a rchivos 
del iefe del servicio secreto austnaco, coronel RonoCj 
anticìpándose a los miembros del servicio de mforma- 
ción mìlitar, la Abwehr, que no llegarian hasta la en- 

res» mientras los sociaiistas estaban a la expectativa y I 
los israelitasj conocedores de las medidas tomadas cn I 
Alemania contra sus correìigionarios, emprendian la fuga I 
SdE Otro tanto hicieron bastantes nuembros 
de la antigua clase dirigente austriac^ Jamas se pub ^ I 
cà el número de victimas, pero lo cierto es que aicanzo l 
varios centenares. A esto hay que ahadir los mcontabJcs I 
asesinatos cometidos por los verdugos nazis durante losl 
tres primeros días de la ocupacion. v Prí I 

Otros centenares de personas tueron detenidas y en I 
viadas a los campos de concentraciónj distmguiendosc I 
el gran duque Max y el príneipe Ernst von Hohenbeiy, I 
hiìo morganático de Francisco-Fernando. Se procedtul 
a la detención en masa de los socialistas y demas c ^ I 
mentos de izquierda. A mediados de abnl, solamente cnl 
Vienaj lacifra de detenciones se aproximaba a ochenLûl 

mil. 
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, ror uitimOj la Uestapo se mamfesto en Ia comisión 
I de dos asesinatos que causaron profunda impresión. E1 
primero nadie se lo esperaba. Eì mìsmo día de la en- 
trada de los ìnvasores en Àustria, agentes de ]a Gestapo 
se apoderaron dei consejero de Embajada, barón Von 
Xetteler, consejero íntímo que fue de Von Papen, en 
aquel entonces embajador de Àlemania en Viena. AI 
! cabo de tres semanaSj las aguas del Danubio devoîvie- 
► ron su cadáver. Por más que nunca han podido cono- 
i cerse los móviles de este asesïnato, parece que fue una 
especie de aviso «entre bastídores» dirigido a Von Pa- 
Lpen, de quien se sospechaba que hacía un doble juego. 
Heydrich creía que ICetteler había huido a Suiza para 
poner a salvo unos documentos muy importantes, a 
petición de Von Papen. AI mismo tiempo, Von Papen 
Ifue relevado definitivamente de sus funciones en Vj.cn a, 
!Poco tiempo después le nombrarían embajador en An- 
kara. Dando prueba una vez más de su habitual cobar- 
ftía, se abstuvo de protestar por el asesinato de Kette- 
HTi lo mismo que se abstuvo cuando se cometieron los 
jde Edgar Jung y Von Bose el 30 de junio. 

EI segundo asesinato ya sorprendió menos. E1 ge- 
peral Zehner, a quien el presidente Miklas había querido 
idesignar para la sucesión de Schuschnigg, cayó bajo el 
jifuego de los sicarios negros, que no le perdonaban su 
[oposición al «putsch» de 1934. EI día 12 por la manana, 
el mayor Fey, que había jugado sln embargo un papeí 
considerable en el fracasado «putsch» de 1934, se suici- 
dó después de dar muerte por su propia mano a sui 
esposa y su hìjo. 

E1 «Gobierno» Seyss-Inquart, constituido el día 12 
-or la manana, estaba integrado —entre otros— por el 
doctor Ernst Kaltenbrunner, jefe de las S.S. austríacas 
\ ministro de Seguridad, y el doctor Hiiber, notario 
hermano político de Goering, ministro de Justicìa. En 
n, el cargo de Seyss-Inquart, promovido a «reichstat- 
jalter», se desdoblaba en dos mnciones cuyos titulares 
^ueron impuestos por el partido, a saber, el encargado 
de negocíos Keppler y el comisario del Reich Burckelj 
•^specialîsta en ìa táctica de «adaptación». 

Desde entonces, el destino de los austríacos quedaba 
buenas manos. 

EI 13 de marzo, a las diecinueve horas, Hitler hizo 
j entrada triunfal en Viena, acompahado por Keitelj 
ìfe del O.K.W. EI mismo dla, una ley procîamaba la 
ììón de Austria con el Reich bajo el nombre de Ost- 
ark (Marca dei Este), medìda que Hitler anuncíó el 
a la Hofburg de Víena en estos términos; «Anuncìo 
199 



al pueblo alemán el cumplimienîo de la misión más 
importante de mi vìda»,. 

Asi fue cómo seis millones de austnacos f«P'on iiga- 

dos al destino de Alemania y tuvieron tp» «|Xm a cfnnt 
ìa catástrofe final, Y para que el «plan de adaptaeion» 
fuese completo, una ordcn dictada por Fridc, ministro 
del Interior, en Í8 de marzo de 1938, autonzaba al reichs- 
fiihrer S.S, Himmler para tomar «todas las medidas 
de seguridad que juzgara útìles» en Austna. 

Si los servicios poHcîacos del S + D„ de las S.S* y de la 

nrocedimientos utilizados en Austria correspondian a la 
Cea d“corîducta seguìda hasta entonces para el man- 
tenimiento del «orden nazi» en Alemama. 

La abigarrada composición étnica de la nacton che- 

coslovaca, constituida por e 2. tr ? ta í° tia Hungría per- 
territorios del antiguo Impeno de Atmna-Hmigria per 
mitía a los nazis articular su acción çon pretfflitos sim 
lares a los que habían precedido al Anschluss, y sentt 
mentalmente justificados. _ - , 

E1 hecho de que Checoslovaquia fuese el Estado mas 
democrático de Europa central, actuaba como un ex- 
citante para los nazis. 

E1 20 de febrero de 1938, Hitler habia pronunciado 
un gran dfscurso en el Reichstag. Después de msrstir 
en la unión índisoluble del partido, del Ejército y de 
Estado había afirmado que los alemanes no estaban 
disnuestos a dejar que vivieran oprimidos diez millones 
de sus hlrmanos residentes al otro lado de las fronte- 
ras del Reich. E1 Anschluss había mcorporado seis m - 
Uoiies v medio de austnacos al seno de la patna aie 
mana. Ya podía comprenderse que los que faltaban eran 
los alemanes radicados en Checoslovaquia. ... j 

La nación checa contaba con unos sicte millones de 

ssiliiSisS 

& Ìormá ^ 

ra alemaoa, rodeando casi por completo la Boftemia y 

la Moravia, , , , „ i 

Esta resión podía excitar la codxcia de los nazis, 
porque allí^se juntahan las empresas más prósperas, la 
mdustria del vîdrio y la produccion de articulos de lujo, 
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i^rupadas en tomo a las minas de carbón y otros yaci- 
Qjentos particularmente ricos. 

Contando con aaaella población alemana, era fácil. 
nvocar, lo mismo que en el caso de Austria, el principio 
lemocrático del derecho de los pueblos a disponer de sí 
aismos. Toda la astucia consistía en provocar hábilmen- 
e el sentido de aquella «disposición» popular. 

Desde 1923, los nazis habían implantado algunas aso- 
áaciones entre los sudetes, que difundían las consignas 
lacional-socialistas basadas en el pangermanismo y en 
tl patriotismo alemán. Pero aunque sus mayores esfuer- 
;os se centraban en la acción clandestina, les faltaba 
m organismo que pudiera defender sus tesis sin huir 
le la luz. Este organismo iba a constituirlo un elemento 
io nazi, hábilmente manejado. E1 primero de octubre 
ie 1934, el monitor de gimnasia Conrad Henlein, hijo 
Le padre alemán y madre cheça, creó la Deustche Hei- 
ratfront, o Frente Patriótico Alemán. Henlein reclama- 
a la autonomía de los sudetes en el marco del Estado 
'iecoslovaco y proponía la constitución de un Estado fe- 
ìral semejante al sistema de los cantones suizos, lo 
te daría a las minorías étnicas una sensación de inde- 
mdencia sin perjuicio de la unidad nacional. 

Pero el partido de Henlein estaba organizado sobre 

principio del Fiihrer. Este signo alarmante debía ha- 
’ier despertado la desconfianza. En 1935, habiendo reu- 
ido ya un importante número de adheridos, el Frentç 
^triótico Alemán cambió de título y se convirtió en el 
\udetendeutschen Partei (S.D.P.), el partido alemán de 
)s sudetes. Después, a medida que aumentaba la po- 
ancia de los nazis, subía el tono de las reivindicaciones. 
i partir de 1936, el S.D.P. funcionaba como quinta co- 
imna en Checoslovaquia y recibía fondos por media- 
íón del Volksdeutsche Mittelstelle, que controlaba el 
jbergruppenfùhrer Lorenz por cuenta de Himmler. La 
tmbajada de Alemania en Praga remitía los fondos a 
[enlein, así como le transmitía las instrucciones para 
î espionaje. La A.O. (Organización para el espionaje), 
Irîgìda por el secretario de Estado Bohle, distribuía 
|mbién dinero (15.000 marcos por lo menos a Henlein) 

| extendía sus redes de información. Estas actividades 
fennanecían en el mayor secreto. A partir de 1937, Hen- 
Hn comenzó a exigir la autonomía de los sudetes y 
| programa político adquirió abiertamente un carácter 
lonazi y antisemita. E1 verano de 1938 conoció un 
jcrucíecîmiento de la actividad nazi semejante al que 
Ibía conocido Austria antes del Anschluss. Los servi- 
[os de la Gestapo se pusieron a trabajar. 

Siguiendo las instrucciones precisas del S.D.-Ausland, 
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que había puesto bajo su control el servicio secreto en 
Checoslovaquia, los nazis de los sudetes se infiltraban 
en todos los organismos regionales o locales, sociedades 
deportivas, clubs náuticos, entidades filarmónicas o ma- 
sas corales, asociaciones de ex combatientes o de tipo 
cultural, donde haliaban terreno abonado para su labor 
de proselitismo, De esta manera detecíaban también 
a los posibles oponentes al nazismo o a la anexión poi 
Alemania, y recogían una documentación considerable 
sobre la situacíÓTi politica, económica y militar de Che* 
coslovaquia. Se introducian en las empresas, recluta’ 
ban directores de fábricas y de Bancos, y cuando éstos 
resistían, recurrían a sus principales colaboradores. 

Todas estas organizacíones aportaban una masa de 
datos tan importantes que haría l'alta, según dijo Sche- 
llenberg, instalar líneas telefónicas especiales en dos pun- f 
tos de ia frontera para transmitirlos a Berlín. 

La región de los sudetes era literalmente un hormi- 
guero de agentes alemanes. S.D. y Gestapo repartíanse | 
la labor, y al mismo tiempo que utilizaban a Henlein 
y su Estado Mayor, les sometían a una estrecha y os- 
tensible vigilancia, a fin de evitar cualquier «desfalleci- 1 
miento» por su parte. 

A1 otro lado de la frontera alemana se había cons- 1 
tituido un cuerpo de voluntarios semejante a la «Lc- 
gión austríaca» de 1937, el «Cuerpo franco alemán do 
los sudetes», cuyo cuartel general se hallaba en el cas* | 
tillo Donndorff de Bayreuth. 

Hitler deseaba procurarse un pretexto para la inva- 
sión militar de Checoslovaquia. Los puestos de controll 
de la red nazi en los sudetes, llamados SudetendeutschC' I 
Kontrollstelle, fueron encargados de organizar, a partir| 
de setiembre de 1938, unas operaciones de provocación, 

E1 12 de setiembre, con el congreso del partido dol 
Nuremberg, Hitler pronunció un discurso muy violentol 
en el que acusó al presidente Benes de hacer torturar u | 
los alemanes de los sudetes y de querer exterminarloíi, [ 
Henlein y su adiunto Franck pasaron entonces a Alo-I 
mania. 

En respuesta a estas amenazas, el Gobierno checoj 
cuya pasividad había permitido la instalación en su tcv| 
rritorio de las más peligrosas organizaciones nazis, hi/oi 
detener a cierto número de nazis de los sudetes. 
Gestapo tomó medidas de represalias, y en la nochtìl 
del 15 al 16 de setiembre hizo detener en Alemania i| 

, ciento cincuenta ciudadanos checos. 

1 E1 19 de setiembre entró en acción el Cuerpo franco 
en pequenos grupos de doce hombres. Llevó a cabo máí| 
de trescientas misiones* haciendo más de mi 1 quinÌL'H 
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■îìHrtc Pr ^ S ^° n * e + 0S 7 Ca . usan ^° numerosos muertos y he- 

£ d “g.rreVpo v 3S“" i doras ’ 

■ tóât SidFassrg a* 

' Cí fîfeîS de M " nfch - Musfolinï, Hitler cE 
loenain y Da^adiei concertaron la suerte de 

fcaís U1 El S ^1 que , fu ?, se . oído ningún represenîante de este 

Ssudetâ 1 entre jï ue cf,ecoslo V a qnia evacuaría íos 

■ suuetes entre el 1 y el 10 de octubre. Protestú eí r,n 

^hifn 110 checo ' dlm itió el presidente Benes, pero nadíe 
Jizo caso, y en todas partes sè ceiebró con entusiasmo 
*?• Pa Ì' salvada extremis» entusiasmo 
P ls ? dlQ demostró a Hitler el grado de infe- 
ri^ d r d °- S , servlclos de información francés e in- 

.n3f I ?.? r °5 t0 , CQITlo J se acordó en Munich la ocupación' 
î? a ' C ili ý e su , detes ’ eI Cuerpo franco de Henlein 
^í e coloca 1 do ba J° el . mando de HimmJer «para quedar 
jf| cto a las operaciones poiicíacas como una ìiniHod 
nás, con la conformidad del Reichsfiihrer S.S.» 


Las democracias acababan de perder una iueada de. 
asiva que podían haber ganado muy bien. 3 8 ' 

t-n ûetennmados círculos militares se había formado 
' P equeno g ru P° de resistencia, por creer lÌomo e ° 
’ôtî“ ral que la , P oll tica de agresión Jlevada a 

íor^e^F.iírnìtn pí i dla ser sos tenida victoriosamente 
ror el Ejercito alemán, completamente soJo frente a 

® a ,^? ropa que 110 dejaría de coaiigarse contra el avan- 
* de los nazis, y que el resultado lógico de una actitud 
nejante no podía ser otro que el hundimiento total 

ïstóif 11111 ^ ■ .^ lerr, ania. Habían tomado también la de' 
ìsion —ante la cual tantos habfan desistido en los nri 
ìeros tíempos del nacional-socialismo— de aprovechar 
‘ d a ? reslon . a Checoslovaquia para hacerse cargo del 
0Ue [ y exjgu- responsabiìidades a Hitler ante un tri- 

febia^efSeSo de S Eu°4a fÌ11 ^ DaZÌSmÓ y habría 

SrpÏÏI irdoimar a! 

meza n0 pe r rn a e‘ CO /? 1& situación 7 b acerIe ac3 C on 

en Lanto que Churchill —el cual no era 
leinbro del Gobierno— estimulaba en su proyecto a 
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los generales alemanes y les aseguraba su apoyo, Cham- 
berlain no dejaba de tergiversar, A princïpios de setiem- 
bre fue enviado a Londres un nuevo ermsario, esta vez 
un milltar. Unos días después, un diplomático de la 
Embajada de Alemania en Londres, confimió estas in- 
formaciones a los británìcos, Tantas seguridades,, por 
desgracia, no bastaron para que los Gobiernos de Cham- 
beríain y Daladìer renunciaran a su determínación de 
dejar ïndefensa a Checoslovaquìa, 

En el otono de 1944, después de fracasar el complot 
del 20 de julio, la Gestapo descubrìó en casa de Kleist 
unos documentos relacìonados con su viaje a Londres 
en agosto de 1938 y sus contactos con el Gobierno bri- 
tánico. Fue condenado a muerte y ejecntado en la pri- 
mavera de 1945, 


E1 21 de octubre, Hitler firmó una «orden muy con- 
fidencìal* dando aï O.K,W. ias siguientes instnicciones: 

1. Asegurar las fronteras alemanas y protegerlas con- 
tra ataques aéreos por sorpresa. 

2* Liquídar lo que queaaba de Cbecoslovaquia. 

3* Ocupar el terrítorio de Memel. 

Hasta entonces, sus agresiones se habían visto a> 
ronadas por el éxito, encubrïéndolas bajo la máscara 
de la solidaridad con los hermanos oprimidos, Esta 
vez, ya no quedaban ni vestigios de minorías alemanas 
en Checoslovaquia; babía que inventar otra cosa. 

A fin de apaciguar los ánimos, el Gobiemo de Praga 
presidido por el anciano Hacha, concedió a Eslovaquia 
una ampìia aufonomía intema. Se instalaron en Bra- 
tislava tm Parlamento y un Gabinete autónomos. Pero 
esfo no sería más que un çrimer paso para precipjtar 
los acontecimientos. CumpJíendo órdenes de Goering, 
que ìes había liamado a Alemania, los jefes del partido 
extremista eslovaco Durcansky y Mach reciamaron la 
independencia total del país, y ei establecimiento de 
lazos economicos, políticos y militares muy estrechos 
con Alemania. A cambio de la prolección alemana. pro- 
metían la «solución» del problema judío y la probibicîón 
del parîido comunista. 

La campana de ìnfiltración en Bohemia y Moravia, 
comenzó durante eî ìnvieruo de 1938 a 1939. Las orga- 
nizaciones estudiantìles nazis de los sudetes, control> 
das por las S.S. y la Gestapo, Jugaron en ello un papd 
consíderable, La Gestapo y el S.D. pudieron invadir de 
esta manera las instituciones checas públicas y pnva- 
das, y cuando en las prímeras horas del 15 de marzo 
de 1939 penetraron las tropas alemanas, sín previo aviso, 
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en el resto de la nacìón checoslovaca, los agentes nazis 
ya estaban instalados en todos los puntos estratégicos, 
parahzando toda resisíencia y controlando la policía. 
En Brunn, particularmente, la dirección de la poîicía 
cayó inmediatamente en sus manos. Por todas partes 
surgfan comandos que se oponfan a la destruccìón de 
los archivos pqliticos y polidales, para conseguir una 
depuración rápida de todos ios oponentes. Los princi- 
pales miembros de estas asociaciones de estudiantes íue- 
ron incorporados a las S.S. por Himmler y Heydrich, 
y a muchos de ellos íos empleó la GesLapo en Praga. 

La infervención alemana había sido preparada me- 
diante una provocación: el Gabinete eslovaco había roto 
piácticarnente^ con Praga, y el Gohierno ccntral se vio 
en la obligación de sustîtuirlo en vista de su actltud 
de oposicíón sistemática. 

E1 12 de marzo, dos agentes del S.D. fueron a recoger 
a inonsenor Tiszo, prìmer ministro eslovaeo, y le tras- 
ladaron a Berlín en un avión especial. EI 14 t monsenor 
Tïszo, conforme a las órdencs recibidasj praclamó la in- 
dependencia de Eslovaquia. 

Y entonces, para «acudir en socorro» de los «patrio- 
tas eslovacos oprimidos», las tropas alemanas se des- 
parramaron por el terrìtorío checo. Àquel mismo día, 
Hitler proclamó en una orden del día a las fuerzas ar- 
madas: «Checoslovaquia ha dejado de exístir», À1 día 
siguientej un decreto estabiecía el «protectorado» de 
Bohemia-Moravia incorporado al Reich alemán, y nom- 
braba a Vun Neurath «protector» de aquel desventu- 
rado país, 

EI 15 de marzo hizo su aparición en Praga, Àdolf 
Hitler. Lo rmsmo que en Vienaj le acompafíaoan Him* 
mler y Heydrichj y le protegía una fuerte guardia de 
las S.S, Schellenbergj que hizo el mismo viaje, informó 
que Himmler se quedó extasíado al ver la calidad de 
los agentes de la polícía checa, a los que calificó de «ma- 
jterial humano excepcional», y al momento decidió in- 
corporarlos a las S.S. Nombró inmediatamente como jefe 
»e la policía, con el título de secretario de Estado del 
Protectorado, al que fue lugarteniente de Henlein en el 
partido alemán de los sudetes, Karl Hermann Frank. 
Àl mismo tiempOj Frank obtuvo el grado de gruppen- 
fuhrer S.S. (general de división). Estaba llamado a des- 
lacar en sus nuevas funciones por su increíble feroci- 
dad. 

[ E1 pueblo checoslovaco entraba en un período apo- 
calíptico en el que no le sería perdonado ningún sufri- 
piento. La responsabilidad recaía en ios traidores que 
se hicieron agentes de los nazis. 
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Con la coinplicidad de hombres cegados por la pa- 
sión política, por el ansia de poder, por ideologias en 
las que el racismo más intransigente se aliaba con una 
deeeneración del sentimiento patnotico, los agerjtes na- 
zis babían podido Hevar su tarea a «buen fta». Gracias 
a ellos, los hombres dei S-D. y U Gestapo habian podido 
contmuar su trabajo de termìtas v roer del mtenor 
toda la sustancia vìva de la nación r no dejando suí> 
sistir más que una especie de cáscara, en trance de caer 
hecha polvo al primer contacto. 

Así y todo, los conservadores de los partidos de de- 
recba y centro, ingenuamente, habían prestado su apo- 
yo a aquella empresa de la que iban a ser las primeras 
víctimas 

Una ojeada retrospectíva y el examen de los secre- 
tos políticos nazis, revelados por ios archivos encon- 
trado en 1945, permiten comprobar una vez mâs que 
el trinnfo político de Hiîler descansaba exclusivamente 
en el conocimiento de las debilidades humanas, La poii- 
tica nazi constituye una especulación con la cobardia 
v la ferocidad de los hombres, y he ahi por qué tuvo 
en ella lugar preemínente una orgamzacion de terror 
como la Gestapo. 
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HIMMLER IMPONE SU 
TEMIBLE ORGANIZACION 


Como la política de agresión les había reportado una 
| victoria tras otra, Hitler y sus secuaces no pensaron 
I P inio Un lnsíante en cambiar de método. Desde finales 
I i . ° ï a esta ba tonr.ida ]a decisión de anexionarse 
I Poloma. La ciudad Jibre de Dantzig, aislada en terri- 
I tono polaco por el tratado de Versalles, podía invocarse 
I como pretexto- Los móviles hitlerianos no necesitaban 
I HP aparato teatral semejante al empleado en Austria v 
I GhecosJovaqiiïa. Polonia debía transformarse en terríto* 
I rio de expansión, de repoblación. Constituía la primera 
I etapa de la conquista de aquel lebensraum, de aquel «es- 
I pacio vital» que Hitler reivindicaba desde los primeros 
I anos del nazismo. 

í Frente a la agresión que se preparaba, Polonia había 
I aaoptado una postura muy peligrosa. E1 ministro de Ne- 
I gocios Extranjeros, eoronel Josef Beck, hacía tiempo 
I que venia mostrando vivíslma simpatía por 3a dicta- 
I dura nazu De 1926 a 1936, Polonia, hasta entonces diri- 
I gicía por un Gobienio demócrata, había caído bajo la 
I dictadura del mariscal Pilsudski, el cual, antes de mo- 
I tìt, firmó un pacto de no agresión con la Alemania hit- 
I Jeriana. Creyéndose suficientemente protegida por este 
I pacto^ la Junta Militar de coroneles que sucedió a Pil- 
| sudski puso todo género de obstáculos a la conclusión de 
■ 'Hcuerdos con los países democráticos, en particular con 
l.Checoslovaquia. Es más, Polonia había participado en el 
■gespojo de Checoslovaquia apropiándose el distríto de 
I Teschen, sus minas de carbón y sus doscientos treinta 
■xml habitantes. 

I .23 de mayo de 1939, Hitler pronunció una con- 
| ferencia ante los generales, en la que declaró: 

«No se trata ya de discutir lo que debemos hacer con 
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Folonia, sino de decidir el ataque a Polonia en la pri- 
mera ocasión favoroble.» 

La fecha límite fue fijada a primeros de seîiembre. 

Los preparatívos del ataque se establecieron con la 
minuciosidad necesaria* EI plan llevaba el nombre de 
código fíFall Wiss3> (Caso blanco), Eì plan contra Che- 
coslovaquía se había llamado «Faìl Griin» {Caso verde), 

Para ìnventar un incidente que permìtìera acjusar a 
los polacos de provocación, Hìiler pensó, naturalmente, 
en su ejecutor favorito para toda clase de bajezas, Him- 
rnler, Este asistió el 23 de junio a la reunión del Consejo 
de defensa del Reich, que se reunia por segunda yez 
desde su creación en 1935. AUí se aprobaron las prin- 
cipales disposìciones con vistas a la mminencia de una 
guerra, Desde ìuego, se guardaron muy bien de hacer 
fa menor alusión al papel encomendado a los hombres 
de Himmler; este papeï no fue conocido hasta el pro- 
ceso de Nuremberg. 

E1 pJan de maqulnación concebida por Himmler, 
cuva realîzación fue confiada a Heydrich, recibió el nom- 
bre en dave de «operación Himmler». Para su ejecu- 
ción, Heydrich escogió a un hombre de confíanza, Ai- 
fred Helmut Naujocks, uno de sus íntímos amigos, al 
que conoció en Kiel cuando, después de ser rechazado 
por Ja Marina, ingresó en las S.S, Naujodcs tambíén 
ingresó en las S.S. el ano 1931. Mecánico de ofiao y 
boxeador por aficíón, conocido y muy popular entre 
los portuarios de Kiel, era un elemento ideal para Jas 
luchas callejeras y para los mítines. En 1934, Heydrich 
le hizo entrar en el S,D., del qne, en 1939, empezó a 
dirïgir una subsección de la Sección III S.D.-Àuslcmd, 
denominada «Servicio de informacìón exterior», basta 
entonces a cargo del S.S. oberfiihrer Heinz Host, 

E1 grupo dirigido por Naujocícs, que más tarde reci- 
bió el nombre de Grupo VI F,, tenía actividades especia- 
les. Desde su oíicina, sîtuada en Delbruckstrasse f en 
Berlín, Naujocks dirigia diversos talleres donde hom- 
bres expertbs se afanaban en místeriosas tareas, E1 
Grupo F constituía Io que podria llamarse la «subdí- 
visión técnica» del S.D. Aîlí se fabrícaban toda cíase 
de documentos falsos, como pasaportes, camets de iden- 
tìdad, salvoconductos de todas las nadonalidades, ne- 
cesarios a los agentes del S.D. que operaban en el ex- 
tranjero. Así lìegaron hasta la fabricación de monedas 
falsas Este grupo de falsificadores estaba dirigido por 
el hauptsturmfuhrer S.S. Krtiger. Ofro taller, situado 
en un inmueble de las afueras, era la sección de radio. 
Después de haber supervisado estas actividades, de tipo 
estrictamente confìdencial, Naujocks fue degradado en 
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estaba en contradieción cSn°ïáf insVmccïon^de 1 Him 
F 1 it'ìHn Se8lm 1 j* cu ? les «poseedores dc secretos de 
5ÏÏn** ÌT a sitíos donde corríesen 

de îoii V * ' v S tuerzas amencanas e 19 de octubre 
crito en d - Uda T c su nombre estaba fns 

/°de!|S| r Ï*î 9 Ì 

dlo olcznona sltuada“ oîeiwi,™AlJ gnîSÎÌrLS d“' 

èrSSêïSaS ‘S“' “ 

«Necesitamos pruebas materiales de estâs asresiones 
SSS? títyef Heydrichf “'™ iera y Ia P">P. S S™“ 

K a „J asad0 al , control de la Gestapo Una vez allV 
Nauj^j, esperana un mensaje cifrado de Hevdrírh ’ 
idesencadenar ïa agresión. Sabía que para el a anue ?hnn 
3 sys órde ?^ “nos aieman^ disSdos con 
’drirh ^îaU' P ° laC °^' P fulíon tuma preparada por Hev- 
prjcb habia previsto que el supuesto comaudo dehia 

I» vr VJtoí îssssrjiSm 

|?s ssszsjsiïg 

r S uf e ^ la ?° r parte de los ataes» PlaStar t0da 

IJLr servicio de iníormación militar aue de 

- WooïiHÍ 
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îHentîdad a los supuestos soldados polacos que iban a 
narticipar en el aíique. Himmler exigió vercìaderos um- 
Foímes polacos, lo mismo que verdaderos documentos 
militares polacos, y los seryicios de Naujocks en el 
lier F., pudieron fabncar sm dificultad una faìsa docu 
mentación, perfectainente imitada. 

Canarîs, jefe supremo del Abvvehr, habia mtentado 
impedir este sénero de operación, o por lo menos ex- 
chiir la participación de sus servictos, pero no lo con- 
siguió, v menos habiendo prestado su aprobactón el ge- 
neral ICeitel. Contentóse, pues, con permanecer al mar- 
gen siendo el oberfiâhrer S.S. Mehlhorn el encargado 
|or' Heydrich de coordinar los dtstmtos trabajos de 
cada servìcio. Este Eraccionamiento de los seryicios tema 
por Êinaîidad una mayor garantia deì secreto, asf como 
una amplia distribución de las responsabdidade.s. Des 
de el mes de mayo, Nebe, jefo de la Krrpo, y subordt 
nado de Heydrìch, 'había pedido al O.K.W. que ie pro- 
curase uniformes polacos «para rodar un 
duciendo una agresión polaca. Los mditares, veían, pues, 
reaparecer esta demanda, pero la petictán do armamento 
oolaco v sobre todo, de documentos auténticos, no dejan 
htgar a dudas de quc se trataba de algo más que de 
roclar un film. 

A finales de agosto, Naujocks, que esperaba las or- 
denes de Hcydrich en Glehvitz, fue llamado a Oppeln, 
neauena ciudad de Siiesia, a 70 hilómetros al norte de 
Gleìtvitz Allí le esperaban Miiller y Mehlhorn para dis- 
cutir los últimos detalles del simulacro. Muller, como 
iefe de la Gestapo, había sido encargado por Heydnch 
de suministiar el «materiaU más importante, designado 
Dor Hevdrich con el nombre en clave de «conservas». 
Tales «conservas» eran en realidad una docena de re- 
clusos sacados de los campamcntos por Multer. 

He aquí el testimonio de Naujocks en Nuremberg. 

«Míiller declaró que tenia a su disposición doce o 
trece condenados por crímenes, a qutenes se dtsfraza 
ría con uniformes polacos y se de.ianan muertos en 
el lugar, aparentando así que les babian matado en el 
curso dél ataque. A tal fin habían de recibir unas m- 
yecciones mortaìes de un médico al servicio de Hey 
drich. Más tarde les serían producidas heridas de arms 
de fuet'o Después del incidente, se lìevana aî lugar del 
mismo g a los representantes de.la Prensa y otras perso 
nas. La policfa redactana tm informe. MuUer me dqo 
que Heydrich había dado orden para que pusieran a m 
disposición uno de aqueUos cnmmales, a fin de realizar 
la operacióii de 01eiwitz,* 
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Todo estaba reglamentado, hasta el último detalle 
E1 testimomo sigue diciendo: aetatie. 

, -1 <L1 31 de a F osto al mediodía recibí de Hevdrich te- 
lefónicamente, la paîabra cifrada para el ata^me m,a 

1Uga . r 3 ] ? s ocho d0 la «°che. Heydrich'dho! 
líer» Así lo'^hiV^ 1 ’ e , atac i ue PÎde las «conservas» a Mii- 
traer ! y dl a , Míi,ler las instrucciones para 

uA^ elìOS COI ìdenados que se iba a asesinar Miiller 
triótica 1 en P aaueUa °á r ?. f ambio d e su particiiación S 
S5^lí‘ïadí !Cldn ' QUe 86 1CS recom P ensa ría y 

rn ^ n la t hora mdicada tuvo lugar el ataque simulado 
£ omo , estaba previsto, se leyo el mensaje redactado por 
tHeydrich en lengua polaca, a través de una emisora de 
socorro - lo qne sólo duró tres o cuatro minutos d£ 

eìí el ^ueln° C i« y SUS hombres se retiraron, dejando 
en et suelo las «conservas». J 

^l S T ìente día > Primero de setiembre, cuandó las 
tropas alemanas se ìnternaban en territorio polaco des 
pues de rayar el alba, Hitler habló ante el Reichstae 
de unas «violaciones de la frontera» comet?d a rpor lof 
polacos (los alemanes habían multiplîcado ías rrovo- 

Sl'mesto“dïrl^„? e * SO!M i,y "Sd tacES 

oli puesto de GIeiwitz, «atacado por foerzas reffular^c 

5mhahl POr ] SU paríe ’ Ribbentr °P hizo cìrcular por las 
adaí j alema P as en eí extranjero un comunicado 
mencionando que ia Wehrmacbt se había visto obhsada 
a CIlt f r ? r en acción para «responder» a Ios ataques pola- 
0 ^’w° r T nula q v J . fue recogida en los comunicados^ del 
9; R - W -. Los penódicos alemanes, y algunos tambîén del 
extranjero, refirieron el ataque a la estacìón Hubo aue 

erTeste lsuntn n °P P3ra conoc f r lo <l ue ha bía de verdad 
; n f. s . En cuanto a los mïembros de 1 nnp 

la °P erae ión, el S.S. hauptsturmfiihrer 
lèpto l Náu7ocks Ue ^ d ° S 86 l6S había ehmmad °, ex- 
L°s nazis emplearon a menudo procedimientos aná 
Ogos y utilizaron uniformes y materíal de Tu s adversí 

temoïî^v aS « normas mternacionales. E1 último 
empio, y el mas extraordmano de todos, fue la opera- 
ión Grcïf # áccion de comando orgardzada por e! S S 
Éorzeny a fin de apcyar la oferTsiva desespJrada de 
pn Rimdstedt enlas Ardenas, en diciembre de 1944 

n diríduos 10 S S Gr Hfc-Y USO - en acción a más de tres mil 
idiviauos S.S. disirazaaos con unlformes estadouni- 
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denses dotados de carros «Shenímn». de carniones y 
de «jeeps» del mismo ongen, encargados desranbrar la 
confusión en las líneas aìiadas, en las que lograron pe 
netrar profundamente y efectuar los mas audaces actos 

06 «operación Hlmmler»_ de Glehvitz demostró 

la complicidad existente en aquella epoca entre los s 
vicios S.S. y los del Ejército. Pudo verse, en efecto, par- 
ticipar en un mismo plan al S.D., )a Gestapo y el A j 
wehr a las órdenes del O.K.W. 


E1 tercer día de la guerra, habiendq conquistado ya 
las tropas alemanas una poición ìmportante del tem- 
torio polaco —los «Panzcr» entraron el 8 en Varsovta—, 
Hitler decidió trasladar su cuartel general a las proxi- 
midades del frente, Tres trenes especiaîes eqmpados 
para tal fin atravesaron la frontera poiaca por la tegioii 
de Kattowitz (a poca distancia de Gletwitz) y se aden- 
traron en Polonia con dirección a! norte, para rasta- 
larse en el puertecito de Zopport, del antiguo ternto- 
rio de Dantzig, que acababa de ser oficiaimente ane- 
xionado al Reich por una ley del primero de setiembre. 
Hitler permanedó alïí hasta finales de dicno nies. 

E1 tren especiai era de Hítler, ei segundo el dc 
Goerîng, y el tercero el de Himmler. Este lue, po r co j- 
sicuiente, uno de los primeros en penetrar en Polonia 
ctfmo lo fue en Austria y en Cheeoslovaquia. Segmdo 
Sernnre de su fiel ayudante de campo, el obergruppen- 
fiihrer Wolff, asistía a todas las conferencias importan- 
fiî del Estado Mayor y supervisaba la puesta en marcha 
de sus servicios en el territono conqutstado. Cada uno 
de sus servicios había delegado un_ representante cerca 
de él. Entre eîlos se distinguta un joven jefe de la sec- 
ción de «contraespionaje intenor», _en el S.D., Walttr 
Schelîcnberg. Esta elección no tenia nada de casual, 

porque Schlllenberg había sido encargado prevmmeme 
nor Hevdrich de llevar a cabo negociaciones con ei Ejer- 
cito a \in de ajustar las modaltdades de la actuación 
de íos hombres de Himmler en la zona inmediata a 
frente. Los comandos especiales de la Gesta f° / d > 
SD penetraron en Polonìa tras las pnmeras oleadas de 
las fuerzas de choque «para afianzar la retapiardia», 
nero sobre todo para poner en practica medidas fija 
das de antemano por Himmler con respecto a la po- 

bîa fí° destacamentos de la SIPO, compuestos por hom- 
bres de la Gestapo y del S.D., formaron en Einsatzgruppt, 
(grupo de combate) subdividido en Emsatzkmomm jtr I 
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I dos. Con el Ejército no se había concertado ningún 
acuerdo preciso. Los militares conocían al detalle las 
B ® ecttctas prescritas por Hitler para la liquidación de 
f lonia, y estaban espantados de ellas. E1 bombardeo 
de Varsovia estaba decidido por anticipado, aunque no 
fuera militarmente necesario; había que acorralar a la 
Ipoblación civil; Hitler había ordenado la «limpieza» po- 
litica de Polonia, y los generales sabían los brutales ex- 
I cesos que implicaba esta crden. Y se habían previsto 
|aiversas operacioqes de provocación. Ribbentrop había 
mformado al almirante Canaris de la organización de un 
Ipretendido «levantamiento» de las minorías ucranianas 
IpDntra los polacos^lo que permitiría el incendio de todas 
flas granjas y viviendas de los polacos residenîes en 
âquellas regiones. 

Canaris había prevenido a Keitel de los riesgos que 
Festas maquinaciones acarreaban al Ejército. Fueron va- 
gTÌos los generales que asintieron, cuando Canaris anun- 
îció: «Vendrá un día en que el mundo hará responsable 
a Ia Wehrmacht, ante cuyos ojos se desarrollan estos 
iacontecimientos, de los mátodos que se están emplean- 
do». Bajo la presión de estos generales, Keitel y Brau- 
(chitsch presentaron al mismo Hitler sus objeciones al 
empleo de los comandos de Himmler detrás de las tro- 
pas. Dijeron que la seguridad de éstas parecía sufi- 
^cientemente garantizada por ellas mismas, por lo cual 
no tenía ninguna justificación la presencia de estos co- 
mandos. 

En medio de una sorpresa general, Hitler les dio la 
razón en principio, pero poco después se relractó y 
fransmitió a Keitel la orden de aceptar la presencia de 
los hombres de Himmler. Keitel agachó la cabeza en el 
acto, según su costumbre, e ìnformó a sus generales 
flue no podía influir para nada en el desarrollo de los 
gcQntecimientos, porque se trataba de una orden del 
ruhrer. Con estas paìabras prestaba implícitamente su 
■probación al bombardeo de Varsovia y a la ejecución 
Be ciertos elementos de la población civil: intelectua- 
fes, aristócratas, clérigos y, como era de esperar, ju- 
llos. Las tres primeras categorías estaban consideradas 
Bor Himmler y Heydrich como peligrosas, por ser las 
pás susceptibles y únicas capacitadas para organizar 
jina resistencia interior y oponerse a la nazificación, 
psistencia que sería difícil en extremo, si no imposible, 
Dara una población privada de mandos intelectuales y 
porales. En cuanto a los judíos, la orden de extermi- 
larlos en Polonia era el comienzo de la «solución fi- 
bal». 

I Durante una reunión en el tren de Hitler, el general 
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Johannes von BlasLovritz, encargado de elaborar un 
plan de ataque a Polonia y que mandaba un cueipo ae 
eiército en aquelia campaóa, protestó con energia_ y 
presentó un informe detallado acerca de ïas atrocidades 
cometidas en Polonîa por las S.S, y los EinsatzRom- 
mandos contra los judíos y la buena sociedad polaca. 
Presentó el ínforme directamente a Hitìer, y no consi- 
guió más que sumir a éste en una oóîera espectacular. 
Estas dificultades llevaron a la conclusion de acuerdos 
escritos entre el O.K.W. y Himmler, para el ernpleo de 
los Einsatzgruppen en Ìa campaha contra ia en 

el curso de la ctial estos destacamentos emprendenan 
nna acción que rebasaría los límites del horror, 

No eran muy numerosos los militares que naoian 
osado protestar. Canaris, Blaskovritz, en menor grado 
Brauchitsch, habían logrado a duras penas manejar un 
poco a Keitel ( pero se quedaron cortos en aquelia tenta- 

tlV En conjunto, el Ejército aprobaba y sostenía a Hit- 
ler. Los senerales esperaban una «Blumenkneg», lo que 
llamaríamos una «guerra a pequenas dosis», y las ope- 
raciones de Austria y Checoslovaquia más la campana 
reïámpago de Polonia parecian daries la razon. Lo que 
temían era medìrse con ios e.jércitos frances y bntá- 
uico, pero Hitler Ies afirmó que la campana de Francia 
sería igualmente fácil. En otono de 1939, los generales 
ocupaban un lugar preemìnente en el Estado nazi. Lon 
auistaban sus laureles en el este y se preparaban paua 
afrontar a las democracias del oeste. En el mterior. 
algunos ocupaban puestos clave en la economia _de gut 
rra; el alejamîento de los territonos de operacion, las 
funciones que iban a ser llamados a cumplir en ellos, 
narecía aue debían darles una mdependencia msolita, 
ayudarles a sacudir la tutela del partido, así como el 
control de la Gestapo y del S.D. 

Frente a esta situación, cuyo desarrollo podía ser pe- 
ligroso para él, ccuál era la actitud de Hunmler y de la 

Gestapo? , # j 

por de pronto, se habían adoptado cierto nuniero ae 
precauciones para ïimitar la autonomía de los milita- 
res. Por eiemplo, la mayor parte de los transportes clel 
Eiército se habían confiado a ia N.S.K,K V el cuerpo mo 
torizado del partido. Sin sus camiones, motocicletas y 
conduetores, el Ejército por sí solo no poáía proveer a 
su abastecimiento de una manera satisfactona. E1 par- 
tido conservaba así un medio fácil de controlar a los 
militares y, eventualmente, de contrariar sus movimien- 
tos. 

Por otra parte, a petición de Himmler y en contra- 
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dìcción con los usos de Ia guerra, se privó a los mili- 
fares de las funciones policíacas, Io mismo en Checoslo- 
vaquia que en Poïonìa. Estos poderes Jos asumieron des- 
de eî prindpio !os servicíos de Himmîer en Checoslo- 
vaquia. como antes habííi ocurrido en Austria, En Polo- 
nia lo^ hicieron dcsde eï momento quc cesaron las 
opemcîones puramente miiitares r y a medida que avan- 
zaban !as tropas. 

La aparición de agentes deî S.D. y dc 3a Gestapo 
agrupados en Eínsatzkommandos, inmediatamente de- 
íf a tf , Ias fuerz . as combatïentes, mientras se desarro- 
llaban las operaciones, era una novedad y una «mtrépi- 
da miciativa» de Himmler. Esta creación que hacía 
actuar conjuntamente agentes de sus dos principales 
semcios» reflejaba la importante transformación que 
estaba a punto de llevarse a cabo (1), 

Desde que Himmler se erigió en jefe supremo de to- 
dos los servïcios de Policía en AJemania, ef 17 de junio 
de 1936, se habían efectuacïo cierto número de modifi- 
caciones. El 28 de agosto de 1936, una circular estable- 
cía que a partir del primero de octubre siguiente, los 
servicios de la policía política de los «Iander» llevarfan 
todos el nombre de «Gelieìme Staatspolizei» (Gestapo), 
y los servicios regionales el nomhre de «Staatspolizei» 
(Stapo). Esta analogia en la denomìnación y el sentìdo 
de subordmación qtte entrahaba, compïetaban Ja labor 
unificadora emprendida hacía tres anos, El 20 de se- 
tiembre, nna circular firmada esta vez por Frick, mi- 
nistro dei Interìor —al cjue teóricamente estaba someti- 
do el conjunto de servicìos policíales— ordenaba que 
eì servício central de la Gestapo en Berlín se encargase, 
a partir de entonces, de controlar la actividad de los je- 
fes de servicios de la policía en todos los Estados. 

Para reforzar los medios de accidn y dar ìnayor 
ímpulso a la rapidez en la represión, Frick había fir- 
jnado el 25 de enero de 1938 una orden que confiaba ia 
iniciaîiva y la facuîtad de disponer «internamientos de 
protección» a la misma Gesîapo, Hasta entonces los 
servicios de la Gestapo se ïimitaban a aplicar las dis- 
posiciones establecidas a propuesta suya por el Minis- 
terio del Interior, En adelante desaparecería aqueï dé- 
bil control. «Eì internamientG de proteccíón —decía la 
orden de Frick— puede decretarlo la Policía de Estado 
como medida de rigor contra aquelios que t con su ac- 


(1.1. Unos Emsatzkommandos de la misma composición se habían 
lcmistitmdo para la entrada en Checoslovaquia. Su misión allí fue 
'OJíerente y limitada en el tiempo, habiéndose decretado su disolución 
mstaiarse un servicio de la SIPO en Praga. 
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titud, ponen en peligro la seguridad del Estado y del 
pueblo, adelantándose a toda posible tentativa de los 
oxismos.ï) 

Estas órdenes de întemaimento no se podian dïscu- 
tir, No se habia previsto ninguna îniciativa de carácter 
adrninistrativo o judicial, y ya hemos visto la prohibi- 
cíón impuesta a ïos tribuiiaies de meterse en ios asun- 
tos de la Gestapo. A fin de que el propìo interesado se 
enterase bien, la orden de mternanniento que se ie no- 
tificaba ìncluía en caracteres gruesos la mención sh 
guiente: «La persona detenida no tiene derecho a ape- 
lar contra la orden de internamiento de protección», 
A renglón seguido venía la Lnáicacìón del hecho que ha- 
bía motivado el internamiento; solía venir resumido en 
pocas paiabras. Por ejemplo: «Sospechoso de activi- 
dades nocivas al Estado», o «existen graves sospechas 
de ayudar a los desertores», o bien, «siendo pariente de 
un desertor (o de un emigrado) es susceptible de apro- 
vechar cualquier ocasión para perjudicar ai Reich st se 
le deja en Ûbertad». 

La orden de Frick del 25 de enero, más un decreto 
del 14 de setiembre de 1938, exhortaba a las organiza- 
ciones dd N.SXULR a colaborar con los servicios de 
la Gestapo, a ïos cpales el Fuhrer había encomendado 
la misión de «vîgjlar y elixnînar a todos los enemigos 
del partido y del Estado nacional-socialista, así como a 
todas ias fuerzas dísgregadoras dirigidas contra eilos». 

La Gestapo, por consiguiente, había ìiegado a su cui- 
minación tota] y defìnltiva. Todos los funcionaríos de 
eila dependientes pasaban a ser funcionarios deï Reích. 
Los servicios de Heydrich repartìdos por Alemania, 
abarcaban desde entonces: 

Cincuenta y siete servicios regionales de la Gestapo, 
divididos en: 21 Stapo Leitstellen (puestos principales); 
36 Stapo Stellen (puestos), 

La Kripo, que desde 1936 formaba con la Gestapo 
un conjunto denominado SIPO, disponía de: 

Sesenta y seis semcios regìonales, divididos en: 20 
Kriminal Polizeileitstellen (puestos principales); 46 Kri- 
minal Poìizeistellen (puestos), 

A Pleydrich, que dirigía todo el conglomerado, ìe so- 
braban razones para estar satisfecho. No obstante, aun- 
que jefe de la SIPO, siempre dirigía sus servicios de ori- 
gen, el S.D., y había tenido algunos sinsabores adminis- 
trativos. Â pesar de todos sus esfuerzos, el S.D. segma 
siendo un organismo del partido, EI II de noviembre 
de 1938 aparecìó, al fin, el decreto que hacía del SJL 
eì servicio de información para el partido y para el 
Estado. Su tarea principal era asistir a la policía de 
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seguridad (SIPO = Gestapo4 Krìpo). Entretanto, bajo la 
rerula de Heydrích, qiie había tomado por modelo el 
Inieïhgence Service británico, S.D. había evolucionado 
hasta eJ punto de convertirse más bien en un servicio 
de ìnformación polítïca, y partîcularmente de espíonaie 
en vez de un servicio policíaco. 

Cuando estaîló la guerra, el S.D. estaba, pues f habi- 
ntado como servicio de informacîón del Estado, pero 
seguía siendo Lin organismo deï partido. Y así seguiría 
hasta el fin. Pero la «frontera» admimstratìva que le 
separaba de los otros servicios de Himmler era de tal 
naturaleza, que no hacía más que provocar difìcultades 
pcse a la unídad de dirección Hímmler-Heydrich, La 
creacion de Ios Einsatzkommandos de composición mix* 
ta para la campana de Polonïa habfa sacado a relucìr 
estas compJicaciones. Hîmmler tomó también una decî- 
sión capital durante el verano: la creación de un nuevo 
organismû al que dio existencia oficial el decreto de 
27 de setiernbre de 1939. Según el texto de esta dispo- 
sicion, el reichsfiihrer S.S, reagrupaba los servicios prin- 
cipales a m cargo bajo la denominacióo de Reîchssh 
cherheitshauptamt (Oficína central de seguridad del 
Reich) más conocida por las iniciales R.S.HA. Esta 
creación correspondta a una idea expresada por Himm- 
ler en 3936: la necesidad de constituir un «Cuerpo de 
protección del Estado». 

Los servicios de encuestas, de investigaciones, de do- 
cumentación criminal y poïítica, se encontraban así em 
globados en un mismo conjunto, EI prïmer fruto de esta 
medîda fue acentuar aún más el control de la dirección 
central S.S. sobre la totalidad de Ios servicîos de po- 
licia, ya que el R.S.H.À. fue consíderado, desde su crea- 
fJP 0 ,' co _nio un servicio del Gobierno integrado en el 
Ministerío del Interìor, y como uno de ios principales 
servicios S,S. agregado al mando supremo de esta or- 
gamzactón, Esa doble dependencia venía a reforzarla 
el mando unico. En resumen, un embrolio administrati- 
v° m ^y a t°no con el estilo nazi. E1 doctor Best se es- 
Fforzaba en explicarlo con una jerga seudoiurídica. que 
jvale la pena citar: 

«Las S.S. y la Policía forman una unidad, a la vez 
len su estrqctura y en su actividad, sin que su organiza- 
lción personal haya perdido su propio carácter y el lugar 
foue le corresponde entre otras ramas importantes del 
^rtido y de la administración estatal, los cuales aun 
||nirándose desde puntos de vista diferentes, son de una 
jmisma naturaleza.» 

E1 mismo día de la creación del R.S.H.A., otro decre- 
Ito nombraba los jefes de servicio, confìrmando en sus 
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funciones a los antiguos jefes e instituyendo a Heydrich 
como jefe dei nuevo organismo. 

Desde el punto de vista legal p esta amalgama era un 
verdadero contrasentido. Eî nombre de R.S.H.A. cons- 
tituía una especie de camuflaje que dispensaba el em- 
pleo del otro norabre, demasiado conocído, de Gestapo. 
Por la misma ra/ón f los agenies y funcionarios depen* 
dientes del R.S.HA. Ilevaban en la manga del uniforme 
la banda distintiva S.D., tanto perteneciesen a Ia Ges- 
tapo como a la Kripo. Esta insignia sólo signiûcaba que 
el agente pertenecía a la formaciòn especial S.D. de las 
S.S., formación a la cual se había agregado en bloque 
el personal del R.S.H,A, r tolalmenie integrado en las S.S. 

E1 R.S.H.A. {!), era una gigantesca máquina policìal 
para centralízar las ínformaciones,. para captar el más 
íeve rurnor hostîl y pasarlo* glosado y explicado, a oídos 
del gran manipulador de ía máquina, el reichsfiìhrer 
S.S. Heinrich Himmler. En el olro sentido del circuito, 
la máquina debía hacer repercutir en todas f las cate- 
gorías jerárquicas cualquier deseo del manipulador, aun 
el más insignificante, transmitir sus órdenes hasta los 
lugares más apartados del mundo nazi y velar por su 
rápìdo cumplimiento. 

En la práctica, el R.S.H.A. se reveló como una má- 
quina dura de manejar. La compartìmentacìón excesiva. 
el hermetismo que ímponían las reglas del secreto, le 
restaron mucha elicacia. Por otra parte, !a separacìon 
entre el informe y la ejecución, el necho de que los in- 
formes pasaran por una serie de escalones sucesìvos an- 
tes de ilegar a quien dcbía utílìzarlos, presentaban un 
falso aspectò de ìas cosas a los ojos de los verdaderos 
responsables. Los gmpos encargados de sintetizar la 
gran masa de datos recogidos estaban formados por bu- 
rócratas sin nîngún contacto con la realidad. En sus 
manos f la materia informativa se iba desprendiendo poco 
a poco de sus más valiosos elementos. A la máxima 
autoridad sólo Hegaban resúmenes desprovistos de toda 
sustancia y que iriuy a menudo, no guardaban la menor 
relación con la vefdad. Este concepto. demasiado bu- 
rocrático. de Ia mìsión policíaca, fue el origen de nume- 
rosos errores cometidos por los servicios alemanes y 
de la ineficacia de gran número de medidas, basta^ las 
más feroces. Paradóiicamente, la «superorgamzacióm» 
deì R.S.H.A. fue la mïsma causa de sus fracasos. 

La complejidad de la organización del R.S.H.A. hizo 
surgír la necesidad de una formación especial de todos 


(1) Véase el esquema de la organización del R.S.H.A. en los docu- 
mentos anexos. 
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los agentes en ella empleados. Una circular de Heydrich 
aparecrda el 18 de mayo de 1940, dlspuso que los agen- 
tes de nuevo mgreso en el R.S.H.A. debían efectuar îos 
drferentes servicios por etapas. E1 joven novato encua- 
tlrado en las S.S. o recíén salido de la Universîdad con 
su titulo. tenía que pasar por tres etapas sucesivas: 
ctlatro meses en la Kripo, donde aprendía los elementos 
basicos del trabajo policial, así como adquiría las pri- 
meras nociones científicas; tres meses en el S.D. y otros 
tres en ìa Gestapo. Así se le daba una visión de conjunto 
ael funcionamiento de los servicios actívos, y sabía ìo 
que era posible esperar del servicio inmediato. Después, 
segun sus disposiciones personales y fas exigencias del 
servicio, podía quedar afecto a uno de los siete Amier, 
es decir, a uno de Ios siete departamentos en los que 
estaba dividido el R.S.H.A. H 

La Gestapo constituía el Amt IV del R.S.HA. 


E1 R.S.H.A. extendìó sus actividades a los pafses ocu- 
pados o anexionados. Los servicios înstalados en estos 
países se habían calcado de los servicios activos de la 
organización central, de la que reproducían, en menor 
escala, los mismos engranajes. Bajo este aspecto se dio 
a conocer la Gestapo en casi toda Europa. 

No fue al azar, ni tampoco a la fuerte potencia evo- 
cadora de su nombre, a lo que debió la Gestapo su tris- 
te cdebridad, que sobrepasó Ia de otros orgamsmos del 
R.S.H.À. (y del R.S.H.A mlsmo (1), prácticamente des- 
conocido por el hombre de la eaìle). La Gestapo era el 
único instrumento e jecutivo del conjunto, el organismo 
principal, el más temible, el eje de la máquina, alre- 
dedor de! cual se articulaban las otras piezas. En ella 
encontraban su razón de ser y su finalidad todos los 
trabajos de documentación* los resúmenes, Ios informes 
de todas clases, ìas estadísficas, los estudios «cíentífì- 
cos>> y «metodológicos» perseguídos por los otros Am- 
Ter. Era allí donde las estadístìcas, las listas cuidadosa- 
,mente elaboradas, se transformaban en una masa de 
nombres a los que "habia que seguir el rastro como a 
anunales de caza f colgar, torturar, reducir a esriavitud 
o aniquîlar, ^Tiene aìgo de extrano que estas tres si- 
labas se hayan cargado de sangre, de gemidos y de lá- 
grïmas, más que ningún otro nombre Io ha estado en la 
mstoría de la Humanídad? 

En su época de más intensa actividad, es decir, en 


sede del servicio central del R.S.H.A. se instaló en la Prinz 
liorechtstrasse 8 f en los locales ocupados por la Gestapo. 
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la primavera de 1944, los servicios exteriores compree- 
dían 25 puestos prmcipales con unas 300 «antenas», 
65 puestos ordmarios y 850 comisarías de la policía fron- 
teriza (Grenz-polizei), E1 sucesor de Heydrích y últímo 
jefe del R.S.H.A., Raltenbrunner, reconoció en el pro- 
ceso de Muremberg que la Gestapo debería contar, a 
finales de 1944, con una cantidad de miembros «perma- 
nentes» que cífraba entre los 35.000 y 40.000, mientras 
que la acusación avanaaba Ja cifra de 45.000 a 50.000 
miembros (1}, indicando una repartición aproximativa 
de su origen. Parece que esta cifra debió quedar como 
la más exacta, ya que la Gestapo, durante el segundo 
semestre de 1944, absorbió cierto número de servicios 
dependientes hasta entonces de otras organizaciones, 

Cuando tuvo lugar la creación del R.S.H.A., la Ges- 
tapo había asimilado ya ciertos elernentos del S.D. Esta 
política ia siguió Miiller con el apoyo de Heydrich y de 
Hìnnnler. A fïiiales de 1941 y princípios de Ì942, Muller 
quiso extender el campo de accíón de sus agentes a los 
países extranjeros no ocupados, y, con el pretexto de fa- 
cilitar Ia labor de contraespîonaje, reìvindìcó las atribu- 
ciones del S.D.-Ausland. Su plan fue un fracaso. Obtuvo, 
sin embargo, el derecho de comunicar directamente 
con los «agregados de palida* — oficiales o clandesti- 
nos— instalados en el extranjero, de pedirles informes 
y de dirigirles misivas con instrucciones sin pasar por 
eì intermedio del Amt VI {S.D.-Ausland). 

A fin de asegurar su predominio y su control, la Ges- 
tapo proporclonó, a princípíos de la guerra, las bases 
necesarias para la constìtucíón de !a Geheime Feld Po- 
lizei (G.F.P.), policfa secreta de campafia, colocada bajo 
la dirección del O.K.W. Por eonsiguiente, y probable- 
mente con la ayuda de los hombres que introdujo así 
en ella, Heydrich logró absorber prácticamente a la 
GF.P* en los países ocupados, cuando 5.000 micmbros 
de ía G.ÊP. fueron transreridos a la Gestapo. Los agen- 
tes de la Gestapo «de origen» alcanzaban por sí solos 
la cifra de 32.000. 

E1 l.° de octubre de 1944, una orden de Himmler 
hizo pasar bajo la dirección de la Gestapo a los agentes 
de la policía aduanera fronterìza (Zollgrenzschutz), de- 
pendientes hasta entonces dei Ministerio de Finanzas, 
La policia de fronteras propiamente dicha (Grenzpoli- 
zei) hacía tiempo que estaba incorporada. Esta absor- 


(1) Estas: cifras no comprenden ni los delatores (gratuitos o retri- 
buidos), ni Iqs «auxilíaresiî reclutaçìos en el país ocupado. Hay que 
tener en cuenta, igualmente, íá importancia de las sociedades de todas 
clases en las cuales mapteriía agentes la Gestapo. 
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ción de los aduaneros (1) es un ejempio de las aneten- 
^l m T traíîVas de , ,os J efes de ,a Gestapo La 
naleT de igdd U F,^ Pai ì íe d °, los . servîcios del Abwehr a fi- 
te V afin ’ al cQntrano, una medida importan- 

ÍS'JL- 10 hublera s,c }o más de no haberse hundido eì 

n al meses mâ 3 tarde - Esta anexión puso fin a 
la disputa de prerroganvas entre ïos nazis y el Ab- 
wehr. J 

Para tener controlado hasta el últrmo de sus agen- 
tes, Hìmmler firmó a prïncipios de 1940 una orden, en 
vii tud de la cuaî toda la policía alemana quedaba so- 
metida a la iurisdiccióii S.S, bafo un régimen de suie- 
cion espeçial por el tîempo que durase ïa guerra. Esta 
decision dio por resultado sustraer a la eompetencia 
ae íos tnbunales toda contîenda judicial en la que fuese 
demandado un agente de policía. Estas contiendas y 
las decisioiies que pudieran derivarse de eïlas pasaron 
a la conipetencìa exclusiva de un organisrno especial 
de dirección S.S, De esta manera se hizo împosible todo 
control extrano y Hîmmler, como jefe snpremo de las 
i ^ tuvo a su arbitrio el dejar que prevalecieran toda 
clase de injushcìas en el interior de sus servicios, ya 
que se orderraba la incoación de un proceso segun su 
antojo, mcluso podiâ întemimpir los iniciados antes 
ae su conclusión, favorecer a los culpables o, al contra- 
ïcSft a JF avai ; la T s sanciones impuestas. A principios de 
1^411, Hunmler había visto coronada su labor de montar 
un ìnstrumento de represión tan poderoso como temi- 

J§upl quc Io había forjado su imagìnación seis anos 
atias. Este uistrumento iba a tener, gracias a la guerra, 
trn campo de acción adecuado a sus proporciones. 


dirio^^îf^as, S y JoL^díafa&tes^'tp 011 • CObr ? nd ° por el Mi ' 

antegrú 3 él en su totSidad P iijVr m.. ;. termirmr Ia guerra se les 
mguna misïón. û ' ^ ra i carnerLte ^ no tes fue encomendada 
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EN POLONIA 


En eJ ciirso del mviemo de 1941 a 1942, cuando las 
îropas S.S. procedían a una «depuración» de ta pobla- 
ción cívíl (es declr, a su extermmio) en las regiones mo- 
mentáneamente ocupadas de la U-R.S.S., Himmler ha- 
bló ante un grupo de oficiales S,S„ a quìenes había que 
«levantar la moral», algo quebrantada a !a vista de tan- 
tos horrores que se iban acumulando. Hasta para ellos 
eran difícíles de soportar. 

«Muy a menudo —dijo— los miembros de las Waffen 
S.S. han pensado en la deportación de una gran masa 
de personas residentes aquí. Estos pensamientos me han 
acudido a la mente al contemplar la ardua tarea reali- 
zada aquí por la policía de seguridad, y eso contando 
con la ayuda de vuestros hombres, que les sirve de 
mucho. E1 mismo problema se nos presentó en Polonia 
a una temperatura de cuarenta bajo cero, en un país 
donde debíamos transportar miUares, decenas y cente- 
nares de millares de personas, donde hemos debido te- 
ner la crueldad (es forzoso que lo oigáis, pero también 
que lo olvidéis inmediatamente) de fusilar millares de 
polacos de alcumia.» 

Polonia había sido el campo de entrenamiento de los 
métodos nazis. Fue alií, en las ciudades y pueblos pues- 
tos bajo la autoridad de aqueJ clcsgraciado «Gobîemo 
general» manejado por el sanguinario Frank, donde se 
fpusieron en marcha unos procedimientos que no tap- 
darían en diezmar la población de toda Europa. 

E1 7 de octubre de 1939, cuando apenas había aca- 
bado la conquista de Polonia, Hitler firmó un decreto 
:>que, refrendado por Goering y Keitel nombraba a Him- 
ïmler «comisario del Reich para la protección de la 
-'raza alemana», y le encargaba la tarea de «germani- 
zar» a Polonia. 






225 






Según el texto de este decreto, el Reichsfuhrer S.S. 
estaba encargado de repatriar a los alemanes de raza 
residentes en el extraniero, de «elinunar la netasta m- 
fluencia de las colonias extran.jeras en terntono aie- 
ináïi, por representar un peligro para el Reich y para^ la 
comunidad germámca»! y de formar nuevas colomas 
aîemanas en el extranjero, Para facilitar su tarea se 
le dejaba la eleccìón de medíos y la mas amplia lioertaci 
de movìmíentos* Himmler interpretó acto seguido estas 
directrices generales : . , 

«No es que tengamos el deber —ìndico— de germa- 
nizar el este en el viejo sentido de la palabra, es decir, 
de ensenar a aquella gente la lengua y las leyes alema- 
naSj sino velar para que sólo viva en el este una pobla- 
ción alemana de sangre pura.» ... e 0 

Este era el resultado natural de los «prmcipios b.b.» 
de la sangre. , 

«La lìmpieza de razas extranjeras en los territorios 
íncorporados es uno de los fìnes esenciales que deben 
cumnlirse en el este aìemán», anadió. . ,, 

Afin de acelerar este proccso de «germamzación» 
de nuevo cufio, Hìmmler ordenó la aplicación de me- 
didas adecuadas que impidicran «la propagación de la 
élite inteleetual polaca», hizo distnbuir entre los ale- 
manes de raza las tïerras abandonadas por terratenien- 
tes polacos desaparecidos y, para recuperar los «tipos 
raciales» qoe podían descubrirse «en semejante mezcla 
de raza» f declaró friamente: 

«Creo que tenemos el deber de llevamos sus nijos, 
de aleiarlos de su ambiente, robandolos o raptándolos 
si es necesario. No hay otra sahda: o nos a^^damos 
esa sanare en bcnefiao propio, dándole cabida en el 
seno de nuestro pueblo, o bien (quizá, senores, os pa- 
rezca cruel pero la mìsma Naturaleza es cruel) nos 
veremos obligados a destruir esa sangre.» . 

Así fue cómo los poiacos y los judios se vieron ex- 
propíados, despojados de sus bienes, pnvados àc sus 
casas v de sus tierras. Estas ultimas se entregaron a 
tfcolonos» de pura raza alemana, que vivian en el ex- 
tranjeio y habían sido repatnados. Los expropiados eran 
mandados a un campo de concentración si se trata ba 
de mdíos o posibles oponentes, o bien f en el caso más 
favorable, se les enviaba a Alemama a trabajar en las 
fábricas de armamento o como braceros agrícolas at 
servicio de sus expoliadores, _ 

Por decreto de 12 de diciembre de 1940 Himmler creo 
el «registro racial», en el que debían mscnbirse: h , los 
alemanes de raza que hubieran terndo alguna actividad 
politica en un organismo nazi; 2", los alemanes de raza 
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aunque no hubieran tenido actividad política, 3.°, los 
descendientes de alemanes de raza o personas casadas 
con alemanes de raza; 4.°, los descendientes de alemanes 
absorbidos por la nación polaca, «polonizados» y vistos 
como gente renegada. Estos últimos debían sufrir un 
tratamiento de reeducación con vistas a «regermani- 
zarlos». Los refractarios a este tratamiento, así como 
las personas que no hubìeran pedido su inscripción en 
el registro racial, eran denunciados a la Gestapo y en- 
viados a un campo de concentración. 

La ejecución material de todas estas medidas de 
«germanización» y colonizacìón fue confìada al jefe del 
R.S.H.A., Heydrich. EI R.S.H.A, organizó y ejecutó las 
expropiaciones, las evacuaciones, el transporte de tos 
expulsados a Alemania y el dc îos colonos a las tìerras 
«liberadas» de la Polonia anexionada (1) o del «Gobier- 
no general» colocado bajo la féruîa de! gobernador 
Hans Frank. 

«Debemos exterminar a los judíos dondequiera que 
les encontremos y siempre que nos sea posible», decía 
Frank. 

Para lïevar a cabo la ejecucíón de este designio se 
abrió en junio de 1940 eì campo de extermïnîo (Ver- 
nichtungsJager) de Auschvvîtz, cerca de Cracovia. AIlí, 
en medio de pantanos insalubres, fueron exterminados 
millones de judíos durante los cinco anos siguientes. 

Poco después deî de Auschwìtz, se abrieron otros 
dos campos, en Maìdanek y en Treblinka. Este último 
sirvió de prototipo a los campos dc exterminio mstala- 
dos a continuacióm 

A1 cabo de un ano, el R.S.H.A. cumpliendo las con- 
signas de HimmJ er, había expulsado millón y medio 
de campesinos de la parte de Polonia anexionada al 
Reich, así como gran número de judíos. A todos se les 
envió a los territorios dependientes del «Gobierno gene- 
ral», donde su situación se hizo insostenible. A finales 
de mayo de 1943, las expropiaciones alcanzaron a un 
total de 702.760 propietarios, agrupando 6.367.971 hec- 
táreas de terreno. En esta cifra no se incluyen más que 
las expropiaciones hechas por los «servicios» de Dant- 
zig, Prusia oriental, Pozman, Zichenau y SiJesia por ha- 
berse encontrado documentos comprobatorios. En estas 
tierras fueron asentados menos de quinientos mil ale- 
manes de raza, o sea un tercio del número de polacos 


(1) Una orden de 8 de octubre de 1939, firmada por Hitler había 
ïncoipomdo al Reìch las cuatro provincias occidentálÊS de Poîonia, 
y una orden dei 12 de octubre, ponía al resto bajo el «Gobiemo 
geneml* de Polonia, 
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expropiados. E1 VoUcsdeutsche Mittelstelle, que había 
abierto un nuevo servicto puesto bajo el control 
Himmler, pairticipaba en la empresa, al 
«Centro de ínmigración», instalado jnnto a ìa direccton 
de los servìcios de policía y de las b-b. . 

Los polacos enviados a Alemama fueron reducidos a 
Ia condTción de esclavos. Por prunera vez f bajo la vv* 
íHJancia de la Gestapo, se ilevaron a la práctiça las tet> 
rías de Hímmler sobre el funcionamiento del fnturo 
Refch Los polacos empleados como jornaleros agrfco- 
Kerûn sometidos a un regiamento de qumce puntos. 
fe drpron^el rlSiento precisaba lo siguieote: 
,Bn priJicipìo ios trabajadores agrícolas de nacionah ; 
dad polaca^ no tienen derecho alguno a quejarse, por 
consÌEuîcnte, ninguna dependencia oficiai admitirá re- 
clamaciones de ellos». Abandonados asi al capncho de 
qius aaniosi los esclavos polacos no teman derecho a 
abandonar ía localidad ^onde trabaiaban Estaban so- 
metidos a un toque de qucda de las 20 a tas b noras en 
Svierno, y de las 21 a ias cinco en verano. No teman 
derecho a usar bicicletas, cxcepto para acudir al lugar 
df trabaj-o y por ordcn de.sus patronos. Les «taba pro- 
hfbido entrar en las iglesias y lemplos en generai, en 
los chies teatros o locales de conciertos y otras mam- 
festadonés eulturales, y en los restaurantes. No podian 
Sner reïacìones sexuales con, mujeres de cualquier 
edad o condición que fuesen. No tenian derccho a reu- 
nirse, ni usar ningún medio de transporte (fsirocarnl, 
autobús etc.). Les estaba rigurosamente prohibido cam- 
biar de’ patrono. En cambio, éste tenia el derecho de 
inflìcirles castigos corporaies «si no bastaban las razo- 
Ses V las buenas palabras». En este caso, el patrono no 
tenía que rendir cuentas a nadie «m podía exigírsele 
resoonsabilidad ante ìas autoridades». Ademàs, le acon- 
seìaban que tuviera alejados de sus familias a tos tra- 
baiadores polacos. Todo «delito» cometido por un obre- 
ro TOlaco debia ser denunciado mmediatamente por su 
patrano, bajo pena de graves sanciones contra éste. Por 
Selito sé entendía en este caso el «sabotaje», la marcha 
lenta o la mala voluntad en el trabajo r así como la 
Sencia» en el comportamiento. Se habían previsto se- 
veros castigos contra los patronos que «no respetaban 
la distancia quc necesariamente debia ser mantemda 
entre él y los obreros agrícolas de nacionalidad polaca*. 
Lamisma regla se aplìcaba a las mujeres y mnas. Ko 
se les podían suministrar raciones suplcmentanas, 

Las muieres polacas eran colocadas como domésticas 
en casas alemanas, teniendo prioridad los mbros 
del N.S.DAP. para obtener una de estas sirvientas 
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gratuitas, Estas desgraciadas, reducidas a la esclavi- 
tud para *dar un poco de alivio a las amas de casa 
aîemanas y eviîarles un exceso de trabajo con menos- 
cabo de su salud», fueron trasladadas en námero de 
400.000 a 500,000. Su situación era tan penosa como la 
de los trabajadores agrícolas. No se les concedía ningún 
permiso ni podÍEm salir de casa como no fuera para 
algo relacionado con sus tareas domésticas* A lo sumo, 
y a título de recompensa, se les concedían tres horas 
semanalcs de asueto fuera de la casa. Esta autorización 
debía expirar a la caída de Ia tarde, a lo sumo a las 
veinte horas. 

Las vejaciones impuestas a los hombres se aplïca 
ban también a estas infelices. «Fuera de la casa, la sir- 
vïenta procedente de los territorios del este debe llevar 
su carta de trabajo, que le servirá de salvoconducto 
personaU. 

Como puede verse, no se emplea con exageración la 
païabra esclavìtud, y da alguna vergiienza decír que los 
«patronos» aïemanes, al parecer ciudadanos honrados 
de un país de vìeja civilîzación, se acomodaron muy 
bien a estas reglas, que ponfan a su disposición seres 
humanos sobre los que tenían el derecho de vida o 
muerte. Siete anos de régimen nazi fueron suíìcientes 
para que estas monsíruosidades se hicieran admisibles. 
Claro que los grandes industriales alemanes fueron to- 
davía más lejos por este camino, 

La Gestapo velaba por e3 respeto a este nuevo códi- 
go. Cuando cientos de millares de adnîtos, pertenecien- 
tes a los dos sexos, estaban sumidos en la mayor mi- 
seria moral y matcriaL cuando decenas de miïlares de 
ninos sufrían una suerte aún más dramática —ninos de 
oclio ahoSj casi desnudos y mal alimentados, fueron em- 
pleados para arrastrar carros y llevar carga en ciertos 
campos de trabajo— era la sombra de la Gestapo la 
que se cernía sobre este cuadro tan desolador. 

La «labor» de Ia Gestapo fue tan «eficaz» que Frank, 
en una entrevista concedida al periodista Kleist del 
VÒÍfcischer JSeobachter, eï 6 de febrero de 1940, expuso 
que las medidas de terror tomadas por su coîega Von 
Neuratîì, protecîûr de Bohemia-Moravia r eran algo de 
risa comparadas con las suyas. Neurath había hecho 
fijar en îos muros de Checoslovaauia unos carteles ro- 
jos anuncíando ìa ejecución de siete estudiantes checos, 
«Si yo ordenase fì jar carteles en Ios muros cada vez 
quc se fusila a siete pofacos —ironizó Frank— no bas^ 
tarían todos los bosques de Polonia para abastecer de 
pulpa a los productores de tanto papel». 

Frank había ammdado el 25 de enero de 1940 que 
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harla fcpomr a m S 

llevar a cabo este pro&rama, la <jesiapo_ s ^42 ha- 

bían^sfdo ” 1 deportados S-ûV trabajalores polacos. 


rj, fn mavo de 1940, la atención mundial, hasta 

les de polacos, empezando por los prmcipaies rcp 
tantes de la intelectualidad». , , rlpridìdo en 

seSS AS: 

n^eSs BSSTfSS c rl asa,c S 

de Estado, Joseph Bhhler, j de ia ope , 

Scvss-Inquart, para conccrtar ’ rAusserordentliche 

agitación que ponía en p g “ 6 ^ n ido ocho meses 
Pa t' eS de los acontecixnièntos que 

S“rèvín<sr P«s.o , 'Si= y» hnbls rncon.rado d re- 

^La* acción A-B se confió exciusivamenle a los njpre- 

SSts de i gen?rd S JSSff V’ tog&bX§W 
SÌrah r J-dei'C'Ì“ 1 defí.S.HA. ,ï con aynda de refncr- 
zos venidos especialmente de Alemama. había 

transpo^te a Alemania era excesivamente comphcado, se 

aC °«No Semos 3 nlcesidad'de internar cstos etementós 
en campos de conceniración alemanes -^scrìhio tran 

Sílr- ^“S^ïSïïf multSd 8 de W 

tades y daría lugar a intercambios epistolares con las 
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farailias que oo me parecen oportunos en estas circuns- 
tancíaSp Es mejor liquidar estas cuesfiones en el mis* 
mo país y de la manera raás simple.» 

Se practicaron, pues, una serie de detenciones en 
masa. Después se hacía una parodia de proceso. No 
había más que una aparicncia de justicia, porque en 
realidad, el asunto quedaba enteramente en manos de 
la Gestapo. E1 30 de mayo dio Frank sus últimas ins- 
trucciones. 

«Toda tenîativa hecha por las autoridades judidales 
de ìntervenìr en la acción A-B, cmprendida por la po- 
licía, será considerada como un acto de aîta traicìón 
hacia el Estado y los intereses alemanes* La comisión 
de indultos que se halla a mi servîcio no se ocupará de 
esta clase de asuntos. La acción A-B debe llevarse a 
cabo exdusivamente por el jefe de la pollcía y de ìas 
S.S. r Rriiger, y su organizacióo. Se trata de una sïm- 
ple empresa interior de pacificaciòn, que es necesaria 
y que debe desarrollarse fuera del marCO de un proce- 
dìmiento regular.* 

De este modo, privados de todo procc imiento re- 
gular, excluidos de toda posibilîdad dc indulto, los in- 
telectuales polacos fueron liquidados friamcnte por la 
Gestapo y las S.S. Cuando todo se acabó, Streckenbach 
regresó a Berlín, donde le esperaban sus tareas admi- 
nistrativas habituales. Con motivo de su marcha se 
organizó una ceremonia de despedida, en la que Frank 
pronuncîó un pequeno discurso lleno de emocionada 
gratitud y de felìcitacìones por el buen trabajo efectua- 
do en eornún. Destaca en él esta frase terrible: 

«Lo que han hecho usted y sus hombres t brigade- 
fiihrer Strectenbach, en los territorios dependientes de 
este "Gobierno general”, es algo que no aebc olvidarse 
jamás. Usted no tiene por qué avergonzarse de sus 

actos, ni sus hombres tampoco.» 

Streckenbach y sus hombres nunca pensaron en «te- 
ner verguensa». ^Por qué será que la mayor parte de 
los hombres han «olvidado» aquellas horas de horror y 
a los que fueron responsabïes de todo? 

La Gestapo siguió amplíando sus poderes, Un decre- 
to, firmado el 2 de octubre de 1943 por el mísmo Frank, 
ïe concedía la posibilidad de legalizar los mayores abu- 
sos. En aquelïa fecha ya se había fusilado a más de 
17.000 poìacos detenidos en calidad de rehenes, es decir, 
$ìn formarles previa causa r comentándolo Frank de la 
sìguiente manera: «No nos debemos entemecer cuando 
nos dìcen que han sido fusiladas 17.000 personas, Estas 
personas son también víctimas de la guerra». 

Pero 3 a «propaganda extranjera» hacía mucho ruïdo 
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Así la Gestapo podía actuar con la maxima celeiidad. 
buscaba a los encmigos del rògimcn, les detema les 
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iela publìcación del decreto, fueron ^uzgados» yjje- 
cutados centenares de polacos detemdos en las cárce- 
les de Cracovia. 


Mientras la Gestapo y el S.D. P^mras^tareaT de 
Polonia, Heydrich no descuidaba las otras tareas 
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dotados física y mentalmente. Pertenecfan al tipo de 
estudiantes que el partìdo se esforzaba en utilizar, ex- 

E lotando su carencia de medìos económicos. Heydricb 
abía Uegado a la conclusión de que para lograr un 
contacto provechoso con los ingleses se necesitaban per* 
sonas que, además de expresarse con la máxima co- 
rreccíón en el lenguaje de Shakespeare, poseyeran una 
educacìón esmerada, modales fìnos y una ìntelïgencia 
capaz de prever y sortear las trampás que no dejarían 
de tenderles, en eì trato de personas con quîenes ba- 
bían de conversar, EI desarrollo de esta aventura vino 
a demostrar que su elección fuc acertada. 

E1 joven Knochen acababa de ser destlnado precí- 
samcnte al Amt VI {S,D. exterior), dondc k habían en- 
cargado de crear nuevas redes de espionaje en el 
extranjero. Se esforzaba en averiguar el núiiiero de exi- 
lados alemanes a quienes su difícit situaeîón pecunia- 
ria haría sensibles a unas ofertas «de interís», Knochen 
estaba familiarízado con este tema, porque antes !e 
habían encargado el estudìo y la vigílancia de los cmí- 
grados y la lectura de los perìódicos que éstos publica- 
ban en todas partes, con mayor o menor difusión. Así 
pudo dar con un tal Franz Fischer doctor en ciencîas 
económìcas, que vivla precariamente en París, Parece 
que el S.D. le propuso instalarse en Holanda, donde 
se hizo agente de esta organízacìón. Pudo así estable- 
cer contacto con agentes del Intelligence Service que 
hacían sondeos por los círculos de emigrados alema- 
nes. Knochen hizo llamar a Fischer a la frontera ho- 
landesa y le pidió que propusiera a los ingleses el es- 
tablecimiento de contactos con el representante de im 
grupo de oposición, constituido por generales y oficia- 
les alemanes. 

A mediados de octubre, Fischer había obtenido la 
conformidad de los ingleses. La campana de Polonia 
estaba virtualmente terminada y los aliados esperaban 
un choque inminente en el oeste. Cualquier informa- 
ción sobre un posible disentimiento en el seno del Alto 
Mando militar germánico sería para ellos de inestima- 
ble valor. E1 Intelligence Service ignoraba que Fischer 
era lo que se llama un «doble» en el argot de los ser- 
vicios de espionaje, y que lo «manipulaba» el SJD. de 
f Diisseldorf. 

Concluidas las gestiones preliminares, Schellenberg 
i. acudió a relevar a Knochen para la toma de contacto 
1 directo. 

«E1 hombre de confìanza», Fischer, pudo organizar 
ana pririiera entrevista que tuvo lugar el 21 de octubre 
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f°ado Scheltenberg a un amateur, el doctor De Cnms, 

reputado psiquìatra berlines. 

Se planeó también un rápido viaje a Londres en 
avión esDecíal. Entre viaje y viaje, Schellenberg voivia 

a ™ cuartet general de P^^eldorf para mformar a 
Berlín sobre la marcha de los acontccimientos. E1 31 
octubre, durante un viaje a La Haya, el fals _ 
mel recibió un aparato emisor y ’sen- 

le oermitiria comunicarse regularmente con los agen 
tes del Inteîlígence Service en Holanda, asi Çomo un 
clâve csDccial para llamar a un número de telcfono s - 
rreto erf < La Hava. La partida parecía. pues, favorable- 
mente empenada, y Schellenberg esperaba Iograr sus 
dos objetivos: «intoxicar» los servicios ìngleses comu- 

nicándoles falsos informes o presentando documentos 
anócrifos y localizar el nucleo de oposición militar. ti 
7 de novíembre tuvo lugar otra t * am ' baéa 

Wo1anda v se fijó otra para el dia sigmtnte, 

ïTmédiodía del 8 llegó a Dtisseldorf un destacamen- 
to especíal de doce elementos S.S.. enviado por orde 
de Himmler para garantizar la «proteceion* de Sche 
llenberg. E1 destacamento habia sido puesto a las or- 
denes de Naujocks, cuya pericia se pudo apreciar du- 
rante el falso ataque polaco a la estación ernsora de 

Aquelia mìsma noche, a eso de las . n }f e y e ; 7 Hltl ?J 
nunciaba un discurso en el BUrgerbraukelîer de M - 
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nich, para conmemorar, como todos los afios, «la he- 
roica gesta del 9 âe noviembre», y rendir tributo a las 
víctimas del «putsch» fracasado en 1923, que se inició 
precisamente en aqueiia cervecería* 

Excepcionalmente, ni Himmler ni Goering asistieron 
a este acto conmemorativo. Hiller pronunció un dis- 
curso anormalmente corto y abandonó bruscamente el 
local una vez hubo hablado, cuando lo corriente era que 
se quedase charlando amigablemente con los «antiguos 
combatientes» del partido. 

Minutos más tarde —diez o doce, según los tcsti' 
gos— el local fue sacudido por una tremenda expJosión 
que lo destruyó a medias, causando siete muertos y 
sesenta y tres heridos. Si Hitler no hubiera salido a 
tiempo es seguro que la bomba le habría matado, pues 
la habían disimulado en una columna detrás de él, en 
el centro del salón, precisamente en el lugar donde pro- 
nunciaba sus discursos. 

Una hora después, Himmler llamaba por teléfono a 
Schellenberg, que estaba en Diisseldorf, 1e informaba 
del atentado y le daba orden de apresar a los tres agcn- 
tes británicos, con quienes estaba citado al día siguîen- 
te en el pueblo fronterizo holandés de Vcnlo. a unos 
sesenta kilómetros de Diisseldorf. Le ayudaría en su 
tarea el destacamento especial de las S.S. Tal fue la 
versión presentada por Schellenberg, pero parece inve- 
rosímil. Hay un hecho que revela la premcditación con 
que se hicieron, lo mismo aquella captura como el mis- 
mo atentado de Munich, y es la llegada del destacamen- 
to S.S. a Dusseldorf unas horas «antes» de estallar la 
bomba de Munich. Schellenberg no tenía ninguna ne- 
I cesidad de protección el 8 de noviembre, pucsto que 
había logrado conquistar la confianza de los agentes 
del Intelligence Service. Aquel destacamento, integrado 
por doce individtios entrenados para las operaciones de 
comando y puesto a las órdenes de Naujocks —espe- 
cialista en golpes audaces—, no se pareeía en nada a un 
grupo de protección, sino más bien a un comando es- 
pecial. Por otra parte, las citas de Schellenberg se con- 
eertaban en Holanda y le intemaban bastante en te- 
rritorio holandés, en cuyo caso, mal podían Naujocks y 
f sus hombres asegurarle su protección. 

En la tarde del 9 de noviembre, Schellenberg espe- 
fraba a los agentes en un café situado cerca de la fron- 
| tera, en Venlo. En el momento que ios ingieses abrian 
ÌM portezuela de su coche —un «Buick» de grandes pro- 
Iporciones—, irrumpió a través de la frontera otro co- 
^che lleno de fuerzas S.S., penetrando en territorio ho- 
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amalgamas de las que poseía el secreto y atribuyó la 
responsabilidad al Intelligence Service, así como al «fren- 
te negro» de Otto Strasser, refugiado en Suiza. 

Elser parece haber sido una especie de segundo Van 
der Lubbe. Los nazis no tuvieron valor de montar un 
proceso sensacional como el de los incendiarios del Rei- 
chstag, que les había dejado una impresión poco grata 
de recordar. Elser fue enviado al campo de concentra- 
ción de Sachsenhausen, iuego a Dachau, donde perma- 
neciô hasta 1345. ïnstalado en el barracón de los pre- 
so$ más caracterizados, tenfa a su disposîción un taller 
de carpinterfa, donde le de.jaban hacer todo lo que le 
venia en gana. Así pudo fabricar una cítara con la que 
se distraía tocando en sus horas de ocio. Sus compa- 
neros le apodaban «el tanedor de cítara». Por una cu- 
riosa coincidencia, fue en este campo de concentración 
donde Best y Stevens volvieron a encontrarse con El- 
ser. Estc les refirió que había fabrìcado su bomba por 
encargo de dos individuos, los cuales le introdujeron 
de noche en el BurgerbrduîceUer para instalar el inge- 
nio en la columna elegida. Tambrén les reveló que a 
petïción de sus «cómplices» había dotado a su artefacto 
de un detonador retardado y dc otro eléctrìco, accio- 
nado por uo simple intemiptor al extremo de un hilo 
muy îargo, lo que Je permitía provocar la explosión en 
eualquìer momento. Aunque Elser creyera que su bom- 
ba había estallado por obra del dìspositivo de efecto 
retardado, es más probable que la explosîón fuera cau- 
sada por el segundo detonador después de !a marcha 
de Hitler y de los capítostes nazis que le acompanaban. 

Los cómplices de Elser trasladaron a éste inmedia- 
tamente a la frontera suiza, donde le detuvo la Gestapo. 
Previamente le habían entregado la postal comprome- 
tedora. Los detalles de este asunto hacen pensar que el 
atentado lo organizó la Gestapo por razones de propa- 
ganda. E1 secuestro de Best y Stevens permitía hacer 
responsable al Intelligence Service de urdir y realizar 
un plan excesivamente complicado para que Elser, indi- 
viduo de medios limitados, pudiera llevarlo a cabo por 
sí solo. En cuanto a la muerte del teniente holandés 
Klop, la utilizó la propaganda nazi para deducir, por 
sus contactos con Best y Stevens, que había una con- 
fabulación entre los Gobiernos de Holanda e Inglate- 
rra contra Alemania, argumento del que volvieron a 
echar mano los nazis cuando la entrada de las tropas 
alemanas en los Países Bajos. 

Best y Stevens siguieron detenidos hasta la llegada 
de las tropas americanas. En cuanto a Elser, lo asesinó 
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a las órdenes del rechsfiihrer S.S. Himmler), que el 
tiempo de servicio en estos regimientos era de cuatro 
anos (por alìstamiento voïuntario)* y que las obliga- 
ciones normales del servido militar podían cumplirse 
mediante un alístamiento de la mìsma duración en es- 
tas unidades S.S. En caso de guerra, dichas unidades 
debían ser empleadas «por el comandante en jefe del 
Ejércìto, denlro dd marco militar en tiempo de gue- 
rra», pero políticamente seguirían siendo «unidades de 
la JSLS.DA.P.»* Por ûltïmo, en caso de movilización, 

S uedaba reservadá al propio Hitler la determinación 
e ia fecha, los efectivos y las modalîdades de «ia în- 
çorporacíón de las S«S. Vcrt'iigiingstruppen al Ejército 
de operaciones, en consideración a la situación política 
del momentOi>. 

Desde la pubiicación de esta orden, Himmler estuvo 
revisando la orgardzación dc las S.S. Verfúgungstruppen, 
motorizándolas e incluyendo en ellas nuevas unidades 
anticarros, batallones de ametralladoras y equipos de 
exploración. En julio de 1939 les asignò un regimiento 
de artillería, acàbando así la transrormacîón de sus 
«tropas de alerta» en unidades combatientes (Kampf- 
truppen). 

A primeros de setiembre de 1939 comenzó la conver- 
sión de las S.S. Verfiigungstruppen en tropas Waf- 
fen S S. que Europa iba muy pronto a conocer. A prin- 
cipios de 1940, habiéndose enrolado numerosos volun-- 
tarios en la Waffen S.S^ contaba ésta con unos cien 
mil hombres: 64.000 voluntarios y 36.000 llamados a 
filas. 

En Polonia, las primeras unidades Waffen S.S. se 
condujeron con la ferocidad qúe era de suponer, ca- 
lìficada por Goering de «bravura ejemplar». Himmler 
obtuvo entonces autorización para crear nuevas divi- 
siones. 

La Waffen S.S., después de haber recibido el «bau- 
tismo de fuego» y curtirse en la guerra, debía constituir 
el Ejército interior de la policía, único encargado de 
mantener el orden en los «momentos críticos». Los mi- 
litares veíanse privados, pues, de todo cometido en el 
í interior del país. Hitler sabía que «mantener el orden» 
suele ser el pretexto para que los militares se incauten 
del Poder. Sabía cuán tentador es turbar el orden para 
mejor restablecerlo. No pudiendo protestar por esta 
pérdida de poderes policíacos, que el Ejército siempre 
nngió menospreciar, los generales se quejaron de la in- 
iependencia concedida a las S.S. Los oficiales repetían 
í.a fórmula preconizada por Hitler en la época de la 
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raza germánica» después de un control riguroso del 
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I árbol genealógico del postulante. 

| i b Puede decirse que más de un millón de hombres 

I I militaban en las Waffen S.S. E1 paso de estas «tropas 
I ieleccionadas» senalóse en todas partes por la comi- 

•ión de las mayores atrocidades (1). 


0) A1 final de la guerra { la Waffen S.S. contaba 40 divisiones y 
.000 hombres. E1 número de hombres perdidos se elevaba a 320.000 
BÎI l.° de octubre de 1944. 


241 












2 


IMPLANTACION DE LA GESTAPO 
EN FRANCIA 


Para ïos franceses, la fmerra comenzó el ^ ^e mayo 
de 1940. A1 cabo de ocho ineses, las tr , 0 P“ F a 3e u e- 

brìtánicas se irtan adormeciendo^ el hastfo feaq 

llíi raricatura dc sucira, En ritíi@u3rdi , fr ^ 
empeííaba a acostumbrarse a aqueì raro conflicto mm ^ 
vil P siendo mayores las inquietudes pos distraer a tosm ^ 

víli?:ados ( por sus aparatos de radionvimîentos tácticos 
Hr fiï+hnl aiic oor las ofensivas o movinuLntos xacuLo 

Fo' s ai» re s»- e s a o ° s^iTcïïjrsrïï? vV 

dad Nádta"Sp=rab^d.“SSS.ÍÏ i £ 
SSÍcro'nS ïïn «lidnd olncinon.rr y el U de j»n,o. 

£ 'sEiïiïsfe% £rsùs?z 

“ rïïs'Sifdo ., n tmpos 

a,e Ffrif ltab!â™ S ido. l 'ÎS' tïîpas * V 1 “ I e gJgjf , I 5j 
f Ìérci S,p d do V îa" vmelu SïW SÌÌo^ 

,a tsaJ^*"?SSÇsgÇas s 


242 


rrollando con orden y método, todo parecía preparado 
con mucha anticipación. 

E1 14 de junio, y días siguientes, continuó la afluen- 
cia regular de tropas alemanas que penetraban en Pa- 
rís, se instalaban allí o atravesaban la ciudad para diri- 
girse al sur. 

En mediQ de aquellas fuerzas, pasó desapercìbido 
un pequeno giuipo de hombres luciendo el uniforme de 
]a Geheime Feld Polizei (G,F.P,), la policía secreta de 
campana, No contaba más que con unos cuantos ve- 
hículos ligeros, algún armamento y una veìntena de 
hombres. Sus acantonamientos no estaban preparados 
y su situacìón, desde el punto dc vista mïlitar, no tenía 
nada de regiamentarïa. Pero de aquel organísmo mi- 
núsculo, casi claiidestino, iba a salir la organización 
^olicial alemana que, por espacio de cuatro anos, ten- 
dría aterrorizados a los franceses. 


La curiosa historia de este pequefio destacamento, al 
que esperaba tan gran porvenir, no ha sido relatado ja- 
más. 

Cuando las tropas alemanas entraron en Polonia, 
el O.K.W. formuló protestas platónicas para oponerse 
a la llegada simultánea de los comandos de la policía V 
y del Ejército. A pesar de esta oposición, Himmler ha- 
( oía obtenido el consentimiento ae Hitler, y los servi- 
dos de policía penetraron en Polonia al mismo tiempo 
que las tropas combatientes, como en Austria y en 
Checoslovaquia. Cuando se acordó definitivamente apro- 
bar el plan de ataque al oeste, el O.K.W. se opuso más 
enérgícamente todavía a que el mismo sistema fuera 
seguido en Francia. La conducta de las S.S, y de la 
Gestapo en Polonîa había contrariado a algunos gene- 
rales (con el tiempo ya se irían acostumbrando), Ios 
cuales, por esta vez, díeron pruebas de tal entereza, que 
Hitler tuvo que dar la razón al O.K + W. Nínguna fuerza 
de policía, ningún Einsatzkommando del S.D., fue auto- 
rizado a acompanar al Ejército a través de Francia : Los 
poderes de la policía estaban confiados a la adimnistra- 
ción militar, e! Ejército íba a encontrarse único dueno 
Sel terreno, escapando así al control de Himmler. 

Tal acuerdo puso a Himmler en una sHuación emba- 
razosa. Había comprendido el peligro que representaba 
para sus S.S. y sus organizaciones policiales el hecho 
de que el Ejército, victorioso, se arrogara en exclusiva 
la admínistración de los territorios ocupados del oeste* 
Había que constituir una «cabeza de puente» que per- 
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mitiera recobrar de una manera progTesiva los pode- 
res momentáneamente detentados por los imntares. 

Himmler encargó a Heydrich la rormacìon ^ cie un 
Sonderkommando (comando autónomo en mision es- 
oecial), con la orden de instalarse en Pans al mismo 
Uempo que las primeras tropas* Era a la vez una cu es “ 
tión de seguridad y una cuestión de prestigio, y a tiim- 
mler no podía escapársele la oportunidad de nacer a 
]os militares ima demostración práctica, que les con- 
venciera de la eficacia de sus servicios. 

Heydrìch procedió con el mayor cmdado a la ror- 
mación de aquel destacamento, encargado de cumplir 
tan delicada misión, Se plantó en ìa cifra de veinte 
Smbres, cifra lo bastante pequena para que pasaran 
desapercibidos y suficiente para organizar ^ Prnnera 
«cabeza de puente» en el desarrollo de su plan. Para 
penetrar en Francia decidió emplear una astucia de 
mierra. Los veinte hombres fueron vestidos con umtor- 
mes de la G.E,P. (policía estrietamente militar, smnlar 
a la cíSureté aux armées» francesa), y los vehiculos 
fueron dotados de una matHcula militar De esta rna^ 
nera, el Sonderkommando pudo circular Iibremente en 
medio de las tropas en marcha por las carreteras fram 
cesas. y entrar sin ninguna clase de trabas en rans. 

La tarde del 14 de iunio, cl comando «acampó» en el 
hotel del Louvre; e! 15 por la manana, apenas pasadas 
vemtìcuatro horas de sn Ilegada a París, se puso a tra- 
bajar. Uno de sus miembros se presentó en la Frerec- 
tura de policía y reclamó ios expedientes de ios emigra- 
dos alemanes, de los judios y, en especial, de ciertas 
personalidades políticas hostiles a los nazis* 


^Guiénes eran estos hombres y quién los mandaba + 
Para asumir la dirección del SonderRommando y la 
responsabilidad de la misión, Heydnch se acordo del 
îoven intelectual que llevó a cabo tan bnllanfemente eî 
«affaire» de Venlo y el seeuestro de los dos o fi ciales bri- 
tânicos: Helmut Rnochen. A los treinta anos había de- 
mostrado unas cualidades excepcionales de energia y 
^macidad organizadora. Era un deportista consumado, 
universitarìo jnteligente en extremo, ^ t0 ' 
simpático, cualidades que contaban mucho para tratar 
con los franceses. Rnochen compuso personalmente su 
equipo con una sola excepción. Muller, jefe del Amt IV 
{la Gestapo), quiso tener su representante en el grupo 
y éste no podía ser más que un hombre de su absoluta 
conflanza. La eieccìón recayó en eî stiirmbanntuhrer 
Boemelburg, veterano policía muy conocido por su na- 
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bilidad profesionaL Boemelburg era eï único represen- 
‘ taute de la Gestapo en el comando. Es evidente que este 
grupo no tendría al principio nìngún poder ejecutívo, y 
I quizá habria de esperar largo tiempo antes de conse- 
[ guìrlo. La Gestapo, siendo como era un órgano de eje- 
[ cución, no tenía más remedio que funcionar ahora 
| como órgano consuïtivo. Los miembros restantes del 
comando eran muy jóvenes y alsunos acababan de salir 
de la Universidad, como un tal Hagen que, a los veín- 
tiocho aiios y, aunque mieinbro dcl S.D. desde 1934, no 
había obtenido su diploma de liccnciatura en Berlín has- 
ta febrero de 1940, y hasta cntonces se había dedicado 
al periodismo, 

E1 Amt VI (S.D. exterior) había proporcionado el per- 
sonal con excepción de Boemelburg y de dos hombres 
destacados de la Waffen S.S. que se encargarían, llega- 
do el momento, de «asestar los golpes más duros». To- 
dos estaban especializados en el análisis de la vida ex- 
'tranjera, en sus múltiples aspectos. Desde 1935, la Ges- 
[j tapo y el S.D. conocían a la policía francesa. Se había 
[; recogido una copiosa documentación sobre Francia y 
su organización administrativa, cultural, religiosa, ar- 
tfstica y, sobre todo, política y económica. Cada sector 
| de la Gestapo y del S.D. estaba encargado de estudiar 
en detalle un sector francés correspondiente al suyo. 

\ Así los agentes de la región de Berlín estudiaban, hacía 
Umchos anos, la «región V» o región parisién. 

El resultado de esta minuciosa preparación se pudo 
apreciar en toda su amplitud. Los agentes de la Gesta- 
P° y del S.D. podían moverse en un terreno que ya les 
era^ familiar. Estaban al corriente de las costumbres 

S regionales, del cqmportamìento dc los habitantes y has- 
ta de la vida privada de los personajes más importan- 
tes, E1 mismo Knochen habia ido a París en 1937 para 
«visitar la Exposición»., 

Knochen nació el 14 de marzo de 1910 en Magdebur- 
», en el seno de una familia humilde. Su padre, Karl 
aochen, era maestro de escuela, igual que el padre 
kde Himmler, y el joven Helmut recibió también una 
lèducadón bastante rígida. Cursó sus estudios con apro- 
uVechamiento, obteniendo su grado de Abitur —equiva- 
h Iente a nuestro Bachillerato— en Magdeburgo. Conti- 
tmô sus estudios en las Universidades de Leipzig, Halle y 
Gottinga. En 1935 se doctoró en Filosofía con una te- 
Biis sobre el dramaturgo inglés George Colman. Su ilu- 
' sìôn era hacerse profesor de Letras, pero la política ha- 
Hfa determinado ya el rumbo de su vida. E1 padre de 
L ÏCnqchen, patriota de la vieja escuela, muy militarista, 
capitán de artillería de la escala de reserva, era ex 
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('nmbatiente de la guen-a 1914-18, habiendo tomado par- 
te en la batalla de Verdún donde fue herido de gravedad, 
ïoqueleprodujo una parálisìs parcial que, durantemu- 
cho tiempo, le ímitiììzó el brazo derecho. Cuando su 
hijo cumplìó los diecìséìs anos, le luzo alistarse en la 
sección juvenil de los «Cascos de Acero», orgamzacion 
que, so pretexto de agrupar a los ex com }l atie ^f' se 
entregaba de lleno a una violenta campana naciona- 

HSt para avudar a sus padres, Helmut se dedicó unos 
meses a dar cìases de gimnasia, sm abandonar por eso 
sus estudios universitarios. Despues comenzó a escnbir 
artículos para los periódicos locaies. Entretanto los na- 

hthínn subido al poder, y a todo estudiante se le 
hacía cada vez más difícil obtener sus grados univei- 
sitarìos si no era mìembro de una de las orgamzacio- 
nÌTdel partìdo. E1 l-“ de mayo de 1939 se adhmó a 
1 - c* donde recibió eì modesto grado de obertrup- 
nfiìhrer. Asf metía el dedo en ei engranaje de un meca- 
nismo que acabaría absorbiéndole por compjeto Poco 
después se publicaban artículos suyos ® d s ^mf- 
nress órgano del Ministerio de Cultura. A él le agrado 
esta nueva actividad periodística, îa encontro mas rc 
munemdora que el profesorado. y en 1936 abandono de- 

SS ’la.tó de dedfc»» « ; “SfSdí 

letras para mgresar en el la agencia oncuu 

de la Prensa alemana, con eî título de redactor. Se ocu- 
naba con preferencia de los Juegos Olímpicos, cuando 
T e encontrâ con el doctqr Six, antiguo profesor suyo, 
_,,p había deiado la Universìdad para hacerse rniem 
bro del S.D donde dirigía la sección «Prensa». E1 doc- 
tor Six no tuvo ningún mconveniente en adiestrar a su 
antigjo aVmno, queen 1937 pasó alserviciocentra^ 
del SD en Berlín. Allí recibió el grado de S.S. obers- 
turmfSïrer (capitán). Encargado al pnncipio del aná- 
Hsis de la Prensa alemana, poco después se dedico al 
estudio de la francesa, la beiga y la holandesa. La base 
principal de su trabajo era la Iectura de lo ®^ . S 

publicados en estos países por los emlgr |í° s ' ^acV 
ÌSím la* mformaciones relacionadas con estos. i-a acu 
vidad desplegada en la operación de Venlo, y el exito de 
la misma, P le convìrtieron en primera figura del día, sien- 
dn tralardonado con las Cruces de Hterro de pnmeia 
V sepmda clase. Aquel éxito le valió también para ser 
nombrado director del Sonderkommando que hizo su 
entrada en París el 14 de junio de 1940. 

Knochen se instaló en la capital; primero en el 
botel del Louvre y luego en el notel Scnbe. Después 
Sóaocuparun local en el bulevar Lanties, 57, y por 
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último en la avenida Foch, 72, donde se quedó hasta la 
«débâcle» de 1944. Era muy flaco, con cara demacrada 
I y de pocos amigos, animada por unos ojos color gris 
1 azulado. Su rostro rara vez se iluminaba con una sonri- 
sa y era el vivo reflejo de un espíritu ponderado. Una 
nariz corta y recta; una boca un poco alargada, tor* 
cida ligeramente a la izquierda por un discreto pliegue 
que le daba una expresión algo despreciativa; una fren- 
te grande de intelectual, un poco abombada, coronada 
por cabellos castanos. Todos estos rasgos imprimían a 
sus facciones un carácter poco apropiado para un «jefe 
de comando autónomo en misión especial». E1 joven 
que tenía en sus manos las riendas de la policía alema- 
na en París, era siempre el doctor en Filosofía, Knochen, 
V no el «hombre duro» tal como nos lo imaginamos ha- 
bitualmente. Su buena presencia y su cultura no iban 
ft constituir, sin embargo, una rémora para el desarro- 
llo de su mìsión. Tenía que ímplantar pronta y sólida- 
mente su servicio en la medida de lo posible, luchan- 
do contra viento y marea. 

Cuando los militares descubrieron la existencia del 
servicio Knochen en París, le advirtieron que no tenía 
nìngún poder, y para «regularizar» su situación le pu- 
sieron bajo su control. 

Rnochen hizo constsir que no tenfa la menor inten- 
ción dé inmiscuirse en las prerrogativas del Ejército de 
ocupación, y explicó su misión diciendo que él estaba 
cncargado únicamente de un trabajo de investigación 
sobre los emigrados alemanes y austríacos antinazis, 
los comunistas, los judíos y los francmasones, enemi- 

E s todos del nacional-socialismo. Y tomó el partido 
solicitar la ayuda de la G.F.P. cada vez que juz- 
iS gaba necesario aplicar «medidas de ejeçución», es de- 
cìr, pesquisas o detenciones. Knochen maniobró con 
tan consumada habilidad, que acabó por concluir un 
icuerdo con el director de la policía militar, el doctor 
Sowa. Inmediatamente, el comando Knochen comenzó 
a cumplir su cometido, cerró los locales de los organis- 
mos antialemanes y antinazis, se incautó de sus archi- 
vos, procedió a la práctica de pesquisas en casa de los 
■ fefugìados alemanes, de los francmasones y de cierto 
E ftómero de personalidades políticas, y recurriendo a la 
fpolicfa militar con el pretexto de que era necesario 
practlcar una detención, siempre que encontraba un 
emìgrado a quien le faltó la presencia de espíritu nece- 
laria para abandonar París. 

Los militares pensaron que, si los hombres de Kno- 
chen eran im poco turbulentos, en cambio les sería fácil 
teoerlos en un puno, gracias a su inferioridad numérica. 
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Veinte hombres eran bien poca cosa frente a los 2.500 de 
la G.F.P. (polícía secreta de campana) que se mstalaban 
ert París y que pronto llegaron a los 6.000» 

Habiendo consolidado Knochen aquella cabeza de 
puente r vino a reforzarla un segundo Sonderhommando 
de una veintena de hombres, al mando del liauptsturm- 
fíihrer Kieffer. 

A principios de agosto llegó un tercer grupo, man- 
dado por el S C S, untersturmfiihrer, Roland Nosek ; es- 
pecìalmente encargado de recoger información política. 
Nosek era un especialísta en esta rama. Miembro ciel 
partido desde 1932, babía visitado Itaiia, Béigica, Hun- 
crría Turquía, Rumania. Grecia y Françia. 

Hablaba con fluide/. el francés, el ingiés y el espa- 
nol Desde 1938 pertenecía al S.D..-Ausland y habia ror- 
mado personalmente su propto grupo, escogiendo sólo 
a°entes quc hablaran el francés a la perfección, que 
conocieran bìen el pafs y que tuvieran en él relaciones 
de amistad. Había un poco de todo en este tercer equi- 
po: alemanes que hasta entonces habian estado traba- 
ìando como empleados o ejerciendo el comercio en 
sus uueblos (por fîjeniplo, nn tmtmite dc vinos},^ una 
condesa divorcíada, dos iuxemburgueses y uua joven 
institutriz checa. 

Este conjunto fue a aîojarse eu el hotel del Bocca- 
dor e instaió sus oficinas en los locales de la burete 
general francesa, çalle Saussaies, 11, donde tambien na- 
bía sentado sus reales Boemelburg, representanîe de la 
Gestapo y jefe de la Sipo en Francia. _ 

Al TnisTno tiempo, Knochen empezó a jmplantar sus 
servicios en provincias, y a prindpios de agosto encar- 
gó a Hagen que instalara una «antena» en Buraeos, a 
íin de establecer un servicio de vigilancia en toda la 
costa atlántica, ácsáe la frontera espanola hasta el 
Loíra y por toda la extensión de la zona ocupada. Ha- 
gen que al principîo sólo disponïa de dieciocno hom- 
bres y una secretaria, instalóse provisionalmente en eï 
vate del rey de Bélgica, anclado en el puerto, a la espe- 
ra de abrir sus oficinas en la calle del Médoc. No tarda- 
ría en desplegar, como Knochen, una intensa actividad. 
A principìos de 1941 anadió el territorio de Bretana a 
su campo de acción y fue implantando «sucursales* en 
las diez prímeras ciudades de su zona, cada una de las 
cuales, a su vez r podía destacar agentes en otras loca- 

lidades. , T . , 

Las fricciones con los militares estaban muy lejos ue 
haber terminado. Von Brauchitsch, comandante en jête 
del Ejército, ordenó a sus hombres que se opusieran 
al trabajo de los agentes de Himmîer, y, sobre todo, 
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Vgue se les impidiera el menor roce con los poderes mi- 

Knochen tuvo que cenirse, por consiguiente, a los 
Ìnformes sobre los emigrados, los comunistas, los ju- 
dfbs y los francmasones. Pero aún, por lo que respecta 
a tales reglas, se encontró en concurrencia çon otro 
■ Sèrvicio: el Einsatzstab Rosenberg (el Estado Mayor 
«de combate» Rosenberg). Era un comando organizado 
por el teorîzante místico del partido, encargado a su 
* vez de recoger los archivos de entidades religiosas o 
V secretas, y en particular de las logias masónicas. ÌÌo 
tardaron en estallar conflictos. En ellos, los hombres 
de Knochen se encontraban en situación de inferiori- 
dad, porque si Knochen era el representante de Himm- 
ler en Francia, el servicio Rosenberg había recibido sus 
poderes nada menos que dcl Fubrer en persona. A1 fìn 
se llegó a la conclusión de un acuerdo, conformándose 
el servicio Rosenberg con incautarse de los archivos 
que presentaran algún interés histórico, y dejando a 
R'lCnochen los archivos políticos y contemporáneos, si'em- 
pre que se comprometiera a comunicar al Einsatzstab 
los documentos históricos que descubriese. No por eso 
dcjó de existir la concurrencia, y de hecho, el servicio 
Knochen jamás transmitió un solo documento a Rosen- 
berg. 

|[v' Estas querellas habían demostrado lo necesario que 
cra encontrar un superior para «cubrir» a Knochen, ca- 
paz de tratar de igual a igual con los competidores. Por 
eso respiró a sus anchas al ver llegar a un S.S. brigade- 
fiihrer (general) de imponente estatura, el doctor Tho- 
mas, representante personal de Heydrich, encargado de 
iup ervisar el conjunto de Sonderkommandos que ya es- 
tflban en acción. Con el título de «representante del 
jefe de la Policía de Seguridad y del S.D. para Bélgica 
y Francia», Thomas había sido encargado oficialmente 
de mantener los enlaces necesarios con la Embajada de 
, Alemania y con el alto mando militar en Francia. A1 
■Sreeer, ya estaba plenamente asegurado el éxito de la 
Infìi tración. 

|r E1 general Thomas era un verdadero coloso. Si igua- 
Inba en estatura a Knochen, Ie doblaba en cambio en 
çorpulencia, vigor físico y tono de voz. Mientras Kno- 
. çhen era distinguido, reservado y trabajador, Thomas 
1 no reunía las dotes necesarias para la obtención de in- 
[ormes, en cuyo servicio cometió algunas ligerezas. En- 
^Birgado hasta entonces de la seguridad a retaguardia 
de la línea Siegfried, con sede en Wiesbaden, se decía 
que estaba más familiarizado con el casino y las boîtes 
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noctumas de aquella estación termal, que con las obras 
fortifìcadas de la línea. 

Era un tipo arrojado, ideal para los golpes de auda- 
cia, gran bebedor, aficionado a las mujeres y poco de 
licado en su elección. Conocía personalmente a Hey- 
drich, con quien había hecho muchas y memorabies 
«jirasfr por los bajos fondos berlineses. Se daba la cir- 
cunstancia de que la hija del general Thotnas era la 
amante de Heydrich, con quien había tenido un nino. 
Esta circunstancia le valió el apoyo y la confianza de 
Heydrich y su destino a París. . _ 

Una vez en la capitai francesa, Thomas se instaló en 
el bulevar Lannes, 57. Debfa repartir su tiempo entre 
París y Brusdas, ya que sus íunciones se extendian 
igualmente a Béigica. Cuando cstaba en Francia, su ac- 
tivídad consistía en recorrer los cabarets de Pigalle y 
de Los Campos Ehseos. Sus pretensiones, sin embargo, 
eran de carácter polítìco y policial con una especie de 
manía: los partidos separahstas. Se puso en contacto 
con representantes de los movimientos vasco, corso, 
bretón, etc. t persuadido de que la ayuda de éstos am- 
pliaria su campo de acción y le permitiría jugar un pa- 
pel importante eh la potítica interior francesa, pero no 
comprendía que sus efectìvos, tan esqueiéticos, le unpc- 
dían realizar una acción importante. AI mismo tiempo, 
Thomas recibió en París a los representantes de los par- 
tidos que desde el principìo se mostraban dispuestos a 
colaborar con los nazis. Entre éstos había un movi- 
miento denominado «Comité Secreto. de Acción Revo- 
lucionaria» (C.S.À.R.), agrupación rabiosamente antirre- 
publicana y antisemita, la cual estaba llamada a desem- 
penar un papel destacado que, a la larga, resultana 
fatal para Thoraas. Sus dos dirîgentes, Deloncle y Fi- 
Hioh no tardaron en ser redbidos —con mucha fre- 
cuencia— por Thomas, vinicndo a ser algo así como sus 
consejeros políticos. Ambos constituyeron despues un 
partido con el nombre de «Movimiento Social Revolu- 
cionario» (M.S.R.). 

Thomas y Knochen —éste era el verdadero director 
de juego—, utilizaron los servicios de aquelìos que, 
por venalidad o por convicciòn, llevaban vanos aiios 
dejándose influir por ia intensa propaganda que los- 
nazis desplegaban en territorio francés. E1 instrumento 
más insidìoso de esta propaganda fue la ofìcina de îos 
ferrocarriles aicmanes, la cual, escudándose en razones 
turísticas, distribuía folletos y octavillas de carácter 
tendencioso, recibía a cuantas personas se interesabarì 
por esta mformación, y si las encontraban sensïbîes a 
algo más que las bellezas naturales y arquitectómcas 
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de Alemania, les ofrecían unas «facilidades» verdadera- 
mente increíbles (1). La dirección de Propaganda y el 
D.N.B. (agencia de Prensa oficial) subvencionaban cier- 
tos periódicos y éstos, encubriéndose en el pretexto de 
flos, contratos de publicidad, observaban una actitud 
muy comprensiva hacia el nazismo, cuando no se ma- 
tnífestaban a su favor de una manera clara y termi- 
nante. 

Cierto número de publicaciones vivían gracias a los 
fondos nazis, distribuidos por la agencia de publicidad 
RPríma». Ejemplos: ]a France encháinée , órgano de ía 
Unión antijudía de Francia, fundado por Louis Dar- 
quier, llamado «de Peliepoix», que se puso a las órde- 
nes de los nazis y les ayudó a la «caza de judíos» en 
HplRCÌa. Le Grand Occidenî, cuyo dircctor —un tal Paul 
KPerdonnet, desconocido en 1937— se hizo célebre en 1939 
con el sobrenombre de «el traidor de Stuttgart» (2). 

Un papel importante fue desempenado también por 
el Comité Francia-AIemania, cuyos principales miem- 
bros eran Georges Scapini y Fernand de Brinon. 

Estos periódicos y estos movimientos contribuyeron 
a sensibilizar una parte de la opinión pública francesa’ 
y la llevaron paulatinamente a considerar con cierta 
bcomprensión» e indulgencia los métodos de los nazis. 
i En cuanto a los francescs que simpatizaban con el 
ïògimen alemán, estaban detcctados hacía tiempo por 
dos organismos: el Weltdienst (Servicio mundial), con 
jedc en Erfurt, que publicaba un boletín bimensual, en 
leis lenguas, titulado Service Mondial , y el Deutscher 
fífic/ííe Bund, domiciliado en Hamburgo, que difundía 
tcxtos y extractos pangermanistas. 

E1 antisemitismo era la base mìsma de esta propa- 
ganda. E1 fue el que proporcionó a los servicios alema- 
Bes una masa de simpatizantes, entre los cuales el S.D. 
'i la Gestapo pudieron, desde el principio, reclutar agen- 
ícs muy valiosos. Las relaciones con los partidos cola- 
boracionistas fueron tan fructíleras, que Knochen des- 
tacó uno de sus adjuntos, Sommer, para ocuparse ex- 
.^Clusívamente de ellos. 

[ Cualquiera que fuese su actividad, los servicios Kno- 


1 ( 1 ) En Suiza, la Central de los Fcri-ocarriJes del Reich en Zurich 
■|lplegaba una actividad idéntica. Uno rîc mis dircctores, Strcibel, fue 
Mtenido y canjeado por un suizo cncarqelado en Àlemanìa, en otofio 
ïfc 1943. É1 suplente del anterior, Lcmberger,, fue condcnado, el 28 de 
■iiyo de 1943, a dos anos de cárcel y cxpulsión. 

K; (2) Este sobrenombre se lo díeron a Ferdonnet cuando al estallar 
lu éuerra, en 1939, le emplearon los alemanes en Radio Stuttgart, 
i,Uinae redactaba los textos de ia propaganda germánica. Por un cu- 
i lnso «presentimiento», su periódico había publicado, en abril de 1939, 
Un editorial titulado «Pétain al poder». 
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chen estaban supedìtados a Ia adnxinistración militar. 
La organización del alto mando en Francia (Militárbo 
fehlshaber), instalada en el hotei Majestic, avemda KJe- 
ber, y dependiente del general Von Stulpnageî, se divì- 
día en dos ramas: el Estado Mayor mìíitar, cuyo jefc 
era ei general Speider, y la admimstración militar, cuyo 
jefe era ei doctor SchniitL 

Paralelamente al Estado Mayor, que regulaba las 
cuestiones puramente militares (efectivos, intendencìa, 
Ìnformación), la admïnístración milìtar comprendia los 
séjrvicios encargados de resoiver los probìemas cíviles: 
la policía con el doctor Best; las cuestîones econámicas 
con el doctor Michel; los problemas agrícolas con Rein 
hardt; las cuestiones iurídícas con el doctor Médicus. 

EI doctor Best P encargado de las cuestiones de polî- 
cía, había sido seleccionado por su competencîa. Todos 
recordaban que había sido uno de íos organîzadorcs 
del S.D. r luego jefe de los Amtcr l y II del RS.H.A. La 
administración mîiìtar desempefiaba esencialménte una 
función organizadora v dc enlacc con los servicios fran’ 
ceses. El doctor Bcst' no tenía ningún poder de ejecu- 
cìón, el cua! estaba detentado pur la Gehcime Feld Polr 
zei (policía secreta de campaha) v la Feldgendarmeriej 
que dependían dircctamente dcl Estado Mayor. Pero el 
destacamento especial dc la admìnistración de los paí' 
ses Gcupados, dirigido por el doctor Best, se ocupaba 
de todas las cuestiones policíacas y supervisaba a l:i 
policía francesa. 

EI Estado Mayor se ocupaba de los campos y de las 
prìsiones requisadas. En cada órgano de mando habla 
una seccïón que aseguraba los enlaces con los prcfectos 
y secretarios generaîes de Las preJecluras, y les trans 
mitía las órdenes de la superiorídad. En eada Feldkoin^ 
mandantur había un miembro encargado de seguir los 
asuntos de la poíicía. . . 

AI princìpio de la ocupación, los servxcios de Himm- 
ler en Francia tuvicron que limitarse estrictamente a 
l a búsqueda de daLos, un papel bastante modesto. EsLa 
sìtuacìon se prolongo hasta rnayo de 1942. Para la îc* 
cogida y acopio de ínformes mìlitares existia un solo 
or^anismo, el Àbwehr, instalado en el hotel Lutecia y 
dirígido por eì teniente coronel Rudolph (1). EI Àbvvehr, 
como todos los organismos de espionaje, camuflaba sus 
servicios bajo titulos que podían reputarse de realmen- 
te anodinos. Asi, uno de los servîcios más importantes 


( 1 ) RudQlpto perteneeió con auicrioridîad al I grupo del Abwehr 
mandado por el tenicnte coroncl Schmidt (a) doctor Petersen, espc- 
ciaJìïado en las operaLíones [errestrcs. 

252 


Alemania se titulaba «Oficina de reclutamiento del 
srsonal femenino de la Cruz Roja del XII cuerpo 
ì ejército», y en Francia, la ofìcina de Nantes se llama- 
i «Dirección de los trabajos»; la de Dijon, «Estado 
jByor del Trabajo»; la de Burdeos, «Servicio de cuen- 
s», y la de Tours, «Sociedad intemacional de trans- 
>rtes europeos». 

Frente a esta enorme organización, el gmpo dirigido 
yT ^ Knochen parecía muy débîî y desamparado. Y, sin 
nbargo, fue el que, después de unos meses de lucha 
ibrepticia, iogró hacerse dueno del terreno antes de 
jsorber por completo a su rival, Jo que ocurrïó meses 
ïspues. Pero mìentras llegaba esta vtctorïa tan diff- 
l la posición del general Otto von Stulpnagel, nom- 
fado comandante en jefe de las fuerzas armadas en 
Francia invadida, vino a compltcar aún más la tarea 
S Knochen. En efecto, Von StuJpnagel se oponía fe- 
izmente a la presencia de los hombres de Himmler en 
l feudo, y multiplicaba las dificultades para impedir 
ïe ftincionara el servicio de Knochen, a pesar del 
n concluido por éste con el doctor Sowa, jefe de 
G.F.P. La tensión se hizo tan fuerte, que Slulpnagel 
tìleno a Knochen cesar hasta en sus mismas activi- 
laes puramente investigadoras, hacícndo imposible 
do enlace con Heydrich, al suprîmír los medios de 
mumcación de los grupos dc Knochen con Aleînania. 
Rnochen no encontró ningún apoyo a su alrededor. 
ít parte de la Embajada alemana no hizo J 3 ìás que 
(jpezar con una sorda oposición. Una carta dei minís- 
Ì de Asuntos Exteriores, fechada el 3 de agosto de 
jtó, había determinado las atribuciones en Francia del 
nbajador Abetz. Debía orientar a la vez la policía se- 
eîa mílitar y la policía secreta estatal en todo lo re- 
pente a la policía francesa: la Prensa, la radio y la 
jjpaganda. Era él también quien debía dar consejos 
ira la incautación de documentos interesantes desde 
^ punto de vista político. E1 Fiihrer había ordenado 
presamente que el embajador Abetz fuera el único 
íponsable de todas las cuestiones políticas de Fran- 
t tanto en la zona ocupada como en la zona libre. 
lora bien, según su costumbre f la Gestapo y el S.D. 
gteron caso omiso a los consejos de Abetz, que, por 
ra parte, jamás se molestaron en solicitar. 

Fue en un terreno imprevisto, en el que nadie ha- 

r ensado prohibirle la entrada, donde Knochen bus- 
desquite. Se le vio frecuentar los salones del gran 
^pdo, rozarse con las personas más encopetadas, di- 
mr el tiempo en frivolidades, hacer gala de su talento 
ili cultura —cualidades de las que estaba muy bien 
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dotado—> cerca de personalidades de alto rango en cu* 
yas casas le introducían sus amìgos políticos france- 
ses, Pronto fue un asiduo a Lodas las reuniones, a to 
das las fiestas ofrecidas por aqud sector de la «buena 
sodedad», que se lanzaba alegremente por ia senda dr 
la colaboraclón activa alimentando la esperanza de hu 
cer negocios fructíferos, cosa que, en efecto, ocurrio 
frecuentemente. Knochen estaba asf, no sólo aï corrìen- 
te de los mil chismes y cuentos de la vida parisîén —tiin 
útiles para un hombre como ci—* síno en posesìón de 
infoimes del mayor interes sobre políticos y estadisLas 
pasados y presentes, sobrc la sîtuación real de la eco 
nomía y de la mdustrìaj de la opmión pública, de îas 
tendencias y los iefes de la oposìción, la Resistencía y 
los enlaces con ínglaterra y los Estados Unïdos. Una 
parte de sus nuevos amìgos —y no precisamente la mc* 
nor—, estaba prácticamenle convertida en un Cuerptî 
de agentes suyos. No vamos a cometer la crueidad de 
citar nombres, ya dados al olvido por el púbhco, pero 
no deja dc ser mortifîcante cï ver cómo aïgunos de \o% 
aníîgiios comensales de Knochcn se atreven a dar lec* 
ciones de patriotismo a los franceses. 

E1 jefe teórìco de Kuochen t cl doctor Thomas, había 
escogido olra manera de ïnfluìr en la política ìnterior 
francesa. Desde los coinienzos de la ocupaciónj las au- 
toridades aìemanas y el Gobierno de Vichy habían to* 
mado medidas contra los judíos, A1 mìsmo tiernpOj la 
Prensa antisemita, que recibfa cuantiosos subsidios dv 
los servicios de propaganda alcmanes» iniciaba una cam* 
paha Ilena de verdaderas excitaciones al pogrom, es de* 
cir a la explosión de los sentimientos anti L judios en el 
serío de la población francesa. La inspiración alemana 
de esta campaha y el carácter violento de ia misma, hi- 
cieron fracasar el plan. 

Ahora bien ( Thomas prefería las hoîíes noctumas dc 
Pigalle a los salones de Passy. Tenía por prìncípales ase 
sores poîíticos a Deloncle. uno de los primcros jefes de 
ìa Cagoule v jefe del M.R.S., y a su ayudante, el sf 
niestro FillìoL Para «despertar la opinión» propusieron 
a Thoixias, en setjembre de 1941, organìzar cierto nú- 
mero de atcntados contra las sinagogas de París* Esti 
idea la encontró genial el jefe de Knochen. Le recordaba 
los pogroms «espontáneo's» organizados por los nazis 
en Alemania el aho 1938. Encargó al obersturmfiihrer 
tlans Sommer, del Amt VI —a quien se babía confiada 
especìalmente el enlace con los colaboracionistas— t de 
resoîver, en compahía de Deloncle y Filliol, los probîo- 
mas materiales del plan con la máxima discrecíóm siij 
que se enterasen los militares y, menos que nadie, ei 
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■■Êneral Stulpnagel. Sommer se hizo llevar de Berlín los 
I productos necesanos. 

En la noche del 2 al 3 de octubre, los parisienses 
■ftieron despertados por una serie de explosiones que 
causaron danos de diversa cuantía: a las 230 en la si- 
nagoga de la rue des Tourelles; a las 3'40 en la rue Nô- 

I ^fre-Dame de Nazareth; a las 4'30 en la gran sinagoga 
de la rue de la Victoire; a las 5 en la rue Saint-Isaure 
y a las 5T5 en la rue Coperntc. A estos atentados hay 
.-rque anadir el de una bomba en la rue Pavée y olra en 
m oratorio privado de Li avenîda Montespan. Así, pues, 

Ï fueron siete los atentados cometïdos en una sola noche, 
ánte las mismas narices de los patrulleros de la Wehr- 
tnacht. Dos soldados alemanes, que hacfan una ronda, 
1 jFesultaron heridos. Las Ilamas causaron danos de con- 
jfcideración en los inmuebles contiguos. 

Deloncle estaba orgulloso por la hazaha de sus que- 
■ rídos cagoulards. La verdad es que hacía falta mucha 
«tvalor» para depositar así, de noche, una bomba en el 
Angu.lo de^ un portalón y echar a correr. Thomas no 
Cahía en sí de puro gozo. Pero aquella proeza, digna de 
Ifis S.A. de la beîle êpoque, debía tener una repercusión 
■piesperada (1). EI 6 de octubre, Stulpnagel averiguó 
■juiénes eran íos autores de los atentados y escribió al 
■Etan cuartel general, quejándose de que el oberstúrm- 
rlihrer Sommer, por orden de Knochen, hubiera puesto 
■| ! disposición de unos «criminales franceses» sustancias 
■lipìosivas de origen alemán. 


EI 21 de octubre de 1941 expidióse una carta al jefe 
de la Sipo S.D. en Berlín (es decir, a Heydrich), con 
el membrete de la administración del gran Cuartel Ge- 
feeral en París. Después de recordar que los atentados 
habían causado varios heridos, dos de ellos miembros 
ác la Wehrmacht y los restantes franceses, eí remitente 
iÁxplicaba: 

r «Estos atentados han sido perpetrados por franceses, 
que se mueven dentro de los cfrculos allegados a De- 
^mncle. E1 obersturmfûhrer Sommer es el que ha pro- 
^mrcionado los explosivos a los autores, con quienes 
| F Jfctaba en contacto momentos antes de ocurrir los he- 
■Bios, sabiendo el momento y forma en que habían de 
ÇOmeterse. E1 obersturmfíihrer Sommer ha actuado por 
»;Orden del jefe del servicio parisién de la Sipo S.D., el 
|©bersturmbannfuhrer Knochen. Este ha hecho una ex- 
OTOsición de los hechos en informe dirigido el 4 de oc- 


Líí) DeJoncle llegó a ser un obstáculo, y sospechándose de él por 
•Irttiâor» (la situáción miiitar exterior evolucionaba rápidamente), fue 
tiesltiado por la Gestapo en enero de 1944. 
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tubre de 1941 al comandante militar, versión totalmente 
inexacta, tanto en el plano objetivo como en el snbje- 
tivo, al decir que se trataba de un asunto exclusivamen- 

te francés.» , 

Lo que más se reprochaba a Knochen era haber ìn- 
dicado, veintìcuatro horas antes del alentado —cuyos 
preparativos ya eonocía— t que las medidas tomaoas 
por el mando militar estaban dando sus frutoSj y que 
la calma era absoluta, Con anterìoridad* babiéndose pro 
ducîdo unos incîdentes, se adoptaron medidas de repre- 
salia, La carta seguia: . . , , - 

«Los autores e instigadores de los atentados deJ / 
y 3 de octubre se habrán dado perfecta cuenta de que 
su atrevìmìento tendría lastimosas consecuencias para 
otras personas inocenteSj, así como las más graves de- 
rivaciones polítìcas.* ., 

Este último pdigro se evitó gracias a la rapida men- 
tificación de los culpabies, pero ahora estaba en juego 
ei prestigîo del Ejército de ocupación, porque la pohcui 
francesa ya había dcscubierto la verdad, E1 redactor dc 
aquella carta (probablemente el doctor Best) llegaba, 
por último, a su vcrdadero fin: 

«La responsabilidad por las medidas adoptadas recac 
únicamente sobre el jefe del Sonderitommando» sea di- 
recta o no su participación en dìchos atentados, No eslá 
de más insistìr en la necesidad de que el SonderLom 1 ' 
mando cambie de direeción, dado el aspecto politico de! 
asunto y sus repercusìones inevîtables en la posicîon 
política de la administración aîemana. Por este motívo. 
el comandante en jefe del Ejército alemán píde que el 
S.S. brígadefiihrer Thomas sea alejado de su puesto, 
E1 O.K.W. cree tener razones para suponer que los ser- 
vicios de Berlín están de acuerdo en que el doctor 
fCnochen y el S.S. obersturmfuhrer Sommer, partícipes 
en estos atentadoSj no deben ser empleados por mas 
tiempo en los territoríos de ocupación,» 

Explotando a f'ondo la falta cometida por sus com- 
Detidores, Stulpnagel creìa poderlos elirmnar La coriv 
pasîón manifestada por los franceses que iban a ser 
mmstamcnte castigados parece desvirtuadaj si se tiene 
en cuenta que f el mísmo día de firmarse esta carta, 
diecîséis rehenes — inocentes también— caian en Nantes 
bajo las balas de un piqnete de ejecucióOj y que al dia 
sìguientej otros veintiocho iban a ser ejecutados en Lha- 

teaubriant. . , . , . 

En e! plano administrativo -umco terreno donde los 
nazis daban muestras de sensibnidad—, Stulpnagel no 
estaba menos provisto de razóm pero Rnochen era un 
eïemento demasiado vaíioso para prescindir de él así 
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r ao así. E1 general Thomas era más vuhierablej pese 
la alta protección de su ayemo». Este propuso una 
ûlución que satisfizo a todo el mundo: Thomas pidió 
ue le relevasen en sus funciones. Días después partiô 
lino jefe de la Sipo S.D. en los territorios del Este 
fgdén ocupadoSj con sede en Kiev. 

, Knochen tenía que hacer frente, él solo, a la situa- 
Sn, al mando de un núcleo de policía carente de poder 
fexpuesto a la vigilancia quisquillosa de los militares. 
u ro su inteligencia y su habilidad le permitirían salir 
orioso de este mal paso. 
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LA GESTAPO SE IMPONE AL EJERCITO 


La oposición de los militares, fundadà en una riva- 
lidad, se apoyaba también en una diferencia de doc- 
trina. 

E1 artículo tercero del convenio de armisticio, fir- 
mado el 22 de junio en Rethondes, tenía im significado 
muy ambiguo: 

«En las regiones ocupadas de Franda —decía— f el 
Reich alemán e jerce todos los dcrechos de potencia ocu- 
pante. El Gobierno francés se cornpromete a facilitar 
por todos los medios las reglamentaciones relativas al 
ejercicio de estos derechos y a su ejecución, con el con- 
curso de la administración francesa. EJ Gobieino fran- 
cés invitará inmediatamente a todas las autoridades y 
a todos los servicios administrativos franceses del te- 
rritorio ocupado, a acatar las reglamentaciones de las 
autoridades alemanas y a colaborar con estas últimas 
de una manera correcta...» 

E1 aito mando militar, interpretando estas disposi* 
ciones al pie de la letra, puso bajo su absoluto control 
la administraciôn francesa de las regiones ocupadas. El 
punto de vísta de los militares era que la adminìstra- 
ción de la Francia ocupada era asunto de la ìncumben- 
cía de los mismos franceses, vcîando ellos únicamentô 
para que los franceses. aplicaran estrictamenie las di- 
rectrices alemanas. E1 papel de la admiuistracíón mzlì- 
tar alemana debía limïtarse, pues, a las funciones de 
dirección y controL 

Las instrucciones para el trabajo, dadas por la ad- 
ministración militar (Estado Mayor del Ejército. Cuar- 
tel General número 800/40, 22 de agosto de 1940) fueron 
bastante claras: 

«Toda actividad de la administración militar ,debe 
guiarse por el principio de que sólo deberán dictarse 
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icdidas relacionadas con la ocupación militar del país. 
)r el contrario, no compete a la administración mili- 


mezclarse en los asuntos de la política interior fran- 
sa, aunque sea para mejorarla. Todas las medidas 
■idministrativas que deba adoptar en lo sucesivo ìa ad- 
^tólnistración mihtar, tendrá que encauzarlas a través 
.00 las autoridades francesas.» 

í Los milìtares pensaban que esta solución no pre- 
sentaba más que ventajas. Las dificultades de eiecu- 
tîlón debían resolverlas los mismos franceses, con lo 
§ual la administración sería más económica y, sobre 
todo, la aplicación de directriccs alemanas bajo un en- 
scaramiento francés evitaría las «reacciones instin- 
ivas del pueblo francés, contrario a todo lo procedente 
los alemanes». Esta actitud explica por qué las au- 
idades alemanas dispensaron una acogida tan favo- 
Je a los franceses que consintieron en colaborar con 
,0s. Ellos deseaban, no la anexión de Francia, sino su 
'ïptación a una misma trayectoria política. 

Por eso, en opinión de los militares, la acción directa 
los servicios policíacos alemanes entrafiaba el riesgo 
echarlo todo^ a perder. E1 único servicio que acepta- 
âl fue la sección antijudía dirigida por Dannecker, uno 
los adjuntos de Boemelburg y representante perso- 
de Eichmann en Francia. 

Theo Dannecker, natural de Munich (Bavïera), tenfa 
ìntiocho afios de edad. Era miembro de îa Gestapo a 
9 órdenes de Eichmann, quien le había designado per- 
aalmente para que le representase en Farís. Alîí líegó 
mes de setiembre de 1940. Àunque se hallaba bajo la 
pendencia administrativa y disciplinaria de Knochen, 
í recibía ninguna orden directa de él. Para su «trabajo» 

1 dependia más que del propio Eichmann, quien le 
ismitía directamente sus ínstruectones. 

EI que fue primer comisario general en cuestiories 
'as Xavier Vallat (1), declaró en su proceso que 
necker «era un nazi frenético, que montaba en có- 
no más oír la palabra judío». Cuando entraron en 
[or las medidas antisemitas, se dedícaba a examtnar 
falios de los jueces de paz franceses, a quienes di- 
a vehementes notas de protesta por imponer sancio 
«demasiado blandas». 

Dannecker instaló sus servicios en la avenida Foch, 
ero 31 bis, y rue des Saussaies, 11. Entonces pensó 
irse de los antisemitas franceses, a quienes con sus 
sejos y otros medios ayudó a crear un Instituto de 


Vallat fue remplazado por Darquier de Pellepoix, el 6 de mayo 
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Estudios Judíos. No encontrando local para su insta- 
lación, requisó el de una empresa israelita del bulevar 
Haussmann. Los franceses del Instituto, que de una ma- I 
nera tan inopinada venían a ser inquilinos de la Ges- , 
tapo, se convirtieron en los más activos proveedores 
de los campos de exterminio, y a la cabeza de ellos e 
adjunto de Darquier de Pellepoix, capitán Sézille. 

La propaganda antisemita alemana había dado sus I 
frutos. Pero Dannecker no podía contentarse con sim- I 
ples amateurs. E1 Gobierno de Vichy había promulgado I 
un «estatuto de los judíos» el 3 de octubre de 1940. 

Segun el estatuto, debía considerarse judío todo aquel I 
a quien se le conocieran tres ascendïentes de la misma I 
raza y cuyo cónyuge fuese judío también. Acto seguido, I 
enumeraba las «funciones públicas y otros cometïdos» I 
cuyo logro estaba vedado a los judíos. Después condi- I 
cionaba el acceso de los israelitàs a cierto número dc I 
profesíones liberales o actividades mercantiles. 

Dannecker pidió que una docena de inspectores fue- I 
sen destacados de la prefectura de policía. EI les daba I 
directamente las ôrdenes y cumplía de este modo lo que I 
exigía la administración militar: hacer que los mismos I 
franceses ejecutaran los más bajos menesteres, a re- I 
querimiento de los alemanes, 

E1 24 de agosto de 1941, bajo la presión alemana, se I 
promulgó una ley castigando con pena de muerte «los I 
manejos antinacionales» y creando los tribunales de I 
excepción. 

En octubre de 1941, el ministro del Interior, Pucheu, I 
quiso «sustraer» a los aîemanes los agentes de policía I 
coîocados baîo su autoridad directa, y los agrupó en un I 
triple servicio para «cazar a los enemigos del régimen», I 
que daba la casualidad eran al mismo tiempo enemigos I 
de los nazìs, Pucheu creó a tal fin una «policía de cucs- I 
tîones judías» (P.QJ.), un «Servício de policía antico- I 
munistà* (S.PA.C,) y un «Servicio de Sociedades Secre- I 
tas» (S.S.S.), encargado de dar caza a los francmasones.i 
excluidos de las funciones públicas por una ley de 13 I 
de agosto de 1940, y puestos bajo vigilancia como enc- 1 
migos de la patria. 'Para todas estas funciones se había I 
buscado el personal menos idóneo. Los tres directores I 
eran, no funcionarios de la policía, sino polítiços que I 
militaban en los partidos de extrema derecha. Así, la di- 
rección del S.P.A.C. se confió a un ex combatiente quo I 
militaba en el P.P.F. de Doriot, y que recibió el título I 
de jefe de misión con el haber, entonces considerable, I 
de diez mil francos al mes. Los agentes eran también I 
miembros de los mismos movimientos, con excepción I 
de unos cuantos policías profesionales que se presenta- 1 

260 


voluntarios, atraidos por la cuantía de la paga, y 
de un grupo de funcionarios a quienes se incluyó for- 
ïîOsamente, todos ellos bastante molestos de hallarse en 
tûn mala companía y totalmente decididos a «no man- 
Eharse las manos» con tan sucios menesteres. 

S Una vez más pudo comprobarse que, por paradójico 
que parezca, los nazis reclutaban sus colaboradores en- 
Ee los miembros de los partidos que con más alarde 
blasonaban de sus sentimientos patrióticos. 


Los cálculos del mando militar alemán no daban los 
^SSultados previstos. Como, según la expresión de Kei- 
td, nada podía sacarse con los «procedimientos norma- 
fcs», el alto mando pasó a la via de la represión, de- 
Rjdiendo la ejecución de rehenes cada vez que se co- 
^feetîera un atentado contra miembros del Ejército de 
»Ocupación. 

Una orden firmada por Von Stulpnagel, el 22 de agos- 
to de 1941, hizo saber que, a partir del día siguiente, 
todos los franceses detenidos por un Servicio alemán 
|írían considerados como rehenes. De esta «reserva» se- 
ffan cogidos los que habían de morir fusilados, en nú- 
taero variable, «según la gravedad del acto cometido». 
íKS 19 de setiembre, una nueva orden vino a anadir a la 
-Gfttegoría de rehenes «a todos los franceses varones 
Hûe se hallaban detenidos por sus actividades comu- 
llÌstas o anarquistas, a disposición de las autoridades 
^ftncesas, o que lo estuviesen en el futuro por las mis- 
Btas causas». En adelante, se les consideraría como de- 
Jtnidos por cuenta del comandante en jefe de las fuer- 
tas de ocupación. Estas disposiciones fueron reagrupa- 
das en la orden general del 30 de setiembre, conocida 
çon el nombre de «Código de los Rehenes», lo cual cons- 
muyó un acto de soberano desprecio al artículo 50 del 
ipoiivenîo de La Haya, que prohíbe la toma de rehenes. 
Estas medidas se agravaron cuando en julio de 1942, 
general Otto von Stulpnagel fue sustituido por su 
limo Heinrich, del mismo apellido. E1 día 16 apareció 
V el Parìser Zeitung el siguiente aviso: 

Los familiares varones más próximos, hermanos po- 
icos y primos de los agitadores, que hayan Cumplfdo 
>s dieciocho anos, serán fusilados. 

»Todas las mujeres unidas a los culpables por los 
smos grados de parentesco, serán condenadas a tra- 
jjos forzados. 

■ »Los hijos de^ todas las personas arriba mencionadas, 
tenores de dieciocho anos, serán ingresados en una casa 
corrección.» 
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A todo esto* los servicios policíacos alemanes (Ges- 
tapo, S.D.) seguían relegados a segundo término. Pero, 
aunque no figurasen en primer plano —arrinconados 
como estaban a la sombra de la administración mili- 
tar—, no por eso habían dejado de ensanchar progresi- 
vamente su campo de acción. 

Desde el principio, Knochen organizó sus servicios 
según el módelo del R.S.H.A., repartiendo sus hombres 
en seis secciones correspondientes a los seis Amter dc 
la dirección berlinesa, con las mismas atribuciones. Poco 
importaba que no les dejasen trabajar a plena luz del 
dfa. De eso se aprovecharon para acumular documentu- 
ción y reclutar auxiliares, escogidos entre crîmmale» 
reincidentes y miembros de ciertos partidos, al frentc 
de los cuales figuraba el P.P.F. de Doriot, 

En el transcurso de 1941 empezaron a afîojarse las 
clavijas de la supervisión militar, La G,F.P. (policía se- 
creta de campana), atestada de trabajo, tuvo que dele- 
gar en la Gestapo una parte del mismo, dejándola pro 
2 eder por si sola, primero en la práctica de Ias pesquí- 
>as y, poco despues, también en las detenciones, a con- 
dicïón de que debía rendir cuenta de sus operaciones 
en ìnforme detallado, aunque lo más corriente era que 
se. «olvídase» esta formalidad. Muy pronto, el mando 
militar tuvo que resignarse a pedirle que atendiera a 
las encuestas que el Abwehr y la G.F.P. no daban abas- 
to a cumplimentar. Se llegó a un acuerdo con el Ab- 
vvehr, según el cual la Gestapo y el S.D. se encargarfan de 
la seguridad en Jas zonas de retaguardia, sólo en lo to- 
cante a los aspectos civil y político, y toda actividad 
relacionada con la información militar continuaba sien- 
do dominio exclusivo deï Abwehr. Pero al ser rouy fluo- 
tuante la línea fronteriza entre una y otra clase dc 
actividades, los agentes de Knochen la franqueaban aîe- 
gremente e invadían el terreno reservado a las atribu- 
cîones de los otros, lo que dio lugar a frecuentes con- 
flictos. Las relacxones entre Gestapo-S.D, y el Abwehr, 
revistieron síempre el carácter de una hostilidad sorda, 
reflejo de la rivalïdad que en Alemania enfrentaba a 
los jefes supremos de ias dos organizaciones, 

Con estas ampliacìones sucesivas creció la impor- 
tancia política de los servicios de Knochen. A finaîes 
de 1941 había posado su planta en todos los dominios, 
excepto algunos sectores donde los milltares conserva- 
ban la competencia exclusiva, tales como censui’a de 
Prensa, radio, teatro y cine; liquidación de las cuestio- 
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judfas y gestiones económicas de la adiriìnistración 
icesa. 

Durante el mismo período, Knochen había implanta- 
|0 tres «sucursales», las aussentellen (servicios exte- 
)ores) de Burdeos, Dijon y Rouen. En Vichy se había 
IStalado un agente de Himmler desde los primeros 
lempos de la obupación. Se llamaba Reiche e informa- 
a dírectamente a Himmler de todos los acontecimien- 
en la «capital provisìonal». No dependía de Knochen. 
Este trabajo de organízación, esta lucha incansable 
Sronada al fin por eì éxito, fue la obra de Knochen. 
fispués de la marcha de Thomas, quedó instituido co- 
lo único responsable de los servicios Gestapo-S.D. Tho- 
las fue sustituido por el oberfiîhrer Bierkamp, pero 
fte no hizo más que cubrir el puesto interinamerite du- 
tíate los seis meses que pasaron hasta la llegada del 
Bevo director. 


í Corría el mes de abril de 1942, cuando Himmler ob- 
EVO, al fin, las órdenes necesarias de Hitler: l. Q , para 
dvar de los poderes de policía al Estado Mayor del 
lército de ocupación en Francia; y 2.°, para delegar los 
Ismos en un nuevo representante personal. 

A fin de destacar la importancia que atribuía a este 
trgo, así como a la victoria lograda sobre los milita- 
is, eligió un hombre calurosamente recomendado por 
evdrich, el general Karl Oberg. 

Karl Albrecht Oberg nació, el 27 de enero de 1897, 
I Hamburgo, donde su padre, el doctor Karl Oberg, 
fercía la profesión de médico. Hizo sus estudios en la 
tidad hanseática, graduándose de «abitur» en 1914. Con- 
tba entonces diecisiete anos. A1 estallar la guerra en 
josto fue destinado al frente francés con el grado 
S teniente. Antes de terminar la guerra había sido 
dardonado con las cruces de Hierro de primera y 
ìgunda clase. 

De regreso en Hamburgo, como su familia atrave- 
iba una situación difícil, se puso a trabajar en casa 
s un tratante en toda clase de géneros, donde perma- 
sció hasta 1921. Dedicóse sucesivamente a varios em- 
leos: con un fabricante de papel; en la casa Christian- 
p, de levaduras, situada en Flensburgo, cerca de la 
ontera danesa, y otros. Contrajo matrimonio, en 1923, 
in Frieda Tramm, a la que llevaba cinco anos. En 
>26, el joven matrimonio regresó a Hamburgo, donde 
berg había logrado colocación en una companía fm- 
la «West-India Bananenvertriebsgesellscliaft». Allí 
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estuvo trabajando tres anos. Luego se hizo concesionario 
de una casa competìdora de frutas exóticas, la *Ban~ 
jac»* No tuvo suerte, y al cabo de diez meses, en el oto- 
ìíq de 1930 f se quedó siu colocación, En aquel entonces 
subía a tres milíones y medio el numero de parados que 
atestaban las calles de todas ias ciudades alemanas. Pero 
Karl Oberg no era hombre para estar sumido cn la de- 
sesperación, nì tampoco para mendigar un plato de sopa 
en las instîtuciones puolìcas de beneficencia. Gracias 
a un pequeno préstamo familiar pudo establecerse por 
su cuenta como expendedor de tabaco, en el mismo co- 
razón de Hamburgo —Schauenburgstrasse— f a la som- 
bra del gigantesco y flamante hotel Rathaus, en una pe- 
quena, pero bulliciosa, calle comercial. 

En aquella época, Oberg estaba enardecido por la 
propaganda nazí. Su negocio de venta de cigarros estaba 
sttjeto a las vicisitudes del cornercio en una ciudad 
que f dependiente en todo del tráfìco marinero, regis* 
traba más que ninguna otra los efectos del marasmo 
económico. Èn junio de 1931 se adhîrió al N.S.D.A.P., 
donde recibió eí número 575.205. Diez meses más tarde 
ingresó en las S.S., en cuya organización briUó por sus 
dotes metódicas. Á1 ano siguiente, el 15 de mayo de 
1933, Heydrich llegó a Hamburgo para inspeccionar el 
servicio local del S.D., en plena organización. Hacía 
tiempo que Oberg se sentía atraído por los servicios de 
seguridad del partïdo. Se hizo presentar a Heydrich y 
éste aceptó su candidatura. Ingresando en el S.D., Oberg 
se convertía en funcionario profesional, con lo cual se 
acababan sus apuros económicos. Nombrado unters- 
turmfuhrer (subteniente) el primero de julio de 1933, 
fue destinado al Estado Mayor de Heydrich, de quien 
‘ no tardó en ser uno de los más íntimos colaboradores. 
Le siguîó a Munich, al ser trasladado allí el servicio a 
finales de julio de 1933, y luego, en el mes de setiembre 
del mismo ano, ie acompanó a Berlín para instalar el 
servicio central del S.D. Pronto pasó a ser jefe del Es- 
tado Mayor personal de Heydrich en el SJD. y después 
jefe de personal, desempenando sus funciones hasta no 
Viembre de 1935. Mientras estuvo a las órdenes de Hey- 
drích, participó activamente en la «purga Roehm». 

Oberg renunció al S.D. para volver a! servicio activo 
en las S.S., y tomar el mando de la XXII unidad en 
Mecîíiemburgo con el grado de standartenfìahrer (co- 
ronel); después fue nombrado jefe del S.S. Absch- 
nitts IV, en Hannover, hasta diciembre de 1938. En ene- 
ro de 1939 fue nombrado comisario de polícfa en Zwic- 
kau (Sajonia) y en abril recibió los galones de S.S. ober- 
fiihrer. La guerra no modificó su situación hasta setiem- 
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RJffcrc de 1941, a excepción de un breve mtermedio. En el 
tnes de abrÚ de 1941, Hîmmler ie designó, interinamente, 
llûDmisario de policía en Bremen, pero el cacique nazi 
de la localidad, gauleiter Kaufmann, presentaba otro 
Dûndidato, y fue tal la oposición manifestada, que Oberg 
tuvo que ser mandado de nuevo a Zwickau, una semana 
pèspués. 

Ên setiembre de 1941, Oberg fue nombrado S.S. und 
'tízeifiïhrer —jefe de policía de las S.S.—, en Radom 
;rblonia). Tomó parte en el exterminio de judíos y çn 
Q cacería de trabajadores polacos. No dejó este cargo 
5ta su destino en París (1), después de haber sido 
imbrado «brigadefiihrer und generalmajor de polizei», 
es decir, general de brigada, lo que representaba un paso 
íormidable en su carrera, si se tiene en cuenta que nue- 
ve anos antes tenía la modesta categoría de subteniente. 

Tenía cuarenta y cinco anos cuando Himmler le 
finvió a Francia. Era un hombre en la plenitud de sus 
jpcultades físicas, un recio alemán del norte, rubio y 
Sònrosado, sólidamente constituido, aunque algo ven- 
trudo, debido a la cerveza que consumía en cantidades 
CXageradas. Su semblante alargado lo iluminaban unos 
ôjos color gris azulado, un poco saltònes, que no refle- 
Jftban crueldad ni dureza particular, sino más bien una 
"jecie de paciente atención, a través de unos gruesos 
mtes que cabalgaban sobre una nariz larga, curva, 
[yo final, extraordinariamente puntiagudo y algo res- 
gón, daba a su fisonomía un aspecto cómico, sobre 
r o de perfil. Coronaban su frente, abombada y rojiza 
^os escasos cabellos rubios. En sus cargos preceden- 
:$ había dejado fama de hombre paciente y ponderado, 
\C carácter suave y bonachón con sus subordinados. 
■mo esposo observaba una vida muy ordenada for- 
A1 cabo de trece anos de matrimonio le nació el 
fflmer hijo, en 1936; un segundo, en 1941, y el último, 
m 1942. 

En suma: el hombre que había escogido Himmler 
arentaba ser un tipo bonachón en medio de aquella 
nada de fieras de la Gestapo y de las S.S., y por tal 
ibría pasado a los ojos de todos, si una cualidad su- 
[èmentaria no hubiera salido a comprometerle, y esta 
ftlidad era la conducta excesivamente disciplinada de 
erg. 

Himmler tomó la decisión de enviarle a Francia el 
de abril de 1942. Oberg llegó el 5 de mayo. Su inter- 
cîón iba a provocar un cambio radical en las rela- 

(1) Debía haber sido nombrado Stahlecker, pero murió en el 
nte ruso, y esto dio su oportunidad a Oberg. 
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cïones entre la policía alemana y el Ejército de ocupa- 
ción, Para hacer resaltar esta transformacìón, Oberg 
habia recibido los títulos de «hohere S.S.» y «polizei 
Fiihrer» (jefe supremo de Ias S.S. y de la policía), así 
como el de representante personal de Himmler, mien- 
tras que la representación de Thomas se refería sim- 
plemente a Heydrîch. ÁI mísmo tiempo, Qberg estaba 
mvestido de todos los poderes de policía y encargado 
de asegurar el enlace entre Hìmmler, jefe supremo de 
la policía alemana y de las S.S., y las diferentes auto- 
ridades, aîemanas y francesas, es decîr, el comandantc 
mìîitar en Francia, Von Stulpnagel, el comandante en 
jefe del frente del oeste, mariscal Von Rundstedt, eï 
embajador Abetz y, por úîtimo, el Gobierno francés, 

Fara conferir cierta solemnidad al acontecìmiento y 
subrayar su iinportancîa, Himmler había querído ir a 
Paris, y dar posesión oficîatmente a Oberg. Pero como 
no se lo permîtían sus múltïples funciones, tuvo que de- 
legar en Heydrich. Este hizo la presentación de Oberg 
a las autoridades alemanas y francesas con las que ten- 
dría que tratar, en el curso de una ceremonia organi- 
zada en el hotel Ritz. Para este acto, Heydrich había 
invitado personalmente al secretario general de la po- 
licía, René Bousquet, y al secretario general de la admi- 
nistración del Ministerio del Interior, Hilaire, ambos 
nombrados quince días antes. Con ellos recibió a Fer- 
nand de Brinon, delegado del Gobiemo francés en la 
zona ocupada, y Darquier de Pellepoix, nuevo comisario 
gencrai para los asuntos judíos, que acababa de suceder 
a Xavier Vallat. 

Heydrich les dtrígió un largo discurso. Debían cola- 
borar lo más estrechamente posîble con las autorida- 
des alemanas, a fin de que cada uno, en m esfera, con- 
tribuyese al éxito del nuevo servicio de poiicía que Oberg 
iba a organizar «para bien de todos». 

Este discurso sirvió de prcámbulo a ias exigencias 
que Heydrich iba a formular en nombre del Fuhrcr, 
Estas órdenes se dirigían sobre todo a René Bousquet, 

E ues se referían al primer jefe de la policía francesa, 
lijo que Oberg estaba encargado de reorganizar los 
servicios de la policía alemana en la zona de ocupacîón, 
fîstos servicios iban a detentar, en lo sucesìvo, el poder 
de ejecución, ya que los poderes de polícía acababan 
de serles reiirados a la admînistración miiitar. La sc- 
gurìdad de la retaguardia se confiaba a los servicios de 
policía y a las S.S. Himmler había dado una consigna a 
Oberg; « Velad para que las tropas estacionadas en la 
costa tengan guardadas las espaldas». 




Con el fin de que pudiese cumplir esta tarea sin di- 
[|8cultad, ordenó que la policía francesa en zona ocu- 
Hmda, fuera puesta bajo la tutela de la policía alemana. 
Esta exigencia la presentó Heydrich como una demanda 
justificada por Jos términos del convenio de armisti- 
Clo. Se trataba, según Heydrich, de uno de los derechos 
** de Iqs deberes de la nación ocupante, consistentes 
lar por el mantenimiento del orden. Pero ni Hitler ni 
mler comprendieron que la policía francesa, tal 
imo estaba constituida, no podía aportarles ninguna 
ilaboración leal y eficaz. Fue por esto por lo que el 
líchsfuhrer-S.S. exigió una reforma a fondo de la po- 
lía francesa. Debían dirigirla y engrosarla hombres 
toda confianza, escogidos en el seno de los partidos 
iliticos colaboracionistas, que estuvieran dispuestos a 
íificar la Europa nueva» al lado de los alemanes. En 
■iinera fila de estos partidos se hallaban el P.P.F. de 
'oriot y el S.O.L. de Darnand (Partido Popular Fran- 
y Servicio de Orden Legionario). 

Los nazis no podían olvidar que, «asegurando el or- 
jj$n» por las S.A., y atestando después los servicios de 
lícía con hombres para quienes ìos intereses del par- 
",o debían anteponerse a los del Estado, habían logrado 
eliminación de sus enemigos. En Francia lo había 
itentado Thomas poniendo bajo su protección a los 
mbres que se habían hecho agentes del nazismo. Pu- 
ieu había creado también sus tres servicios especiales: 
ijQ.J., S.P.A.C. y S.S.S, 

Pero Heydrich, que esperaba encontrarse con tin 
►mbre dispuesto a agachar la cabeza, tuvo la sorpresa 
tropezar con una firme oposición. René Bousquet se 
Bgó a aceptar la tutela de la policía alemana y a nu- 
T los cuadros franceses con miembros de los partidos 
ìremistas. En su opinión, debía dejarse a la policía 
ncesa cumplir por sí sola su tarea, si se quería con- 
ar la calma. Además, los alemanes deberían cesar en 
s ciegas represalias. Heydrich parecía allanarse a las 
:ones de Bousquet. E1 también opinaba que estas me- 
idas no eran necesarias, y no se aplicarían siempre que 
lusquet se comprometiera a dar a la policía francesa 
orientación favorable a los intereses alemanes y 
le estableciera una amistosa y estrecha colaboración 
itre ambos servicios. 

René Bousquet accedió, a condición de que la poli- 
alemana no interviniese en los servicios de la fran- 
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cesa y que las dos organizaciones pudieran operar sepa- 
mdamente, , _ , 

En reaBdad, Heydricb no podía por si solo concluir 
un acuerdo de esta naturaleza. Á lo sumo, podía dife- 
rir la ejccución de ìas órdencs recibídas, mientras con- 
sultaba con sus superiores, Himmler e Hitler. Hecho 
este acuerdo tâcìtOi Heydrich regresó a Berlín. Pero ya 
no volvió nunca a Paris. 

La entrevista Heydrich-Bousquet, cclebrada eî 5 de 
mayo de 1942, había salvado a Francia de una graye 
amenaza. En Polonia, en Dïnamarca, en Checoslovaquia, 
la policía alemana controlaba la totalidad de los servi- 
cios locales. En Dinamarca, la casi totahdad de los po- 
licías habían sído detenidos o deportados. En Checos- 
lovaquia, el mismo Heydrich, nombrado «fprotector de 
Bohemia-Moravia», había rmplantado el reino del te* 
rror. En Polonia, Ias S.S, ejecutaban las órdenes de la 
Gestapo, relativas ai anïquilamiento de la población. 
Cabe preguntarse, sin embargo, hasta qué punto podm 
servir a los intereses de Franria aquella solucîón pro* 
visional, que prevaleció al fin. No menos convenìentc 
parecía para los alemanes, Para éstos, eì hecho de asu- 
mir en su totalidad los servícíos de policfa en Francia, 
equivalfa a imnovilizar una gran masa de hombres muy 
necesarios en los campos de batalla del Este, y a en- 
frentarse con una situacîón sumamente crítîca, tenien- 
do, como tenían, la certeza dc que el orden sería más 
diÓcil de mantener corriendo a cargo de ellos, pues la 
pobiacïón no soportaba el yugo de las medidas impues- 
tas por îos ìnvasores, y, en cambio, era más dócil con 
las prescripciones de 3as autoridades francesas, Por par- 
te de los franceses, este convenìo les garantîzaba contra 
el peligro de feroces represaíias, como las tomadas con- 
tra la población civil en la Europa cenfral y orientah 
para «reducir» a los elementos recalcitrantes. Cada una 
de las partes sacaba, pues, sus ventajas de esfe acuerdo. 


En París, Oberg acometió la emçresa de reorganizar 
los servîcios puestos bajo su dirección, 

La primera modificación fue agregar a los servicios 
de Ja policía de Seguridad y del S.D. aquella parte de 
la admìnístración militar encargada de supervisar ìa 
polìcía francesa, La G.F.P., por otro lado, desapareció 
casi por completo. Veintitrés de sus veintícinco grupos 
fueron disueltos y su personal envîado al frente ruso o 
transferido a la Sipo S.D, Los hombres substraídos al 
G.F.P. fueron desmovilizados por la Wehrmacht y remo 
vilizados por la Gestapo y el S.D., con destino especial. 
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_ embargo, la administración militar conservó, casi 
sta el último día, la supervisión de los campos, las 
'uanas y la dirección de la Feldgendarmerie. 

Todo esto era obra de Knochen, fruto de largas jor- 
padas de trabajo, de incansables esfuerzos para asegu- 
rar en París la supremacía del partido sobre el Ejército, 
Como estaba asegurada en Alemania. Desde entonces, 
Jy gracias a los poderes confiados a Oberg, esta supre- 
macía fue consolidándose, y la verdadera dirección de 
ìa política alemana en Francia pasaba a los organismos 
po liciales, aunque teóricamente el encargado de ella era 
el embajador Abetz. 

| Oberg dividió los servicios de policía en dos grupos, 
[«quivalentes a la organización alemana: el Ordnungs- 
jolizei (Orpo), policía del orden, y la Sicherheitspoltzeì 
|Sípo-S.D.), policía de seguridad. Cada grupo se colocó 
L tajo la dirección de un befehlshaber, o comandante. E1 
írpo se instaló en la rue de la Faisànderie, bajo el man- 
!o de Schweinichen, sustituido en 1943 por Scheer. La 
iìpo-S.D. continuó bajo el mando de Xnochen y man- 
tivo sus servicios en la rue des Saussaies y avenida 
toch. 

Siguiendo esta política de expansión, a base de restar 
itribuciones a las autoridades militares, en cada región 
iç r creó un servicio regional. Ya existía en Burdeos, 
touen y Dijon, anadiéndose después otros siete en An- 
;ers, Châlons-sur-Marne, Nancy, Orleans, Poitiers, Ren- 
jes, y Saínt-Quentîn, elevándose asf a ocho el número 
de direcciones regionales, incluida îa de París. 

Cada uno de estos servicios se subdividía en cierto 
ero de puestos locales instalados en las principales 
|4udades de la región, así como agentes en las Komman- 
" mturen locales. Por ejemplo, Rouen había instalado 
;ucursales» en Evreux, Caen y Cherburgo, así como 
■es puestos de menor importancia en Granville, Dieppe 
E1 Havre. 

Las regiones del Norte y del Este escapaban a la 
cción de París; el servicio de Lila, competencia del 
brte y del Paso de Calais, se había agregado a la 
eccîón central de Bruselas; el servicio de Estrasbur- 
jb dependía de una dirección regional alemana. 

Todas las direcciones regionales dependientes de Pa- 
, reproducían a su escala la organización de su ser- 
,cio central, que a su vez era una reproducción exacta 
lel R.S.H.A. 

E1 servicio central Sipo-S.D. y sus servicios exterio- 
, estaban divididos en siete secciones. A sus atribu- 
mes habituales anadíanse las tareas especiales que 
,cía necesarias la ocupación de un país extranjero. 
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La sección II (S.D.), encargada de la gestión adxninis- 
trativa, se desdoblaba en otra llamada II Pol, formada 
por el antiguo grupo segregado de la administración mi- 
litar y encargado de las relaciones con la policía fran- 
cesa, de sn vigilancia y dd estudio de los problemas 
jurídicos. También aseguraba el enlace con la oficina 
de la administración militar que cuidaba de los campos 
y las prisiones. 

La sección III (S.D.) llevaba al día la lista «Otto», 
establecida en su origen por la Propaganda Staffel, que 
controlaba también la Prensa francesa. Esta lista sena- 
laba las obras prohibidas, ya fuera por el origen del 
autor —judío o antinazi—, ya fuera en razón al tema 
tratado. Esta sección aseguraba igualmente la supervi- 
sión de las oficinas alemanas de compras. Por último, 
se ocupaba de los problemas de la mano de obra y del 
trabajo obligatorio, en combinación con el gauleiter 
Sauckel. 

La sección IV era, como en Alemania, la Gestapo 
propiamente dicha. Eslaba encargada de la lucha contra 
los «enemigos del Estado», los saboteadores y los terro- 
ristas, y deí contraespionaje activo. A sus locales de 
París ìban a parar los eJemcntos que eran descubier- 
tos, ya por sus propios agentes, ya por los afectos a las 
secciones III y IV. Se dedicaba también a captar las 
emisiones de radio clandestinas y elaboraba el texto de 
las emisiones propagandísticas. 

Esta sección controlaba administrativamente un Son- 
derkommando (comando especial) destacado de Berlín 
y llamado Sonderkommando IV J, el cual se denominó 
después IV B 4, encargado de la lucha antijudía. Este 
comando, que recibía las órdenes directamente de Eich- 
mann, desde Berlín, era el que manejaba Dannecker, 
quien preparaba la «emigración» de los judíos tomando 
las medidas preliminares, cuyo desarrollo estaba confia- 
do a las autoridades francesas. Los judíos, a quîenes se 
detenía por medío de redadas a cargo de una comisaría 
especial, eran mternados en el campo de Drancy y de- 
portados después a Folonia, donde se procedía a exter- 
minarlos. 

En las sesiones, celebradas a intervalos regulares, se 
reunían con Dannecker el representante de Abetz, Zeits- 
cheï, dos miembros del Ejército, Emst y Blanke, y un 
delegado del servício Rosenberg, llamado Von Behr. En 
ellas se acordaron las medidas que tantas víctimas 
supusieron para los franceses. 

La Embajada había designado también «expertos» 
franceses. Estos «especialistas» se escogieron entre los 
jefes de los grupos colaboracionistas y antisemitas. De 
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llos formaban parte Bucard, Darquier de Pellepoix, 
lementi y un seudointelectual, el «profesor» Georges 
t^jhdon, «antropólogo» racista. 

Dannecfcer abusaba de su independencia y su actitud 
Clballeresca hacía sombra a Knochen. Este, celoso de 
IU prestigio de jefe, encontró un pretexto para que le 

I Blflsladasen «por razones disciplinarias». Dannecker par- 
i |I6 de París en setiembre de 1942 para terminar su ca- 
néra en Sofía. 

I En mayo de 1943, habiendo estimado Eichmann que 
tFrancia estaba muy atrasada con relación a los restan- 
ivs países de Europa, en lo referente a la liquidación 
dcl problema judio», envió a París su brazo derecho, el 
muptsturmfiïhrer Briiimer, con la misión de acelerar 
ll máxímo las deportaciones. Briïnner venía de Saló- 
fllca, donde había dejado fama de bruto sin piedad. 
Elchmann le instaló en París y realizó dos viajes a 
Ifcancia para comprobar personalmente los «buenos re- 
ÉÛltados» de la actividad de Briïnner. Los periódicos 
jjptisemitas franceses, y a la cabeza de ellos el Pilori, 
êt habían entregado a una campafia de protesta contra 
tjfl tolerancia «criminal» que se tenía con 3os judíos en 
|i región de Niza. Eichmann hìzo un viaje ex profeso 
‘A esta ciudad para ver si era cierto que en ella esta- 
ban refugiados «todos los judíos de Francia», como 
decían los periódicos. 

f En el momento de la llegada de Briïnner, Oberg re- 
ribiô de Himmler la orden de «sacudir» a la policía rran- 
que mostraba muy pocos deseos de cooperar en 
caza de judíos. 

Pero Briïnner disfrutaba de una gran autonomía. 
_íbía llevado consigo un destacamento especial de vein- 
íicinco hombres con su parque móvil. Las órdenes que 
de Berlín las hacía cumplir por franceses de 
~ comisaría especial para asuntos judíos, con lo cual 
Içapaba al control de Knochen. A partir de agosto de 
3 P el campo de tránsito de Drancy pasó a depender 
la administración alemana, y sólo estaba a cargo 
la gendarmería francesa su vigilancia exterior. Briïn- 
T pudo así «activar» el ritmo de las deportaciones. 
La sección IV tenía a su cargo una siniestra misión: 
de determinar quiénes eran, entre las personas dete- 
ífas, las que debían ser juzgadas por el tribunal mi- 
ja r —con sede en la calle Boissy-d'Anglas, número 11 —, 
® quiénes las que debfan ser deportadas sin formarles 
la causa. Por último, detentaba un terrible privi- 
■igio: el de escoger los rehenes para fusilar en casos 
de represalia. 

I La sección IV comprendía una subsección IV 5, para 
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la organización de «misiones especiales», y una subsec- 
ción IV N destinada a descubrir los servicios de infor- 
mación del enemîgo, Administraba igualmente dos uiìi- 
dades que tgdos los franceses, sobre todo los de París, 
aprendieron a «apreciar» sin conocer sus nombres, La 
Intervención Referat, cuya ofìcina principal radicaba cn 
la calle de Villejust, número 48 ( debía formar equipos 
de asesìnos, reclutados entre los gmpos de choque del 
P,P,F. y de la Mílicia, siendo los más célebres los de la 
banda Carbone, Estos comandos intervenian cuando d 
S.D. y la Gestapo no querían hacerlo en nombre propio. 
Realizaban golpes de mano contra ciertos organismos, 
así como secuestros o asesinatos de personalídades. 

Una segunda unídad, llamada Secciòn IV de soco- 
rro, dírigida por el alsaciano Bidder, encuadraba a los 
ft-anceses que trabajaban por cuenta de la Gestapo. Esta 
sección había creado una escuela especial para la for- 
mación de estos agentes auxiliares. 

Estas dos formaciones utilizaron en gran medida los 
servicios de delincuentes comunes, la mayoría sacados 
de las cárceles. Su reclutamiento comenzó de una ma- 
nera curiosa. Un tal Henri Chamberlin, antiguo cantine- 
ro en la prefcctura de policía de París, fue internado el 
ano 1939 en ei campo de Cepoy por sospecbas de confa- 
bulación con el enemigo. Allí trabó conocimiento con 
varios agentes alemanes, igualmente internados, y se 
evadió con ellos. Desde la Ilegada del comando Kno- 
chen, Chamberlin trabaj ó por cuenta de la Gestapo, 
primero como denunciante, después, y a petición de 
sus patronos, como «jefe de equipo». Con el nombre de 
Lafont, Chamberlin formó un grupo que dirigiría más 
tarde conjuntamente con el ex inspector Bony. Se ins- 
talaron en la calle Lauriston, 93. Para constituir su 
equipo, Chamberlin, «alias Lafont», obtuvo la libertad 
de una veintena de presos comunes, De este género se 
abrieron numerosas oficinas, tal como la del siniestro 
Martin, apodado «Ruy de Merode». Estos criminales 
utilizaron las torturas corporales como métodos de in- 
terrogatorio, y se aprovechaban de la inmunidad quc 
les concedía su «aussweiss» especial y su licencia de 
armas para cometer toda clase de delitos. 

Estos equipos trabajaban, a la vez, para la Gestapo, 
el S.D. y el Abwher. 

La sección IV compartía, en principio, el poder eje- 
cutivo con la sección V, es decir, que eran las que pro- 
cedían a las detenciones, interrogatorios y pesquisas. 
Boemelburg fue j efe de la sección IV hasta finales 
de 1943. 

Boemelburg fue un elemento valioso en la instala- 
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SÒn del servicio Knochen por varias razones. Era un 
^Veterano policía profesional, muy al corriente de los 
Bsos y de las técnicas policiales y jurídicas en todas 
naciones. Había sido una de las personalidades de 
I.K.P.K. (la organización internacional de noliçía cri- 
nal), antecesora de la Interpol, cuya secretaría radi- 
iba en Viena, y en mayor o menor medida habia tra- 
[bûdo conocimiento con los jefes principales de Ja po- 
■fcfa francesa, al menos los de más reputaciòn. Por ana- 
lidura, hablaba perfectamente el francés, dommando el 
pues en otro tiempo vivió en Parfs, como «téc- 
lco» de una empresa alemana dc calefacción certtral 

n $° n t stv ì vo de viaie el rey de ^glaterra, hizo que 
* û 1-K.P.K. Ie nombrase delegado, para estudiar junto 
fcpon los servicios franceses, los probiemas de setmndad 
lîf medidas a adoptar contra los terroristas internâcio- 
HÉles, de quienes se recelaba. E1 Gobiemo francés guar- 
daba muy vivo el recuerdo del atentado de Marsella 
Bue había costado la vida al rey Alejandro de Yueos' 
myia y al ministro Louis Barthou. Así pudo entablar 
ÇOntactos directos, que fue renovado desde su cargo 
p jefe de la Gestapo, en la rue des Saussaies. 

I Pero en 1943, Boemelburg einpezó a resentirse de los 
lichaques de su edad. Parecía que dc un golpe le habían 
fcllado todas las facultades, Su memoria, antes formi- 
ttable, le resultó înfielï era más tardío en sus decisiones,, 
-;nos seguro en sus juicios. Era Ia época en que la 
jistencia activa y làs oposiciones políticas intensifica- 
m su presión. La Gestapo estaba librando una batalla 
I* cuartel, atacando con implacable crueldad. Boemel- 
irg, abrumado por la carga de los anos, reaccionaba 
íamente ante los acontecimientos. Oberg y Knochen, 
—i acuerdo con el R.S.H.A., buscaron una soíuciòn para 
remplazarle sin herir sus sentimientos> Ya empezaban 
^ h ablar de un límite de ed ad, cuando la ocasión se les 
“resentó con la muerte del representante de Oberg en 
ichy, Geissler, asesinado por elementos de la resis- 
iïcia. E1 cargo fue confiado entonces a Boemelburg, 
iien a su vez fue sustituido en París por Stindt, que- 
ndo éste como jefe de la Gestapo en Francia hasta el 
de la ocupación. 

Después de la evacuación de Francia, Boemelburg, 
ic había acompanado al Gobierno de Vichy, fue agre- 


--uv V y , 1UL- a^lt* 

“tdo al séquito del mariscal Pétain, en Sigmaringen. 
te ej último cargo que desempefió. 

La seçción V era la Kripo (policía criminal), cuyo 
rmetido era en principio luchar contra el mercado 
jgro, función más bien teórica, dado que los servi- 
Ips alemanes solían ser los principales organizadores 
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de este mercado, que explotaban en su propio provecho. 
En colaboración técnica con la Gestapo, se ocupaba de 
la antropometría de los detenidos, del fichaje de los 
individuos buscados, del reconociiniento técnico de las 
armas, de las huellas digitales, etcétera. 

La sección V compartía con la sección IV el ejerci- 
cio del poder ejecutivo. La dirigió Roppenhof, a quien 
sucedió Odewald. 

La sección VI se encargaba de recoger. informes so- 
bre los distintos grupos polfticos y de vigilar sus re- 
laciones con el extranjero. En París disponía de siete 
comandos especiaìi3íados r cuyas misiones resultaban a 
menudo bastante curiosas. 

E1 Sonderkommando Pannwitz {del nombre de su 
jefe el haptsturmfuhrer Pannwitz, del Amt IV del 
R.S.HA,), había sido envìado especialmente desde Ber- 
lín y trabaiaba simultáneamente para las secciones IV 
y Vt en eí asunto ltamado de la Rote Kapelîe (capiïla 
roja). Su misión era líquìdar la red sovïética de mfor- 
macìón que operaba en Francia, donde recogía datos 
aeerea de la actìvidad dc las tropas alemanas, de sus 
efectivos y del estado de !as divisìones que pasaban 
una temporada de reposo en retaguardia, procedentes 
del frente orientaL o que se preparaban para regresar al 
mismo. Estos datos eran transmitidos a Moscu, bien 
por radio, bien por tina estación de senales en Suiza. E1 
Sonderkommando Pannwit2: utilizaba también para sus 
trabajos la ayuda del segundo comando especial, el Fun- 
kspiel Rommando. En alemán. funhsçiel quiere decir 
juego de radio o radíotrampa. Estaba íntegrado por es- 
pecìalistas en la localización de emisoras cìandestìnaîî. 

Un tercer comando especial, aseguraba la protección 
de Ios altos funcionarios aîemanes que viajaban por 
Francia. Componíase de elementos^ S.S. cuidadosamente 
seleccionados, y de la Schutzpolizeì, la policía del orden 
en las cìudades. _ t 

EI cuarto comando, lïamado Rommando Wenger P del 
nombre de su jefe, ejercfa una vîgilancia particular 
sobre la expedicìón de pasaportes y visados. E1 Sonder- 
Referat, del hauptsturmfiihrer Wagner, acechaba la alta 
sociedad francesa. Otro comando técmco se ocupaba de 
detectar los camuflajes por los vehículos del Ejército 
secreto Operaba en zona sur, donde se había constitui- , 
do dîcho Ejército. Por último, el séptimo comando reclu- 
taba prostitutas para îas casas reservadas a las tropas 
alemanas, y también para las que fueron mstaladas cn 
ciertos campos de concentracìón. 

En Francia no había una sección VII b propiamente 
dicha, pero en repetidas ocasiones, especialistas del Amt 

274 


se desplazaron de Berlín para estudiar los tftraba- 
'Os» del Instituto antijudío fraiîcés y para catalogar la s 
ïlbhotecas confiscadas por el einsatztab Rosenberg, que 
îûbia mstalado un servicio en la rue Dumont-d'UrviIIe, 
jumero 12, de París, y se dedicaba al saqueo metódico 
Jf obras de arte, muebïes antiguos, Ubros, piezas de 
ïlata, alhajas y pieles, y en gcncral, toda dase de obje- 
os de valor descubiertos en domicilios de judíos. 

De esta manera, a partir dc mayo de 1942, los ser- 
ficios alemanes en Francia fueron instalando esta or- 
tamzación omnipresente y omniscîente que ya habfan 
fprendido a conocer sus propios compatrìot'as. Ahora 
pie se le habíart confiado todos los poderes, se hizo 
fierdaderamente temible, 

A pesar de la división teóríca dc los servîcios en 
lompartim ientos, según el modelo de los servicios cen- 
rales, la separación fue, en Francia, infinitamente me- 
10S marcada y real que en Alemania. En las secciones 
xteriores, particularmente, donde d efectîvo total no 
ûsaba prácticamente de un centenar de miembros, in- 
fuido el personal administrativo, los agentes trabajaban 
n todas las ramas y, a medida que pasaban los meses, 
fc ìban limitando. a la labor represiva, dejando el tra- 
fjo de información a los «auxîliares» franceses reclu- 
idos sobre la marcha, y operando a base de los infor- 
ïes y denuncias enviados por las organizaciones fran- 
^sas coiaboracionisias y ciertos partidos políticos. 

Los agentes pertenecìentes a los comandos de la Sipo- 
D. vestían el mismo uniforme, es decir, el uniforme 
! las S.S., con una banda en la manga izquierda lïe- 
indo las iniciales S.D. Estas designaban, no sólo el 
rvicio S.D. P sino también la clasificacìón en la que en- 
aban los miembros de los servídos de segmidad o 
fïicía, pertenecientes igualmente a las S.S. 


: Los poderes detentados por el Ejército se habfan 
lo deslizando en manos de la Gestapo. De esta manera, 
, mando militar quedó despojado hasta del derecho a 
jtervenir en el nombramiento de funcionarios france- 
'S en zona ocupada, como había venido haciendo hasta 
hqnces^ Cuando la Gestapo ohtuvo su índependencia, 
ívindicó este derecho, alegando que dìchos nombra- 
íentos podían afectar a los intereses de sus cargos po- 
ffacos. 

Después de ocuparse de la zona Sur, en noviembre 
i 1942, la Gestapo pretendió —en las dos zonas^ 
bordinar a su consentimiento la designación de pre- 
ttûs, y llegó hasta a proponer sus propios candidatos, 
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pretensión contra la cual lucharon el mando mihtar 
y la Embajada. Lo cierto es que la sección III no aejn 
de pasar por su propía erîba los nombraTOientos de 
todas clases, para ver si los nuevos funcíonarios podian, 
o no eonstïtuir un obstácuio a su labor represiva. Oberg 
logró al fin poner al frente de la policía francesa a un 
hombre de su eiección, liamado Darnand. 

Àdemás de las fuentes de ínformación clásicas )n 
Gestapo compartía en Francia, con el Abwher» un medîO | 
eficaz muy propio de la época. 

La escasez de materias prìmas, de géneros alîmen 
ticios y de la mayor parte de los objetos inanufactura- 
dos, dio orígen al mercado negro, en el que se hacian 
tratos que escapaban a las normas establectdas. La 
economía alemana, responsable de esta penurìa por las 
estragos que producía en 1a economla francesa —como 
en la de todos los países ocupados— f padecía a causa 
de !a insuficiencia de su propìa producción, insuficienciu 
que se fue agravando a medîda que los bombardeos 
aéreos causaban ’nuevas destrucciones en sus zonas in- 
dustriaies. Al mismo tiempo, los gastos de guerra aican* 
zaban cîfras tan exorbitantes, que resultaba cada ve/ 
más difícíl bacer frente a los mismos. Mïentras la parttì l 
de estos gastos cubierta por los impuestos era del 42% 
en t939 P no era más que dd 33% en 1942 y del 19% en 
1944, Eî gravamen impuesto en los países ocupados a 
título de «gastos de^oçupacíónn, alcanzó Jos 66.000.000,0001 
de marcoSj y afiadiéndo las sumas percibidas o expolia- 1 
das por otros conceptos, los 100.000.000.000 aproxì* 
madamente. Francía, por sí sola, tuvo que sufragarl 
3L600,000.000 de marcos por el solo concepto de gasio» 
de ocupaciôn, lo cual constituía la aportacìón más cuair 
tiosa de los países ocupados, pero aun así era débìl sil 
se tiene en cuenta que sólo los gastos del quinto afiíîl 
de guerra llegaron a cien mil miltones de marcos (líJ 
Prácticamente ya no era posible aumentar las tív*| 
rifas impuestas a Francïa para el suministro de los anl 
tículos exigidos. Por eso los alemanes acometierori iul 
empresa de organizar una seçunda fuente de ìngresmJ 
explotando en su propio beneficio las especulacìones ddl 
mercado negro. Crearon unos organismos denominadai 
«Oficinas de Compras», encargados de establecer merca-l 
dos regulares en combinación con los industriales fran-f 


(1) Aî tenniiiar la guerra, la deuda pública deï Reìch liegaba 11 
387 000 mïllones de marcos: 143 en títulos a plazo largo y medinim|| 
235 en obUgaciones a corto plazo, y el resto en diversas obligacion^J 
emisiones Mefo, etc. Los gastos de guerra se eievaoan a un totaJ di| 
670.000 millones de marcos. 
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ses r pero de hecho, estas oficinas se desenvolvían co- 
Q gîgantescos centros de corrupción. Allí se trataban 
5 negocios más increíbles, y los ìndividuos que los 
tfmaban sabfan sacar partido de su impunidad y de 
proteccíón que la Gestapo ies dispensaba. Allí se vem 
fi, se compraba, se permutaba con las mercancfas más 
spares: el acero, el cobre, el tungsterto, el wo!frnmío r 
caucho y el mercurio: los productos farmacéuticos, la 
na, los tejidos, la marroqumería de lujo, el aïambre 
pinoso, los vinos selectos, el conac francés y el cham- 
fia; las pieles sin curtir, los perfumes de lujo y las 
fdias de seda; los travesanos de madera y las vías 
ferrocarnl. Estas oficinas se encomendaban, en ca- 
^ gerentcs, a agentes ocasionales de la Gestapo 
del Ab\vher, como pago a sus bitenos oficios. Los be- 
ficios fueron prodigiosos. Cïertas fortunas recientes 
i tienen más origen que éste. Pero si se traficaba con 
oro, los títiilos y las divisas extranjeras, también se 
ïtaba de los mercados para el abastedmíento a la 
tenaencia de la Wehrmacht. Nunca faítaban comer* 
líites o industriales franceses a quienes costaba poco 
pcer Ios escrúpulos —muy débîles, a decir verdad— 
ie les causaba un patrîqtïsmo vacïlante, para ofrecer 
\s servicios a estas oficinas de compras, A éstos se 
ì convirtió en agentes de informacîón, conscientes o 
de su cometido, lo que aceptaron algunos para no 
rder la oportunidad de unas ad judicaciones muv lu- 
Itivas, , J 

Regfa el conjunto de estos servicios ttn departamento 
pommado «organización Otto», que dìsponfa en Parfs 
, tres ^ oncmas centrales. Una en los números 21 v 23 
ia piaza del Bosque de Bolonia, otra en la calle de 

* 25, y otra en la calle Adolphe-Yvon, 6. Poseía 
Cíuas vastos almacenes en los «docks» de Saint-Ouen 
Bamt-Dems. 

La organización Otto la dirigían dos alemanes, Her- 
inn Brandl, apodado «Otto», y Robert Pôschl o Poes- 
el. Estos dos bombres estaban encarsados oficialmen- 
de todas las compras de mercancfas en Francia por 
&nta de Aíemania, y su servicio se benefíciaba del am- 
ro del Àbwehr + Se calcula que sacaron varios xniles 
mi ones de francos en beneficios personales. 

Brandl era el cerebro de la organización. Se trataba 

* un hombre de mediana estatura, rostro ovalado y 
ïciones un poco abultadas, Afectaba maneras muy re- 
iadas. Siempre iba vestido de forma impecable. Sus 
belios, de un gris argentado, peinados hacia atrás. Pa- 
iba su figura por los lugares de expansión parisien- 
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ses, que frecuentaba por gusto y por trafar aìlí de sus 
negocìos. Todo podía interesar a la organizaaón Otto. 
Brandl fìjaba en sns interlpeutores una mirada fria y 
Les escuchaba sin despegar Jos labios. Cerrado el trato, 
hacía descorchar iuia botella de champana. 

El oro, las piedras preciosas y las alhajas, eran tam- 
bìén objeto de estas transaccionesï los compraba Otto 
y los expedía a Âlemania. 

Brandl, miembro del Abwehr, tenía el grado de ca- 
pitán. A su lado, un adjunto mantenía permanentemen- 
te el enlace con la direccìón del Abwehr. Este era Wil* 
helm Radecke t espírilu diabélico, individuo sìn escru- 
pulos, cínico, brutaî, amigo íntîmo de Chamberlin —se- 
gun Lafont—, con quien se complacía en crapulosas 
&ancacbçìas. Por medio de Radecte, la Gestapo reclu- 
taba agentes entre la clíentela de las oficinas de com- 
pras. Los más temibles fueron Frederic Martin, (a) 
«Rudy de Merode», y Georges Delfane (a) «Masuy», cu- 
yas ofieinas estaban instaladas en la avenida Henri-Mar* 
tin, 101. A este últìmo se le tiene por inventor del su* 
plicio de la baííera. 

Cuando la «débacle» de 1944, Pôschl intentó refu-1 
giarse en Espana, esperando ganar América del Sur 
para dtsfrutar allí de su enorme fortuna. Había presen- 1 
tido el fin de la guerra; había preparado cuidadosamen- 1 
te su fuga; grandes capitales le aguardaban en Lisboa. 
Pero fue detenïdo por la Gestapo en la frontera espa-l 
hola. Trasladado a Alemania, fue condenado a morirl 
en la horca. 

Brandl regresó a Aîemanîa con una parte de sus îe-| 
soros. En la ruta se las fue arreglando para ocuítar lol 
que pudo en diferentes escondites. En las dependencìa!! I 
de un castiìlo de Champagne se encontraron unos ex«| 
tintores llenos de pîedras preciosas, enterrados por Ottol 
En Alemania escogió por residencia Munich, donde tam*| 
bién ocultó alhajas cfentro de unos sacos de cementoj 
En casa de sus amigos escondió lienzos de famososl 
maestros, como Sisley, Renoir, Boudin, Pissarro y Do! 
gas, valiosos tapices, muebies inestimables, coleccioncsj 
de sellos raros, de títulos, de platería antigua, fruto de| 
nn pillaje sístemátjco en Francia durante cuat o anos. 

Cuando sobrevino el hundimiento de Alemania, | 
Brandl vivía con un falso nombre cerca de Dachau, 
Allí fue detenido en el verano de 1946. Recluido en lal 
prisión de Stadelheim, quitóse la vida en su celda, aho 
cándose. f 

Como se ve, los dos cómplices tuvieron el mismo fin, I 
al extremo de una cuerda. Sólo ha podido recuperarsflj 
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^ia pequena porción del fabuloso «tesoro Otto». Es de 
uponer que los lienzos famosos acabarán por pudrirse 
n algunos escondites imposibles de localizar, junto a 
ï& piezas de plata eniiegrecidas y ïos títulos apohllados 
m cuanto al oro, las divisas y títulos expedidos por 
Jlos a Portugal o a América del Sur, <mo habrá algún 
ompnce desconocido que se esté beneficiando de elíos? 


279 







QUINTA PARTE 


EL INFIERNO DE LA GESTAPO 
1940-1944 




1 


LA GESTAPO TRABAJA EN FRANCIA 


Gracias al dispositivo organizado por Knochen bajo 
autoridad de Oberg, gracias a la explotación de las 
ganizaciones satélites que gravitaban a su sombra, 
Bcias a la corrupción, a la pasión política y al miedo, 
Gestapo halló un campo amplísimo para intensificar 
represión. Oberg, el honrado padre de familia, el 
ìcionario meticuloso y pacífico al que sus subordi- 
pdos apreciaban por su buena hombría y su equidad, 
tuvo ningún reparo en aplicar estrictamente las me- 
|das ordenadas, al igual que todo nazi disciplinado, 
’ nvirtiéndose —como diría Taittinger—, en un «ser de- 
Dníaco y capaz de llegar a todo por su Fiihrer», sin 
artarle los medios. Magnífica encarnación de la bru- 
lîdad, parecía haberse propuesto que le detestaran, 
supo conseguirlo perfectamente. 

Detestar... es una palabra poco expresiva. 

Una marejada de odio, de imponente rabia, subleva 
i| todos los que han conocido los métodos de la Gestapo 
pitra los jefes de la siniestra organización. 

Las detenciones, cuyo número aumentaba sin cesar, 
ra alcanzar el máximo entre mayo y agosto de 1944 
la zona sur, particularmente en la región lyonesa, 
vestían dos formas. De una parte, las detenciones in- 
uîduales de personas conocidas por su actividad anti- 
^mana, o simplemente sospechosas de ella; de otra, las 
Mectivas practicadas por medio de batidas de la po- 
:fa. En Francia, las más ímportantes de estas últimas 
eron entre agosto y diciembre de 1941, en íiilio de 

42 (redadas de judíos), en noviembre de 1943 en la 
aìversidad de Estrasburgo (operación repetida en Cler- 

jlont'-Ferrand), en enero de 1943 en Marsella donde fue- 
pi apresadas 40.000 personas, en 24 de diciembre de 

43 en Grenoble, en 24 de diciembre de 1944 en Cluny, 
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en mayo de 1944 en Figeac y en Eysieux, y en julio 
de 1944 en Saint-Pauî de León y en Locminé. Los mís- 
mos procedîrnîentos se emplearon en Béîgíca, Holandn 
y Dinainarca. Èn cuanto a los países de la Europa ceti- 
tral y oriental, pucblos enteros fueron desplazados, tras- 
plantados o deportados, reducidos a la esclavitud, 

Las personas detenidas indïvidualmente eran interro- 
gadas y, en la mayor parte de los casos, torturadas 
por la Gestapo. En general, el nrimer interrogatorio no 
tenía lusar —salvo necesidad de una encuesta— hasta 
diez días después de la dctención, Los procedimientos 
empleados para hacer hablar a Ias personas eran los 
mismos en todas partes. Se les obligaba a arrodiìlarse 
sobre una regla triangular en tanto que un torturador 
subía sobre sus espaïda.s; se les suspendla por los bra- 
zos atados a la espalda hasta que perdían el sentido, se 
les daban puntapiés, pimetazos, se les apaleaba; si se 
desvanecían, les reanimaban voîcándoles sobre la ca- 
beza un cubo de agua, Les lìmaban los dìentes, les arran* 
caban las unas, les qucmaban con un cìgarro y en oca* 
siones hasta con un soplete, Practicaban también el su* 
plicio de la eìectricidad, atando un hiio a los tobillos 
mientras pasaban otro por los puntos más sensibles dd 
cuerpo. Se hacían inci.siones en las plantas de los pies 
y en seguìda obligaban al hcrído a cmmnar sobre un 
suelo espolvoreado de sal. Se íes ponían entre ïos de- 
dos de los pies trozos de algodón empapados en gaso* 
Mna e inflamados después. Ei suplîcio de la banera con- 
sistía en sumergir a Ia vfctíma en una banera de agua 
helada, con las manos esposadas a la espalda, mante- 
niéndole la cabeza bajo la superfîcie hasta su casi com- 
pleta sofocaciôn. Le hacían salir a la superficìe tirando 
de los cabellos; si se negaba todavía a habiar, volvían 
inmediatamente a sumergirle. 

«Masuy», especialista en tales procedimientos, tenía 
la costumbre de intcrrumpîr las pruebas cuando la víc- 
tima estaba al borde del desvanecimiento total, hacien- 
do traer café o té caliente, y a veces conac. Cuando su 
víctima estaba reanimada, reanudaban la tortura con 
la misma crueldad. 

Las mujeres no estaban exentas de estas torturas, 
y era con ellas generalmente con quienes Ios verdugos 
empleaban sus más odiosos refinamientos. Las auxilîa* 
res francesas de la Gestapo rìvalizaban con sus maestros 
nazis en la elección de los medios. Todos los franceses, 
si no los han visto, han oído al menos habîar de estos 
métodos. Algunos los han negado por razones políticas, 
otros han creído que los rdatos de las victîmas eran 
exagerados. Pero muy al contrario, los reconocimíentos 
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icos, los procesos verbales de expertos, los dictá- 
mes periciales, las confesiones de los propios tortu- 
idos, suministran detalles y pruebas imposibles de 
ilacionar en este libro. 

Cada «oficina» de la Gestapo trabajaba por cuenta 
ipia, y como el hermetismo interior y las normas del 
_reto obligaban a ignorar lo que ocurría en los ser- 
cios vecinos, se daba el caso de que un mismo dete- 
Ldo estuviera reclamado por varios servicios a la vez. 
|da uno de ellos lo solicitaba entonces para interro- 
irle. 

E1 desdichado a quien se llamaba para un interro- 
Eitorio, era conducido en un coche celular de la prisión 
|eneralmente la de Fresnes), y encerrado en un cala- 
Ko «provisional» en espera de su turno. En la calle 
es Saussaies se habían habilitado celdas para tal fin, 
distintos lugares del edificio. Las más espaciosas 'es- 
iban en los sótanos, aunque en los pisos se habían 
tondicionado pequenos gabinetes de desahogo para ha- 
irlos servir, en caso de urgencia, como cámaras de se- 
rídad, A veces eran cinco o seis los detenidos que per- 
jiecían horas enteras en estos espacios reducidos y 
|ítos de ventilación. Durante este tiempo no se les 
jptaban las esposas y se les encadenaba a una argolla 
&lgada en la pared. 

Llegaba al fin !a hora de comparecer ante los «in- 
uisidores». Las primeras respuestas deí inlerrogado de- 
mcadenaban generalmente una granizada de golpes. 
Sl el infeliz, siempre encadenado, cafa al suelo, le hacían 
&vantar a íuerza de puntapiés con tal vîolencia, que no 
ran raras las fracturas de costïllas o de miembros. 

EI interrogatorio continuaba así, con altemativas de 
aenazas proferidas con respecto a 3a familia (araena- 
s que surtían efecto en muehos casos), de promesas 
de proposiciones «ventajosas» al objeto de promover 
poco de «comprensión». E1 inculpado permanecfa de 
pie durante varias horas, ìmportunado y maltratado 
□r equipos que se relevaban para interrogarle. 

Los «refinamientos» se ponían en práctica para redu- 
a los más obstinados. En estos dominios, el sadismo 
1 la imaginación de los verdugos aportaron infinidad de 
rìantes, de descubrimientos, cuyos inventores se mos- 
aban orgullosos, no menos que sus predecesores de la 
iad Media que se transmitían de padres a hijos los 
gtmmentos de suplicio, de uso para ellos tan familiar. 

coartada patriótica, proporcionada por el nazismo y 
IS «circunstancias», hacían surgir del subconsciente de 
•tos hombres, aparentemente correctos, hasta entonces 
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normales, lós más espantosos instintos. Algunos se abs- 
tuvieron de ceder al ejemplo general, con riesgo dc 
pasar por traidores. Entre los otros, muy escasos eraa 
los que se preocupaban de estar en paz con su con- 
ciencia. En todas partes, en la más insignìíicante «ofi- 
cina local» de la Gestapo, solían verse las mismas prác- 
ticas inhumanas. 

La Villa des Rosiers en Montpellier, el callejón Ti- 
voli en Limoges, la mayor parte de las cárceles de Fran- 
cia, los locales de la calle Lauriston, los de la calle des 
Saussaies en París, todos los inmuebles ocupados en 
Francia por la Gestapo, son antros donde ban resonado 
los gritos de !os patrìotas y donde se ha visto correr su 
sangre. En ïa calle des Saussaies, îos cocineros insta- 
lados en el segundo piso, cn los departamentos 24Û y 
242 habilitados para cocinas, se sentían a menudo alar- 
mados por los lamentos de las víctimas a quienes sc 
«interrogaba» ert el quinto, 

Estos maîos tratos se infligfan a seres desgraciados, 
debilitados por el cautiverio. Sólo en las cárceles fran- 
cesas el número de mucrtos llegó a cuarenta mil, cifra 
a la que hay que afiadir los condenados por los tribu- 
nales franceses, juzgados especiales, consejos de guerra 
e Internados en ìos campos franceses. Hacinados en lan 
celdas de unas cárceles superpobladas, donde a veces 
la densidad era de quince detenidos por celda de sietc 
a ocho metros cuadrados, recibiendo raciones alimen- 
tîcias insignificantes (t), vìviendo en un ambiente dc 
suciedad apenas imagînabïe, llenos de parásitos, sin re- 
cibir cartas, ni paquetes, ni vîsîtas, aislados del mundo 
exterior. Hacfa falta una mora! a toda prueba y una vo- 
luntad sobrehumana para no ceder a la presión de lo.s 
interrogatorios y callar los nombres de los amigos to- 
davía en libertad. Algunos sucumbieron, moral y físi- 
camente destrozados. ^Quién tendría valor para juz- 
garles? 

Se cuentan por centenares los que, como Jean Mou- 
Iin, murieron a causa de los golpes o de los malos tratos 
recïbidos. Qtros, como Fierre Brossoíette, se suicidaron 
para escapar a las torturas, refugiándose en el gran si- 
lencio de la muerte (2). 

Cuando la Gestapo creía haber sacado todo lo quc 
podía sacar a un hombre, lo incluía en un convoy dc 


(1) Las mujeres encarceïadas en eï Fuerte Moatïuc de Lyon P recí- 
bffin una taza de tísana a las sïete de la manana y un cucharon de 
sopa y un trozo de pan a las cinco dc la tardc. 

(2) A1 cabo de varîos días de torturas ( Pieri’e Brossolette se tird 
desde un quinto piso de la calie des Saussaies, por tcmor a tencf 
que habïar, ante la perspecttva de nuevos sufrimientos. 
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irtación o le ponía a disposición de un tribunal ale- 
i. En el primer caso, aquello equivalía a condenarle 
Jfmuerte lenta por fatigas, enfermedades o malos tra- 
Os. E1 transporte, en vagones de ganado, cerrados y 
lllados, solía durar tres dfas y tres noches con cien 
|á veces ciento veinte personas por vagón, sin aire, sin 
Omida y sin agua. Los convoyes llegaban a Buchenwald 
Dachau, a menudo, con un 25% por ciento de bajas 
lor detuncìón. 

Del 1 al 25 de agosto de 1944, fecha de la última par- 
lda, salieron de Francia 326 convoyes, sin incluir los 
(epartamentos del Alto y Bajo Rhin y del Mosela. Cada 
fcivoy era de mil a dos mil personas. En Francia, de 
ÏO.OOO deportados, sóîo volvieron 35.000 (I). La progre- 
lón constante en eî número de convoycs explica y de- 
ïluestra la agravación continua de lá represiôn nazi. 
*res convoyes en 1940, dîecinueve en 1941, ciento cuatro 
n 1942 (como se ve, la toma del poder por la Gesíapo 
tl París marca un salto muy brusco en esta Ifnea as- 
çndente), doscientos cincuenta y siete en 1943. En Da- 
hau, las cámaras que albergaban trescientas o cuatro- 
teatas personas en 1942, recibían mil en 1943 y dos mil 
i más a principios de 1945. 

| La atmósfera y género de vida en los campos de 
Óncentración, han sido relatados con todo detalle en 
irias obras escritas por los mismos deportados (2). Los 
lombres que vivieron esta pesadilla en una época y en 
P país que se dicen «civilizados», hallábanse totalmen- 
|> sumergidos en aquel maremágnum del mundo nazi, 
p mundo de esclavos, de seres sumisos hasta la muerte 
Llos caprichos de un pequeno núcleo de amos crueles, 
in mundo que era e! fìn adonde lógicamente iban a 
Isembocar las teorías más arraigadas del nacional- 
Ùdalìsmo. Entrar en un campo de concentración, era 
íber, desde la llegada, que ya nunca se recobraría Ia 
Ibertad. En el campo, íos S.S. decfan a los recién Uega- 
los: «Aquí no hay más que una salida: la chimenea», 
) bien destacaban una enorrae pancarta en la puerta, 
pvîrtiendo: «Aquí se entra por ïa puería y se sale por 
i chimenea». Ironías tfpicamente nazîs, a 3as que la hu- 
lareda nauseabunda de los hornos crematonos daba 
[i îrágico tinte de veracidad. 

rUna vez en el campo, el deportado quedaba bajo el 

(1) Los holandeses osíentan en Europa occidcntal el trïste privi- 
jlo de poseer el mÈnnr número dc prisîoneros repatriados. De 
n.ÒOO deportados, sólo hieroo repatriados II.000. 

(2) Al final de este volumen, puede verse una biblìQÊrafía con las 
Ah documentadas obras sobre la vida en los campos de concen- 
iQÌdn. 


i' : 
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dominio de las S.S., a quienes la Gestapo gobemabai 
desde lá sombra. A la cabeza de ellas, Himmler había 1 
organizado las unidades «Calaveras» para la guardia do 
los campos. Se trataba de un organismo S.S. especiali- 
zado, la W.V.H.A. (Wirtchaft Venvaltung Haupt Amt) ( 
el Servicio central de la Administración económica do 
las S.S. dirigido por Osvvald Pohl, que regía dichas uni 
dades (1). La Gestapo controlaba politicamente los canr 
pamentos después de haberlos abarroîado. Entre losi 
nazis era cosa corriente decir que Himmler «disponíaji 
como único dueno de los campos, hasta de la última 
fregona». Himmler, Heydrich y el sucesor de éste Kal* 
tenbrunner, los visitaban con frecuencia. Asistían a los 
trabajos agotadores de los internados, controlaban el 
funcionamiento de las cámaras de gas y presenciaban 
las ejecuciones. Cuando salían los cadáveres de las cá- 
maras de gas, se les arrancaban los dientes de oro o 
los aparatos protésîcos, que pasaban al servîdo de ro- 
cuperación económica. Se recuperaban también las alïan* 
zas y las monturas de oro de îas gafas. Cierto día fuu 
invitado Pohl a un banquete organizado en el Reichs-j 
bank, con diferentes personalidades nazis. Antes de sen*: 
tarse a la mesa estuvieron en los sótanos del BancoJ 
donde ensenaron a Pohl y elementos S.S. que le acom- 
panaban, unos cofres que contenían los depósitos dcl 
servicio económico. También examinaron un montón de 
pequenos lingotes, fundidos con el oro recuperado, asl 
como con las monturas de las gafas, plumas estilográ* 
ficas y dientes sacados y traídos de cuaîquicr manera 
y depositados en macabras pilas. Después de verlo todo, 
pasaron al comedor. 

Cuando fueron liberados los campos, pudieron recu« 
perarse los últimos depósitos que quedaban por trans* 
ferir, entre los cuales figuraban 2.952 kilos de alianzas 
de oro y 35 vagones de pieles. Los industriales que ex- 
plotaban estos despojos de los prisioneros, abonaban uti 
tanto al W.V.H.A. Sólo en 1943, los depósitos en especic 
hechos por lás S.S. en el Reichsbank, rebasaron la ci- 
fra de cien millones de marcos. 

Se sacaba partido de todo, llegándose hasta a uti- 
lizar las osamentas para convertirlas en abono, y la 
grasa humana para fabricar jabón. 


(1) Los prímeros campos habfan sido admînístmdos separadamen- 
te por sus propios jefes. A íinales; do 1939 se creú un scrvicio especial, 
a cargo de las unidades wTotenk,opf», e! servìeio ccntra! denomi- 
nado K. Z. (Konzentratíons LagerL encargado de 3a administrac](io 
conjtinta de los campos, À prlncipîos de 1942, se agregó este servicit> 
a ln dí recciójn económica S.S. (W.V.H.À.) con el nombre de «Amts- 
gruppe D*. 
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'El reglamento estatuía qne, en las operaciones pre- 
tttorias para la entrada a la cámara de gas (1), había 
contar cinco minutos más para las mujeres que 
t los hombres, no por çonsideraciones humanitarias, 
PO para poder cortarles el cabello, que también apro* 
íçhaban. Cuando los rusos liberaron el campo de Aus- 
hwitz, descubrieron siete toneladas de cabellos perte- 
ÏOÌentes a 140.000 mujeres. No se supo a qué fin esta* 
RH destinados, haista que un día encontraron una circu- 
de fecha 6 de agosto de 1942, procedente de la 
linistración de los campos. En ella se podía ver qùe 
S.S. obergruppenfiihrer Pohl, había ordenado «utili- 
ir en forma adecuada» los cabellos cortados en los 
apos de concentración: «Con los cabellos femeninos 
aados y recortados se hacen calzados para los equi- 
&S de submarinos, y suelas de fieltro para los emplea- 
Ofi de los ferrocarriles del Reich». En cuanto a los ca- 
ftUos masculinos, no se podían utilizar más que cuando 
tcanzaban, por lo menos, veinte milímetros de iongi- 
ni- La circular terminaba con esta frase perfectamente 
ministrativa: «Los días 5 de cada mes, a partir de 
Ucmbre de 1942, se entregarán informes sobre la can- 
lâd de cabellos reco^idos, separadamente para los de 
lìmbres y los de mujeres». 

I Estos campos infemales los iba poblando y repa 
lando la Gestapo, manteniendo a un nivel constante la 
Dblación. E1 internamiento en un campo, dependía úni- 
nente de sus servicios. Dos personas solamente po* 
n firmar las órdenes de intemamiento: el jefe del 
nS.H.A., Heydrich (luego su sucesor, Kaltenbmnner), y, 
ìì su ausencia, el jefe de la Gestapo, Miiller. 
f Cuando la mano de obra escaseaba en los campos, 
lùencargaba la Gestapo de proveerla. Una circular de 
Imier, del 17 de diciembre de 1942, ordenaba el envío 
los campos de 35.000 personas aptas para el trabajo, 
tttes del 31 de enero de 1943. 

En el interior del campo, la Gestapo estaba repre- 
atada por un servicio denominado «sección política», 
ror de Ios prisioneros, fuente de querellas para la di- 
ción. E1 campo estaba dirigido y administrado por 
ûa Konmmandantur que, celosa de sus prìviîegios, so- 
Drtaba difícilmente la ingerencia de la Gestapo en sus 
Untos. 

A su llegada, todo nuevo intemado sufría un pro- 
Bgado ínterrogatorio de identificación, sucediénciose 
preguntas sobre sus antecedentes personales. A1 ex- 


(I) En Auschwitz, Hoss hizo construir una cámara de gas con 
“acídîíd para dos mil personas. 
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pediente abierto a su nombre se anadian aeto seguido 
tos docomentos donde constaban el motivo de su deîen* 
ción, los datos de su estado civil, etc ? yendo a parar 
todo a los archivos de la seceìón poîítica. Esta Ilevaba 
al día un fichero, que le permUía poseer a cada íns* 
tante los datos interesados sobre cualquier prisionera, 

En todo momento ia sección poîítica podía lïamar a 
im prisîonero para interrogarle* Estas convocatorias eran 
la pesadilla de los campos. La sección política aparecía 
rodeada de una aureola de terror. Muchos de los pri- 
sioneros citados habían desaparecido sin dejar huella. 
Con frecuencia eran objeto de malos tratos, y Kogon 
ha informado que el teniente austríaco Heckenast murió 
en Buchenwald de resultas de una crisis cardíaca, pro 
vocada por la angustia en que le sumían las llamadas 
del altavoz. 

La Gestapo organizó una especie de espionaje inte- 
rior entre los prísioneros. EI reclutamiento de soplones 
era bastante dîfícíl, porque la simple sospecha de dela* 
ción a la sección política podía equivaìer a una sentencìa 
de muerte. Los que eran denunciados particularmente 
ingresaban en el «bunker» del campo, especie de cala* 
bozo donde se les interrogaba y se cometía con ellos 
los mayores excesos. Los desgraciados conducidos jI 
ibunker» eran p desde su llegada, despojados de todas 
sus ropas y sometidos a torturas indescriptibles. Fina!- 
mente, eran casi asesinados. 

La sección politica recibía asimismo las consignasl 
del servìcio central de la Gestapo y las aplicaba en ell 
interior deì campamento. Comunícaba las sentencias dfll 
muerte pronunciadas contra prísioneros allí recluidosl 
desde hacía meses. Períódìcamente Ilegaban órdenes dfl 
ejecución expedidas desde Berlín, sin que nadie sv 
piera por qué tal prisionero, internado hacía quince oj 
dieciocho meses. debía ser ejecutado. Ocho días antefll 
de la liberación de Buchenwald, el servicio central àè 1 
la Gestapo continuaba ordenando ejecuciones, impertu 
bablemente. Así fue cómo ejecutaron al oficial ingìéiP 
Perkins, el 5 de abril de 1945. 1 

Cuando por casualidad se ponía en libertad a un in* 
temado alemán, estaba obligado a presentarse en fecha 
fìja en la ofìcina de la Gestapo perteneciente al puebto 
donde había de residir. Antes de dejar el campo, el pdL 
sionero liberado debía pasar por la oficina política, J 
fin de firmar una declaración, por la cual se compro - 
metía bajo juramento a no revelar nada de lo que habfi 
visto en su cautiverio, ni sobre las condiciones de vitln 
de los internados. Después de 1940, puede decirse qr 
a nadie se puso en libertad. 
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En Buchemvald, los prisioneros rusos estaban so- 
ttetìdos desde su ingreso a «un trato especial», que les 
enía reservado la sección política, es decir, la muerte 
'guiendo ud orden muy hien definido, Prímero se eje- 
itaba a los comìsarios poïíticos, después a los oficia- 
es y a contìnuación a los dïrigentes de fa juventud co 
nunista y miembros deî partido. Entre ïos msos blam 
DS internados se escogían algunos delatores, a los que 
colocaba en todos los campos donde había rusos, 
ra descubrir a los que tenían un grado o ima función 
ttlítica. 

Himmler estaba orgulloso de su obra. Había escrito 
tt artículo publicado bajo el tftulo «Naturaleza y fun- 
Rón de las S.S. y de la policía», en el que se refería a 
'ds prisioneros y del que entresacamos los siguientes pá- 
rafos: «Esta gente es la hez de los críminales y la es* 
ttria de la Humanidad. Entre ellos se ven hidrocéfalos, 
‘zcos, seres contrahechos, semijudíos y un número in- 
Jculable de productos de razas inferiores. Todo se ha 
eunido alií. ue un modo general, la educación que se 
a a los prisioneros es por razones de díscìplina, y ja- 
nás como medio de adoctrinarlos en nuestra ideologfa, 
a que estos detenidos tienen en su mayor parte una 
nentalidad de esclavos, siendo muy pocos los que dan 
uebas de poseer un verdadero carácter. La educación 

les inculca, pues, por razones de orden, y este orden 
ige que vivan en unas barracas limpias. Sólo nosotros, 
|s alemanes, somos capaces de realizar una cosa seme- 
|nte: ninguna otra nación podría mostrarse tan hu- 
'ttna». 

Se organizaron bastantes visitas de grupos S.S., de 
jegaciones de la Wehrmac tit y del partido. Un anti- 
tio prisionero de Dachau ha hecho notar que le daba 

I impresión de estar encerrado en un Zoo. Cuando lle- 
■ban los visitantes ya se había preparado, para dis- 
[teerles, la exhibición de un «muestrario de ejemplares» 

II campo, la cual se hacía casi siempre siguiendo el 
Ismo orden. Primero presentaban lo que llamaban 
I «verde», un condenado por delitos comimes, esco- 

Ido entre los asesinos o presentado como tal. Después, 
feifa el antiguo burgomaestre de Viena, doctor Schmitz, 
Bguido por un ofìcial superior checo, un homosexuaí 
Eun gitano. Cerraban la marcha un obispo católico o 
flto dignatario de la Iglesia polaca y un catedrático 
i Universidad. Los visitantes se destemillaban de risa, 
pte este rasgo de humor. Aquella promiscuidad, y eí 
cho de poner bajo la férula de irnos criminales endu- 
cidos, ascendidos al rango de «cabos», a unos sabios, 
bmbres de alto valor moral, personalidades civiles o 
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religiosas sobre las cuales tenían derecho de vida o I 
muerte, era el resultado de un plan madurado hacía I 
tiempo, cuya fìnalidad era la deshumanización sistc- 1 
mática del hombre y el envilecimiento del adversario, I 

Sobre este decaimiento físico y moral, artifìcialmen- I 
te provocado, sobrenadaba el mito del nazismo, el dog- I 
ma intangible de la superioridad de la raza alemana, jl 
Una orden de Himmler de 11 de agosto de 1942, dirigida I 
a los campos, disponía que sólo los intemados alema- I 
nes serían autorizados para infligir penas corporalcs a I 
otros alemanes, iValiente consuelo para el infelìz con> 1 
denado a fallecer a causa de los golpes! 

E1 cumplimiento de estas normas tan disparatadas I 
era controlado por los funcionarios de la Gestapo. Su I 
vigilancia se ejercía igualmente sobre las autoridades I 
adminîstrativas de los campos, de cuya conducta di- 1 
rigían períddìcamente sus informes a Miiller, y éste losl 
remitía a Heydrich para que a su vez los pasara a Him- 1 
mler. Hay cosas que nos dejan sumídos en un mar dtî I 
estupefacción. Así, por ejemplo, se sabe que fueron san- 1 
cionados varios funcionarios del campo de Mauthausen I 
por fcdefìeiencias administrativas», y en cambio quedó I 
impune eì médico jefe del campo, que el mismo día 1 
hizo destacar dos jóvenes judíos holandeses de un con-1 
voy que acababa de Ilegar, los hizo matar a tiros y des-l 
pués se apoderó de los cráneos para convertirlos enl 
pisapapeles de un tipo «muy origìnal» por îa bellezal 
de sus dentaduras, poniéndoios como «adomo» en su I 
despacho. 

. E1 mundo nazi, estrecho y asfixiante, poseía uria ló* I 
gica intema implacable; ésta escapa a nuestro enten- 1 
dimiento, porque sus criterios nos resultan extrafios, I 
pero aquellos asesìnatos a escala industrial, que a nues-l 
tros ojos se presentan como crímenes inexplicables, eranl 
para las S.S. unos actos nornoales por eJ hecho de ha*l 
ber sido ordenados, mientras que un simple error ad* I 
ministrativo, que nos parece una bagatela, era consi* I 
derado como una falta grave porque violaba los prin-l 
cipios del partido, fuera de los cuales no existía ni lal 
verdad ni la salvación. 

Estos homícidios, que aún nos estremecen, que noal 
impresionan profundamente y que conmoverán la con*l 
cìencía del mundo durante siglos, no había ningún nazll 
que los considerase así. iSe le ocurriría a alguien acu-l 
sar de asesinato al empleado del matadero, que acudsl 
puntualmente a su puesto para apuntillar a un buey al 
degollar algunos corderos? Para un nazi auténtico eral 
evidente que los miembros de las «razas ínferíores» r l 
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los «enemigos de la patria», aquellos «desechos de la 
umanidad», eran menos dignos de compasión que un 
aey o un cordero, y que su aniquilamientû era una 
jrà saludable y digna de elogio. 


Los prisioneros de la Gestapo que no eran enviados 
un campo de Alemania, rara vez eran libertados, aun- 
tie nunca se hubiera podido concretar ningún cargo 
íntra ellos. Por el contrario, cuando en las investiga* 
[ones se llegaba a conclusiones serias o se arrancaba 
[guna confesión por medio de la tortura, el «culpable» 
na puesto a disposición de un tribunal alemán. En 
J&rís, este tribxmal tenía su sede en la calle Boissy- 
'Anglas, 11. 

EÏ tribunal era soberano en sus juicios, sin que la 
festapo ejerciera presión alguna sobre él, pero una vez 
ronunciada la sentencia, el procesado —hubiera sido 
ondenado o absuelto— quedaba nuevamente en podef 
e la Gestapo, que podía disponer Hbremente de él. Los 
dsioneros que, durante el período de instrucción del 
"oceso, se encontraban en las prisiones de Fresnes, la 
inté o Cherche-Midi, eran encarcelados después de la 
ntencia en el fuerte de Romainvilìe a disposición de 

Gestapo, si ésta no juzgaba conveniente hacerles com- 
irecer por segunda vez ante el tribunal. 

E1 «campo de Romainville», instalado en el recinto 
I la fortaleza, estuvo administrado al principio por la 
r ehrmacht, y por las S.S. a partir de 1943 (1). Alber* 
iba diferentes categorías de aetenidos y constituía una 
tpecie de «reserva» permanente de rehenes. Se echaba 
mnn de ellos cada vez que la superioridad decidía la 
îlicación de represalias. 

E1 prjncipio del fusilamiento de personas inocentes, 
itno represalia por un atentado llevado a efecto cuan- 
5 aquéllas llevaban varios meses detenidas, se había 
ioptado con el deliberado propósito de inspirar el 
nxor. Este concepto rudimentario del poder y de las 
jlaciones humanas impregnaba tan profundamente eî 
lUndo nazî, que impedía a sus dirigentes prever cual- 
iiier otro método de Gobierno. 

Én Romainville, los prisioneros estaban clasificados, 
igún las épocas, en cuatro o cinco categorias. La pri* 
lera comprendía los privjlegiados a quienes se podría 
unar «detenidos admmistrativos». En esta categoría se 


' (I) Las S.S. sustituyeron a la Wehrmacht a raíz de la evasión, el 
P de junio de 1943, de los detenidos Pierre Georges (coronel Fabián) 
Âlbert Poirier. 
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contaban pocas personas —unas cincuenta a lo sumo—, 
y la mayor parte eran de las denunciadas como hostr 
les al nazismo sin que se pudiera concretar cargo al' 
guno, destacando solamente por su relieve en el mundo 
social. Entre ellas se escogían los bibliotecarios, los em- 
pleados de secretaría, los médicos y los cocineros. To 
nían derecho a una carta por semana y a algunos pa- 
quetes del exterior. 

Parece que en esta categoría nunca ha estado im 
cluido ningún rehén. Por el contrario, casi todos los de 
este grupo fueron deportados al cabo de una estancia 
más o menos prolongada. 

La segunda categoría comprendía los delincuentes 
comunes detenidos por los aîemanes a catisa de ínfrac- 
ciones cometidas en perjuício suyo. Entre ellos se en- 
contraban agentes alemanes y auxilìares de la Gestapo, 
que se habían aprovechado del cargo para estafar o 
robar a sus superiores. Algunos fueron recuperados por 
la justicia francesa, procesados y ejecutados después 
de la liberacìón, Pocos de estos detenidos fueron de- 
portados. Su régimen coincidía poco más o menos con 
el de la primera categoría. 

En esta clase se incluían los ninos menores de quin' 
ce anos, porque en RomainviIIe, como en los campos, 
estaban recluidos muchos menores. Incluso en cierta 
ocasión tuvieron detenido un bebé de siete meses. 

E1 tercer grupo componíase de mujeres, madres, hi- 
jas y esposas de los detenîdos políticos o de militares, 
y miembros de la Resistencîa a quienes se buscaba. Su 
valor, su extraordinario dìnamismo, fueron de mucho 
consuelo para los detenidos. Casi siempre se debìó a 
ellas que por el campo circularan las noticias, lo que a 
más de una le costó caer bajo e! golpe de severas re- 
presalias. Los alemanes Jas hacían convtvir con dete- 
nidos por delitos comunes y prostitutas, con el fin de 
provocar una degradación moral. E1 fracaso fue rui- 
doso, pues se vio incluso a jóvenes que se daban por in- 
corregíbles, recobrar un poco de dignidad humana al 
contacto con estas almas fuertes. La mayor parte de las 
detenidas políticas fueron deportadas. 

La cuarta categoría comprendía los detenidos po- 
líticos por razones secretas, o «aislados». Estos disfru- 
taban de un régimen material casi idéntico al de las 
tres primeras categorías: alguna que otra carta minu- 
ciosamente controlada, algún que otro paquete de la 
Cruz Roja, un breve «paseíto» diario. Pero entre ellos 
se escogían los rehenes cuando no bastaban los de la 
quinta categoría. Algunos murieron fusilados, otros 
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-muy pocos— recobraron la libertad y el resto fue de- 
Sortado, 

Estas cuatro categorías eran repartidas por los an- 
liguos edificios de superficie de la fortaleza, que an- 
(ano se usaban como cuarteles, oficinas o almacenes. 

En las antiguas casamatas o subterráneos del fuer- 
te, se aglomeraban los desgracîados de la quinta cate- 
joría. A éstos no dejaban de recordarles que un. día u 
Jtro serían llevados ante un piquete de fusilamiento. 
ïajo las bóvedas rezumantes de liumedad, tendidos en 
eehos de paja jamás renovada, en mcdio de una oscu- 
ìdad casi completa, con las ventanas constantemente 
r £rradas, una letrina improvisada y minúscula, la impo- 
pibilidad de mudarse de ropa, la carcncia casi absoluta 
îe agua que no les permitía atender las más elementa- 
exigencias de higiene, los detenidos arrastraban una 
feìda insoportable en aquellas pestilentes mazmorras. 
^incuenta y seis estuvieron varias semanas encerrados 
_ín una casamata de diez por ocho metros. E1 hacina- 
GÊiento era la regla general. La sarna y los piojos se 
[fcebaban en aquellos organismos maltrechos de un modo 
írmanente; las tinieblas estuvieron a punto de dejar- 
;s ciegos al cabò de unas semanas. 

La comida estaba reducida a la mínima expresión. 
ío se les autorizaba a recibir paquetes ni cartas. En 
el invierno se sumaban a estas dolorosas pruebas el frío 
Fy la humedad. Algunos rehenes aguantaron estas condi- 
ciones unos ocho, diez y hasta doce meses. A veces, a 
ftnodo de sanción, se les metía en un pasadizo subterrá- 
ieo r estrecho y nauseabundo, especie de cloaca digna 
lel «châtelet» de Luis XIII. 

En principio, era de esta categoría de donde se sa- 
•caban los rehenes cada vez que se decidía una ejeçu- 
ión en masa. La mavor parte de estos detenidos ya 
staban condenados a muerte por el tribunal alemán 
r sro también se encontraban personas que no estaban 
COndenadas más que a penas de trabajos forzados o 
|e prisión, y hasta los había que nunca comparecieron 
ìte tm tribunal. Pero la Gestapo los había clasificado 
_ ïn arreglo a un criterio muy particular. Casi todos 
íps prisìoneros de las casamatas o «casamatards», ha- 
Bfan sido detenidos por actividades comunistas o gau- 
(Jlistas. 

En este mundo de sufrimientos, reinaba un perso- 
laje que parecía escapado de un libro de CourÉeline, 
mo de esos empïcados sinìestros engendrados por e! 
lazismo con gran profusión. E1 capitán Rieckenbach 
ra un tipo de oficial cuartdero, truculento y brutaL E3 
^stino que Ie confió la administraciôn en sueìo fraïi- 
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cés, lo aprovechó para entregarse a un análisis com- 
parativo de las bebidas que este país fabrica con tanta 
prodigalidad. En un estado crónico de semiembriaguez, 
sus reacciones ante la tentativa de fuga de un prisio- 
nero podían ser lo mìsmo de pavorosa cólera que de 
chocarrero interés, según el humor de la jornada y el 
nivel del íicor ingerido. Rìeckenbach # que casi siempre 
empuhaba la pistola, era muy afìcíonado a disparar a 
tontas y a locas, lo mismo desde las ventanas de las ha- 
bitaciones que mientras rondaba por Jas escarpas de la 
fortaleza, adonde su borrachera le arrastraba atguna 
vez. Esta marna le valiú el apodo de «Panpan» con el 
que le designaban los prisioneros. Los centinelas te- 
mían sus rondas de inspección, jalonadas por fogona- 
zos, y prudentemente se mantenían fuera de su línea de 
tiro. Una de sus diversiones favoritas consistía, cuando 
quería castigar a un prisionero, en hacerlo conducir 
al paredón del fuerte con las manos atadas a la espal- 
da. Llegaba la patrulla de ejecución, formaba frente al 
desventurado, apuntaba y permanecía así unos minutos 
a la espera dei oíicial que debía dar la voz de fuego,.., y 
que no venía. Después de esta pantomima, el prisìone- 
ro era conducido de nuevo a su casamata. «Panpan» 
fue destituido después de la doble evasión de 1943. Eï 
verdadero amo de los prisìoneros era ya el S.S. unters- 
turmfuhrer, Trapp, de quicn se decia que fue en otro 
tiempo tratante de vinos en Francia. 

En la categoría de los «casamatards» fue donde se 
sacó el mayor contingente de rehenes fusilados, habién- 
dolo sido las más de las veces en el monte Valerien. No 
todos fueron deienidos en la región de París. Muy al 
contrario, cuaJquier asunto de cierta importancia, fuese 
cual fuese el departamento donde se hubiera desarro- 
llado, motivaba fa transferencia de los detenidos a Pa- 
rís, donde el servicio central de la Gestapo procedía a 
su interrogatorio y dirigía la encuesta. Así fue cómo 
setenta miembros de la Resistencia, capturados por los 
servicios franceses en el SO. durante los meses de 
febrero y marzo del 1942, fueron conducidos a París pi 
entregados a la brigada especìal «Davíd», de la prefec- 
tura de polìcía y luego a la Gestapo, que los tenía re- 
clamados, conduciéndoseles despues a Romamville, en 
concepto dc rehcnes, a finales de agosto de 1942. Du- 
rante la encuesta, siete de ellos fueron puestos en lì- 
bertad, otro logró evadirse de Romainville y los de- 
más fueron fusilados o deportados. De estos últimos, 
sólo cuatro quedaban con vida cuando fueron liberados 
los campos de concentración. 

E1 mando miJitar era el que decidía la ejecución de 
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fcienes y no la Gestapo pero tocabu u Mu ìloí4«nar los 
ìtenidos que habían de ser fusltido'* AiUm» iio junio 
1942, los rehenes eran conducidir* uj jimrdnn como 
presaìía por un atentado, inmediutuun'iihp ítmtjmés de 
)metido éste. Luego, cumpliendo hnli'iirn iln lllmmler 
del O.K.W. # las ejecuciones se fuurtm nnlHumile pcrió- 
lcamente, variando el número de m InnJIar se» 

ín el número y el carácter de tus HhoMmfoN cometi- 
ìs en la zona ocupada. Aquello em devm ul uiAxímo 
sistema de la responsabihdad colcrilvu. í udii utcH' 
io cometido en Francia era objete tl» Uvn Inlonncs, 
tablecidos por Ja FeldLommandanlur, U% Iíì mIu|>u y la 
l cina del Abwehr (existía una en aulu l'nliUînmmim- 
atur). 

A estos tres informes se anadía otro, illuuo ntt del 
stado Mayor de la Wehrmacht, de lu l,ullw»ríi 0 de 
Kriegsmarine, según el atentado hubìehi Ido rnntim 
ï miembro o una instalación del Ejòrdlo, m Im AvIa- 
ôn o de la Armada; otro era realizado îhu I* nibt* 
4a y un tercero por Ia propaganda bí.iftr Íiiì dos 
nos anaíizaban el estado de ánimo do lu pnhbuién* 
E1 conjunto de estos informes permitía Hihmu t\ imAR 
mclusiones defìnitivas, a la vista de las rufM<«ì hmift- 
las decisiones el general Keitel. Bste curNtilin » niorr 
î a Stulpnagel la orden de fusilar a dcriu imìmiuio 
rehenes. Estas órdenes eran transmilJílníi n Uhni l fl» 
lìen cuidaba de su ejecución material y áv ln |mhfh 
dad de la misma. La sección II Pol de ln mìiv di'H 
tissaìes, tomaba ìas medidas prácîícas ( c rnfiuimi 1 1 * lift 
detenidos, elección dei lugar, fijación do Li |m Imi 
hora de Ia ejecución). En París, el piquct.o tmt Ihi4i[* 
do por el Úrdrmngspolizd, y en provinríim imr ln 
ehrmacht o los regímientos de policía. A ki M-nlho JV 
istapo) tocaba escoger los rehenes para fiísllni', nnlri 
detenidos de Romainvîlle ìas más de I m VmftR, n 
Fresnes; en provincias entre los detenÌdoM ili la* 

dsiones alemanas. Se dro el caso de qtie, cle nn ... 

‘ cincuenta rehenes fusilados, sôlo uno había mUI»i i * i 
imente condenado a muerte por un tríbunuj ntimiAit 
)r el contrario, un número considerable de romlu 
ios a muerte no fueron ejecutados, sino clr|>orliMlôR. 
Los rehenes se escogían entre los «casamulnMlM, y 
no bastaban éstos, entre los de la cuarta nilt’Moilft, 
mdo estas dos categorías en la clasificación nTonift* 
s las de los «suhneperson», es decìr, las «pcrsoim* 01 
aidas a título de represalia o con fines punitivoMi*. I'or 
ïmplo, el 1 de octubre de 1943 se dio una oulcn ij}«| 
Jniendo la ejecución de cincuenta rehenes. Ahora MèSí 
Çde el 15 de julio anterior, varios convoyes do ilctpnr- 
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tados habían lomado el camino de Alemania, y en Ro- 
mainville no quedaban más que cuarenta renenes, ha- 
cinados en la casamata 22. Se escogieron entonces diez 
detenidos de Ja categoría 4, al azar, para alcanzar la 

df AsimTsmí'en el mes de setiembre de 1942 habién- 
dose cometido un atcnlado en c) cine «Rex» de rans, 
reQnisado por los soldados alemanes, Ilegó la orden de 
fusilar 125 rehenes. Pero el 11 de agosto se nabía eje- 
cutado a 88 hombres (el Alto Mando babia anunciado 
la cifra de 93, pero al fìnal no fueron más que 88), y aun 
no había sido ttreconstituidaft ìa reserva de Romainvi’ 
Ile* No se pudieron sacar más que 46 personas, que fue- 
ron fusiladas en el monte Vaïerien. Se transmitio una 
orden a Burdeos dísponiendo que fueran ejecutadas 
70 personas escogidas entre los detenîdos de la forta* 
leza del Hafut. Así, unos franceses detenidos seis meses 
antes y a 600 kilómetros de París, murieron por un, 
atentado cuya existencia ìgnoraban. 

Estas ejecuciones en masa se muitiplicaron hasta el 
fin. Su efecto fue contrario al fin perseguido. Lejos de 
Uenar de terror a la población, estas atrocidades hicie- 
ron rebelarse a los hombres dignos, y contnbuyeron a 
engrosar las filas de la.Resistencia. EÏ numero derehe. 
nes fusìlados en Francia alcanzó un totaî de 29.660 enl 
las dos zonas. Su distribución por regiones penmtirial 
trazar un verdadero mapa de la Resistencia. Si en lal 
región de París fueron ejecutados 11.000 rehenes, lasl 
dos regiones que ie sìguen en este cuadro ûe honorl 
son las dos «capitales» de la Resistencia fraiicesa: Lyonl 
con 3.674 rehenes fusilados y Limoges con 2,863* 


EL MARTIRIO DE 

LOS TERRITORIOS DEL ESTE 


En los países del Este, la ferocidad de los nazis 
*íe abatió sin freno a sus ansias. En Polonla, en los 
aíses bálticos, en los territorios de la U.R.S.S. momen- 
'[ìeamente invadidos. los nazis se entregaron a un ex- 
rminio sistemático que rebasa toda imadnación. 
íientras que eu el oeste de Europa hacían un jucgo de 
quilibrio, altemando !os métodos de terror con los 
Bamamîentos a la eooperación, en las regîoncs dcl Este 
qo se hizo ninguna tentativa de este género, pues se 
‘‘“ataba de anexionarlas para convertírïas en zonas de 
pansíón y de reservas de esclavos. 

E1 27*de julio de 1941, una orden circular del general 
eitel, cumpliendo las instrucciones de Hitler, encar- 
àba a Himmler del mantenimiento del orden en los te- 
Htorios ocupados de la U.R.S.S., con plenos poderes 
flra tomar cuantas medidas creyese oportunas bajo su 
Rclusiva responsabilidad, a fin de asegurar la ejecu- 
|ón de las órdenes del Fiihrer, aplicando, «no procedi- 
^ìientos legales de acusación», sino «medidas de terror, 
& únicas eficaces». 

Estas medidas de terror fueron ejecutadas por los 
isatzgruppen (grnpos de combate), dependîentes de 
nmler y compuestos por elementos de Jas S.S. y agen- 
del servicio de la policía nazt, S.D. y Gestapo. Los 
isatzgmppen no habían sído creados para la cam- 
Sa de Rusia. Los había organizado Schellenberg en 
938 para la campana de Checoslovaquia, por orden 
^ Heydrich, para reprimír toda tentativa de resistoi- 
de la población civil y proceder a <c!a depuración 
Jtica» por el terror. 

También fue Heydrich quien, en 1941, elaboró la 
àyor parte de las directrices para èl exterminio. Usa- 
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ba los eHfemismos que tanto le caracterizaban ; retro 
cedíendo casi stempre ante la palabra «exterminia» y 
escribiendo en su lugarr «Filtración», «saneanuento», 
«depuracióu», «medidas èspecialesp, «régimen especial» 
y a veces, muy raramente, «liquìdación» y «ejecucio- 

^^^Los Einsatzgruppen estaban compuestos confonne a 
un acuerdo entre la dirección del R.S.HA. y el O.KA\. 

A mediados de mayo del 41 ( Heydrich encargó a Mu- 
Uer iefe de la Gestapo (Amt IV), de negociar con os 
míiitares un acuerdo para el funcionamiento de ios 
Emsatzgruppen a retaguardia de las tropas que ìban a 
combatìr en el frente oriental. MuIIer dio pruebas dc 
su intransigeneia y de su estrechez de miras tan pecu- 
liares V dejó parado completamente a su interlocutor, 
general Wagner. Heydrìch confió entonces esta delica- 
da misión (había que obtener «carta bïanca» en el Este) 
a otro individuo más diplomático, Schellenberg, futuio 
jefe del S.D.-Ausland (Amt VI). Este logró hacer «tra- 
gar la píldora» a los militares, Las instrucciones de l-iey- 
Srich eran bastante explícitas. Había que obtener, no 
sóîo la autorizacìón del Ejército a los Einsatzgmppcn 
para que actuasen a espaldas suyas, sino tambíén que 
fos servicìos responsables del Ejército «asumieran nr- 
memente la obligación de prestar su apoyo a toda em- 

g resa de los Einsatzgruppen y a los comandos de a 
ipo y del S. D.t>. Schellenberg tuvo éxito en el cumph 
miento de su misión, y a finales de mayo f Heydnch 
pudo rubricar el acuerdo. Ya tenía las manos hbres en 
el Este. 

Ei Ejército estaba obligado a prestar ayuda a los 
Einsatzkommandos, proveer a su avítuallamiento en car- 
burantes y artículos alimenticios y poner a su disposi- 
ción su red de comunicaciones. 

Se formaron cuatro Einsatzgruppen, y entre ellos 
nuedó repartido el mapa del frenîe oriental (1). Tenían 
por iefes a nazis experimentados y desembarazados ha< 
cia anos de toda clase de escrúpulos, esos escrupuloa 
que Himmler se complacía en execrar. 

Cada Einsatzgruppen constaba de mil a mil doscien- 
tos hombres. distribuidos en cìerto número de Ernsatz- 
kommandos. Su composición era el resultado de unu 
sabia dosifìcación. en la que estaban reumdas todas las 
comnetencias. Cada milìar de hombres contaba cou 
unos 350 míembros de la Waffen S.S., 150 conductores y 


(1) Einsatzgrappe A: Estados bálticos; B: Smolensko, Moscú; C: re< 
de Kiex; D: Ucrania del Sur. 
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rdcos, 100 miembros de la Gestapo, 90 miembros 
j la pohcía auxiliar (reclutados sobre la marcha), 130 de 
i policía de orden, 40 ó 50 de la Kripo 30 ó 35 del S.D. 
U resto comprendía los intérpretes, radiotelegrafistas, 
petìpìstas, empleados de la administración y personal 
fcienino, porque no faltaban las mujeres en estas for- 
piciones de asesinos (de diez a quince por Einsatzgrup- 
ï). Como es natural, el personal directivo era sumi- 
strado por la Gestapo y, en menor proporción, por 
S.D. y la Kripo. 

Los Einsatzkommandos estaban listos para entrar 
icción desde finales de junio de 1941, y comenzaron 
i operar a principìos del mes siguiente. Según las ins- 
i ciones recibidas, los judíos y los comisarios políti- 
BS eran los primeros a «liquidar». Estas órdenes se 
eron a los jefes de unidades en el curso de una con- 
icia celebrada en Pretz, el 19 de junio, por Strecken- 
|ch, llegado especialmente de Berlín. En cumplimien- 
de esta orden la población judía fue enteramente ani- 
Uada, sin excluir los ninos. En Riga, por ejemplo, 
Iteron ejecutadas más de 35.000 personas, y así el S.S. 
Obergruppenfiihrer Von Dem Bach-Zelewski pudo es- 
'íbir, orgullosamente, el 31 de octubre de 1941: «Ya 
queda un solo judío en Estonia». 

La manera como se llevaba a cabo el plan de opera- 
Dnes contra las «bandas de guerrilleros» era de lo 
ás curioso. Basta con reproducir el parte de la «ope- 
Ctón Cottbus», dirigida por el general S.S. Von Gott- 
rg contra estas «bandas», para darse una idea exacta: 


Enemigos muertos ...... 4.500 

Muertos sospechosos de pertenecer 
a las bandas de guerrilleros . . . 5.000 

Alemanes muertos. 59 

Annas recuperadas (fusiles) . . . 492 


Menos de 5(M) fusiles recuperados a 9.500 muertos, es 
cifra que explica por qué no había habido más que 
bajas en los alemanes, y demuestra que las S.S. con- 
deraban como «guerrilleros» a todos los campesinos 
usos que se encontraban en el camino. E1 comisario 
Eieral alemán para la Rusia blanca, escribió en un 
forme sobre la operación Cottbus que «su efecto mo- 
sobre la población pacífica es sencillamente horri- 
íle, a causa de los numerosos fusilamientos de muje- 
y ninos». 

Estos asesinatos iban acompanados de pillajes sis- 
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temáticos, Se procedia al saqueo de todas las materias 
utilizabïes: zapatos, cueros, ropas, alhajas, oro, objetos 
de vaìor. Las sortijas eran arrancadas de los dedos dc 
las mo jeres' se obïigaba a desnudarse a los judíos para 
apoderarse de sus ropas antes de fusilarlos al borde dc 
ima fosa anticarro, utilizada como tumba. 

Ohíendorf ha reîatado que el extermìnio de los ju- 
díos comenzaba — cada vez que había tiempo para ello — 
con un reajuste del censo, en ei que îoS judíos estaban 
oblìgados a presentarse para hacer su înscripción. Cuan- 
do acudían a aquella cita, a la que eran llamados para 
conducirles a una muerte segura, se les confiscaba todo 
Io que llevaban encima de algún vaïor y se remitía aî 
R.S.H.A,, el cual lo mandaba al MÌDÌsterio de Finaiv 
zas del Reich. Así, los nazis utilizaban el asesinato çpmo 
un medio oficìal de procurar ingresos al Estado. 

Las redadas de judíos y su ejecución han sido des- 
critas por numerosos testigos, E1 testimonio más exac- 
to fue sln duda, el del ingeniero alemán Hermarm Gra- 
be, dìrector de la sucursal ueranîana de una casa ale- 
mana de construccìón, en Sdolbunov, Visitando las 
canteras de su emprcsa, se encontraba en Rovno cuan* 
do, en la noche del 13 de julìo de 1942, fueron asesina- 
das las 5.000 personas que vivían en el ghetto de esta 
ciudad, La empresa tenía contratados un centenar du 
estos desgraciados, y Grabe intentó salvarlos invocan- 
do la eseasez de mano de obra. Corricndo de un jefe 
a otro, recurriendo a las autorìdades, siguió durante 
toda la noche las peripecias de este drama, mil veces 
repetido en todo el Este, y de él hizo un estremecedor 
rciato en Nuremberg: 

ítEÎ 13 de julio, a las diez de la noche, unos milicla- 
nos ucranîanos encuadrados en las S.S. cercaron d 
ghetto de Rovno, instalando alrededor potentes reflec* 
tores. Los milícianos y los S.S., divididos en pequenos 
grupos, penetraron entonees en las casas, derribando las 
puertas o lanzando granadas en el mterior cuando las 
puertas resîstían. Los de las S.S. estaban provistos dtí 
látigos con los que azotaban a ïos habitantes para ha- 
cerles salîr más de prisa, tal como estaban, a medìo 
vestìr, y con tal celeridad que a veces se olvidaban lus 
niíios en el interìor de Jas casas. Las mujeres llamaban 
a los ninos para que acudieran a reunirse con ellas, y 
los ninos llamaban a sus padres. Esto no impedía quc 
los S.S, se ianzaran a la caza de ellos ante sus propios 
ojos, haciéndoles marchar en formación, sin dejar de 
azotarles, hasta el tren de mercancías que les espera- 
ba. Todos 3os vagones del tren quedaron llenos. Se oían 
sin interrupción los lamentos de las mujeres y de los 
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os, las defonaciones de los fusiles y el ruido de los 
itigos. Durante toda la noche, estas gentes golpeadas, 
icosadas, desfilaron a lo largo de las calles iluminadas, 
mujeres llevando sus hijos muertos en los brazos, 
ìs ninos arrastrando hasta el tren a sus padres muer- 
os, cogidos por los brazos o por Jas piemas. He visto 
çn el trayecto docenas de cadáveres de ambos sexos y 
de todas las edades, tendidos en medio de ìa calle, Las 
Jfuertas de las casas estaban abiertas. las ventanas hun- 
[Çidas y las ropas, calzados, abrigos, sombreros, manta^s, 
Jitcétera, dispersos por los suelos. He visto un nino me- 
uor de un ano que yacía en el rincón de una casa con 
jiE cabeza rota. Las paredes y el suelo de la casa esta- 
ban cubiertos de sangre. E1 nino no tenía más vestido 
Hlie una simple camisa. EI comandante S.S. sturmbann- 
HBhrer, Píitz, iba y venía observando una hilera de 
ochenta a cien judíos tendidos por tierra. Llevaba en la 
mano una fusta de las que se usan para los perros.» 

Âsí, acorralados, conducidos como ganado vil, haci- 
nados en vagones de mercancías, estos desgraciados 
eran llevados al lugar elegido para la ejecución, gene- 
Hilïnente a algunos kilómetros del lugar de la redada, 
en un lugar apartado y desierto. Allí ya se habían ca- 
ido las fosas con anticipación. La masa de condena- 
los se concentraba fuera de la vista de las fosas, hacia 
® cuales eran conducidos en grupos de 20, 50 ó 100 per- 
fOnas. Se las obligaba a desnudarse, luego a alinearse 
U borde de la fosa o si no —esto con frecuencia— a des- 
Cender al fondo, donde va se encontraba un montón de 
■ttdáveres. Alrededor se encontraban elementos S.S. ar- 
tìiados y provistos de látigos. Otros individuos S.S., a 
ces uno solo, hacían las ejecuciones en serie disparan- 
1 un tiro en la cabeza. Cuando la fosa estaba llena de 
fedáveres, se la cubría de tierra. 

A veces obligaban a sus víctimas a tenderse sobre 
cadáveres de los que les precedieron, y se les mata- 
en esta posición. Decenas, centenares de millares de 
isos fueron asesinados de este modo. Én Minsk, por 
mes de octubre de 1942, 16.000 judíos —todo lo que 
liedaba del ghetto —, fueron ejecutados en el transcur- 
de un solo día. En Kiev, 195.000 personas fueron ase- 
adas en el curso de la guerra. 

En Minsk tuvo lugar un incidente que provocó una 
' las más horribles invenciones de los nazis. A fìnales 
agosto de 1942, Himmler, en jira de inspección, se 
Jetuvo en la ciudad y quiso asistir a la ejecución de 
detenidos de la cárcel. Las tropas que efectuaban 
ta tarea no se molestaban en tomar precauciones su- 
‘luas, Era frecuente que se enterrara a las personas 
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sravemente heridas sin más miramientos. Y esto fue lo 
que pasó en Minsk. Pero cuando Himmler, que era 
quien ordenâba estas matanzas, vïo caer y retorcerse 
aquellos infelices, entre los que se halLaban algtmas nn - 
ieres que se quejaban débilmente, perdio su ìmpasibi 
lidad proverbial y se apartó con un gesto de «mtelec- 
tuaì». Â su vuelta a Berlírij impresionado por el espcc- 
táculo de Minsk, dispuso que las mujeres y los ninûs 
no fueran sometîdoSj en adelante, a la «torlura morta » 
de los fusilamientos. De esla manera los hombres de 
los comandos, casi todos casadoSj no se venan obligíi- 
dos a pasar por este trance de ver fusilar mujeres y ni- 
nos. Rasgo ftintelectualoìde», lípicamente nan. A naciic 
se le ocurrió, nì por un momento, ìmpedir las ejecu* 
cìones de mujeres y ninos* Se intentó, por el contraruj, 
muìtipiicarìas aunque haciéndoïas mas soportabies para 
la tropa. Se trafaba de suavizar los efectos de una pe- 

sadilla. , c c 

Para la eiecución de esta orden, un ìngemero b.b. 
se puso a trabajar en Berlín. Del cerebro de este tec- 
nico nazî, el S.S. untersturmfuhrer doctor Becker, sa- 
lieron aquellas monstruosas máquinas conocidas con el 
nombre de «camiones S.» 

Ohïendorf ha dicho que «nadie podía reconocer por 
su aspecto exterior ei verdadero carácter de estos iut- 
sones Se parecían a eamiones cerrados y estaban cons- 
truidos de tal suerte que, cuando se i>onía en marctui 
el motor, penetraba el gas en eï mtenor ael vehículo, 
causando la muerte a sus ocupantes en un tiempo ác 
diez o quince minutos. Las víctimas dcsignadas paru 
la eiecución eran cargadas en ios camiones que se con- 
ducían ai lugar de la inhumación, el que se utihzaba 
para las ejecuciones en masa. E1 tiempo que duraba ei 
trayecto bastaba para asegurar la muerte de los ocii' 
pantes». Cada furgón podía contener de qumce a vem- 
ticinco personas t y se habían construido de direrenteji 
tamanos. Se hacía subir a las mujeres y a los mpos. di- 
ciéndoìes que se les iba a transportar a otro sitio. Unn 
vez cerradas ias puertas, el interior se conveitia en uru. 
cámara de gas rodante. . , 

Habiendo termìnado Becker el estudio de las má* 
Quìnas el obersturmbannfuhrer Rauff, bajo cuya autt> 
ridad estaba puesto el grupo dc transportes automoviles 
dd RSHA.j y su adiuoto Zwabel, fueron encargados 
de la realización. Recîbió el encargo la fábnca de ca- 
miones Saurer. Los vehículos toraaron el nombre de 
«camiones S.», inicial al irnsmo tiempo del constructor 
; de la palabra Sonder, es decir, «espccial», e hicieron 
su aparición en las dotacìones de los Emsatzgruppcn 
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_ la primavera de 1942. E1 ingeniero Becker siguió 
lìcndo el responsabie técnico de los furgones* cuyq en- 
u ietenimíento corría a cargo de la sección automóvil de 

ftuff. 

Contrariamente a lo que Becker y Himmler habían 
■fcvisto, la puesta en marcha de los «camiones S.» no 
Hsolvió en nada el problema de las ejecuciones. La gen- 
se dio cuenta muy pronto de lo que pasaba a todo 
Iftl que subía en aquellos camiones, a los que llamaban 
jffurgones de la muerte». Hubo que recurrir a estrata- 
Ifcmas. Becker escribió: «He daao la orden de camu- 
rftar los camiones del grupo D, en cárromatos, y para 
^|0, he hecho practicar, en cada lado de los camiones 
Iquenos, una claraboya, y dos en los camiones gran- 
kr semejantes a las que vemos en las viviendas de 
campesinos de esta comarca». Pero Becker tuvo que 
^pconocer: «En mi opinión, es imposible camuflarlos y 
fontener el secreto durante un lapso de tiempo apre- 
íable». Por otra parte, se produjeron incidencias en su 
Ulcíonamiento, que Becker relata en el estilo técnico 
àe conviene: «E1 envenenamiento por gas no se pro- 
Juce siempre como es debido. Para acabar 10 más pron- 
K posible, los chóferes abren a fondo )a váîvula de 
‘mîsión. Corao consecuencia de estas medidas, los con- 
fiados mueren por asfìxia, y no adormeciéndose, corao 
aba previsto. Las instrucciones que yo he dado mues- 
que, poniendo la compuerta en su debida posición, 
pbreviene la muerte mucho más pronto y los conde- 
idos fallecen cuando están tranquilamente dormidos. 
Jfc rostros convulsos y los excrementos, dos síntomas 
jue hasta ahora se habían comprobado, ya han dejado 
producirse». 

£Puede imagînarse uno al chófer rodando por aque- 
15 carreteras ucranianas, ti'aqueteado el vehículo por 
jè baches abiertos a causa de los transportes de la 
V'ehrmacht, llevando tras de sí, zarandeados y agoni- 
Htes, veinticinco seres —mujeres y ninos— en aque- 
f prisión de hierro herméticamente cerrada, hasta 
fosa que les espera ya a medio llenar de cadáveres, 
lorcidos por las convulsiones? 

Fronto empezaron a quejarse los chóferes y los hom- 
rÍBs de los comandos, alegando violentos dolores de 
|beza. Se supone que absorbían una importante can- 
ad de gas en el momenîo de abrir las puertas, cuan- 
llegaban los camiones. Ei espcctáculo que veían en 
, interior no podía ser más horrible, pero de lo que se 
jjejaban más que nada era de la «asquerosidad* de 
HueUa tarea. Tenían que saear los cuerpos llenos de 
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inmnndicia, entremexclados en repugnante confusión, y 
esto era io que les parecía ìnadmisible, 

Los convoyes S., funcionaron durante varios meses 
y fueron utilizados también en Polonia y en Checoslo- 
vaquia- Bratmíisch, jefe de la Gestapo de Lodz dijo que 
el sonderkommando Kulmhof, estacìonado en Chelmno, 
había exterminado 340.000 judíos con aïnida de aquellos 
camiones. 

La existencia de este materia! fue siempre disimula* 
da y el personal de los Einsatzkommandos estaba oblí- 
gado a guardar absoluto secreto sobre toda actividad de 
las unidades, pero especialmente en lo relacionado con 
el funcionamiento de los camiones. En Minsk, un chó- 
fer, que en estado de embrîaguez había hablado de su 
vehículo, fue condenado a muerte por un tribunal con- 
junto de las S.S. y de la policía, y ejecutado después. 
Los pormenores de esta siníestra empresa fueron en- 
contrados r no obstante, en los archivos alemanes, y la 
existencîa de los camiones S. t fue revelada en el pro- 
ceso de Nuremberg. 

Como consecuencia de los múltiples incidentes a 
que daba lugar, hubo que renunciar a este procedimien- 
to y reanudar las ejecuciones por fusilamiento u horca, 
como antes. 

No se ha podido conocer con exactitud el nùmero de 
vfctimas ni las actividadcs de los Einsatzgruppen. En 
Nuremberg, Ohlendorf dcclarô que en el período que 
fue jefe del Einsatzgruppe su unidad exterminó aï- 
rededor de 90.000 personas. Los Einsatzkommandos que 
operaban en los Estados bálticos ejecutaron allí a más 
de 135.000 judíos, tan sólo en tres meses. 

Se estima en unas 750.000 las víctimas de Ios cuatro 
Einsatzgruppen solamente en el territorio ruso. Estos 
crímenes se cometieron cumpliendo órdenes emanadas 
de Hitler en la instrucción general para el «fcaso Barba- 
rroja» (1) y renovadas por Keìte1 el 16 de dicíembre 
de 1942. EI general escribía con frialdad: 

ffpor consiguiente, no sólo está plenamente justifica- 
do, sino que es un deber de nuestras fuerzas, utìlizar 
sin ninguna restricción los medios que aseguren eî éxi- 
tOj incluso contra las mujeres y los ninos. Cuaîquier 
otra consideracìón T sea de la naturaleza que fuerej es 
un crimen contra el pueblo alemán.» 

Keitel fue imítado en cste ejemplo por gran núme- 
ro de mOitares, Kesselring r por ejemploj el cua! escri- 


(1) Nombre en clave para el ataque a la U.R.S.S. 
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[ bi6 en una orden, promulgada en Italia el 17 de junio 
ûv 1944, lo siguiente: 

[ «Protegeré a todo jefe militar que sobrepase las me- 
tlULas de rigor habitualmente empleadas en la lucha con- 
íra los guerrilleros. A este propósito, no está de más re- 
Sordar el viejo ada^io de quc un error en la elección 
íle los medios de ejecución vale más que una falta o 
Una negligencia en ía acción.p 

En el Este, los Einsatzgruppen eran ayudados en sus 
Éireas por treinta regimientos de policía, compuestds 
de fuerzas de las S.S., procedentes de los Tolenkopf- 
ferbânde, cuya acción seguía el mismo estilo de los 
paterìores. En Kertch fue fusilado un muchacho de 
fteis anos por cantar en la calle una canción soviética, 
ii en la misma ciudad, el cuerpo de otro muchachito 
Be nueve anos estuvo colgando parte del verano en la 
plaza Sacco y Vanzetti. jHabía robado unos albarico- 
quesí 


| Mientras las regiones de la U.R.S.S. momentánea- 
teente ocupadas sufrían el desencadenamiento de la 
ferocidad nazi, las otras naciones del Este y de la Euro- 
pa central no lo pasaban mucho mejor. Polonia y Che- 
Bpslovaquia fueron las más duramente castigadas. En 
ftl curso de una reunión celebrada el 23 de mayo de 1939 
K la Cancillería del Reich, Hitler declaró a Goering, 
Raeder y Keitel: 

V —Si llegara a estallar un conflicto con el Oeste, sería 
Ventajoso poseer vastos territorios en el Este. Podría- 
|Dos contar con una cosecha excelente, aunque sea me- 
nos abundantc en tiempo de guerra que en tiempo de 
paz. La población de estos territorios no haría el servi- 
ỳìo militar y dispondríamos de ella para el trabajo. 
ft E1 16 de marzo anterior, un decreto de Hitler había 
■itablecido el «Protectorado de Bohemia y Moravia», 
iittermíiiando que este nuevo territorio «pertenecería 
•n lo sucesivo al Reich alemán», aunque conservando 
K «Gobierno» autónomo, organismo fantoche entera- 
jnenîe a las órdenes de los nazis. E1 18, un segundo de- 
Êfeio nombró a Von Neurath protector de Bohemia- 
Bûravia. 

Neurath se encontraba en una situación particular 
itro del Gobierno alemán. Ministro de Asuntos Exte- 
lores desde el advenimiento de los nazis, era uno de 
ministros conservadores elegidos por Hindenburg 
ra «aquietar» a Hitler. A principios de 1938 había ex- 
jsado su disconformidad con la política exterior de 
jy el 4 de febrero de 1938 fue sustituido por Rib- 
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bentrop. Luego fue nombrado minìstro sin cartera, pre- 
sidente rïel Gabinete secreto del Reich (organismo fai> 
tasma sin ninguna autorídad) y mìembra del Consejo 
de Defensa, pero sus actividades poîíticas propíamente 
dichas cesaron a raíz de abandonar el departameiuo 
de Àsuntos Exterìores. 

Desde ia ocupación de Checoslovaquia, ïa Gestapo 
instaló allí sus servicios, repartíéndose según las dívi- 
siones territoriales del país. Las regiones fronterízas 
constituyeron un departamento especìai, el Sudetenland 
(tierra de ïos sudetes), y se instalaron en Praga y Brunn 
sendas dîrecciones centrales, Fueron instalados quincc 
Oberlandrat en otras tantas ciudades checas, teniendo 
cada uno a sus órdenes un servicio de la Sipo S.D., ctiva 
composíeión era poco más o menos análoga a la de los 
servícios instalados más tarde en Franria. 

Estos quince Oberlandrat dependían de los servicìos 
centrales de Praga y Brunn r los cuales a su vez esta- 
ban agregados a la direcctón eentral del R.S.HA. E1 re- 
clutamiento del personal loca) resultó sumamentc fácil, 
gracias a la preseneïa en el protectorado de unos cua- 
trocientos mil «alemanes de raza», que proporcionaron 
la easi totalidad de los agentes, de los hombres de cort- 
fianza llamados «V Manner», aquellos indicadores que 
con tanta desenvoMura podían operar con la ayuda quc 
íes suministraba el elemento aìemán. 

La parte de Checoslovaquia, que los alemanes trans- 
formaron cn «Estado eslovaco independíente», creó su 
propia policía, la Ustredna Stanej Bezpecnosti —U.S.B,— ( 
de hecho totalmente controlada por la Gestapa y cum- 
pliendo ia mayor parte de sus misiones en combinacíón 
con los servicios alemanes de Bohemia-Moravia* Des- 
pués del levantamiento nacional eslovaco de 1944, ins- 
talaron allí sus redes la Gestapo y el S.D. 

E1 jefe de la Gestapo en Praga, Bòhme, aplicó los 
métodos habituales, y entre el 15 y el 23 de mayo de 1939 
hizo detener en Praga y en Brunn a 4.639 personas, en 
su mayoría miembros del partido comunîsta clandesti- 
no. E1 1 de setiembre de 1939, ocho mil personalidades 
checas que figuraban en las «listas negras», fueron de- 
tenidas por orden suya y enviadas a los campos de 
concentración, donde casi todas fallecieron. 

En 1940, Karl Frank, secretairio de Estado a las órde- 
nes de Neurath, declaró en un discurso a los jefes de 
movimiento de Unidad Nacional, que si los políticos 
checos infiuyentes se negaban a firmai' una declaración 
de lealtad al Reich, senan fusilados dos mil rehenes. 

Pero Hitler juzgaba insuficientes las medidas toma- 
das por Neurath, y decidió agregarle uri viceprotector 
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lás enérgico. Heydrich vio inmediatamente el partido 
le podía sacarse de un puesto semejante, y fue dere- 
lo al asunto con el apoyo de Bormann. Himmler no 
día ver sin descontento esta maniobra. Heydrích se 
Staba volviendo un rìval cada vez más peligroso para 
, y esta nueva función iba a reforzarle en su postura. 
Sin. embargo, no pudo oponerle ningún obstáculo. 

I Wilhelm Hòttl ha afirmado que Heydrich había obte- 
do de Hitler la promesa de nombrarle ministro del 
terior, puesto que tenía a la vista el propio Himmíer 
que consiguió algo después. No hay documento oficial 
e confirme esta promesa. Sea como fuere, lo cierto 
que Heydrich esperaba sacar el mayor partido po 
le de este nuevo cargo. 

E1 23 de setiembre de 1941, Hitler convocó a Neurath 
Berlín. En términos muy vivos le reprochó su falta 
firmeza y luego le anunció el nombramiento de Hey- 
Ìch, que pasaba a ser adjunto suyo con unos poderes 
stante extensos. Neurath protestó y presentó la di- 
isión. Hitler se la negó, según costumhre, pero el 27, 
feurath fue destituido. Ocupó transitorìamente el car- 
hasta el 25 de agosto de 1943, fecha en la cual fue 
dnplazado por Frick. 

E1 29 de setiembre, Heydrich se instaló en Praga con 
cl título de viceprotector, aunque prácticamente estaba 
mado a ejercer todos los poderes. Un correo aéreo 
rîo y una línea especial secreta de teletipo, le man- 
ían en comunicación constante con Berlfn, aparte 
las líneas telefónicas y por radio de la red particu- 
R.S.H.A. Dos avionetas estaban diariamente dispues- 
para volar a Berlín, donde podía encontrarse en 
,enos de dos horas si la urgencia lo requería. 

Heydrich llegó en companía de sus hombres. Se negó 
l utilizar el personal de Neurath, y había escogido en- 
los miembros del R.S.H.A. un equipo de confianza, 
:hiyendo los taquimecanógrafos. También había que- 
ido llevarse a Schellenberg, pero éste, dudando del 
,ert o de su j efe y temiendo quizá una venganza 
Dmo Ohlendorf, había intrigado cerca de Himmler 
ra frenar su carrera), declinó prudentemente la ofer- 
que se le hizo. 

Un vez instalado en Praga, Heydrich se dedicó a in- 
sifìcar la campana represiva, ordenando ejecuciones 
masa al menor incidente. E1 14 de octubre de 1941, 
jefe de los destacamentos Waffen S.S. en Bohemia- 
oravia escribía en un informe a tìimmler: 

«Todos los batallones de Waffen S.S. deben ser traí- 
Ds por carretera al protectorado de Bohemia-Moravia, 
ejecutar los fusilamientos y controlar los ahorca- 
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mientos. Hasta el presente ha habido: en Praga, 99 fu 
silados y 21 ahorcados; en Brunn, 54 fusilados y 17 
ahorcados, en total 191 ejecuciones, incluidas las dc 

16 judíos.» _ 

Èsta represión se iba a acentuar el mes siguientc 
EI 17 de noviembre, los esUidïantes de Praga orgam 
zaron una manifestación antinazi, Cuatrocientos dc 
ellos fueron detenidos el mïsmo día, E1 19 t nueve estu 
diantes escogidos entre los dingentes de sus asociacio 
nes tueron e jecutados sin previo proceso, mientras otros 
doscïentos eran enviados al campo de Sachsenhausen 
E1 9 de marzo de 1942, Heydrìch obtuvo para la 
Gestapo el permiso de proceder a «encarcclamiento de 
proteccióriH- en el ìnterior del protectorado. 

Al mìsmo tiempo, Hevdrich multiplicaba los lïama 
mientos a la colaboración gcrmanocheca, siguiendo una 
política muy similar a la practicada en Francia, alter- 
nando proniesas con sanciones brutales, táctica que ha* 
bía designado con el nombre, muy expresivo, de «polf- 
tica del látigo y del azúcar» (Peitscbe tmd 2ucker). 

Para e3 azúcar, Heydrich había traído de Berlín un 
«consejero técnico», encargado de ensayar ciertos pro* 
cedimientos demagógicos, a fin de hacer a los trabaja 
dores checos más sensibles a 3os encantos del nacional 
socialîsmo, y ver si de esta manera se decidían a îabo- 
rar en pro de ïa economía de guerra alemana, Âunquo 
llevaba un nombre supuesto, todos los que tenían tin 
poco de memoria reconocìeron en él a Torgler, ex dipu 
tado comunista que hizo un papel tan ruin en el proceso 
de los « incendiarìosïï del Reichstag, el mismo Torgler n 
quien Heydrieh había sacado ahos antes de un campo 
ae concentración para emplearle en los más bajos me- 
nesteres. , 

À los checos, sin embargo, !es repugnaba el azucnr 
y el Iátigo jugaba un papel de importancia cada vez ma- 
yor. 


Vîstos desde Bcrlín los esfuerzos de Heydrich y loa 
resultados obtenidos causaban, a pesar de todo, um 
excelente impresión, Io que hizo crecer su prestigio. La 
historia del látigo v el azúcar se consideraba conrn una 
obra maestra de diplomacia actíva, eï prototipo de ln 
actitud a adoptar con respecto a aqueilos pueblos indis* 
ciplinados, a lo que no se debía aniquìlar porque su po- 
tencìal de producción y su mano de obra tenían im 
valor ìnapreciable, sobre todo en aquellos momentos 
en que la lucha en el Este adquiría un carácter muy ás* 
pero. 
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fin la primavera de 1942, Heydrich había llegado a 
srìma de su poder y desde ella amenazaba directamen- 
a las otras dos eminencias grises del régimen: Him- 
ler, a cuya autoridad escapaba totalmente, y Bormann, 
fazo derecho de Hitler desde la huida de Hess a In- 
|terra. Sin soltar las riendas del R.S.H.A. ni el cargo 
ÌMprotector de Bohemia-Moravia —que lo era de he- 
kî, aunque no de derecho—, se aprestaba para regir 
mbién el Ministerio del Interior. Himmler y Bormapn 
í disponían a cerrar el camino a este peligroso coih- 
itidor cuando un acontecimiento imprevisto vino a li- 
íaries de esta embarazosa tarea. E1 30 de tnayo de 
42, el D.N.B. publicaba en Berlín el siguiente parte 
ÍDrmativo: 

«Se ha cometido un atentado por personas descono- 
las el 27 de mayo, en Praga, contra el adjunto al pro- 
ítor del Reich en Bohemia-Moravia, el S.S. obergrup- 
Dfiihrer Reinhard Heydrich. E1 S.S. obergruppenfuh- 
'f Heydrich ha resultado herido, pero su vida no está 
I peligro. Se ofrece un premio de diez millones de co- 
mas por el descubrimiento de los culpables». 

I-a publicación de este lacónico comunicado hizo bro- 
r mil suposiciones en la imaginacíón de los inicia- 
5 $, Todos pasaban revista a los hombres que Heydrich 
ibía convertido en mortales enemigos suyos. Además 
Ì Himmler y Bormann, interesados en su desaparición, 
Jbla otros menos importantes, pero perfectamente ca- 
ices de maqumar un atentado, como Naujjocks, el or- 
mìzador del golpe de Gleiwitz, postergado por Hey- 
•lch, y que alimentaba contra éì un odio vigilante. 
H el interior de las S.S., eran incontables los que mal- 
ilmulaban su satisfacción tras una mueca de circuns- 
ncías. La opinîón más generalizada, sìn embargo, atri- 
lia la paternidad de la maquinación a Himmler Pero 
cosa era mucho más simple de lo que parece. 

Si los enemigos interiores de Heydrich deseaban su 
►saparición, la resistencia checa la deseaba mucho 
6s todavía. Ella era la que acababa de zanjar el con- 
Cto Heydrich-Himmler. 

IE1 27 de mayo, Heydrich —hacía poco que regresara 
i París, tras una breve estancia en Berlín—, se dirigía 
i çoche, por la manana, al viejo castillo imperial de 
Fàdschin, en Praga, donde había instalado sus ofici- 
.. Venía de otro castillo requisado que le servía de 
aa de campo, a pocos kilómetros de Praga, y en su 
Jercedes» descubierto disfrutaba del sol, que ya era 
Jltante cálido. Según su costumbre, estaba sentado 
;to al chófer. Este era un desconocido, pues el vete- 


rano nazî que prestaba regularmente este servicio se 
ballaba enfermo aquella manana. 

A1 entrar en los aiedanos dc Praga, la carretera tor- 
cia bmscamente, y el chófer tuvo que aminorar la ve- 
iocidad para hacer el viraje. Dos hombres vistiendo j 
monos azules, sujetando cada uno una bicicleta y llad 
vando el tradìciona! zurrón de los trabajadores, estabai 
parados al borde del camino, separado el uno del otro 
por una veintena de metros* E1 coche de Heydrich ptv I 
día ser fácilmente reconocído, Llevaba dos banderines, 
el de las S,S, y el de la regencìa del Reich, y cuando Hey- 
dricfa se encontraba en Praga, el vefaículo seguía todas 
las mananas Ia mìsma ruta y, poco más o menos, a la 
misma hora. 

Los supuestos obreros eran en realidad dos miembros 
del ejército libre checoslovaco, formado en Inglaterra 
por voluntaríos. Se llamaban Jan Kubis y Josef Gabeik, 
y habían sído lanzados recientemente en paracaídas 
sobre Checoslovaquia. À1 disminuir su marcha el vehícu- 
lo cuando entraba en la curva, saltó el primer obrero 
empunando un revólver y abrió fuego sobre Ios ocupan* 1 
tes del coche. E1 chófer, hombre poco experimentado, se 
desconcertó y no tuvo el rápido refleio de pisar el aeo 
lerador (cosa que el chófer habitual de Heydrich habrùi | 
hecho, seguramente), y lejos de hacerlo, acortó la mar- 
cha todavía más. En este momento, el otro hombra 
sacó del zurrón una gruesa bola metálica y la hizo 
rodar sobre la calzada en dirección al vehículo, bajo | 
el cual hizo explosión. 

Heydrich, que se había puesto de pie en el cochr | 
para responder a los disparos* logrando herir al prf 
mer agresor, se desplomó sobre el asiento, lo mismo I 
que el chófer. Los dos 'ïûbreros» se dieron a !a fuga eitl 
sus bicicletas, dejando caer tras de sí un aparato fi>| 
mígeno que extendió una columna de humo, ocultán* 
doles. 

Transportado aï hospital munìcipaì de la BuIlovkaJ 
Heydrich fue asistido por el prímer cirujano de Praga," 
profesor Hohlbaum (1). Estaba gravemente heridc porl 
dîversas perforaciones en las regiones pulmonar y at>| 
dominal. Un fragmento muy grueso de metralla habínl 
afectado el bazo r del que hubo que practicar la ampuj 
tación. Sus heridas fueron taponadas a medias, y paral 


(1) Hohibanm, condsnado a trabajos forzados en Checóslovaquli I 
por su activídad pro-oaz.i. resultó graveinente herido en 1945, cuandol 
Otibaiaba en un barrio de Praga, en la retirada de mìnas. No habién*! 
dole querído asislîr nìngun médico, tuvo que trasladarse a Leipzig,P 
donde faJicció. 
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r íltrarrestar la infección se le administraron fuertes 
osis de suero antitetánico y antigangrenoso. Heydrich 
jrecía hallarse en vías de restablecimiento y ya comen- 
tiba a tomar alguna comida, cuando el 3 de junio su 
Itado se agravó repentinamente. 

L Gebhardt, amigo de infancia y médico personal de 
Hmmler, y Sauerbruch, otra cminencia oficial del Reich, 
nviados apresuradamente a Praga, no pudieron dete- 
w los progresos de la agravación. Su plan curativo 
- °tra parte muy discutible—, no pudo evitar que 
JÉydrich muriera el 4 de junio por la manana. La au- 
Bgsia reveló que había fallecido de una mediastinitis, 
TTitacion de la parte media del tórax, sin duda compli- 
í'd^ con fenomenos químicos provocados por la ampu- 
del bazo. Ciertos médicos han afirmado que la 
\ rfadera causa de la muerte fue la ínyección de sueros 
‘Spués de la operación del bazo, ya que éstos no los 
día tolerar su organismo, pero esta tesis no ha sido 
glbmamente comprobada. 

La muerte de Heydrich senaló el comienzo de una 
_Jrie de sangrientas represalias. Se practicaron más 
dc 3.000 detenciones y los tribunales marciales de Pra- 
y Brunn pronunciaron 1.350 sentencias de pena capi- 
J, Los principales jefes de las secciones del R.S.H.A., 
Itìller, Nebe y Schellenberg, llegaron a Praga el 27 de 
ayo por la tarde, para abrir una investigación. 
Pudieron reconstruir el mecanismo de la bomba, in- 
®io perfeccionado de fabricación inglesa, cuyo fun- 
Onamiento podía regularse según la distancia a que 
quería hacerla rodar. Debía haberse calculado ésta 
unos ocho metros, funcionando con la máxima pre- 
feión. 

| Los autores del atentado encontraron refugio en la 
Jesia de San Carlos Borromeo, donde se habían ocul- 
npo más de cien miembros de la resistencia checa. La 
Jbstapo descubrió la existencia de este escondite y las 
l*S„ desptiés de haber cercado la iglesia, mataron a los 
fc )Ue estaban dentro, entre los cuales figuraban los au- 
pres del atentado, circunstancia que la Gestapo ig- 
oraba. 

1 La ^ encuesta fue breve, probablemente porque nadie 
pjDÍa interés en prQfundizar. Con el pretexto del atenta- 
0, se empleó una acción durísima contra los núcleos 
“ resistencia. E1 día del atentado, 152 judíos fueron 
r cutados en Berlín a título de represalia. 
t Schirach, gauleiter y gobernador del Reich en Viena, 
jïninado tal vez por un sentimiento de solidaridad 
fan su colega de Praga, escribió a Bormann para pe- 
ttrle que hiciese bombardear una ciudad inglesa de 

313 



ïnterés culîural, como represalia de aqueî hecho, ya 
que la bomba era de fabrîcación brítánica. 

Pronto se desencadenó una operación gigantesea cor> 
tra los resistentes y la pobîación en general. Una super- 
ficìe de 15,000 Rilómetros cuadrados y 5.000 munícipjós 
fueron mimiciosamente registrados; 657 personas fueron 
fusiladas en el acto P y se acordó castigar duramente a 
dos pueblos, sospecbosos de haber albergado a los auto- 
res del atentado; las localídades de Lidice y Lezaki. 

En la manana del 9 de junío, un destacamento de h 
dîvisión S.S. ffPríncipe Engento», aî mando del S.S, 
hauptstiirmfiihrer Max Rostock r ínvadió el poblado de 
Lidice, a una treìntena de hilómetros de Praga, La po- 
blacîón quedó imnovilì/ada en el municipîo con prohi- 
bìción absoluta de salir. Después, los hombres y loa 
adolescentes de más de dieeiséis anos fueron encerrn- 
dos en tas granjas y establos, mientras se encerraba 
en las escneîas a ìas rnujeres y los ninos. A la manan;i 
siguiente, los hombres fueron conducidos en grupos dc 
diez al jardtn situado detrás de ïa granja Goralt (non> 
bre deî alcalde) v ailf se les fusiîó, A las cuatro de la 
tarde ya estaban pasados por las armas los 172 hombres 
del puebto; 19 hombres de Lidice* que trabajaban en 
las minas cercanas de Kladno o como îcnadores en losj 
bosques circundantes p fueron detenidos r lìevados a Pra* | 
ga y asesinados, juntamentc con siete mujeres de U-l 
dice. Las otras 195 mujeres del puebïo fueron deporta- 
das a Ravensbriìcfc. Los recién naeidos y ninos de corta I 
edad fueron arrancados de los brazos de sus madresl 
y estrangulados desptiés. Los olros ninos, en numero I 
de 90 r fueron enviados aï campo de concentracìón dc I 
Gneísenau, en PoJonia. Diecisíete de eUos f recogidos por 
famílias alemanas, fueron encontrados en 1947 . Por úl- 1 
ttmo, el pueblo fue totalraente arrasado, Se incendiaron 
las casas o se las voló con dmamita p y luego se nivelú 
todo* 

EI 11 de junio, el periódico alemán Der nette Tag, pu*I 
blicó el comunicado siguiente: 

«En el curso de las pesquísas para descubrir al astvl 
sino del obergruppenfíihrer S.S., ha quedado demostradtil 
que la población de ta localídad de Lidìce, cerca ttei 
Kladno ha ayudado a los culpables del crimen y hal 
cooperado con ellos. E1 hecho está demostrado, aunquel 
la población lo niegue* La actitud de la población cunl 
respecto al crìmen se manifìesta tarabién por otros at>| 
tos bostiles al Reicln Por ejemplo, se ha descubierlal 
una literatura clandestina, depósito de armas y muni'l 
ciones, así como la existencia de una estación emisoral 
y un depósito ilegal de productos racionados, en grai>| 
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ss cantidades. Todos los hombres del pueblo han sido 
siìados. Las mujeres han sido deportadas a campos de 
mcentración y los ninos enviados a centros de reedu- 
icîón. Todos los edificios del pueblo han sido arrasa- 
ïs al nivel del suelo, y se ha suprimido el nombre 
ì la localidad.» 

De este modo, aquellas represalias ejercidas sobre 
ia pacífica población campesina fueron puestas en co- 
cimiento de la opinión pública alemana puestas en çp- 
ara una ola de protesta. Esta «acción» la había orde- 
ido el secretario de Estado, Karl Hermann Frank, 
lien a partir de aquel día fue conocido por el nombre 
«carnicero de Lidice». Dictó aquella orden en virtud 
11 tiránico derecho que se le había conferido, y que le 
írmitía disponer de la vida de todos sin mas causa 
razón que su antojo. 

Después de la muerte de Heydrich, las ejecuciones 
Iquirieron un mayor grado de ferocidad. Las detencio* 
5 se multiplicaban a ritmo creciente. Se asesinaba 
el mismo interior de las prisiones. En la de Pan- 
ac de Praga mataron a 1.700 checos, y en el colegio 
Koumic de Brunn, transformado en prisión, a otros 
Ï00 prisioneros. 

Los nazis se cebaron encamizadamente sobre el pue- 
checo, hasta el fin, sin poder quebrantar su resis- 
ncia. Se ha calculado que sólo en la prisión de Bmnn 
iuvieron 200.000 hombres, de los cuales sólo 50.000 
□n liberados. Los otros fueron asesinados, o se les 
iviô a morir lentamente en los campos de concentra- 

En total, fueron 305.000 los checos deportados a los 
apos y sólo 75.000 salieron con vida. Así y todo, unos 
,000 de éstos habían sufrido alteraciones tan giraves 
su salud, que volvieron con muy pocas esperanzas 
sobrevivir. Las ejecuciones efectuadas hasta 1943 so- 
estar rodeadas de la máxima publicidad. A partir 
aquel ano, por el contrario, se practicaban con un 
eto casi absoluto. E1 ritmo de los fusilamientos era 
unos cien al mes. Cuando los nazis tuvieron que 
acuar Checoslovaquia, el número de víctimas era de 
&.00Q. 


Muerto Heydrich, el R.S.H.A. se encontraba sin di- 
feción. En los funerales solemnes celebrados en Ber- 
Himinler había pronunciado algunas frases ambi- 
fts, en las que podían darse por aludidos los que sin- 
la tentación de sucederle en el cargo. Aquellas 
erein una verdadera amenaza, mal disimulada 
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con las palabras que las circunstancias exigían. Him* 
mler había decidido reservarse îa dirección del R,S,HA 
Así podría hacerse dueno de todo aqueî coiitingente, 
que antes se le fue de las manos, y escoger un sucesor 
de Heydrich con mucho cuidado en la elección, para no 
volver a introducir un rivaL 

Por espacio de unos meses, la máscara mortuoria 
de Heydrich figuró en lugar destacado, sobre la mesa 
de despacho de Himmler. No se sabe si con ello quiso 
dedicar un piadoso recuerdo a su colega y correligiona- 
rio, o más bien tener a la vista, permanentemente, "aqucl 
trofeo de su victoria final. La mayor parte de los jefea 
del R.S.H.A. se inclinaban por la segunda de estas ex* 
plicaciones. Cierto día, Ia mascarilla desapareció sin que 
haya podido averiguarse el porqué. 


Después de la fuga de Hess a Inglaterra, el 10 de 
mayo de 1941, Miiller líevó a cabo una sìlenciosa de- 
puración entre los elementos que más gozaban de la 
confianza de aquél. Todos los que tenían trato directo | 
con Hess, sus colaboradores, sus ayudantes, sus secreta- 
rios, hasta su chófer, fueron detenidos. Su viejo maestro I 
en la Universídad de Mimich y más tarde su amigo, 
Haushofer, pasó también sus inquietudes. Como Hess 
estaba interesado en la ensenanza de las teorías antro- 
posofistas de Rudolf Steiner, se practicaron numerosas j 
detenciones en este grupo de pensadores, así como en- 
tre los adivinos y astrólogos, a quienes había consuî- 
tado antes de su partida. E1 mismo Himmler, siendo 
como era también un fanático de la astrología, no osól 
oponerse a estas medidas, en cuya aplicación experimen-| 
taba Heydrich un maligno placer. 

Se creyó que la muerte de Heydrich iría seguida do I 
una depuración del mismo estilo, pero si la hìibo, susl 
alcances fueron muy limitados. Como los jefes de la.i 
secciones del R.S.H.Á., sïempre habían tomado partido | 
por Himmler en contra de Heydrich, todos conservaban 
sus puesf^. Sóîo unos cuantos recién llegados, inlro 
ducidos por Heydrich, fueron apartados discretamente, 
Por el contrario, aquéllos que habían tenido que sufrir 
las iras de Heydrích, como Hottl, fueron recompensadoi | 
con la asignaciòn de nuevas funcîones. 

Himmler necesitó dos meses de reflexión antes de I 
designar el sucesor de Heydrich. A1 darse a conocer sul 
nombre, a finales de enero de 1943, la sorpresa fue gol 
neral. E1 nuevo jefe del R.S.H.A. era un personaje dej 
importancia secundaria, cuyo súbito ascenso nadie po*l 
día prever. Himmler estuvo indeciso algún tiempo, pen* 
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ando designar a Schellenberg, cuya juventud le pa- 
bció garantía suficiente contra una posible rivalidad. 
ero Hitler se había negado a ratificar esta elección, 
recisamente por razón de la edad, y por decreto de 
ì de epero de 1943 designó al doctor Emst Kaltenbrun- 
ÇT, veteranò militante del partido, nacido en Austria 
I 4 de octubre de 1903. Era natural de Ried (Kreis de 
in), cerca de Braunau, precisamente en una región 
e la que era oriundo el mismo Fubrer. Se dice que esta 
Imilitud de origen influyó en la determmacìón de Hit- 
'ÌT al hacer la elección. 

, La familia Kaltenbmnner era una de las más anti- 
Uas de la región. Una larga línea de artesanos, fabri- 
mtes de hoces, había precedido al abuelo del nuevo 
ignatario nazi> Esfe abuelo fue el que rompîó con la 
tedición al hacerse abogado, elevándose muy por en- 
jma de su rústica condición. También su padre, Hugo 
ialtenbmnner, fue abogado en Raab y luego en Linz. 
m fue donde el joven Ernst cursó sus estudios, reci- 
Jendo, en 1921, el diploma de «Abitur». Después siguió 
j carrera que le trazaba el ejemplo paterno, estudian- 
O Derecho en la Universidad de Grazz. Se adhirió a 
no de Ios primeros grupos de estudiantes nacionahso- 
lalístas y parîícipó en feroces reyertas con los estudian* 
îs catóïicos y cristiano-sociales. Obtuvo el doctorado 
1 Derecho en 1926, y en 1928 abrió un bufete en Linz. 

dos últimos ahos de estudiante habían sido peno- 
>s. Su familia no contaba con medios para proveer a 
1 subsistencia, y había tenido que alternar sus estudios 
)n el oficio de minero en los equipos nocturnos. Entre 
■& anos 1926 y 1928 encontró empleo en casa de un 
logado de Salzburgo, donde se familiarizó con los 
sos curialescos. 

Durante este período, Kaltenbmnner no había aban- 
ínado sus actividades políticas. Militaba en el «Movi- 
liento independiente de la libre Austria», que le con- 
ijo al nazismo. En 1932 se adhirió al partido nacional- 
íèialista austríaco, siendo el miembro número 300.179. 

‘ A principios de 1933 pasó a formar parte de las uni- 
Ides S.S. que, más o menos camufladas, empezaban 
l labor de infiltración como organismos de combate 
|zis en Austria. En ellas recibió el número 13.039. Le 
istinaron a una companía por la que anteriormente 
ibía pasado Adolf Eichmann. 

f En las S.S. destacó como instigador, y se hizo uno 
p los oradores más elocuentes del partido en la Alta 
ustria. AÍ mismo tiempo puso un consultorio jurídico 
|el que atendía gratuitamente a los miembros y sim- 
Itizantes del partido. 
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Cuando vìuo e3 desbordamiento poSítico de 1933, fuo 
nombrado ìefe de la S.S. Standarte 37. Su actiyidad 
atraio la atención de la poiicia austríaca. Dctemdo cn 
enero de 1934. fue enviado al campo de concentracion 
de Kaisersteinbrucb con algunos otros nazis austnacos, 
E1 Gobierno Dollfuss intentó luchar contra los nazis ulr 
lizando algunos de sus procedimientos, pero sm llegar 
a îos mismos extremos. En el campo, Kaltenbmnner lo 
gró un gran ascendiente sobre sus companeros de cau 
tividad. Su gran talla y su vigor físico le sirvieron auu 
más que sus conocimientos jurídicos. En tiempo de 
Pascua organì2Ó una huelga del hambre, que ss hi/n 
general, hasta que eì secretario de Estado, Karwjnsby, 
envìado por cl mismo Dolìfuss como inspector de Jos 
campos, prometìó ciertas mejoras materiales. La uuelga 
cesó en todos los barracones excepto uno: el de Kat 
teubrunner. EI undécîmo día* los hueìguistas —que ha- 
bían sido trasladados aì hospìtaí de Viena— cesaron en 
su actitud cuando oyeron dar la orden de dejarles sm 
agua. Poco después, todos los prisloneros quedaron en 
libertad. 


En el transcurso de 1934, Kaltenbnmner fue nombra* 
do iefe de la VIII división S.S. # pero no tomó parte en 
el fracasado <*putschî> de julio del 34 # en e l que fuc 
asesinado Dollfuss. Su abstención le sirvió para qne 
el Gobîerno Schuschnigg le escogiera como uno de los 
nazis que mejor podfan coadyuvar al éxito de la 
pafia, emprendida en setiembre de 1934, para la paciíî- 
cadón política del pafs. Esta tentativa fracasó, y en 
mayo de 1935 Raltenbrunner fue detenido nuevamenic 
y acusado de alta traición por su connivencia con la 
organización S.S. alemana, A los seis meses de encar- 
celamiento compareció anfe un trìbunal que # a falta 
de pruebaSj le scntenció a la pena de seis meses dc 
prísión por el delito de conspiración con el enemigo, 
pena que ya estaba cumplida con el encaîrcelamieiUo 
preventïvo. Entretanto, fue expulsado del Colegio cïc 
Àbogados en vista de su actìvidad política. Poco anîes 
de su detención, había sido nombrado jefe de las S.S. 
austríacas. 

lîna vez en libertad, Kaltenbrunner se dedicó por 
completo a la lucha por el Anschluss. Si la ideologia 
nazi chocaba con la oposición resuelta de la opimon 
pública, resultaria más fácil seducir a ésta mediante 
otro «slogan»: el de la unión con el «gran pueblo hcr* 
mano». Esta propaganda explotaba los vmcuios de la 
fraternidad, de la sangre, de la raza y de la iengua. 
Respondía a un deseo ya antìguo de la mayona del pue* 
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austríaco. Se había escamoteado el hecho de que 

entrada de Austria en el Gran Reich iba a poner a 
is habitantes bajo las leyes drásticas del nazismo. Y 
ttno los austríacos estaban cansados. de la dictadura 
fflservadora de Schuschnigg, no se fijaron siquiera en 
jte género de detalles. 

En el desarrollo de esta acción promovida desde 
■giania, Kaltenbrunner trabó conociiniento con Seyss- 
ûquart. En comDanía de éste preparó el advenimiento 
íî Ànschluss, y fue nombrado secretario de Estado pára 
ÏS sei"vicios de Seguridad, el 1 î de marzo de 1938, for- 
aando parte del Gabinete Seyss-Inquart. Horas más 
Brdi el 12 de marzo # a las tres de la madrugada, acu- 
|ió a recibir a Himmler al aterrìzar su aparato en el 
Iródromo de Aspern, en Viena, y le presentó un infor- 
be detallado, dándole cuenta dê la victoria completa 
ptenïda por los nazis, y colocando bajo su autoridad 
liprema a las S.S. austríacasj cuyo mando había des- 
fepenado hasta entonces. E1 mismo día de la anexión, 
ïtler le nombró S.S. brigadefiihrer (general de briga- 
S) y jefe del S.S. Oberabschnitt (territorio) de Donáu, 
îeis meses más tarde, el 11 de setiembre, fue promovido 
f S.S. gruppenfiihrer (general de división). En la misma 
boca ingresó en el Reichstag. 

[ Terminada la aventura austríaca del Anschluss, Kal- 
Ènbrunner llevaba la existencia de un perfecto funcio- 
llrìo S.S. Nombrado sucesivamente comandante en jefe 
e las S.S. y de la policía, para las regiones de Viena, 
Jto y Bajo Danubio, y más tarde, en abriï ae 1941, ge- 
[eralîeutnant de la policía, era algo así como el Him- 
ttler austríacOj pero sin ningun poder personal, un sim- 
ile agente encargado de transmitir las órdenes venidas 
p Berlín, y menos poderoso que Muller, Nebe o Sche- 
tanberg. Esta actividad le dejaba las manos libres para 
pner en práctica las ideas que deseaba experimentar 
ibre la organización del servicio informativo, su dis- 
jtección favorita. Así pues # creó una importante red 
ue, desde Austria, se extendía en dirección sur-este, 
|de esta manera pudo dirigir a Berlín informes muy 
btumentados, que atrajeron la atención de Himmler 

Hitler. 

Teniendo en cuenta tales dotes, Himmler llamó a 
îaltenbrunner, citándole en Berschtesgaden, en dicìem- 
ire de 3942. Le pareció que aquel hombre # cuva activî- 
lad se dedicaba por completo a Ja Ìnformación, no po- 
Iría ser nunca un rival peligroso. 

F Por un exceso de prudencia, Himmler quiso pimtua- 
\zát a Kaltenbrunner que la tarea esencial a su cargo 
f % la creación de un amplio servicio de información. 
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ÏCaltenbrunner objetó que esta imsión corna el nesgo 
de verse perturbàda, por el carácter ejecutivo de sus 
funciones. Himmler esperaba esta contestacioTu Le pro- 
metìó que él — Himmler— seguiría asumiendo la direc 
ción efectiva del R,S,H.A, r como venía haciendo àcs 
pués de la muerte de Hevdrich, lo que le resuìtaba it\ 
cil ( gracìas a La ayuda de «eminentes especíalistas» como 
Míilfer y Nebe. 

—Usted no tendrá que ocuparse de eso —concluyo— 
Usted se encargard del servício de informacion r es dc- 
cir r de los Àmter III y VI. 

Este arreglo satìsfÍTîo a ios dos colegas. Himmler 
estaba seguro de conservar, sìn compartirlo con nadic 
el control efectivo de todas las cuestíones pohciacas, y 
Kaitenbrupner podía hacer así un ensayo de sus teo 
rías a la escala de Europa* Una de sus ideas favontas 
partía de que las deficiencias del servicio de mfonna 
ción alemán se debían, mayormente r al hecho de su 
división en dos grupos. Era un dì_sparate T segun ei P ha- 
ber separado 1a información polítïca^de la ínformacit>n 
militar. Ningún país deí mimdo había seguido ese sis- 
tema bipartìdo, a excepción de Francia y Àlemama, 
que por una suerte de extraho mímetismo habian co- 
metido el mismo error. Esta idea unificadora se abnó 
eamino y fue la base de ia ultima transFormacion del 
R S HA m así como de la úitima victoria del partido so- 
bre el Ejército. La Limitación de las funciones de Kal- 
tenbmnner era solamente teórica, y no tenía más ob- 
jeto que asegurar a Hìmmler el derecho de inspeccion 
sobrq el desenvoivimiento interior de sus servicios. No 
menos asegurada tenía Kaltenbrminer La direccion ad- 
ministrativa, firmando las órdenes de común acuerdo, 
legalizando las de internamiento, de ejecucîón, las di- 
rectrices generales, etcétera. 


E1 liombre que lìegó a Berlín a finales_ de enero dd 
43 encargado de la difícil sucesion de Heydnch, era 
un verdadero coloso. Raltenbrunner media cerca de 
un metro noventa de talla r y estaba provisto de unas es- 
paldas de impresionante magnitud. A1 extremo de unos 
brazos larguisimos, balanceaba unas manos pequenas, 
en proporción, y extraordinarìamente finas r pero capa- 
ces de triturar una piedra. Coronaba este corpacnón up 
rostro alargado, de expresión dura, tosca, maciza; dì- 
ríase un rostro tallado groseramente en tina bola dc 
madera de baja calidad, Completaban su fisonomía una 
gran frente píana que, pese a su altura, no tema nada 
de íntelectual; dos ojillos, muy oscuros, de mirada se- 
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sra, que brillaban al fondo de unas órbitas muy hundi- 
is y a medio cubrir por unos páxpados pesados; una 
3ca Iarga, recta, corao hecha de un trazo torpe e in- 
íguro r de labios sutìlcs, y un mentón inmenso. cua- 
rado r espeso r apenas modelado, que subrayaba ei 
scto j" u do y bestíal dei personaje* Tal era la apariencia 
* RaJtenbrunner en la época a que nos referimos, EI 
ipecto repulsivo de aquella cara lo acentuaban unas ci- 
ttrxces profundas, recuerdo de las reyertas estudianti- 
s r en las que era corriente hacerse lesiones a punta 
ï sable, que luego se ostentaban orgullosamente corao 
gno de virilidad. Una voz sorda, con fuerte acento 
istnaco, salxa de aquel cuerpo inmenso, velada y con- 
isa por el abuso del alcohol. Porque Kaltenbrunner 
B, como otros muchos jefes nazis, un alcohólico inco- 

C t° q ï?, le J alió muy pronto el menosprecio 
2 mmmler. Tambien fumaba en exceso, sîn interrup- 
on, quemando de ochenta a cien cígarrillos cada día. 
cma los dedos y las unas ennegrecidos por la nico- 

Desde las diez _de la manana, Xaltenbrunner se de- 
eaba a sus libaciones de champana y alcohol de dis- 
lìtas marcas, sobre todo de conac, que se hacía traer 
> Francia. Posaba sobre sus interlocutores una mirada 
Lga y fija a la vez, esa mirada de los borrachos que 
irece mirar sin ver, como perdida en una visión de 
mos desvaídos, murmurando frases indistintas, a veces 
comprensibles por lo defectuoso de su dicción. pala- 
■as ultradas a través de unos dientes cariados y ama- 
llentos. A pesar de las llamadas al orden de Himmler, 
ïltenbrunner no se decidió jamás a ver un dentisîa^ 
Ixta que representaba, sin duda, un esfuerzo demasiado 
|nde para él. 

U C A causa ' había confiado 

| servicios del R.S.H.A. a un ser tan mediocre; la di- 
îción efectiva seguia en sus manos. No había oue 
ner traiciones. Kaltenbrunner era un nazi fanático, 

! creyente convencido de Ia doctrina del partido, que 
jr si sola hubiera bastado para dar irn poco de soli- 
*■ a a Quel càrácter sin consistencia. Su nombramiento 

S ara el una venganza deliciosa. Sïn Ia ayuda de 
enberg y sin una coyuntura favorable, nunca ha- 
ia visto en práctica sus teorías. í>e hecho r el verda- 
tfo jere del espionaje nazi era Schellenberg, el cual 
antenia relaciones directas con Himmler, saltándose 
xSuoordinacion jerárquica que le sometía teóricamente 
|ïas órdenes de Kaltenbrunner. 

iBin embargo, Kaltenbrunner tomó su cargo muy en 
po. E1 era, como su predecesor, el proveedor de los 
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cairmos de concentracíón y extermimo» Si Heydnch 
hahía intentado alguna vez usar ]a astucia, apucar me 
todos más ìnsidíosos como había hecho en Francia y en 
Checosîovaauta para ganarsc îa colaboracion de iina'pai 
te de sus habitantes —al menos en los tiempos diticiles 
de la guerra en el Este— r Kaltenbrunner p mcapaz de eía- 
borar una táctica tan sutih se contentó con aphcar los 
más brutales medios de represión, ( 

No vaciló en ir personalmente a presenciar los mo 
dios nuestos en práctica para las matanzas en rnasa de 
prisíoneros. Cuando estaha aimplíendo sus funaones cn 
Àustrîa en e! otono de 1942, fne a mspeccionar eï cam- 
po de Mauthausen, y acompanado por eleomandante 
del mismo. Ziercis, nuiso asistir a la entrada de los 
Îrisioneros en una cámara.de gas. observando por el 
mìrador especíal la evolucirtn de &u agoma, 

A principios de 1943, volvió a Mathausen, siendo eje- 
cutados delante de él varios prisioneros «a título ex- 
nerimentaH, valiéndose de tres métodos diferentes. 
horca tiro en la nuca y câmara de gas. Detetudos y 
empleados del campo han contado que Raltenbrurmer 
había llegado de excdente humor, riendo y broxneando 
hasta en la misma cámara de gas donde tuvieron lugat 
aquellas «experîencias», mientras esperaba que le tra- 
jesen las vfctimas. 

Cuando Kaltenbrunner tomó posesión del R.S.H.A 
éste se habia convertido en una máquma gtgantesca. El 
fusto gcrmánico por la burocracia podfa expansmnarso 
^remenïe en este centro neurálgico, donde iban a con- 
verger los hiîos conductores transmitiendo ^rdenes y tra- 
vendo información de los puntos mas lejanos de Europa. 
?.os despachos, los ficheros, los centros de escucha, In 
Sdio centrah los laboratorios, los archivos centmlea 
de Berlín, que prácticamente no cabmn dentro ^el mar- 
co de ia Prinz Albrechtstrasse, teniendo que despana- 
marse por toda la capital, donde los servicios ocupaban 
treinta P y ocho grandes inmuebles. Todos elîos ; en > 
yoro menor mcdìda, resultaron danadosporos bom- 
í,,.j pn c aéreos y fue entonces cuando Hunmlei naiiii 
^ nretexto para instanrar una costumbre nueva. Todo» 
w §î!f to5 prìncipales jefes de servmio se reuman para | 
Llmolla'r en la casá núnUro 116 de la Rurfurstenstrasse, [ 
donde se encontraban las ofiçmas de Eiehmann. Afred&l 
dor de la misma mesa reumanse los hombres Queha- 
cían temhlar a Europa. Raltenbruimer acogia a Eich- 
ï ct mucha cordialidad. Orinndos de a m.snia 
región tenian muchas reíaciones comunes, y KaHen.| 
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ner no dejaba de ínteresarse por la salud de la fa- 
lia dejada en Linz, a la que conocía bien, por los es- 
Ipios de los chicos, los nadmìentos, el humor de los 
lejos y Ios progresos de tos jóvenes. Estas efusiones, 
Hos_ signos de interés afecluoso intercambîados entre 
} hombres que aquetla misma mahana, de un pluma- 
| ( iban a decìdir ta suerte de miltares de seres a quie- 
H esperaba un trágico fin en otras tatiludes europeas, 

! dejaba de parecer algo de lo más paradôjico. ; 
t Himmter asistía a estos almuerzos lo más a menudo 
■íble. Esta era la ocasión de elevar la moral de sus 
[juntos, a veces vacilantes ante el anuncio de las de- 
Ftas militares que se acumulaban en el Este, o ante 
proporciones de los últimos ataques aéreos anglo- 
eiicanos en el mîsmo corazón de Àlemania. E1 opti- 
ïsmo y la cordïalidad estaban a la orden del día, pero, 
“* más que en prîncipio se hubiesen excluido de las 
persaciones ìos temas oficiales, ocurría con bastante 
uencia que Miiller o Eichmann querían aprovechar 
lòs contactos directos para pedir a Himmler o a Kal- 
pbruimer los consejos que necesitaban. Así, entre la 
(Ita y el queso, o degustando ia copa de vino traído 
lecialmente de Francia, decidían si era procedente o 
eliminar tal clase de prisioneros, si tal forma de 
acîón debía escogerse con preferencia a otra... Es- 
asuntos, que tan monstruosos nos parecen, para 
lûs eran su ambiente normal y cotidiano, sin que les ‘ 
mblase siquiera la mano al asìr la taZa de café. En 
[ transcurso de estos almuerzos concretaron los deta- 
para instalar las primeras cámaras de gas; allí se 
nentaron los. resultados de los experimentos destina- 
i al exterminîo de iudíos. Se discutía largamente 
rca de la rapidez, la economía y la facilidad de los 
iios a elegir. Estos temas tan repugnantes no dis- 
lufan en nada el apetito de los comensales, que no 
f perdiciaban bocado. Solamente Nebe, que se había 
(íado al bando opuesto y conspiraba con las gentes 
Abwher para derribar a Himmler, detestaba este 
obio de macabras impresiones, de las que «estaba 
ìáaderamente harto», según Gisevius. 

En ausencia de Himmler, Kaltenbrunner ejercía las 
j|CÌones de anfitrión y aprovechaba estas comidas para 
ar fieros ataques contra aquellos de sus subordina- 
cuya conducta no acababa de gustarle, o que le 
itaban por sus relaciones directas con Himmler. Sche- 
ïlberg, protegido de Himmler, era el blanco más fre- 
nte de estos ataques, hasta el punto dc que se quejó 
éste y le pidió permiso para no asistir más a estas 
aidas, pero el Reichsfiihrer S.S. estaba demasiado 
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contento con aqueìla institudón suya para permitir In I 
“Taíteíb* a pesar d e esa espaçie de «.ga ^al 

Hïïtó s*g s&Ma.iT’sr^oSiáil 

leauleva Gisevius ha definido esta impresión con uaa I 
SSîe y frasef «Vino Kaltenbrunner, y todo se puso J 
emneorar de día en día. Nos dimos cuenta de que ioti 
i t n rr; 1 ^os de un asesino como Heydrich eran quizá nn I 

mente estaba a disposición de Muller. Le habian_ confij 
3 misión de «resolver definitivamente» e ^.PJJ9 L _| 

i,?dío Tsdecir el total exterminio de los ]udios enl 
turopa- La política del antisemiusmo absoluto imciadj 

S f&HS| 

en esta decisión, que según cálculos hechos en Nurei | 
t._ rcr Hehîó costar la vida a seís miiiones de judios enl 
AJemanìa'v pafses ‘ ocupados. Los poderes antisemitai 
de Eichmann pasaron a ser absolutos después de la orl 
áen de 1 de iuiio de 1943, firmada por Bormann, pd| 
vando alos israelitas de todo recurso ante los tnbnnjj 
les ordinarios y poniéndolos Dajo la exclusiva jurisdic« 

CÌÓ Uní e orden e precedente, firmada también por BormarJ 
el 9 de octubre de 1942, había prescrito que <<la eliiníj 
^ln nara s eir.pre de los judíos en los terntonos \ 
fa Gran Alemania no podria efectuarse por l ae ™ g ^ 
ctóm sfno por el empleo de una energia implacable, e| 

los campos especiajes del t Este»n ^ sistema de los J 

eroms org^ïzadSsT'de'spués se pasó a los medios cuJ 

fífiC t° S Ma C mha a usen C U 

mane?a d™ P concebir y edificar este campo demuestfl 
que Tos nazis consideraban la política de extermmia 


ÏÏT Estos pogroms, qiie Heydrich llamaba «motmes eapontA ncoiJ 

jrjg-SjSAg g^l 

tef lf& i 'tss. vn—” " 
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|o una obra a largo plazo, que continuaría después 
Jfeber vencido y sojuzgado a Europa. Después de los 
Rbs, aún quedarían muchos contrarios que elirpinar. 
^lndose como una enorme fortaleza de piedra, situa- 
en la cima de una montafia y flanqueado de barra- 
aes> Mauthausen era, no sólo una construcción per- 
lente, sino un campamento capaz de albergar una 
ftmición importante de soldados y oficiales, inclu- 
ndo todas las instalaciones necesanas. Aquella forta- 
ia era también el matadero donde se enviaba a los 
penidos ya agotados por los trabajos forzados en los 
"npos vecinos, como Gusen y Ebensee. Cuando el ham- 
■ y los malos tratos hacían bajar su rendimiento 
el trabajo hasta cierto nivel, se les enviaba al campo 
Dtral, donde se decidía su suerte en cuestión de horas. 
Ilvo contadas excepciones, nadie salía con vida del 
TOpamento. 

f; Eichmann organizó el sistema de los convoyes que 
isladaban a estos campos a los judíos europeos desti- 
Ipos a morir. Las partidas y la importancia de estos 
nvoyes se fijaban en función de las posibilidades 
absorción de los campos y de transporte de los fe- 
carriies alemanes. 

Los comandantes de los campos de muerte no ma- 
|jan con el gas más que cuando lo ordenaba Eich- 
lim. E1 oficial S.S. encargado de cada convoy recibía 
s ' instrucciones precisas, y estaba entonces facultado 
decidir si el tren debía dirigirse a un campo de 
erminio o no, y el trato que se debía dar a sus ocu- 
ates. Por ejemplo, las letras A. o M., inscritas sobre 
jí instrucciones relativas a la escolta del tren, indica- 
1 Auschwitz o Maïdenek, lo que significabá que los 
imantes serían asfixiados con el gas. 

Èn Auschwitz se había establecido esta regla gene- 

nLòs ninos hasta la edad de catorce anos, las perso- 
I s por encima de los cincuenta y los enfermos, así 
mo los que tengan algún antecedente penal, trans- 
tados en vagones con placa indicadora especial, se- 
Jft conducidos en el momento mismo de su llegada a la 
aara de gas. Los otros desfilarán ante un médico de 
S.S. que indicará, a primera vista, íjuién reúne y 
flén no las condiciones necesarias para el trabajo. Los 
e no sean capaces irán a las cámaras de gas y los res- 
Jïtes serán repartidos entre los distintos campos de 
fthajo.» 

Este segundo destino sólo era provisional, pues los 
|bajadores . no tardaban en desfallecer debido a las 
Hdiciones inhumanas a las que estaban sometidos, y 
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entonces les tocaba su turao para la cámara de gas,! 

Én el este de Polonia se utilizó un procedimiento dia»[ 
bólico, imaginado y llevado a la práctica por Wirth, cxl 
comisario de la Kripo en Stuttgart (1), destinado a Lu-[ 
blin por el R.S.H.A. 

Wirth seleccionó, entre la población judía, ciertol 
numero de delïncuentes a los que prometió grandcxj 
ventajas materiafes sï estaban dìspuestos a reclutar co 
laboradores en las tareas que se les iban a encomen 
dar. Así logró reunir unos cìnco mìì individuos de ain- 
bos sexos que, además de ía seguridad que se les diirl 
de respetar sus vidas, recibieron una participación ít»I 
nanciera en los actos de piHaje organÊaados por Wïrth 
Se les encargó de exterminar a sus infelices correlí* 
gionarìos. 

En ïos bosques y en las iandas del este polaco m 
edificaron unos campos de concenîradón camuflados, 

*Se construyeron de tal forma que a simple vista dn- 
ban la sensación de pueblos estilo Potemkin —ha dicho 
el doctor Morgen— r es decir, que los recién llegados lol 
nían la imprestón de hallarse en una gran poblacìón a| 
centro habìtado. E1 tren penetraba en una falsa estail 
ción, y una vez que el personal de escolta y los emple^l 
dos deî tren habfan abandonado el lugar, se abrfan loij 
vagones y bajaban los judíos.» 

Inmediatamente se veían rodeados por aquellos de» 
tacamentos judíos que acompanaban al comisario Wirth, 
un representante del cual Ies dirigla e! sìguiente di» 
curso: 

—Judíos, os han traído aquí para estableceros, per 
antes de organizar este nuevo Estado israelita, es eví 
dente aue os hace falta aprender una nueva profesiótl 
Òs la enseharán aquí, donde cada uno debe desnudarîii 
como está ordenado, para que Ie desinfecten las ropas,j 
y recíbir un buen bano para no introducir piojos en lo* 1 
campos. 

Entonces se hacía formar a los recién llegados en co 
lumnas. A la primera voz de alto, los hombres era 
separados de las muieres y después, en vestuarios suctì 
sivos, les hacían depositar sombreros, trajes, camisíi|l 
calzados y hasta caleetines. A cambio de cada prendll 
reclbían un ticket. Todas estas operaciones las hacfa» 
los judíos a sueldo de Wirth, los cuales, como es naturafl 
no infundían ninguna sospecha a los que llegaban, quf 
avanzaban dócilmente mientras sus traidores correll 


(1) En este cargo ya se habia hecho famoso Wirth, por sus 
todos particulares de encuesta en los asuntos criminales, métorl 
que provocaron una interpeJación en el Landtag de Wurtemberg. 
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arìos les apremiaban para que no les diese tiempo 
eflexionar. Finalmente, hacían la última parada en 
casa de banos. Penetraba un grupo y se cerraban las 
ertas. Entonces, lûs que entraban eran asfixiados con 
feas y sus cadáveres extraídos por otra puerta e inci- 
tados, mientras pasaba el grupo siguiente para sufrir 
misma operación. 

Wirth no había tenido el menor reparo en llevar a 
práctica este sistema, ya que con anterioridad le ha- 
encargado del exterminio de los alienados incu- 
?Ies, en cumplimiento de un decreto sobre la euta- 
sia, y en vista de los «excelentes» resultados obteni- 
# poi? él en aquella época, la Cancillería del Reich le 
signó para esta misión de confìanza. 
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LOS EXPERIMENTOS 
DE LOS SABIOS NAZIS 


Cuando Kaltenbrunner ascendió a jefe del R.S.HAj 
se habían ampliado considerablemente las atribucìonoB 
de este organismo. En sus nuevos dominios figuraba d| 
caso de los prisioneros de guerra y de los trabajadore|| 
civiles, cuya vigilancia se había confiado a la GestapûJ 

Los campos de prisioneros estaban sujetos al coi>| 
trol militar, y era de esperar que el O.K.W. tendrlu 
autoridad suficiente para hacer que se respetasen la|| 
normas internacionales y garantizar de algún modo sul 
«proteccidn» a los soldados caídos en su poder. Piu'll 
bien, dichas normas fueron gravemente tergiversadaj 
lo que permitió a la Gestapo introducirse en un carmp® 
de acción del que siempre debió estar excluida. lUl 
O.K.W., no sólo permitió estas intrusíones sin opontîj 
resistencia. sino que coopero activamente con Himmltill 
y los agentes a sus órdenes. Este fue el resultado lógica 
de una evolución, cuyo comienzo se caracterizó por nl 
«espíritu comprensivo» de los militares ante los ptti 
groms y las exacciones cometidas en la misma AleniM 
nia contra los judíos, y despues frente a la acción dH 
los Einsatzgruppen. Así, poco a poco, el Estado MayaJ 
fue admitiendo los más siniestros crímenes y hasta itm 
trodujo estos métodos en sus prácticas habituaies. 

Las primeras medidas se tomaron contra los prisiJ 
neros soviéticos. E1 mes de julio deì 41 se reunieron t*l 
conferencia el general Reinecke, jefe £ e | ser 2í lc10 ac, n| 
nistrativo de la Wehrmacht en el O.K.W., Breuer, 
servicio de prisioneros; Lahousen, en representacion df 
almiranîe Canaris y del Abwehr, y Muller jefe de la Gd 
tapo y representante del R.S.H.A. En esta reumón m 
aprobaron acuerdos cuyo cumplimiento fue coniiatlfl 
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rMiiIier. Se inspiraban en las directrices dadas para la 
ìcha en el Este y apuntaban a idénticos objetivos. 

] Estos acuerdos fueron transcritos en un texto, pu- 
lícado el 8 de setiembre de 1941, donde se lee: 

i-l soldado bolchcvique ha perdido todo derecho a 
St tratado como un adversario honorable, conforme a 
l'Convención de Ginebra. Debe darse la orden de actuar 
lérgica e implacablemente al más leve signo de insu- 
Prdinación, en parlîeular cuando se trata de fanáticps 
Dlcheviques. La insubordinación, la resistencia activa 
pasiva, deben ser domînadas înmediatamente con el 
So de la fuerza, empleando toda clase de armas (bayo- 
ptas, machetes y armas de fuego). Qnicnquiera que 
lecute esta orden sin vaïerse de las armas o con una 
Jjrgía insuficiente, correrá el riesgo de una sanción. 
Ébe dispararse sin previa intimidación contra los pri- 
òneros de guerra que intenten escapar. Nunca debe 
llpararse un tiro de aviso. E1 empleo de las armas con- 
n los prisioneros de guerra está legalmente justificado 
termmos generales.» 


Para la aplîcación en conjunto de las nuevas dispo* 
dones, se creô en 3a Gestapo una sección especial de 
■isioneros de guerra: el grupo IV A, dirigido por el 
S. hauptsturmfiihrer Franz Kònigshaus. A prìrtcipios 
i 1943, este grupo fue agregado al subgnipo IV B, 2.‘, 
rigido por el S.S, sturmbannfïihrer Hans-Helmuth Wolf. 
Esta sección dirigió sus consignas a ios representan- 
I de la Gestapo ya establecidos en los campos. En efec- 
ï en todos los campos se habían camuflado agentes de 
Gestapo y _del S.D. Una disposiclon dictada por Mii- 
'T, eî^ 17 de julio de 1941, les ordenaba la búsqueda en 
ios los campos de «aquellos elementos que se hubie- 
r jh hecho indeseables por sus actividades políticas, cri- 
Ipaies o de cualquier otra índole», así como de «cuan- 
JS personas pudieran ser empleadas en la reconstrucción 
j los territorios ocupados», para proceder a su elimina- 
ón en el primer caso, y en el segundo someterlas a un 
^ato especial». Esta orden les invitaba al mismo tiempo 
scoger, entre los prisioneros, los que parecieran «dig- 
de coptianza», al objeto de emplearlos en el espio- 
je interior del campo y determìnar, con su ayuda, a 
tiénes se debía eliminar. Los métodos de la Gestapo 
I variaban nunca. 

La suerte de los prisioneros de guerra soviéticos en 
Çmania fue una tragedia de ingentes proporciones, tal 
jppo la describió Rosenberg. 

r ÌM mayor parte de los combatientes de la última gue- 
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rra que conocieron los stalags alemanes, conservan vìvo 
el recuerdo de las columnas de prisioneros rusos que fue- 
ron llevados allí en el otono de 1941, débiles, depaupera- 
dos, sin poderse tener de hambre y de fatiga, Los con- 
voyes llegaban después de efectuar a píe un largo tra- 
yecto, a veces de centenares de kí!ómetros. Sometidos 
a los peores tratamienLos, aquellos desdichados morían 
de miseria, por milîares, ai borde de las carreteras. A 
los supervivientes de estbs viajes de pesadilla se les ence- 
rraba en recintos separados. Una orden de Himmler, 
de 22 de noviembre del 41, disponía: «Todo prisionero 
de guerra soviético traído al campo después de una ten- 
tativa de evasión, deberá ser entregado al servicio de lal 
Gestapo más próximo», lo que equivalía a una muerte rá- 
pida y segura. 

En 1941* dos mil prisioneros soviéticos fueron intema- 
dos en el campo de Flossenburg. De ellos sólo sobrevi-, 
vieron ciento dos, En el carapo de Auschwitz fueron ase- 
sinados raás de veînte miï, 

E1 20 de julio de 1942, Keitel firmó una orden dispo- 
niendo que fueran marcados con un hìerro candente los 
prisionero.s qtie se obstinaban cn sobrevivír: «La marcu 
debe tener la forma de un ángulo de unos 45 grados, cuyo 
lado princìpal, proycctado hacia arriba* deberá medir un 
centímetro de longitud; la marca debe imprimirse con 
un hierro candente sobre la nalga izquierda». Tarnbién 
podia hacerse por medio de un bîsturf y tinta china, lo 
que constituía entonces un tatuaje indefeble. Este ejem- 
plo demuestra hasta qué punto la ìdeología nazi había 
podido pervertir al elemento militar aleman, puesto qutì 
un marîscal no vacilaba en fìrmar esta orden, que iguari 
laba a cabezas de ganado a unos hombres, cuyo valor era I 
la única causa de estas medidas de retorsión tomadasl 
contra ellos. Pero el O.K.W. iba a dar órdenes más indig- 
nantes todavía, al disponer el asesinato de unos genera-l 
îes franceses prisioneros, 

Desde 1940, e! 0,K,W. había adoptado eì asesinato comol 
método de acción polftica, imítando en esto al partido.j 
En el curso de una conferencia celebrada el 23 de di-l 
ciembre de 1940, que reunió alrededor del almirante Ca-I 
naris a tres jefes de las secciones interiores del Abwehr,l 
así como al jefe de la sección exterior, almirante Eurl 
ckner, el primero reveló que el general Keitel lé habíttl 
indicado la conventencia de suprimir al general Wey*l 
gand, que se hallaba en Africa del Norte, Keitel temía 
que formase un centro de resistencia con los elementoil 
aún intactos del Ejército francés, y había dado explíJ 
citamente la orden de hacerle matar por rnios pisto*] 
leros. Pero en el interior del Abwehr ya había empezadol 
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| constituirse un núcleo antinazi, y Canaris eludió la 
■Egna, alegando después que no pudo llevarla a cabo 
Dr razones técnicas (1). 

iÀsimismo, cuando el general Giraud se evadió de la 
Oïtaleza de KÒnigstein, en abril de 1942, el O.K.W., des- 
aés de haber intentado secuestrarle por medio de un 
gmando especial, encargó al Abwehr que lo hiciera ase- 
ar. Keitel dio la orden a Canaris y éste la transmitió 
! una de sus jefes de sección, Lahousen. Como éste qo 
u daba ningima prisa en pasar a la acción, fue amones- 
ido en el mes de agosto por Keitel. La operación había 
lcîbido el nombre, en clave, de «Gustav». Lahousen 
pitió la puesta en contacto con Miiller para quedar 
acuerdo con él, según Keitel había ordenado. Las 
sas empezaban a ponerse mal para el Abwehr, cuya 
lla voluntad se estaba haciendo harto visible. Canaris 
lavó las manos, alegando que en la conferencia de 
sección III, celebrada en Praga, Heydrich había so- 
tcitado ser él solo quien se encargase de todo el asunto, 
\ lo cual prestó su consentimiento. Escudado en este 
uierdo, no se ocupó de nada absoìutamente. Como 
[ejrdrich había muerto el 4 de junio, Canaris no corría 
í riesgo de ser desmentido, y así quedó zanjada la cues- 
jSn. Pero ni el O.K.W. ni la Gestapo estaban dispuestos, 
pr esta razón, a ver frustrados sus afanes de venganza. 
jjando el general Giraud llegó a salvo a Africa del 
jlorte, en noviembre de 1942, los alemanes tomaron re- 
esalias contra su familia, empezando por su hija, ma- 
ne Granger. Esta fue detenida en unión de sus cua- 
hijos —uno de los cuales no pasaba de dos anos de 
ad—, su cunado y una joven sirvienta. Madame Gran- 
murió en Alemania, falta de los cuidados que nece- 
Iba, en setiembre de 1943. En principio se acordó la 
jjïatriación de los hijos, pero a última hora se opuso 
Gestapo hasta que la abuela de los ninos acudió a 
airse con ellos seis meses después. En total fueron 
dsiete los miembros de la familia Giraud que su- 
fcon el encarcelamiento y la deportación. 

Estos dos proyectos de asesinato no llegaron a cua- 
r, pero diríase que los nazis estaban empenados en 
naeter un crimen de esta clase, ya que a finales de 
I reanudaron sus planes en la misma dirección. 

Por razones oscuras, acaso para intimidar por me- 
U dèl terror a los generales franceses e impedir que se 
Idieran, los nazis decidieron simular una tentativa 


ïl) Cuando la invasión de la zona sur, Weygand fue al fìn detenido 
Mas S.S., el 12 de noviembre de 1942, cerca de Vichy, y trasladado 
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de fu23 que les serviría de pretexto para supnmir a I 
uno o dos de ellos. A fin de preparar la coartada. se ■ 
dio la orden de trasladar rnios cuantos generales. de His ■ 
setenta y cìnco recluidos en îa fortaleza de I 

al campo de represalias de Coldítz, a menos cle cien kí- I 
lómelros del antenor. Durante el viaje tendrfa lugar la I 
supuesta evasìón. Para dirìgir los preparativos de esla ■ 
maquinación fue nombrado ÏCaltenbrunner en combinn ■ 
ción con dos organîsmos, a saber: el OX.W. p cuyo cou I 
curso era mdispensable para cl éxito de la operacion. y ■ 
el Ministerio de Asuntos Exteriores, cuyo titular, Von I 
Ribbentrop, debía tener prcparadas las respuestas pani I 
las preguntas quc seguramente habrían de formular ïli ■ 
Cruz Roja intcrnacìonal y la «potencía protectora», cn ■ 
este casò el Estado francés, 

Kaltenbrrmner confió los aspectos técnicos de la opC'l 
ración al obergruppcnfiïhrer Panzìnger, ex jefe del Gru- I 
po IV À, encargado del servìcio de prisioneros y pueslo I 
a la cabeza dcî Amt V (KRIPO) par fallecimiento dol 
Nebe. Panzinger, en colaboración con su adjunto SchuNB 
ze, se puso a meditar hasta que dio con un medio ya j 
patentado: jlos camiones S.! 

Para la operación preparóse una variante del ca<l 
mión S. en miniatura. E1 general senalado aî prmciptrj I 
como víctima de ia estratagema, fue René Martemanl| 
de Boisse. A últimos de noviembre de 1941, el plan 
concluido al cabo de largas conversacìones entre Pan*| 
zmger y VVagner, representante de Ribbentrop-— fue ex> ■ 
puesto a Kaltenbrunner en una nota cuyo orìginal se lu» I 
encontrado, y dice así: 

«l.° Con ocasión de trasladar cinco personas en trcfiB 
automóviles de matrícula mîlitar, se produce el inciden-1 
te de la evasión coincidiendo con el instante en que ol I 
ùltîmo de estos vehículos ha sufrido una panne . 

»2* Por la parte posterior del coche, el conducfor I 
sudta 1a válvula de monóxido de carbono para descanl 
garlo en ei interior del vehiculo, que estará perfecttlB 
mente cerrado. EI aparato puede instalarse de la mancrii 
más sencílla y retirarse inmcdíatamcnte. Después dil 
difìcultades consîderables, tenemos a nuestra dísposiciéûl 
un vehículo apropiado. 

&3. û Se han estudiado otras posibiHdades, como el I 
envenenamiento de la comida o bebida, pero ha habidol 
que desecharlas como excesivamente pclígrosas. 

»4.° Se han previsio las medidas necesarias paral 
atender a las diligencias ulteriores, taîes como la nuli j 
ficacióu, autopsia, aportación de pruebas e inhumacionj 
E1 jefe del convoy y el conductor serán proporcionado|| 
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el R.S.H.A. y vestirán uniforme militar. Les será 
fcítida una libreta-matrícula.» 

E1 nombre del general De Boisse había sido pronun- 
ido muchas veces en el curso de varias conversacio- 
|í telefónicas, y a última hora hubo que pensar en otra 
ttima p no fuera que de tanto repetirlo corriera la voz 
iuscitara sospechas en el extranjero. jDe cuántos de- 
tles estaba pendiente una vida humana en tiempo de 
I nazis! 

Asf las cosas, se fì jó la fecha del 19 de febrero de 
43 para el traslado de los seis gençralcs. Debían trans- 
ïrtarlos tres coches. yendo en eí primero los generales 
llne y De Boisse; en el segundo !as generaìcs Flavigny 
Buisson, y en el tercero los generales Mesny y Vau* 
ler. Los vehículos habfan de partir con intcrvaïos de 
1 cuarto de hora, saîiendo el primero a las seis de la 
(idrugada. Este partió normalmente, pero se cambia- 
tl las horas de salîda de los atros dos por haberse 
Ìulado de improviso el traslado dcl general Vauthier. 
Igeneral Mesny partió solo en el segundo coche, a 
I siete de la manana, pero sin llegar a Colditz. A la 
Ifiana sigiiiente, los cuatro generales Hegados al cam- 
fueron inforrnados por el comandante Prawiîl, jefe 
í oflag IVi de que el general Mesny había muerto 
Dresde, al ser sorprendido cuando intentaba esca- 
r* 

—Ha sido enterrado en Dresde, rindiéndole honores 
litares un destacamento de la Wehrmacht —anadió 
HU. 

Este último detalle era exacto, pues los nazis no que- 
p dar fin a la farsa sin esta ceremonia espectacular. 
La tentativa de evasión del general Mesny pareció 
Ipechosa a sus companeros de cautividad. Sabían que 
Kny había renunciado a toda idea de fuga desde la 
ïbrtaçión a Alemania de su hijo mayor, por sus acti- 
Udes en el movimiento de resistencia, y temía que 
pegundo hijo fuera ejecutado en represalia. Pero la 
rdad no se supo con certeza hasta que, después de la 
irra. se abrió una investigación y se examinaron los 
ïhivos. 

Sir David Maxwell-Fyfe procurador general adjunto 
Itánico, calificó perfectamente este asunto en el pro- 
p de Nuremberg: 

—De todo este sucio episodio, se saca en conclusión 
| el nazismo hizo uso una vez más de uno de los me- 
■ que más le caracterizan: el de la hipocresía. Se 
de un homicidio cometido con guante blanco, en 
inplimiento de una orden, lacrado con la etiqueta del 
psterio de Ásuntos Exteriores y sellado con la rígida 
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marca del S.D. de la Gestapo de Kaltenbrunner, ap I 
y sostenido por el aparato extenormente respc-|»«| 

ble ils mecHÀaTde represión empleadas contra los pil J 

uno de esos nombres evocadores por los cuales mOM I 
traban íos nazis tanta afición: eî decreto «Kugel», y (!('»«■ 
pués el decreto «Ba!a». Seiîún este decreto. firmado sin 
27 de iulio de 1944 v difundido bajo el estampillado «s* ■ 
creto-cuestión gubernamentai» entre los jefes de loll 
campos y de los servicios de policia, «todo prisionvrdB 
de suerra evadido y vuelto a capturar, oficial o subolM 
cial que no trabaje, a excepción de los pnsioneros « 
guerra británicos y norteamericanos, debe ser remiíitJOB 
al jefe de la policíâ de seguridad». Esta medida no deblil 
trascender a los demás prisioneros bajo ningun pre\elm 
to. La oficina de información militar no podia rereririjj 
a ellos más que como personal evadido, y no capturaí ÛB 
mención que se haría constar en la correspondencia Uifl 
vuelta y en las preguntas de la Cruz Roja internapionnM 
lo mismo que en los requerimientos de la potencia pttHB 
tectora 

De hecho, estas medidas se aplicaban ya en vivtuiJI 
de instrucciones dìfundidas por ia dirección general J 
la Gestapo desde el 14 de marzo de 1944« 

A1 mìsmo tiempo, Miiiìer informó a îos jefes de puej| 
to de la Gestapo sobre la obligacion de dirigir al campj 
de Mauthausen todos los evadidos que les fuesen entivI 
gados, avìsando ai comaudante que el traslado se 
tuaba dentro del marco de la operación «Kugel». Ln IM 
mención equivalía a una sentencia de nmerte, va quil 
los ofìcîales y suboficîales afectados por el rïecïeto « v I 
gel» debían ser ejecutados de un tiro en la nuca 
pronto hubiesen llegado a Mauthausen. ■ 

Un seíîundo decreto *Kugel» aplicaba medidas idj * 
ticas a lfs trabaiadores civiles extranjeros que hahí J 
Lntentado° S con reiteración, huír de los campos dom* 

IzsE&^g^ââ 

lado el aparato, provocaba artificialmente un ? m 
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la nuca del ïndividuo cuando el rasero 3e tocaba la 
na del cráneo. Si el número de *prisioneros K.» re- 
Itaba excesívo, se les asfìxïaba en la sala de duchas, 
fts canalizaciones suministraban indïstintamente lo 
jno el agua que e! mortífero gas. 

EI comandante del campo estaba facultado también 
tomar decisïones por propia imciativa. A prîmeros 
setïembre de 1944, îîegó a Mauthausen un grupo de 
pficïales ingleses, americanos y holandeses, todos elïos 
adores lanzados en paracaídas, ctiyos aparatos ha- 
n sido derribados en diferentes incursiones sobre el 
ntorio alemân. Habían sido condenados a muerte al 
)o de dieciocho meses de detención, por haber ioten- 
lo huir. En Iugar de bacerlos ejecutar en eí acfo, el 
nandante del campo ies hìzo sèguír hasta îa cantera 
«Mauthausen, donde tantos deportados conocieron una 
lerte atroz. 

ffira corno una gigantesca palangana, a cuyo fondo 
descendia por una escalera groseramente tállada en 
piedra, compuesta^ de 96 peldanos, Los cuarenta y 
le prisioneros. vistiendo sólo camìsa y pantalón. con 
i pies desmidos, fueron cargados con piedras de 25 
p fenos, Ias cuales tenían que subir llevándolas en los 
izos o sobre 3os hombros hasta lo alto de la escalera, 
ïortando una serîe incesante de golpes, puntapíés y 
>ta pedradas. Apenas depositadas las piedras en lo 
p # les hacían descender a paso gimnástico para coger 
as más pesadas que las anteriores. La primera noche 
Man muerto velnte de estos hombres. Los otros veim 
ïls fueron sometidos el día siguiente a la misma prue- 
i nc>c he del segundo día, ya no quedaba ni uno 
i los restantes. 

Por aquel mismo mes de setiembre del 44, estuvo 
femler a inspeccionar el campo, y como un espectácu- 
K atracción le invitaron a presenciar la ejecución de 
çuenta oficiales sovîéticos. He aquí una muestra de 
110 entendian los nazis ese honor militar del que tanto 
Épnaban. Otro caso de prisioneros de guerra que 
Bbién causó sensaciòn, fue el de los evadidos de Sa- 


p Sagan, pueblo de Silesia próximo a Breslau, es- 
in detenìdos unos diez mil aviadores ingleses y nor- 
Rericanos. Estos hombres, encerrados en el staîag 
J III, eran muy revoîtosos y no pensaban más que 
ipir. A finales de febrero de 1944, los guardianes des- 
Heron 99 túneles ue evasión antes de que estuviesen 
pidqs. A pesar de la rigurosa vigilancia, esDecialmen- 
ïonlïada al ejército de reserva —compuesto por ïas 
|y dirigido por Jiittner—, nadie pudo impedir que 
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se renovaran las tentativas de fuga, y que llegasen a 
prosperar, pues la construcción del túnel número cienj 
llegó a feliz término y por él se evadieron ochenta ofi- 1 
ciales británicos, en la noche del 24 al 25 de marzo 
de 1944. Este ejemplo magnífico de la tenacidad inglesn 
llevó el furor cíe Hitler y de Himmler hasta los últímoi 
extremos. Tan pronto se descubrió la evasión, en las 
primeras horas de la manana del sábado, 25, las auto-I 
ridades del campo hicîeron resonar la ÓrossfahndunA 
(gran alerta) y avisaron a la Gestapo de Breslau, al mis- 
mo tiempo que se iniciaba una búsqueda intensiva. Los 
primeros fugitivos encontrados lo fueron a pocos kil<^- 1 
metros de Sagan, siendo conducidos al campo otra vez, 
pero el dòmingo, día 26, Miiller transmitió a los puestosj 
de la Gestapo la orden de fusilar a los que fueran cap<| 
turando. E1 lunes, 27, se celebró una conferencia en cll 
R.S.H.A. con asistencia del coronel Walde en represen-l 
tación del Ministerio del Aire, del coronel Von Reur-| 
mont, representante del O.K.W., de Miiller y de Nebc, 
a fin de discutir las medidas a adoptar. Pero al fin, 
Miiller anunció que sus servicios, por orden de Hitler, 
habían hecho circular las nuevas disposiciones, que és-j 
tas se aplicaban desde la manana del día 26 y que yaj 
habían sido fusilados de doce a quince evadidos. Semoj 
jante decisión levantó numerosas protestas. Se temínl 
que los aviadores alemanes prisioneros en Gran Bretaiia ] 
sufrieran la misma suerte a modo de represalia, y qu*l 
los aviadores de la Luftvvaffe encargados de misionca I 
sobre ïnglaterra se inquietaran por las futuras cons&f 
cuencias de esta medida. Hitler consintió solamente en| 
que se dejara con vida a los prisioneros vueltos a m 
gresar en èl campo, pero mantuvo las órdenes dadas reí 
pecto a los otros. La Gestapo de Breslau se encargó dfl 
las eìecuciones (1), bajo ef mando del obersturmbann* 
fuhrer Scharpwinkel. Los evadídos capturados, algunoi 
de los cuales habían llegado a Kiel, y otros hasta Ev| 
trasburgo, fueron reexpedìdos a Breslau y fusilado* 

Cincuenta jóvenes oficiales pagaron así con la vid i 
su indomable valor. Siguiendo las normas de prudenclll 
de la Gestapo, Míiller prohibió que se redactasen docu*| 
mentos relacionados con este asunto; todas las órdenoij 
debían transmitirse verbalmente. 

Como la noticia de las ejecuciones se propagó, fl| 


(1) La Gestapo dç Breslau se hizo famosa por su feroeidad. Habfo 
iTTstalado una guUlotiim ert ta cárcel con que fueron efccutado.s , ■!. 
193 S a 1945 , mls de un mìllar de detcnidos polfttcos, entre ellos omi 
franceses. Ei ex bLirgomaestre de Brtiselas, Louis Schmidt, mui IJ 
a causa de los malos tratos sofrïdos dnrante un interrogatorio 
qtie se le sometió en ia otìcina dc ta Gestapo, instalada âentro Mi 
la prtsidn. 


336 


;ar de estas medidas, Kaltenbrunner ordenó que se 
isentasen a la opìnión como una seríe de sucesos aìs- 
los, Unos cuantos enviados a qtiienes sorprendió un 
►mbardeo a^reo; otros a los que hubo de matar por 
ionerse violentamente a su detención; otros que mal- 
'taron de obra a sus guardianes, obligándoles a dis- 
^ar en legítima defensa; otros que resûltaron mortal- 
ite heridos cuando intentaban fugarse de nuevo, al 
conducidos al campo. .. Finaliïiente, se redactó una 
ta en este último sentído, pero nadie le dio el menor 
'dito. A1 contrario, vino a coníirmar lo que sospecha- 
todo el mundo, tal y como se confirmo después de 
guerra. 

La Gestapo tenía otros dos nuevos dominios para 
totar. E1 primero, inmenso, aunque poco espectacu- 
'era el de la economía de guerra alemana, a la que 
^ daba proporcionándole enormes contingentes para cu- 
Wr la voluminosa y constante necesidad de mano de 
Una cifra bastará para aclarar este aspecto de la 
itividad polìciaca de los nazis en pafses ocupados. E1 re- 
'jtamiento de trabajadores voluntarios para Alemania 
ibía sido un estrepitoso fracaso. Hubo que proceder al 
^tamíento forzoso, que adoptó formas diversas, desde 
«relevo» de prìsioneros —moralmente una estafa, 
ïtada por el Gobierno francés al consentir que cinco 
ajadores sustituyesen un prísionero de guerra, pro- 
:ión que no se dio a la publicidad—, hasta eî Servi- 
àeì Trabajo Obligatorio (S.T.O.), que permitió la leva 
una gran masa de jóvenes para enviarlos a territo- 
alemán. E1 factótum de este reclutamiento de mano 
ì obra, gauleiter Sauckel, ha reconocîdo que de cinco 
illones de trabajadores extranjeros, sólo doscientos 
i habían presentado voluntarios. Las defecciones eran 
íîmerosas. y muchos de estos hombres se pasaron a 
«maquis» de la resistencia al ser citados para pre- 
tarse^ en el S.T.O. Finalmente, 875.952 obreros france- 
partieron para Alemania. Si se tiene en cuenta que 
inales de 1942, había 1.036.319 franceses prisioneros 
guerra, anadiendo los deportados políticos y miem- 
is de la resistencia, resulta que más de dos millones 
franceses se encontraban entonces cautivos de los 
j$, bajo conceptos diversos. 

segundo dominio de la Gestapo fue la extraordi- 
organización de lo que pomposamente llamaban 
lerìencias médicas». 

Para comprender cómo unos médicos, y entre ellos 
tmbres de valía profesional, pudieron dejarse influir 
los nazis hasta el punto de prestarse a tales «ex- 
encias», negación misma de la moral que delDÍa pre- 

337 


E1 


-LA GESTAPO 






sidir todos sus actos, hav que traer a coiación los mc I 
díos de qtie se servían ïos nazis para infiltrarse en los 
medios médicos alemanes y la labor de proselitismo que 
habian desarrollado cercà de ellos, 

Considerando qne los cientifìcos, los médicos, los pro- 
fesores, eran de ideas liberales unos P reaccionanos otrns. 
cuando no judíos o francmasones, habían practicado en I 
sus fìlas una «depuración* que redujo en más de un 
cuarenta por ciento sus efectivos» 

Por otra parte, la pasión de Himmler por ìas expe* I 
rieiïcias cîentificas, o por mejor decir, seudocientíficas, 
espedalmente en el tcrreno de las investigacìones racia- I 
les le había Uevado a fundarj en Î933 P la socìedad A.hni - I 
nerbe (î) —o Herencïa de îos Antepasados— que desóv I 
1935 se ocupó de estudiar todo lo que guardaba relación 
con el espíritu, los actos r las tradiciones, las caracteris^ I 
ticas v eí conjunto de cualîdades de la * Cíl I 

indo-^ermánica», EI prirnero de enero de 1939, dicha ms 1 
titución recibìó un nuevo reglamento que ampiiaba sm I 
actividades a la irîvestigación cïentífìca en general, y I 
por este camíno fue por donde se ïlegó a la explotacion I 
de los campos de prîsïoneros; que ofredan espléndivias I 
pferspectivas para U experimentación, E1 pnmero do I 
enero de 1942, la sociedad fue agregada al Estado Mayof I 
particular de Hìmmîer. convirtìéndose en un organis 
mo de las S.S, en oiya comisión dìrectiva figuraban I 
Himmler como presidente, el doctor Wuest ( rector do I 
la Universidad de Munich, y un tal Sievers, anttguo bb I 
bliotecario ascendìdo a coronel de ïas S.S., secretano diî I 
la sociedad, en la que desempenó un importante papej, I 
La Ahnenerbe, siguiendo las ïnstrucciones de Him»| 
mler provoco, organizó y financiô la mayor parte dtì I 
los experímentos. La Abnenerbe adqmnó un desarrollfí I 
de enormes proporcioncs, hasta disponer de cincuentJi I 
Institutos científicos especializados. EI puuto de partidaj 
de los experimentos parece que fue una petición din*| 
gida a Himmler por el doctor Sìgmund Raschen 

Rascher era capitán médíco de Ia reserva deï EjérJ 
cito del Aire, Casado con Nini Dìehls, la que ie Uevabal 
quince anos, conoció a Himmler por su mcdîación. MlecnJ 
bro de ias S.S P fue encargado a principios de 1941 d< I 
urnos cursos de instrucción médíca en el Luftgaukoni' I 
mando VII de Munieh. Las conferencias versaban cill 
particular sobre las reacciones humanas, y Ias molc^l 
tias psicológicas y fisiológicas, en el curso de los vuelinl 


(1) La sede de la Ahnenerbe estaba situada en Puclderstrasse, H 
en Berlín-Dahlem. 
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, ides alturas (1), EJ 35 de mayo de 1941 p Rascher 
ibía a Himmler: «He observado con sentimîento que 
ayía no se ha realizado ninguna prueba con ei mate- 
|1 humano que tenemos a nuestra dîsposición, Hasta 
"Ora nos ha detenîdo la consideracïón de que los en- 
"os son muy pelígrosos, por lo que no se presenta 
" ellos ningun voluntario. Por eso cs por lo que me 
lito hacerle con toda seriedad la siguiente pregunta: 
sería posible para ustcd poner a nuestra disposición 
o tres delincuentes profcsìonales? Estos ensayos, 
el curso de los cuales cabe Ja posibilídad de que 
teran los hombres sometidos a la experíencia, se des- 
"ollarían con mí colaboración personal. E1 factor hu- 
oo es totalmente indispensabïe para las experíencias 
bre ìos vuelos a grandes alturas, experiencias que 
lultarían înútiles haciéndoîas a base de monos, como 
ita ahora se había intentado, ya que las reaccíones 
éstos hasta ahora son completamente distintas». 

P Esta petición era menos asombrosa de lo que parece. 
nctivamente, ya existía el precedente de la eutanasia 
Ìeada a los enfermos incurables, a los dementes y a 
bs personas delicadas, en los comienzos de la guerra. 
ite género de exterminio estaba cubierto con el velo 
iûan tratamiento «científìco». 

En cuanto a las experiencias propiamente dichas, las 
TÌmeras se intentaron hacer con detenidos alemanes: 
i ôctubre y noviembre de 1938, e3 doctor Semestrang 
Tla sido autorizado para utilizar prisioueros del cam- 
de Sachsenhausen en sus experiencïas de congela- 
n por el agua, que fueron reanudadas en Dachau. 
fodo aqueìlo hizo aceptar con entusiasmo la propues- 
[ de Rascher, que halagaba la manía «científicas de 
mler, y eî 22 de mayo de 1941, eï secretario de 
. Rarl Brandt, îe contestó: 

IfcNaturalmente, tehdremos sumo gusto en poner pri- 
Gïieros a su disposición para las investigaciones sobre 
ttmelos a gran altura.» 

ïn el campo de Dachau, es decir, en el mismo centro 
[' fiquella reserva inagotable de cobayas humanos, se 
laron para estas pruebas unas cámaras a baja pre- 
Los resultados fueron atroces. 

Ï1 doctor Anton Pacholegg, médico prisionero en 
1 au, a quiep Rascher utilizó como ayudante (2), nos 


1 ) Los alemanes intentaban aumentar la altura de vuelo de sus 
‘OS, inferior a la de los aparatos británicos que acababan de 
;fse en servicio. 

El doctor Pacholegg ìba a ser efecutado pata garantizar sn 
D. pero pudo huir a príncipios de 1944, lo que permitíó obtencr 
Híjso íestímonio después de b guerra. 
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ha hecho el relato de lo que vio, en los siguientes té^l 
minos: 

<íHe ohservado personalmente, a través de la ventaim 
de la cámara, cómo un pristonero encerrado en la nu* 
ma aguantaba el vacío que se ibá produciendo a su al< 
rededor, hasta estallarlc los puìmones. Cierta clase ifo 
ensayos han producido tal presión en las cabezas de ch 
tos hombres, que se volvían locos y se arrancaban lo* 
cabellos en un esfuerzo desesperado para mitigar aquc 
lla cruel sensación. Se laceraban la cabeza y ei rostio 
con las unas en múltiples arrebatos de demencia. Gold 
peaban las paredes con la cabeza y las manos y 4 P n> 
rrumpían en alaridos con el inútil propósito de lïbrur 
a sus tímpanos de aquella presión. t 

»Bstos casos de producion del vacío absoluto acabnfl 
generalmente con la muerte deï sujeto. Una prueba tmì 
dura no podía acabar de otro modo, y tan era así qufll 
en bastantes casos la cámara era utilízada, no ya comol 
un objeto experimental, sino como un método ordinarlol 
de ejecución.» , .1 

A estas aterradoras expenencias rueron sometidos m 
rededor de 200 prisioneros, de los euales ochenta minl 
rieron en la cámara de baja presión; los otros salìerutil 
de etia con Jesiones xnás o menos graves. 

Rascher dîo comienzo en seguida a una serie de nud 
vos ensayos sobre los efectos del frío en el organismol 
humano. Se trataba de descubrìr las mejores combim-l 
cìones de vuelo para los aviadores que efectuaban sui l 
«raids» sobre Ingiaterra, que con mucha frecuencia eraíj 
derribados sobre el mar cíel Norte. Muchos de ellos, qul I 
llegaban al agua ilesos y disponían de hotadores pnm I 
nadar, morían de frio al cabo de una inmersión de variai I 
horas. 

Rascher hizo instalar en Dachau unos recipientes 
peciales y unos aparatos de refrigeración. E1 Ejérdtúl 
del Aire seguía estos trabajos con interés, y Raschdfl 
pidió la asistencia de cierta clase de espectadores. Antd(J 
de aceptar la de los profesores Jarisch, de Innsbruck 
Holzlohner, de Kiel, y Singer, pidió a la Gestapo que ItI I 
ciera una ìndagación minuciosa de sus antecedentes || 
estos tres médícos, para tener îa segmâdad de que cnttll 
«poìfticamente irreprochables», Rascher quería estar !i»| 
guro de que se guardaría el mayor sigilo sobre sus CM 
periencias. aunque en el fondo no podía hacerse iluslij 
nes sobre el verdadero carácter de Jas mísmas, Los cflj 
sayos de refrigeración se llevaron a cabo de agosto ilil 
1942 a mayo de 1943. Para las experiencias sobre los efi'J 
tos del frío seco, se exponía a los sujetos al terrihlj 
frío del invierno alemán, al aire libre, completamcnf 
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snudos, durante noches enteras* Su temperatura in- 
ma dcscendía a vemticíneo grados. Se les recogfa $ín 
titido y se procedía después a Ias experiencias de rea- 
mación y recalentamiento. Himmler insìstìó en que 
ensayara el recalentamiento por «medios naturales», 
a tal fin hizo traer cuatro mujeres de Ravensbruclc, 
iStas debían poner en contacto sus cuerpos eon los de 
Juellos desgraciados, ateridos de frío, para devolverles 
t vida. Todo aquello era inúlîl. Por lo demás, el probìe- 
■a del recalentamiento rápido de miembros congelados 
l lo había resuelto, en 1880, el médïco ruso Lepczinsky t 
"Tunstancía que sin duda ignoraban aquellos «sabios» 

,_ 3 5 , 

Para las experiencias sobre los efectos del frfo hú- 
Bdo, los sujetos eran sumergidos en agua helada, tam- 
én desnudos o, a lo sumo, con un mono de los uti- 
ïdos para volar, y un flotador que impedía todo mo- 
, mento. E1 doctor Pacholegg ha relatado lo que vio en 
Qa de estas experiencias: 

«La peor de todas tuvo lugar en las personas de dos 
Rciales rusos, también en el campamento de Dachau. 
ps dos oficiales fueron sacados del bunlcer. No se per- 
jítió hablarles. Rascher hizo que se desnudaran y los 
'zo meterse completamente desnudos en el recìpiente 
9 agua. Pasadas dos horas, aún conservaban el cono- 
aiento. Nuestras súplicas a Rascher para que les pu- 
ra ima inyección resultaron inútiles. Durante la ter- 
'a hora, tmo de los rusos dijo al otro: 

Camarada, di a ese oficial que acabe con nosotros 
I un balazo. 

*A lo que el otro respondíó: 

íNo esperes nada ae ese perro! 

*Estas palabras fueron traducidas del ruso por un 
i polaco, que atenuó el sentido de Jas mismas, des- 
- de lo cual Rascher marchó a su despacho. E1 jo- 
polaco intentó cJoroformizarlos, pero Rascher vol- 
y nos apuntó con su revólver, diciendo: 

-No os mezcléis en estas cosas, ni os acerquéis a 

»La experiencia continuó durante cinco horas por 
Smenos, hasta concluir con la muerte de las dos vío- 
liûs; cuyos cadáveres se enviaron a Munich para que 
í fuese practicada la autopsia.» 

fescher pretendía haber inventado un producto an- 
ffeunorrágico maravilloso, al que había dado el nombre 
«Polygal».' Hizo bastantes experiencias con el mismo. 

1 padre y su tío también eran médicos. Educado en un 
nbiente culto y de alto valor moral, parece inexplica- 
cómo pudo dejarse corromper hasta semejantes ex- 
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treraos por las teorías de los nazis. Stis convicciones pi» 
lítîcas áieron causa de un violento altercado con sn 
padre, el doctor Hans August Rascher* Indticido por stt 
mujer, no tuvo el menor reparo en denundarle a h 
Gestapo, la cual le tuvo encarcelado cinco días en aque 
Dn ocasión, y una segunda vez durante nueve días. 

Su tío, médico de Hamburgo, le echó en cara aque 
li as experiencias, en cierla ocasián. La discusión diird 
oda una noche. Raschcr se esforzaba en defender los 
principíos nazis, y en partîcular los del médìco Guetl, 
imo de los prímeros en atacar *eì mal hindado amoi 
a las personas débiles e înadaptables a la sociedad*, 
roientras que su tío le hacía ver las excelencîas de lu 
fldelidad a los príncipios de Hipócrates. Finalmente, Ras 
cher confesó a su tío que «no tenía vator para reflexio- 
nar», que ya estaba convencido de que iba por ïa malu 
enda, pero que «no veía el medio de saîir de ella*. 

No todos los médicos alemanes compartían la acti 
tud de Rascher. El doctor Lutz, al ser requendo por uu 
colega para hacer experimentos en seres humanos, to 
respondió: «Boctor Weltz P no me considero tan duro 
de sentîmientos como para emprender ese género dts 
experiencias. Bastante dificil me resulta hacerlas con 
trn perro, que me mira con tal expresión que a vcces 
creo tener en mìs raanos un ser dotado de un alma, 
como la nuestra o parecìda». 

Los médicos nazis no se planteaban este gjénero clc 
problemas. Rascher mostraba un aire despectivo haci:i 
sus coìegas de profesión. Un día le díjo al fisiólogo Rem : 
«Usted se tiene por un fisiólogo, pero su experiencia sc 
lîmita a cobayas y ratones. Yo soy el úníco que verda- 
deramente conoce la fisioiogía humana, porque hago m;is 
experimentos con seres humanos, y no con ratones». 

Himmîer favorecid la continuación de las expenen- 
cias y escribió incontables cartas en las que repetía 
que las S.S. eran las unicas en condiciones de propor- 
cionar el material humano preciso. E1 mismo tomo pan 
te, con frecuencia, en estas operaciones, y no dejo do 
luchar contra las objeciones que de vez en cuando lo 

formulaban. , _ _ 

«Las investigaciones del doctor Rascher —escnbiô 
al generai Milch, en noviembre de 1942— tienen todos 
los rasgos de experiencias de una impqrtancia capital; 
yo asumo personalmente la responsabilidad de prcmor« 
cionar para esios fines los delíncuentes y los ìndividuos 
inadaptables en general; estos individuos, que no me- 
recen más que morir, provienen de los campos de con- 

centración. . , . . 

»Las dificultades (basadas prmcipalmente en objecio- 
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religiosas), que se oponen a estas experiencias cuya 
r ponsabilidad asumo, debían haberse eliipinado des- 
i el principio. Yo he asiátïdo personalmente a estas ex- 
riencias, y puedo decir, sin exageracîón, que he par- 
:ipado en cada fase de este trabajo científico, apor- 
ûdole mi ayuda y mi inspiración. 

»Todavía habrán de pasar por lo menos diez anos, 
|ra extirpar estos prejuicios ae la mentalidad de nues- 
" pueblo. Mi sugerencia es que un médico no cris- 
bo, de buena reputación científica y sin ninfpina in- 
lacîón seudointelectual se encargue de la misión de 
^ce entre el Ejército del Aire y las S.S.» 

En una carta a Rascher, llegó todavía más lejos y 
gó a las amenazas, como era su costumbre en casos 
Jremos: «Considerará como verdaderos traìdores a 
ì patria a cuantos desde hoy se opongan a tas experien- 
is con seres humanos, prefiriendo asf que mueran los 
ttentes soldados alemanes en vez de salvarse utilizan- 
llòs resultados de estas experiencias. No vacilaré en 
^aiunicar sus nombres a las autoridades competentes r 
Tautorizo a todos para exponer mi punto de vista a 
chas autoridades». 

La alta protección de Himmler no impidió que Ras- 
igr y su mujer acabaran sus días de la manera más 
pTglca. 

f Corría el ano 1943 cuando se produjo un escándalo 
\ circunstancias muy extranas. La senora Rascher, ya 
ddre de dos ninos (Rascher se casó con ella cuando es- 
^raba el segundo), se fingió encinta y pasado algun 
feBpo presentó un bebé como _si fuera suyo. No tardó 
Idescubrîrse que aquella prenez habia sido un simu- 
|cro y que el supuesto hiio era un nino robado. Para 
l hombre que especulabà con los sufriraientos y las 
las de sus semejantes, y en un ambiente donde es- 
-ban al orden del día los crímenes rnás abominables, 
Eiella historia parecía como una bagatela. Pero la 
ûoral» nazi no lo entendía así. Todo lo que tocaba a 
raza, a la natalidad, revestía un carácter sagrado, y 
uella tentativa de ìntroducir fraudulentamente un 
Jio, tal vez de «sangre impura», en aqueîla comunidad 
e «sangre preciosa», complicándolo todo con un en- 
líío al Reichsfuhrer S.S., se consïderaba como un cri- 
en digno de horca. La pareja Rascher desâpareció para 
r detenida a finales de 1943. Rascher y su mujer in- 
(ésaron en la cárcel y se les instruyó un proceso. Cuan- 
las fuerzas aliadas iniciaron su avance final en Ale- 
nia, Himmler dio órdenes tajantes para impedir que 
Rascher cayesen vivos en manos del enemigo. Sabía 
Rascher, y sobre todo su mujer, demasiado locua- 
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ces, podían hacer revelaciones sumamente compruniJ 
tedoras. La seiiora Rascher fue ahorcada en Ravcni 
bruck. En cuanto al doctor Rascher, lo habían traslnl 
dado a Dachau para encerrarle en una celda del buf|i| 
ker. A finales de abril de 1945 le mataron de un tinVl 
al entreabrirse la puerta para darle la comida. 


Como éstas, se hicieron otras muchas experìendflil 
en los campos de prisioneros. Se ensayaron numerosS 
vacunas y métodos defensivos contra la guerra bad*| 
rìo]ógica. Un incidente poco conocido fue el origen di 
todas estas ínvestigaciones. En el Cáucaso, las tropij 
S.S. se habían negado a avtinzar por correr el rumor tlil 
que iban a introducirse en una zona asolada por jJ 
peste. Este fue sin duda el único caso de nna cíesolii I 
diencia en las filas de esta organización. 

Se utilizaron seres humanos para la comprobacíój 
de Ias vacunas. EI tifus fue inoculado a imos hombrm 
destínados a un «depósito» de virus, en Buchenwalq 
En l achau se hicieron estudìos sobre el paludismo, i 
se cultivaron Iarvas del mosquito «Anopheles» para ctìiL 
taminar a más de un millar de individuos, escogidos L 
tre los sacerdotes polacos. En setiembre de 1943, ]m\ 
biéndose propagado en el frènte oriental ima epidemlj 
ictérica infecciosa — se dieron 180.000 casos en un mes- 
se^hicieron experiencias en los campos de Auschvvlfc 
y oachsenhausen, con judlos pertenecientes al movimien 
to polaco de resistencia. 

Otras muchas ^ investigaciones fueron hechas a m 
pensas de los prisioneros: ensayos de nuevas medicinaftl 
de nutrición (1)> de alimentos concentrados (como eìt| 
Onanenburgo), de hormonas artificìaíes (en Bucbcn 
wald), sueros antigangregonosos, experimentos hematolÒ<i 
gicos y serológicos, ensayos de una pomada para ci|| 
rar las quemaduras de fósforo, foraiación artificial cl«J 
nemones, de abscesos, de septicemias (en Dachau), en 
sayos de sulfamidas, experimentos quirúrgicos sobré hii 
huesos, ^ los nervios, los tendones. Se experimentó Iftl 
eutmiasia mediante la inyección de fenol/que mata |l 
un hombre en^ menos de un segundo; se hîcieron pni«l 
bas de proyectiles emponzonados con aconitina (îas detii 
cnpciones climcas del efecto de estas baías entponzoiìfti| 
das son atroces); se estudiaron procedimientos para k f 
descontammación de las aguas envenenadas por el gaij f 


(1) Los cspenmentos dc híimbre y de sed en Dachau fueron n 
tremadamente penûsos, especialmeute Ios realizados en dos adoîesciit 
teSj de díeciséls y diecisiete anos. 
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analizaron alcaloides y venenos desconocidos; se en- 
iyaron en los prisioneros los comprimidos destinadòs 
L suicidio de los Jefes, se hîcieron experiencias sobre 
\s efectos de los gases de combate, hiperita y fosgeno. 

Se ensayaron también métodos de esterilización para 
ïstringir la natalidad en los pueblos reducidos a la 
ïclavitud, o para irlas haciendo desaparecer progresi- 
ïmente después de la victoria final, que había de cons- 
lituir a los nazis en duenos de toda Europa. Una carta 
dirigida a Himmler por el doctor Pokorny, para infor- 
fcarle acerca de las investigaciones hechas sobre la es- 
fcrilización, es harto elocuente: «Si, como resultado de 
(ps estudios realizados, pudiéramos elaborar en plazo 
breve im medicamento capaz de causar la esterìlización 
Ûc los individuos sometidos a él, en un perfodo de tiem- 
Jpo relativamente corto tendríamos a nuestra disposi- 
pón una arma nueva y muy eficaz. La sola idea de que 
tres millones de bolcheviques, fcautivos en Alemania, 
bueden ser esterilizados sin inutilizarles para el traba- 
|o e impidiendo su proliferación, nos abre las más am- 
plias perspectivas. E1 doctor Madaus ha descubierto 
Çue el jugo de la planta Caladium Seguinum , inyectado 
o ingerido, produce al cabo de cierto tiempo —particu- 
prmente en los animales machos, pero también en las 
nembras— una esterilidad permanente». 

Como el proceso esterilizador de este jugo era de- 
fcasiado lento, y también se hacía difícil el cultivo de 
iquella planta tropical, el doctor Brack’ideó un proce- 
(ímìento más simple (1), el de la esterilización por ra- 
^os X. Brack, en experiencias realizadas con prisione- 
•os, había podido averiguar que la esterilización defini- 
jàva podía obtenerse por una radiación local de 500 a 
p00 R. (2), durante dos minutos para los hombres, y 
de 300 a 350 R. durante tres minutos para las mujeres. 

Quedaba por resolver una difìcultad, y era el medio 
|e aplicar la «terapéutica» ignorándolo el paciente. 
|rack tuvo entonces una idea genial, que se apresuró 
i comunicar a su «muy honorable Reichsfiihrer»: 

«Un medio práctico de proceder sería abrir una re- 
ÌUa, a la que haríamos aproximarse las personas some- 
adas al tratamiento, con el pretexto de hacerles unas 
feeguntas o cubrir ciertas formalidades en dos o tres 
pinutos. La persona sentada detrás de la rejilla mani- 
Pilarfa el aparato haciendo girar un botón, que pondría 

(1) También se hicieron muchos ensayos a base de procedimientos 
pnjmrgicos F inyecciones directas de productos cáusticos, sueros, et- 

jjftera. 

r (2) K. (Roentgen) . Unidad de cantidad de radiación, considerada 
fcde el punto de vista de las posibilidades biológicas de absorción. 
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en acción dos lámparas simuitáneamente (las radiacio- 
nes deben ser enviadas de uno y otro lado), 

»Con una mstaiacíón de dos Iámparas se podría es- 
terílizar diarìamente de 150 a 200 personas y, por cori' 
sûmiente, con 20 instalaciones de este tipo, - de 3,000 a 
4,000 cada día,» 

Las peripecias de la guerra y su fìn, no conforme con 
las predicciones dd profeta Hitlerj impidieron a los na- 
zis realizar este programa de genocidio cientíiico. Sin 
embargo, todo estaba ya decidido y en marcha la fasc 
preparatoria inicial* No cabc 3a menor duda de que, si 
el curso de la guerra hubiera sido distinto, se habrían 
puesto en práctica medidas de aquel géncro. 


Las ofìcinas políticas de los campos —léase Gesta- 
po— fueron encargadas de «seleccionar» los individuos 
destinados a material de experimentación. Un sìgno, 
una nota r un aspa, tra 2 ados en la lista por uno de sus 
miembros, bastaba para meter un hombre joven y ra 
busto en la cámara a baja presión, donde en una hora 
acababa con los pulmones destrozados, o para someter 
a una jovencita Ilena de vitalidad a las manipulaciones 
de un médìco, que se encargaría de hacerle la castra- 
ción con una fuerte dosis de rayos X. 

A veces, las órdenes de la superioridad —transmiti- 
das por Himroler a sus agentes en los campos— esta- 
blecían, por ejemplo, que para las experiencias sobre 
las enfermedades ictéricoinfecciosas en Auschwitz sc 
escogieran miembros de la resistencia, y que para los 
trabajos de Rascher en las cubas refrigeradas de Da- 
chau se echara mano de los oficiales rusos, por supo- 
nerse que, habituados al frío, resistirían mejor el pro- 
ceso de congelación. 

La Gestapo procedió una vez más a la «selección» 
para satisfacer îas demandas de piezas anatómicas for- 
muladas por los Institutos nazis. Los campos se utiliza* 
ban como una especie de almacenes de matcríal huma- 
no experimental, y aquí es donde el terror adquiere las 
proporciones de lo inveroslmìl, de lo absurdo; es comu 
una especie de paroxismo a lo «grand-guignol», al estì- 
lo de esas películas de miedo, seudocientíficas, en las 
que se ve un sabio loco asesinando víctímas inocentes 
para satisfacer su delirio investigador. La correspon- 
dencïa ofìcìal cambiada a este respecto es algo casi in- 
creíble. 

EI primer ejemplo se sitúa en la época de la ejecu- 
ción del programa de eutanasia, anterior a la guerra y 
efectuado sólo con alemanes. 
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f Bxistía en Berlín im instituto especializado en los 
Bâlisis cerebrales, el «Institut Raiser Wilhelm», que 
antaba con tres filiales: una en Munich; otra en Got- 
Egen y la tercera en Dilenburgo. Este último estable- 
Mento estaba dirigido por el doctor Hallervorden. 
(erto día, el doctor Hallervorden tuvo noticias de que 
>ûji a matar a unos enfermos incurables con monóxido 
fcarbono, y en seguida se le ocurrió la forma de sacar 
I ello algún partido. Fue a ver a los encargados de esta 
irea y —segun su propio relato— les dijo: 

—Escuchen, amigos. Si van a matar a esa gente, ha- 
in el favor de guardar al menos los cerebros, para que 
lirvan de algo. 

í*—iCuántos cerebros quiere usted examinar? —le pre- 
Sntaron, 

r —Un número ilimitado; cuantos más, mejor —les 
ppondió. 

Acto seguido les proporcionó el material necesario 

les dio instrucciones para el transporte y buena con- 
îrvación de lo que le interesaba. EÍ procedimiento se- 
ilîdo fue también relatado por el doctor Hallervorden, 
e la siguiente forma: 

«La mayor parte de los establecimientos estaban fal- 
is de personal médico, y así se daba el caso, sea por in- 
íerencia, sea por exceso de trabajo, de que la nueva 
irea se dejó en manos de los enfermeros y de las en- 
irmeras. Si una persona les parecía enferma o era un 
ìso incurable, en opinión de estos enfermeros y en- 
ttmeras, se la apuntaba en una lista y se la llevaba al 
igar de destrucción. Lo peor de todo esto eran las 
rutalidades cometidas por este personal, que escogía 
is pacientes menos simpáticos a su entender, para ins- 
fïbírles en la lista.» 

E1 «Institut Kaiser Wilhelm» llegó a disponer de 
tás cerebros de los que podía examinar el doctor Ha- 
fcrvorden, y a éste le pareció que el porvenir de la cien- 
o alemana estaba bien asegurado, gracias al nazismo. 
f E1 segundo ejemplo, que demuestra el resultado ló- 
lco a donde fueron a parar las prácticas nazis de eje- 
îción científica, se sitúa en el ano 1941. Esta vez no se 
jiôtentaban con hacer experimentos en cadáveres de 
Èrsonas va condenadas a morir, comò lo había hecho 
tllervorden, sino que decidieron dar muerte a seres 
jimanos con el único fin de aprovechar sus cuerpos 
jmo material de estudio. 

rbespués de haberse anexionado la Alsacia, los ale- 
janes ocuparon la Facultad de Medicina de Estrasbur- 
3 , e instalaron en ella a uno de los suyos, el SS. sturm- 
limfîîhrer doctor Hirt, que ejercía allí sùs funciones 

347 



según los cánones de los nazis, y cuya idea obsesiva 
era la cuestión de razas. Hirt concibió la idea de cons- 
tituir en Estrasburgo una colección de esqueletos y do 
cráneos judíos, colección que podía ser única en su ri- 
queza, Â tal ftn escríbió una carta a Himmler, en quien 
convergián forzosamente esta clase de peticiones, di- 
ciéndole: 


«Tenemos una colección casi completá de 
todas las razas y de^fódos los pueblos. Unica- 
mente en lo que toca a la raza judía, los ejem* 
plares de cráneos a nuestra disposición son tan 
èscasos, que es casi imposible ìiegar con su exa- 
men a conclusiones definitivas. La guerra en el 
Este nos brinda ahora la oportunìdad de Ilenar 
este importante vacío. En lo que se refiere a 
los comisarios judeo-bolchequives, que presen- 
tan los rasgos repugnantes, pero característi* 
cos, de !a humanidad degenerada, nos interesa- 
ría mucho la posesión de sus cráneos, con loa 
que tendríamos la posibilidad de obtener un 
documento cientifico concreto.» 


Quedô acordado que, en lo su'cesivo, Ios comisarios 
sovìéticos judíos deberían ser capturados vívos y entre* 
gados a la pohcía milítar para que ios custodíase hasU 
la Ilegada de un delegado especìal. Este los fotografía- 
ba, procedía a un cierto número de medidas antropoló* 
gicas, recogía todos los datos posibles sobre el estado 
civii y antecedentes del prìsionero, y acto seguido se lo 
hacía morir de forma que su cabeza quedara întactu 
para su envío a Estrasburgo, porque, segun escribfa 
Hirt, « después de la ejecución de estos judíos, la ca* I 
beza no debe estropearsc. B1 deîegado deberá separarla 
del tronco y enviarla a su destino metida en un bote do 
estano, herméticamente cerrado. Estos botes contendrán I 
un líquido especial a fin de conservar las cabezas en 
perfecto estado». 

En cumplimiento de estas instrucciones, se recibifr 
ron en la Universidad de'Estrasburgo estos macabroa 
envíos. 

Pero las cabezas no bastaban a Hirt, que no tardó 
en redamar esqueletos enteros y P como siempre, sólo 
de «comìsarios judeo-bolcheviques». EI campo de AusdnJ 
witz recibió orden de proporcionarle 150 esqueletoif 
Como el campo no estaba en condiciones de proceder i 
la preparación de los mismos e Hirt deseaba tomar mo» I 
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das sobre los cuerpos, se acordó, como solución más 
ricilla, encaminar los «sujetos» vivos al campo de 
fatzweiler, próximo a Estrasburgo. En junio de 1943 
fearon a Natzweiler 115 personas seleccionadas por 
f Gesfapo de Auchswitz. A éstas siguieron otras 80 en 
|osto. E1 S.S. hauptsturmfuhrer Kramer —que opera- 
a en la mayor parte de los campos y que terminaría 
à carrera como jefe del campo de Belsen, donde se 
Inó el apodo de «la bestia de Belsen»—, se encargó de 
lecutar a estos desgracîados asfixiándoles con gases 
I cianuro, producto que Wo estropeaba los cueipos. De 
Sta manera, Hirt recibía los cadáveres, calientes toda- 
fa, en su mesa de disección, de todo lo cual se mostró 
rny satisfecho. Su colección anatómica ya tenía im- 
prtancia cuando se aproximaban a la ciudad las tropas 
piericanas y francesas. Los nazis estaban asustados, 
prque los armarios frigoríficos del depósito de cadáve- 
IS de la Universidad contenían aún ochenta cadáveres, 
pe de ser descubiertos constituirían una prueba alta- 
lente comprometedora. Hirt pidió instrucciones. <>De- 
la conservar la colección entera? ^Destruirla parcial- 
lente? ^Totàlmente quizá? Todo se redujo a quitar la 
ime de los cadáveres para que no pudieran ser reco- 
pcîdos y declarar que se trataba de muertos abando- 
pdos por los franceses. Finalmente, el 26 de octubre, el 
Ècretario general de la Ahnenerbe, Sievers —que había 
íguido este asunto con la mayor atención—, aseguró 
ue la colección había sido dispersada. La información 
fe falsa; los ayudantes de Hirt no habían tenido tiem- 
o de desprenderse tan rápidamente de los cadáveres. 
pbs se encontraban aún en la «reserva» de Hirt cuan- 
o penetraron en Estrasburgo las fuerzas aliadas, sien- 
0 descubiertos por elementos de la II división blinda- 
a francesa. Hìrt desapareció, sin que nadie haya vuelto 
tener noticias de él. No se ha podido recoger el me- 
or indicio de su paradero. Es uno de los poquísimos 
teerimentadores nazis que han podido escapar _a las 
psquisas, sin haber comparecido con sus colegas juzga- 
Ds en Nuremberg, en el «proceso de los médìcos», 

Fuede ser que con nombre supuesto esté gozando la 
Ida apacibîe de un médico ruralj en alguna iegiôn apar- 
ida; o acaso ejerza la difícil profesión de médico de 
Istrito en cualquier ciudad, auscultando a sus pacien- 
u con el mismo cuidado, tan meticuloso, que ponía 
I completar su colección. 

Incluso —^quién sabe?— puede haberle tocado la mi- 
[6n de atender pacientes judíos, cosa que, pese al tiem- 
a transcurrido, tiene que despertar en su conciencia 
pcuerdos nada tranquiíizadores. 
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LA GESTAPO OPERA EN TODA FRANCIA 


En París, como en el resto de ïa Europa ocupada, 
Himmler desarrollaba una acción política muy personal, 
Según Rnoclien, esta politica «no era ia misma segnidu 
por Ribbenirop y Abetz». La labor de Abetz en Ia Embiv 
jada descansaba enteramente en îa persona de LavalJ 
Y si aîguna vez Abetz simulaba conceder una importaií 
cia extraordinarìa a Déat, no era más qjue una maniobra 
para «tener sujeto» a Laval por la envidia. Pero de esU 
maniobra no podía hacer más que un uso muy IimitadOí 
pues de sobra sabía que Déat no gozaba en Francia d<s 
ningtina popularidad* Abetz lo hacía todo con miras 0 
largo plazo. Lo que pretendía era obtener, gracìas a U- 
val, una coïaboración completa por parte de los fraivl 
ceses. 

Los objetivos de Himmler eran a plazo más cortoj 
Querfa lograr de un modo rápido la colaboración activo, 
o sea militar, y en defecto de la entrada del Gobierria| 
de Vichy en una alianza antibolchevique, la constitn 
ción de aìgunas divisiones de Waffen-S + S. para combatlr 
en el frente ruso, Esta pretensìòn era con vistas a Im 
operaciones en el frente orìental, donde la campana do 
inviemo acababa de costar a la Wehrmancht más de uu 
millón de soldados. Reclutar hombres era una necesidud 
imperiosa, sí se querìa restablecer ïa situación miiitsi 
en el curso de la campana de verano. Por otra panr, 
al conseguir estos refuerzos mdispeiisables y ponerlcn 
bajo la bandera de la Waffen-S.S v Himmler acrecen!í|*J 
ría su poder y daría un paso decisivQ hacia lo que era In I 
secreta ambición de su vida: el mando supremo de m 
ejército de combate. 
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Con esta idea en la mente dio sus instmcciones a 
r erg r en el sentido de mantener al máximo los movi- 
Jentos políticos pronazis. La actuación de Himmler 
Ma registrado su primer éxito, ya que Delonde, el 7 
i julio de 1941, había convocado la reunión de jefes de 
partidos pronazis (1), reunión de la que saldría la 
egìón de los Voluntarìos Franceses» (L.V.F.), Esta 
ación se hizo sin la participación de la Embajada, la 
l t consultada en la persona del consejem Westrick 
había mostrado poco entusiasta porque no se trataba 
una iniciatíva del Gobierno de Vichy, al que se había 
ado un poco la mano. La L.V.F, no fue reconocida de 
jidad pública hasta pasados diecioeho meses, por un 
creto de Laval de 11 de febrero de 1943. 

Oberg seguía la línea política trazada por Himmler. 

él, según declaró Knochen, Damand y Doriot eran 
is interesantes que Laval. Su objetivo se vio realizado 
el verano de 1942,. al iniciarse el reclutamiento de la 
ïaffen-S.S. en Francia. 

g A pesar de lo opuesto de sus tendencias, o quizá por 
Cta misma razón, Oberg y Abetz se entendían perfecta- 
• :e; cada uno de ellos trabajaba en su propia esfera. 
^ertz nada más controlaba la política de alto nivel gu- 
ìamental. 

Ûberg cooperaba también çon Stulpnagel, a cuyas 
denes le pusieron en 1918, En Parfs le estaba some- 
io en el plano administrativo, para las cuestiones de 
ûamento y dotación de personal, pero en el plano 
icíal no recibía más órdenes que las del propio 
iler, 

^ Llegado a París, Oberg fìjó su residencia personal en 
bulevar Lanne, 57, donde permaneció hasta el fìn. Su 
tado Mayor particular se componía de los ofìciales de 
enanza, Hagen y Beck (este último sustituido por 
ïlgst en febrero de 1943), seis subofìciales, dos secre- 
Ìo&-mecanógrafos y tres telefonistas. 
nmediatamente acometió la reorganización de los 
lcios policiales puestos bajo su autoridad. Había 
DÏdo imos poderes especiales que se pueden resu- 
así: 


eSt ? rcunîdn, celebrada en el Hotel Majestíc, Totalmente 
^^“ ao T P° r J° 3 seryicios alemarìes;, estuvicron presentes Ddoncle, 
.jot, Lïeat, Constaoîini, Clementi, Boissel y Paul Chaclt. Los prime- 
■TOiuntarios se conceniraron en Vei’salles d 27 de agosto de 1941. 
■ïlstir a cste aqto y entrega de banderas u los enrolados, Laval se 
del atentado perpetrado por Paul Colette. 
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La aita dirección de ias medidas de segundad y aa I 
represión estaba centraiizada en Farís, En caso de con 1 
tlicto con las autoridades mdìtares (Stulpnagel) y cun I 
los Asuntos Exteriores (Abetz), Oberg podia rectirnr u I 
Himmler contra sus decisiones, Sì los acontecimientos Uj I 
exigían por su gravedad, estaba revestido de plenos pode 
res para dominar ia situación, sin reparar en los medtoí» f I 
que podía emplear contra cualesquiera grupos, partidm 
o individuos que resultaran peligrosos. 

Como jefe supremo de las S. S. en terrítorio franeí» 
ocupado, podía servirse de las formaciones S.S. en imsio 
nes de represión, así como de los franceses reclutadoi I 
por la misma organización. Además estaba facultadn 
para requerír la ayuda de las agrupaciones paramditan.» 
y colaboracionistas. Oberg supo jugar_ esta carta. N 
había olvidado las lecciones de la conquista del poder u 
Alemania. Se esforzó, pues, en ayudar a los Srupoi' 
se constituían segun el modelo de las S.S. o delasj I 
sin acabar de comprender que estos movimientos eran, » I 
menudo, empresas de «racket» perfeccionado, que pu- I 
mitían a individuos sin esçrupulos cobrar P’ngues canlf I 
dades, a cambio de las cuales no enrolaban mas que unoi 
efectívos esqueléticos. 

Persiguìendo igual fin, Heydrich había puesto en con* I 
tacto con Oberg a los representantes de la administración 1 
francesa, René Bcmsqueí y Georges Hilarie, convocados en 
París para darles a conocer las medidas^ que, en su opl 1 
nión, debería adoptar el Gobiemo de Vichy, a saber, Ji I 
entrega de los poderes policíacos a los partiaos pronaziíi, I 
René Bousquet, a prmcîpios de mayo, había discutiao cun I 
Heydrìch la oportunidad de estas decìsîones, y obtuvo dfl I 
él una tregua en la que se puso nuevamente a batalliJ' J 
para que los alemanes renunciaran a estas mcdidas, A I 
camhio de esto prometió que los policías franceses 31 I 
encargarían de mantener el orden y de reprimir unas mu. 1 
niobras que, según él, tenían más de «antinaçionales» qulj 
de «antialemanas». Lo que buscaba en el fondp era 
medio de derogar eï «CÓdigo ûe ìos K.enenes» ú« 

setiembre de 1941. Se iniciaron gestsones cerca de Obem I 
con el fin de concertar los términos de una especie de d» 
claración conjunta, base de las futuras relaciones entiT 
la policía alemana y la francesa, delìmitando sus respec I 
tivos dominios. 

Estas eestiones quedaron interrumpidas por la mucr I 
te de Heydrich, que debía volver a Parfs, esperandosç I 
que ratìficaría lo estipulado. Con su desaparicíón no vol- I 
vieron a suscitarse estas cuestiones, Las directnces cjul I 
HeydrLeh había prometido suspender provisionalmetUe I 
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ueron puestas en conocimiento de Laval. A1 mismo tiem- 
Jb, los partidos colaboracionistas, sobre todo el de Doriot, 
psencadenàron una violenta campana de Prensa y orga- 
‘fcaron mítines contra la política de Vichy, a la que acu- 
ban de debilidad, de blandura y hasta de complicidad 
[ los enemigos de Europa (es decir, los enemigos de los 
zis), acusando abiertamente a Bousquet de proteger á 
bs judíos, a los francmasones, etc. 

A pesar de estos ataques, estimulados por los servicio§ 
las S.S. en París, prosiguieron los coìoquios que fue- 
jjn finalmente a desembocar, el 29 de julio, en lo que se 
{ llamado «acuerdo Oberg-Bousquet», según el concep- 
j empleado por Knochen. Se trataba, efectivamente, de 
acuerdo, cuyo texto definitivo se aprobó con ciertas 
ïdificaciones (dicho por el mismo Bousquet). 
Aprobadas definitivamente sus cláusulas, se hizo pú- 
^ïico el texto del acuerdo. «En el curso de un banquete, 
j.e congregó en mi domicilio a los prefectos regionales 
fintendentes de la policía —dijo Oberg—, Bousquet y yo 
pnos dado lectura al contenido del documento redac- 
io entre ambos». (1). 

Tal como se leyó aquel día, parecía que el acuerdo ha- 
sido un triunfo para Bousquet, ya que contenía una 
jjresa limitación a las atribuciones de la policía alemana 
t se reconocía la independencia, poco menos que com- ■ 
pta, de la policía francesa. Incluía sobre todo un punto 
extrema importancia y del que podía esperarse alguna 
ieración en los tnétorîos represivos, especialmente 
el sistema de los rehenes. Se había pimtuaiizado que 
í policía francesa no se vería en el compromiso de desig- 
|r los rehenes, y que las personas aprehendidas por ella 
1 serían en ningún caso objeto de medidas de repre- 
[îa por parte de ías autoridades alemanas. Los franceses 
adientes de juicio por delitos políticos, lo mismo que 
culpables de delitos comunes, serían juzgados en ade- 
Jíte por los tribunales del país y se les aplicaría la 
francesa. La policía alemana sólo podría reclamar 
fos autores de atentados directos contra el Ejército y 
jtoridades de ocupación. Es más, aún los individuos cap- 
lUrados por los alemanes, tampoco debían en ningún caso 
objeto de represalias, ni se les podía retener en ca- 
ad de rehenes. 


1) M. Btmsquet ha tcukio a bien precísarnie Que ïas gestiones 
J guteron hasta el últîmo instante. Ya habían JleÊado los mvitados 
.^eses y aiema.nes de Obergj y eJ secretaríq general de la Policía 
Dtaba aún sacarle algunas' concesìones. Finalmente, se pasó at 
dor con una hora de netraso. 
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Se comprende que el secretarìo general de la Polida 
sintiera en tales momentos un legítiino orgull o, EI acuer* 
do se comunicó a todas las autojidades policiales fnuv 
cesas y jefes de puesto de la Sipo-S.D, y del Orpo, Dey- 
pués de mvadirse îa zona sur, un segundo acuerdo Obcrg 
Bousquet, fìrmado el 18 de abril de 1943 (1), extcndía a los 
territoríos recién ocupados todo lo estipulado en el pri 
mero, En el texto de este segundo acuerdo se reprodu» 
cían los puntos principales del anterior, y se repetía que 
los proccsados detenidos por la policía francesa sólo po- 
dxían ser juzgados por los trìbunales de su propio país 
y según sus propias leyes. 

Desgraciadamente, estac bellas promesas quedarun 
convertidas en sitnples papeles mojados. EI solemne 
acuerdo hecho piiblico el 29 de julïo de 1942 no produju 
ni mucbo mcnosj los efectos que había derecho a espc* 
rar, ni pudo impedir que continuara la ejecucìdn de re* 
henes. tCual fue, después de su conclusión, la cotidianu | 
realidad? 

Según el texto firmado por Oberg, a partir del 29 úe 
julio de 1942 (2) los alemancs no podían detener ni recla* 
mar ningún francés ( salvo que se tratase de autores dc 
una acción direcîa contra las tropas o autorìdades de ocu 
pación. AdemáSj había que obtener la prueba de su cul- 
pabíiidad y Ilevarîe ante un tribunal. Prácticamente ( eslo 
era la derogación del sìstema de rehcnes, 

Los tragicos acontecìmientos sobrevenidos poco des* j 
pués a los siete días de publicarse el acuerdo Oberg-Bous* | 
quetj sLrvieron para aprecìar el resuitado tangiblc tliî j 
aquellas promesas, E1 5 de agosto, unos hombres escondl* I 
dos detrás de un seto del estadio Jean-Bouirij en 
ParíSj lanzaron dos granadas contra un giTipo de soltb 
dos alemanes que se enîrenaban en la pistaj causándul^ I 
ocbo muertos y trece heridos. Este era un atentado dl< j 
recto contra miembros dei Ejército de ocupación, tA 
como estaba defìnido en el acuerdo* La mvestigaciórt | 
abierta por la Gestapo llevó a la identificación de trusl 
de los autores del atentado, el hdngaro Martunek y Ion 
rumanos Copla y Cracium, capturados el 19 de octnbru y 
fusilados el 9 de marzo de 1943 ( después de haberloi I 
juzgado un tribuna] militar alemán, Pero el 11 de agosto, 
la Prensa de París publicó un avìso a la poblacióm anun- j 
ciando que aquella mafiana habían sìdo fusilados novcn* 


U) En el apéndice se puede ver el texto inteçro de este acuerdO), 
el cual no sabemos que se haya dado a la publicidad. 

(î) E1 acuerdò îio se había diíundido entre los servicios extenorM 
hasta el 8 de agosiu, io que no iûfluyó para nada en los sucesos qu|1 
ocurrieron con posterioridad. 
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tres agitadores convìctos y confesos de haber co- 
letido actos de terrorismo, o de haber participado en 
>s misxnos como cómplices. Y este aviso llevaba la firma 
e Oberg. 

Esta ejecución de rehenes era la flagrante violación de 

I acuerdo firmado hacía sólo trece días. Efectivamente, 

II de agosto, de 7 a 11 de la manana, ochenta y ocho 
ómbres (y no noventa y tres) fueron fusilados en el mon- 
É Valéries: setenta franceses y dieciocho extranjeros. 
jjres solamente habían sido capturados por la policíá. 
ólo nueve de ellos habían participado en actos contra 
is tropas alemanas: tres habían intentado descarrilar 
ïi tren de soldados francos de servicio; cuatro habían 
iboteado una línea telefónica alemana; uno había dis- 
Brado contra un grupo de soldados alemanes y otro 
abía depositado un artefacto explosivo en un estable- 
“niento frecuentado por los invasores. Sólo uno de 

fusilados había sido juzgado por un tribunal ale- 
a: Dutreiux, condenado a muerte el 27 de junio de 
42 por el tribunal de Epinal. 

Aun dejando aparte el caso de los dieciocho èxtran- 
ros, detenidos en razón a su actividad política por la 
>lieía francesa y luego entregados a los alemanes, el 
î los tres franceses cogidos por la Gestapo, el de los 
jeve autores de atentados y el del único condenado, 
ledan cincuenta y siete franceses que no habían co- 
.etido ninguna acción directa contra los alemanes y que 
eron fusilados aquel día como rehenes, contraviniendo 
pactado el 29 de julio. Todos habían sido detenidos 
>r la pqlicía francesa a causa de motivos políticos: in- 
nplimiento del decreto de 26 de setiembre de 1939, 
clamando la disolución del partido comunista; fabri- 
ción, distribución o simple posesión de folletos, alo- 
niento de militantes comunistas que vivían en la clan- 
stinidad, etcétera. Todos estos actos eran delitos a los 
;os de la legislación francesa de aquel entonces, luego 
f la Ley francesa la llamada a intervenir y la que 
>ía ser aplicada por un tribunal francés, como se es- 
jmló en el acuerdo. Algunos de estos casos revestían 
la importancia aún mucho menor. Así, Ethis había 
lo detenido cotno «simpatizante» comunista y por 
iber dado comida a unos evadidos del campo de Com- 
egne; Fiilâtre, por haber prestado su bicícleta a un 
Uitante comunîsta; Scordia, por «sospechoso* de estar 
combmación con un mìembro de Ja organîzacíón es* 
Cial del partido comimista. Detenidos antes del atenta- 
• no les había sido posible tomar parte en él. Dos 
bían sído capturados después del acuerdo Oberg-BouS' 
ïet: Deschanciaux, detenido el primero de agosto, y 

355 



Bretagne, el 3 de agosto. Fueron entregados, no obstan- 
te, a la Gestapo. En fin, el 10 de agosto cinco de los fu- 
silados estaban todavía en manos de la policía francc- 
sa: Boatti, detenido en Fresnes; Jean Compagnon, Hen- 
ri Bauboeuf y Françoise Wouters, que se encontraban 
aún en el cuartelillo de la prefectura de policía y fueron 
entregados a los alemanes el 10 de agosto para ser fusi 
lados aî día siguienle por la manana, y Raine, detenido 
por la brigada especial francesa el 18 de junio, tras 
ladado al fuerte de Romainville eJ 10 de agosto. 

Estos hombres estaban en manos de la administra- 
cîón írancesa. Esta podía condenarlos, intemarlos, en J 
aplicación de !os textos que había pmmulgado. Unu 
de ellos había sïdo condenado y se encontraba, por tau 
to, bajo ìa protección normal de !a administración po 
nitenciaria francesa: Louis Thorez, deíenido en octubre 
de 1940, había sido condenado a diez anos de prisidn 
por distribuir propaganda. Encarcelado al prìncipio, sc 
le intemó después en el campo de Chateaubrìand parû 
ser entregado a los alemanes, que lo trasladaron aj canv 
po de Compiegne. De allí logró escapar el 22 de junio 
de 1942. Apresado el 10 de julio por la brigada especial, 
a finales del mismo mes fue devuelto a los alemanes. 

Así fue cómo cincuenta y siete franceses detenidoi | 
por sus opiniones, cayeron bajo las balas alemanas en cl 
mismo momento en que René Bousquet creía haber ob- i 
tenido la supresión del código de los rehenes. 

Esta flagrante violación del acuerdo recién firmado, . 
^provocaría una reacción del Gobíemo de Vichy? tCoîn- | 
prendería éste, al menos, que ni la palabra ni la firniu 
de Oberg tenían ningún valor, y que ía Gestapo estaba 
resuelta a obrar a su antojo, prolongando el ìmperio dcl | 
terror? 

A1 parecer, la tragedia del 11 de agosto no influyó I 
para nada en la actitud del Gobiemo, ya que aceptó ln 
renovación del acuerdo en 1943. Este documento merd 
cía incluirse en la copiosa lista de testimonios con li 
que el Gobiemo de Vichy pretendía demostrar el mantivj 
nimiento de la «soberanía francesa», es decir, de aquelîn 
caricatura de autoridad con la que se enganaba y con*; 
tentaba a las mentes ingenuas de la nación. 

Oberg continuó ordenando ejecuciones de rehencij 
como antes. Numerosos franceses detenidos por las brlí 
gadas especiales francesas, fueron puestos en manos dol 
la Gestapo. E1 19 de setiembre, a menos de dos meses d«| 
la publicación del acuerdo, Oberg hizo difundir por 
Prensa de París un aviso anunciando que, en represa*! 
lia por el atentado cometido el 17 de aquel mes en e| 
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le «Rex», iban a ser fusilados ciento dieciséis rehenes. 
Jra la ejecución en masa más importante que se había 
Dnocido en Francia. Y, efectivamente. los ciento dieci- 
éìs fueron ejecutados el 21 de setiembre (cuaren- 
y seis en París y setenta en Burdeos). Se encontraban 
el mismo caso que los del 11 de agosto. En París, de 
cuarenta y seis rehenes fusilados. sólo uno había sido 
Dnclenado por un tribunal alemán, y ninguno de ellos 
ebía tomadq parte en atentados. 

E1 secretario general de la Policía hizo lo que estuvo 
su parte, pero lo cierto es que el acuerdo Oberg- 
tousquet no tuvo más que unos efectos muy limitados. 


Mientras se desarroílaban aquellas inútiles negocia- 
[ones, Oberg procedió a reorganizar su puesto de man- 
o. E1 conjunto de los servicios policialcs estaba divi- 
ido en dos grandes ramas: la pohcía del ordcn, tinìfor- 
iada (Orpo) y la policía de segurídad (Sipo-S.D.) 
áiochen, jefe ae esta segunda rama, la subdividió en 
os grupos con atribuciones precisas, conforme a la 
lanera como estaba organizado eï trabajo en Berlín. 
J primer grupo estaba encargado de veíar por Ia se- 
urîdad mtema en Francia; ei segundo íormaba el ser- 
tcio de informacïón política y contraespíonaje, que vigL 
iba en Francia, países neutrales y d Vatícano. Eï prì- 
ler grupo era el unico que ostentaba el derecho dc prac- 
car detencìones. E1 órgano central de ejecucîón estaba 
stalaclo en 3a calle Dès Saussaies, 11, y su personal 
ócedía de la Gestapo. 

E1 órgano principal del segundo grupo cra, en Fran- 
a, la sección III de la dirección Sipo-S.D., en París. 
ste servicio, repartido en cuatro grupos, recogía todas 
s informaciones en general sobre la situación interior 
Francia. Su cuarto grupo, D., se dividía en cinco sub- 
jpos que estudiaban: 

I. Alimentación y agricultura. 

II. Comercio y circulación. 

III. Banca y BoJsa. 

IV. Industria. 

V. Mano de obra y cuestiones sociales. 


EI jefe de la sección III, Maulaz, dio pmebas de una 
tremada habìlídad. Distinguido, culto, mundano, supo 
scarse relaciones de interés, frecuentó ios salones y 
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logró transfarmar en infoimadores una enorme canti- 
dad de nuevas amisîades; grandes industríaîes, hombres 
de negocíos, arìstócraias, banqueros, especuladores de 
la BoLsa, esposas y amantes de hombres de Estado, etc- 
Ei dírector de tal Banco, le mformaba acerca de Ia 
composición real de ciertas sociedades, del reparto dc 
heneûcios, de su estructura, del medio de asegurarse d 
control. Sus buenos ofìeios eran pagados con una fuerto 
participación en los negocios que de allí pudieran de- 
rivarse, a condición de guardar el secreto. Tal ]ete di 1 
una poderosa ìndusiria «verticaln»,, entooces f!oreciente r 
le exponía la marcha del negocio, los manejos de sm 
competidorcs, îas cifras de su producción reafì las verda* 
deras posíbilidades de los que intentaban escapar a la re- 
quisa; esperaba que la colaboración mdustrìal — que se 
establecería despues de la víctoria alemana como él 
deseaba— f sería de mucho provecho para él. Otro gran 
comerciante le pasaba una nota de las casas que le ha- 
cían la competencia, controladas por israelitas, o lc 
descubría !os bienes judíos camuflados, ío que había de 
vaierie el fructuoso cargo de ''fedministrador de estos 
bìenes, después de confiscados, La amante de un dirí- 
gente politico vendió a Maulaz 3as coniidencias que ie : 
ìûzo* 

Maulaz prosperaba en medio de este sector de la st> 
ciedad en el 'que se encontraba a sus anchas. Los datos 
obtenidos permitîeron a sus superiores exigir más y 
más a la esquilmada economía francesa. Cuando querían 
convencerle de que la cifra de los materiales proporcio 
nados había alcanzado el máximo, replicaba, con !as 
pruebas en la mano, que la producción agrícola o indus- 
trial tenía realmente la posibilidad de remontarse hasta 
tal nivel preciso. lo que permitía aumentar la cuantía 
de las aportaciones, Buscando su înterés personal, aque- 
Ilos amigos tan distinguidos del elegante Maulaz, se hi- 
cíeron cómpiices de una operación de pillaje en su , 

propio país. , . . 

Durante aqucl extrano penodo, una parte de ia «alta 
sociedad» parisìense estaba dando un espectáculo de lo ^ 
más bochomoso. I 

Entrctanto, Oberg instaló una serie de nuevos servi- 
cìos en sus oficmas de la avenida Foch. Cada uno da 
eílos era una demostración palpable de la preponde- 
rancïa adquirida por los servicios de la qolícía sobre ìos 
del Ejército, ya que se habían ido anexionando esferaíí 
de dominio reservadas hasta entonces a la administnr 
ción miíitar. 

A las órdenes de Oberg funcionaba tambien un sen 
vicio de información política, animado y orgamzado por 
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fétnentos del S.D. (sección VI); un servicio de vigilan- 
la de la Prensa, de las artes y de las letras, del cinema- 
Sgrafo y del teatro; un servicio de vigilancia de las 
Wesias católica y protestante; un nuevo servicio an- 
fcomunista ,* un servicio de espionaje en los países ene- 
íigos y otro de mforinadón en los paíscs neutrales; 
&dqs ellos estaban agregados al segundo grupo de los 
trvicios Knochen. Este gozaba del total apoyo de Hey- 
nch y se sostenía sin difícultad. La muerle de Heydrîch 
|zo cambíar la situacíón. Como Kaitenbrunner se desin- 
çresó de las cuestiones de policía, Muller pasó a ser 
1 amo absoluto en el interior de la Gestapo. E1 era el 
lie daba las ínstrucciones, exigiendo que fuesen cum- 
lidas al pie de la letra. Knochen se esforzaba en aplicar 
létodos flexibles, adaptándose en la medida de lo posi- 
|e a las circunstancias. La rigidez de las órdenes de 
lûller le dejaba perplejo y en más de una ocasión se 
bstuvo de darles cumplimiento. Su temperamento in- 
ppendiente, la íntima convicción de su valía personal 
■de que la organìzación policial alemana en Francia era 
bra suya (como era la^ferdad), le inspiraba a menudo 
na actitud insumisa, casi de franca insubordinación, 
fente a Miiller. Este acusó claramente a Knochen de 
B, no francófilo, sino «occidentalófilo», según su expre- 
pn; es decir, pervertido, vendido por sus costumbres 
|forma de pensar, a las potencias del Oeste, hacia. 
|yos súbditos mostraba un peligroso sentido de indul- 
mcia. Estos ataques, cuyo amargo sabor pueden apre- 
pr los franceses, se hicieron tan vivos que Himmler 
5 vio obligado a intervenir a pesar de su empeno en 
porarlos. Knochen se defendió con una energía feroz, 
fue apoyado muy efìcazmente por Oberg. 

Én París, Knochen mostró la misma deseovoltura 
fente a las autoridades militares. Teóricamente, to- 
ps los «dossiers» y todos los detenidos debían pasar a 
tanos de los militares una vez acabados los interrogato- 
(05. En realidad, la Gestapo se apoderaba hasta de los 
focesados absueltos por el tribunal militar. Y tam- 
pn ocurría que la Gestapo ejecutaba a muchos de- 
iddos antes de haberlos entregado al tribunal. Esta 
tetunibre no era exclusiva de Ios servicios de Knochen, 
po muy corriente en Alemania, hasta el ptmto de 
ïe Kaltenbrunner tuvo que difundir, el 12 de abril de 
i|3, una nota muy explícita a todos sus servicios: 

«Sucede que, con frecuencia , los tribunales 
abren una información contra un individuo ya 
ejecutado por la Gestapo, poqno haber tenido 
conocimiento de dicha ejecución. Por esta ra- 

359 


zón, el Reichsfuhrer ordena que en lo sucesivo, 
la Gestapo deberá advertir a los tribunales lol 
cales de las ejecuciones por ella practicadas. t,it 
información se limitará al nombre del iiulh 
viduo y al hecho por el cual se le ha ejecutado, 
No serán comumcados los fundamentos de hi 
ejecución.» 

Estos métodos directos no podían más que acentuar 
se después de la llegada de Oberg. Primero, porque haliín 
recibido consignas imperiosas del mismo Himmler, y sa- 
gimdo porque en aquella primavera de 1942, la dureá 
se imponía reglamentariamente, con más rigor que n 11 iv 
ca, en los procedimientos de la Gestapo. Una nota tldj 1 
10 de junio de 1942, difundida por la dirección tld 
R.S.H.A, a todos los servicios de la Sipo-S.D., vino u 
precisar las reglas que dcbían respetarse en los <nnl& 
rrogatorios especiales». Puede apreciarse la forma apu* 
rentemente restrictiva que se les ha dado, teniendo cn 
cuenta que estos interrogatorios podían aplicarse a totlu 
clase de personas: 

«1. Los interrogatorios especiales no deben practl- j 
carse más que en caso de comprobar que, en el cursii 
de interrogatorios precedentes, el detenido se ha negijl 
do a revelar datos importantes que conoce referentci! 
al enemigo o bien a sus planes o relaciones. 

»2. Estos interrogatorios especiales no pueden apll* 
carse más que a los comunistas, marxistas, bibleforS 
chers (estudiantes de la Biblia, testigo^ de íehová), .su« 
boteadores, terroristas, miembros de la ResistenciijÌ 
ageutes de enlace, maleantes, trabajadores refracta* 
nos polacos o rusos y vagabundos. 

»Para todos los demás casos, en principio, deberé 
recabarse mi previa autorización.» 

E1 mes de julio de 1942 se caracterizó por el sîgni 
de la negociación. Simultáneamente a las laboriosas 
tiones del acuerdo Oberg-Bousquet, tenían ïugar otriut 
coloquios en la capital francesa. Darlan, comandante eà i 
jefe de las fuerzas de Tierra, Mar y Aire desde el 17 «ll I 
abpl y el general Bridoux, secretarío de Estado pat# 
Defensa, emprendieron en junio de 1942 unos sondrojl 
con vistas a obtcner de los alemanes 3a autorizadiij 
de aumentar en 50,000 hombres los efectivos deî Bjiiq 
cito de armisticio. Àspìración pueril, tal vez juslifìcajj 
por unos motivos de orgullo personal, de «prestigio» 
estilo de la época. Lejos de rechazar ima petición qilj 
no tenían la menor intención de satisfacer, los alemani" 
accedieron a parlamentar. A principios de setiembre, 
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hotel «Lutetia» —sede de los servicios del Abwehr—, 

‘ reumeron en conFerencia dos oficiales franceses en re- 
■esentación de Darlan y Bridoux, encargados de nego- 
:lar con tos alemanes. 

E1 almîrante Canarís, jefe supremo del Abwehr, se en- 
antraba entonces en París. E1 consejero de Embaíada, 
ahn, espeeîalista en cuestiones de ìnlormación, ofredó 
aa comida en la que se reunieron Canaris y los dos 
dlîtares franceses. Acto seguido tuvieron lugar dos 
afereucias en el hoteL En ïa prìmera, Canaris estuvo 
presentado por el coronel Reue, uno de sus jefes de 
rvicìo, pero al dia sìguiente esluvo en persona para 
Óncluir Ia gestión. 

Por de pronto, los del Abwehr propusieron una cola- 
^racion efectiva de sus agentes y Jos del II Departa- 
ûento francés en Africa dd Norte, Prooto se lîegó a un 
uerdo en principio sobre esta matcrïa y los franceses 
dispusîeron para comunicar a los ageutcs de Canarís 
lis informes referentes a los movimientos de navíos en- 
; Dakar y el puerto inglés de Bathurst. Pero los pro 
ctos de Canaris eran de màs rápida realizacìón. Se íra- 
aba de obtener para los alemanes una autorizacîón de 
gichy, a fin de poder cnviar una importante misión po- 
^píaca a la zooa sur (no ocupada), misión a la que se 
fcrmitiría trabajar libremente, operando con falsòs 
documentos franceses. 

En el Abwehr existía un servicio encargado de loca- 
tar las emisoras clandestinas. la subseccidn ITI F. Fu 
pahndund-Funk), servicio de escucha y de radiogonio- 
^tría. Un segundo servicio, el W.N.V. Fu III (1) del 
ilevar Suchet, 64, que había ìnstalado sus centros de 
ecucha en Bais-le-Roi y en Chartrettes (Seine-et Marne) 
Ísponía de una sección móvil. EI Orpo posefa también 
rí servicîo de escucha, dïrigido por el capîtán Shuster. 

Estas estaciones de acecho habfan detectado una im- 
Ortante red de emisoras clandestinas, que se comunica- 
iiî diaríamente con Inglaterra, y las habían situado en 
pna sur, partícularmente en la región lyonesa. À las 
ntoridades alemanas les habría resuUado ’fácil poner al 
obierno de Vîchy en el compromiso de acabar con estas 
fctividades, que evidentemente, tenían repercusiones t mi- 
Itares de importancia (2). Pero las pretensiones del 
bwehr y la Gestapo eran más ambiciosas. La Gestapo 
iería operar por sí misma en zona libre, con el má- 
L io de discreción. Por el momento, la operación se 


Í l) Wehrmach Nachrichten Verdindtmg Funk Referat III. 

2> Este compromiso podía haberse exigido invocando los artícu- 
10, párrafo 3.° y 14 del convenìo de armisticio. 
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propuso como un plau de colaboracìón franco-alematia 
para la liquídación de los puestos emisores clandestïnoM, 
Esta amistosa colaboración podría ejercer una sahidalilo 
ìnfluencia en los alemanes, cuando estudiaran la peil* 
cìón francesa de aumentar el Ejércilo de armisticio. 

Los representantes franceses, después de consullíir 
con Vicliy, tuvieron que aceptar la propuesta, y obuij 
vieron la concesión de que los t'ranceses detenidos cn cl 
curso de aquellas operaciones serían entregados a lu 
justicia francesa, que era lo menos que podían hacer inv 
tándose de pcrsonas aprehendidas en zona libre. Coiï- 
duido el acuerdo, los aiemanes reclamaron la falsa do 
cumentación francesa: tarjetas de identìdad, cartìllas dd 
racionamiento, salvoconductos, etc. Requeridos sus scr 
vicios para extender esta falsa documentacion, Rcjïé 
Bousquet se resistjó lo que pudo, pero Laval le llamrt 
al orden y se luvo que doblegar. 

E1 28 de setiembre, un comando especîal mîxto hizo 
su entrada en zona sun Lo componfan doscientos ochen 
ta hombres pertenecienîes al Abxvehr, a la Gestapo y u 
la Orpo. Todos iban a acluar con una falsa personîi 
lidad francesa* Aquello cra una audaz intrusíón de îo* 
servicios alemanes en los dominios de Vichy, y un atiti 
tado sin precedentes contra aqueila famosa «soberanúi* 
de la que tanto caso parecían hacer* Las eonsecueiv 
cias de este asunto ìhao a ser de una gravedad exccp 
cional. 

Los doscientos ochenta hombres del comando se ro» I 
partieron por los alojamíentos que se les habían pi> 

E arado en Lyon, Marsella y Montpellien La dirección 
ic confiada a Boemelburg, a quien asistían Denrbach 
por el Abwehr y Shuster por eì Orpo. E1 conjunto de esti 
operacìón había recibido el narabre en clave de «Acciiin 
Donar» (1), Todos los hombres que partieipaban en elli 
hablaban correctamente el francés. 

Después de la mstalación, una primera fase permilio 
la iocalización exacta de las emisoras que r con menrir 
precision, habían sido ya detectadas en zona norte. Hì 
Abwehr había delegado en un técnico que era una cml 
nencia en el deseubrimiento de organizadones clande»* 
tinas, Friedrìch Dernbach era también un veterano de li 
policía polítíca, Pertenecìó, como muchos antiguos ageri» 
tes de los servicíos alemanes, al famoso cuerpo franco 
«Balte», en el que Roehm babía escogido sus amìstadci, 
Después se hizo mîenibro de la 5chwarze Reichswehr, li 


(1) Fue Boemelburg quien impuso este nombre a la opemdátl 
Donar es el dios del rayo y había sido escogido como «patrón» cfe 11 
radio en Alemania. 
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!chswehr negra, clandestina. E1 ano 1925 ingresó en la 
jicía política de Bremen y en 1929 en el Abwehr. Fi- 
lmente, le nombraron jefe del Abteilung III F., en 
rrebruck, después de especializarse en cuestiones de 
ïio. No le costó ningún trabajo localizar rápidamen- 
îa red de emisoras clandestinas. A la primera redada 
peron simultáneamente las quince o veinte estaciones 
uadas en la región lyonesa. En Marsella, en Toulouse, 
la región de Pau, fueron descubiertas aí mismcf tiem- 
varias emisoras más. En casi todas ellas fueron de- 
ddos los operadores de radio y sus ayudantes. 
Entonces fue cuando entraron en escena los hom- 
ïs de Boemelburg. Uno de los primeros comandos 
^ados para reforzar el pequeno grupo Knochen en 
rís, en julio de 1940, era el comando Kiefer, nombre 
nadq de su jefe. Kiefer era especialista en cuestiones 
contraespionaje. Hombre modesto, tranquilo, sin am- 
ïîones personales, no vivía más que para su oficio. 
a un especialista en esa obra de virtuosismo que los 
imanes ïlamaban Funkspiel. E1 verdadero trabajo co- 
jiîzó con la detención de los operarios. Un Funkspiel 
UTìa delicada operación de cambio que consiste, des- 
és de la captura de una emisora clandestina, en seguir 
Diéndola funcionar a fm de entrar en relaciones direc- 
con el enemígo. Es extremadamente difícil llevar a 
m fin una operación de tal envergadura. En primer 
jar, existen las complicaciones de orden técnico, que 
i lás más graves; claves, horas exactas de emisión, 
inulas variablès de llsimada, etc. Para resolverlas, 
r completo se necesita un trabajo paciente de escur 
i, quc permita conocer estos datos antes de pasar a lá 
prvencion directa. Pero luego hace falta saber «reci- 
k y «manipular» como el operario habitual. En efecto, 
íe los dos comunicantes que operan a uno y otro lado 
la línea, se establece una gama de costumbres in- 
Inibles, cuyo conocimiento permite «sentir» lo que 
ïde ser anormal. Cada operario tiene su manera de 
aipuïar, hasta tal punto que, para un puesto de va- 
s operadores, el entendido que recibe las senales pue- 
distinguir ínmediatamente quîén liace la manipula- 
n. E1 Funkspiel consiste, por tanto, en conseguir del 
îrario detenido que sìga trabajando sin prevenir que 
á en manos dei enemigo. Se necesíta para esto una 
llancia particularmente hábil para impedir que se- 
e el peligro, aunque sea como un ligero toque fuera 
3o habitual. En efecto, si el correspònsal comprende 
que pasa, no sólo dejará el Funkspiel de producir 
resultados apetecidos, sino que, al contrarìo, se vol- 
á contra qnienes lo utilizan, a los que podrá fácilmen- 
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te «intQxicar», La segunda solución, menos satisfactorl|l 
pero iníinitamente más sutil consiste en sustituîr al op*i 
rador imitando su pulsación. 

Boemelburg y Kiefer lograron, en combinación con ít| 
gran especialista alemán Kopkow, poner en marcba c*la 
FunkspieL Varias de las estaciones capturadas sigulel 
ron, pues, emitiendo reguiarmente y manteniendo el m 
lace con Londres, donde se ignoraba que los openn'ìoî 
estaban detenidos. Los resultados fueron catastrói km\ 
para ia resístencia francesa. Los alemanes se apoder* I 
ron de grandes cantidades de armas lanzadas en 
caídas Cunas veínte mil se cogìeron por este sistema}, ilffl 
muníciones, de dinero; recibieron documentos, locali/fr 
ron agentes, núcleos de la resìstencia, particulannentj 
en Normandía y en ias regiones de Orleáns, de Angefi 
y de París. Se practicaron también numerosas deteurf 
ciones, 

Los miembros del comando «Donar* no regresarun l 
la zona norte (t). EI 11 de noviembre, al invadir fvi 
tropas alemanas la zona sur, reanudaron su trabajo, pcrd 
esta vez sin ninguna necesidad de cncubrirse* A i infti 
les de 1942 y principios de 1943, nuevos Funkspiel pt'N 
mitieron a ios aîemanes ponerse al corriente en Ju| 
asuntos de la «French Section» británica. Gracias a ul 
paciente trabajo de mosaico, iniciado con pequerlol 
datos recogidos en los interrogatorios, escuchas de r*; 
dios, etc., la Gestapo había podido reconstruir cierlj 
número de elementos con lo que se puso en comunicacii 4 i| 
con el departamento francés del Intelligence Service, ci^' 
nocido bajo el nombre de «French Section». Habiéndlonl 
logrado la puesta en contacto con Londres, pudieron cm 
turarse emisarios lanzados en paracaídas, recogèr !oi 
documentos de que eran portadores, practicar deit’Hi 
ciones y, por último, descubrir y desmantelar totalmeflj 
te la organización informativa inglesa en territorio h aiM 
cés. La explotación de este sistema duró hasta mayo dd 
1944. 

E1 Funkspiel propiamente dicho había cesado en sm I 
actividades hacía mucho tiempo. La Gestapo quiso cd 
rrar las mismas con un rasgo de humor. E1 ultîmo Biéflffl 
saje se transmitió a Londres haciendo alusión a los mm 
mmistros lanzados en paracaídas y recibidos por tn| I 
alemanes: «Gracias por vuestra colaboracìón y por InM 
armas que nos habéis envíado». Fero ei operador ingltíll 
respondió al tac-tac: «No tiene importancia. Esas am 
mas representan muy poco para nosotros. Es un lujfl 


(1) Boemelburg fue sustituido por Muhler, que hablaba frm 
casi tan correctamente como él, y que había regresado a París. 
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podemos permitirnos fácilmente. Pronto las reco- 
emos». Los alemanes ignoraban que Londres había 
r ,ubierto, semanas atrás, que los puestos de Bretana 
laban en manos del enemigo, pero habían querido 
|imentarlos» para poder, a la sombra de este ardid, in- 
pducir de nuevo agentes que se encargasen de recons- 
ttlr la red de emisoras clandestinas. 

[ Los resultados de estas operaciones Funkspiel fueron 
l extremada gravedad para la resistencia francesa, lo 
bmo que para ios servicios aliados de información. 
I necesitaron muchos meses de trabajo y gastos abru- 
ïdores para reparar los danos causados. Numerosos 
lembros de la resistencia y agentes aliados cayeron en 
p«r de la Gestapo,^ siendo deportados o ejecutados en 
; curso de este período, una de las páginas más som- 
ias en la historia del Movimiento de Resistencia. 
pcés. 


EI 11 de noviembre de 1942, los secretarios de Estado 
ra la Defensa Nacional, Bridoux, Auphan y Jannekeyn, 
bfan dado orden a las tropas del Ejército de armisti- 
► de no oponer ninguna resistencia a la Wehrmacht. 
tié Bousquet dio una orden análoga a la policía. Las 
►pas alemanas penetraron en zona sur sin ningún in- 
lente. 

Los americanos desembarcaron el día 8 en Argelia. 
B alemanes entraron a su vez en Túnez. Temían un 
ïembarco aliado en la costa mediterránea y no se ha- 
n ninguna ilusión sobre la acogida que la población 
ncesa lenía reservada a los americanos. En la noche 
I 10 al 11, una nota conminatoria informó al Gobier- 
de Vichy acerca de la necesidad de que los alemanes 
jpasen el litoral mediterráneo. E1 11, a las siete de 
Enanana, las unidades de la Wehrmacht franquearon la 
lea de demarcación y se intemaron en zona sur, para 
iyar a cabo el plan concebido hacía tiempo con el 
imbre de «operación Antón». Por la mafiana, Von 
(ndstedt se personó en Vichy para notificar oficialmen- 
a Pètain la ocupación de la zona hasta entonces de- 
iminada «libre». Los regimientos del Ejército de ar- 
Bticio (1), que el 9 habían recibido la orden de aban- 
par sus guamiciones, fueron retenidos en los cuarteles 
ir una contraorden de última hora, difundida por 
*Ìdoux, con riesgo de verles hechos prisioneros. 

En companía de las tropas que avanzaban hacia el 

I 


íl) E1 Ejército de armisticio fue disuelto el 27 de noviembre. 
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sur ibán seis Einsatzkommandos (comandos de comb* 
te), para instalarse en otras tantas cindades francesnn t 
Eran los hombres de Oberg y de Knochen qne iban | 
crear en zona sur las nuevas «sucursales» de Ja casa. 

Hacía tiempo que Ia Gestapo y el S.D. habían pucslo 
sus observadores en zona sur. Escudándose en la coml* 
sión de armisticio, en los consulados alemanes, en Id 
Cruz Roja, etcétera, muchos ageníes alemanes llevabnrt 
meses trabajando clandestïnajTìente, documentándosf m 
todos los aspectos. En Vichy, el auptsturmfîihrer Geìii 
ler había înstalado oficialmente, en febrero, la Deutscîii 
Polizeis Delegation, que en la mahana del 11 de novietri' 
bre procedió a una serie de detenciones, 

A parlir dei îi, 12 ó 13 de noviembre, según las regl^ 
nes, la Gestapo ínstaló oficialmente sus servidos. Sê 
abrió un Eiosatzkommando en cada cabeza de región ml 
litar. A primeros de diciembre se transformaron oijy 
otros tantos comandos Sipo-S.D., es decir, servicios r* 
gionales idénticos a los de la zona norte, e instaladoí 
en Limoges, Lyon, Marsella, Montpellier, Toulousc y 
Vichy. Estos servicios se multiplicaron igual que en || 
zpna norte, e instalaron una serie de puestos secundariuf 
en las ciudades principales de sus regiones respectivM 
Terminado este Irabajo, d sistema policial alemiírt 
SIPO-S.D, había cubierto Francia entera con una hvr* 
mética red, la cual, en abril de 1943, se organizaba aslj 
La dirección central de París controlaba Francia clf 
tera menos el Norte y el Paso de Calais, agregados | 
Bruselas, y el AUo Rhin, Bajo Rhin y el Mosela, deporti 
dìentes de las regiones alemacas. De esta dirección <1* 
pendían diecisiete servicíos regionales instalados cn 
París, Angers, Burdeos, Châlons-sur-Marne, Dijon, Nancy, 
Orleans, Poítiers, Rennes, Rouen Saínt-Quentin, Lìitu* 
ges, Lyon, Marsella, Montpelìîer, Toulouse y Vichy, 
Estos diecisiete servicios poseían cuarenta y cinco sci>íj 
ciones exteriores (aumentaron a cincuenta y cinco i’ll 
junio de 1944), dìeciocho puestos exteriores de menor m 
portancia (reducidos a quince en junio de 1944) y trd 
comisarías especiales de frontera (aumentadas a seis ci 
junîo de 1944) más dieciocho puestos fronterizos. A*| 
se formaron ciento once servicios dependîcnfes de la di 
rección de París, que asegurarían la empresa de la (ìo|fl 
tapo en Francia a la hora del desembarco aliado. ArtM 
diendo los tres servicios regionales de Lille, Metz y l'i 
trasburgo, y sus servicios exteriores, se obtuvo el tot|l 
de ciento treinta y un servicios (1). 


(1) A este conjunto hay que anadir los sesenta y nueve servlul 
del Abwehr, los de la G.F.P. y los de la Feld-Gendarmerie. 
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Esto sin contar los innumerables servicios anexos: 
aipos de asesinos a sueldo, servicios especializados de 
las clases, Sonderkommandos de todas las proceden- 
îtas, que no hacfan más que crecer, proliferar y multi- 
lìcarse en todas partes, y no hablemos de la ayuda 
'^sante que en el transcurso de 1943 aportaron, lo mis- 
que en el primer semesire de 1944, los colabora- 
■es activos P.P.F,, germanófilos, milicianos, etcétera. 
Si se piensa que cada uno de los scrvicios de ìa 
jtapo bacía circuJar constantemente agentes suyos, 
italándolos en todos ios servicios donde podian serles 
. utilîdad: Kommandanturen, dcpartamentos y ofici- 
i£ de trabajo, servicios de propaganda, etc; que los 
;entes, a su vez, reclutaban y utïlizaban una multitud 
* informadores, de soplones, de delatores gratutitos o 
-mnerados, se experimenta una sensación retrospec- 
a de pánico y se imagina uno qué suerte habría sido 
de Francia si la guerra hubiese tenido un desenlace 
ìtinto. 


aca 


Corría el mes de abril cuando Himmîer Ilegó a París 
,ra inspeccionar personalmente los servicìos centrales. 
a sobrados motivos para estar satisfecho. Su polí- 
empezaba a dar los frutos apetecidos. Una ley de 
de enero había creado la Milícîa, cuya dirección se 
ibía confiado a Damand, hombre en el que Oberg ha- 
i depositado sus mayores esperanzas, Un poco de pa- 
'ncia y los alemanes habrían conseguido no sólo 
.Oblar los efeciivos propios, sino sustituir a Ia policía 
ncesa (en la cual no se podía tener confianza), por 
:dio de voluntarios sin tachas políticas y que desem- 
1 arían el mismo papel que tuvieran en Alemania 
S.A. 

[ Un decreto de 11 de febrero daba estado oficial a 
„V.F. declarándola de «utilidad pública», a los diecì- 
:ve meses de existencia. Los voluntarios, reclutados 
Francia con ayuda de una fuerte propaganda, cuyo 
lciente principal eran los sueldos (I), pasaban bajo el 
|atrol alemán desde su entrada en el centro de movi- 
ción de Versalles, y luego se les enviaba al campo 
instrucción de Krusina, instalado en medio de un 
eso bosque, en Polonia, a 22 kilómetros de Radom. 
Entretanto, la Waffen-S.S. —el nino mimado de 


gjfl) Oscilaban de 2.400 francos mensuales para un soldado de se- 
’ 3 , soltero, a 10.760 francos para un comandante soltero, más el 
mto correspondiente por indemnizaciones, subsidios familiares, 
de reenganche, etcétera. 
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Himmier— , comenzaba a reclutar geote en toda Frrm 
cia, Una reunión de los ííÂinigos de la Waffen-S.S.» 
había apoyado ïa ìdea en el otofio de 1942. Bajo la prr 
sidencia de Paul Maríon, secretario de Estado para In 
formación r Doriot* Déal, Lousteau, Darmand, Knippiri^ 
y Cance, jefe de la primcra brigada francesa de Wal 
fen-S.S. f los asistenies habían hecho un llamamieriîu 
a la opínióii pública, pidìendo ayuda moral y materiiit 
para estos combatientes que querían «defender a Frau 
cia» con tmifomic alemán. 

En Alemania, el ano 1943 se anunció parttcuiarmenh 
favorable a Himmler: al fin sería ministro del Interim, 
jefe de toda la policía aïemana, árbitro en todas knr 
cuestiones raciales y de germanización — tan import.m 
tes en un régimen nazî—, comisario del Reich para n 
afìanzamiento de la raza, lo que le daba un grado do 
preeminencia sobre los «nuevos alemanes» recuperadun 
en los territorios invadìdos; encargado de la repatrin 
ción de los alemanes al Reich; y minístro accidental do 
Sanïdad Pública, ya quc las atribuciones de este Mïrilfc 
terio ìas había absorbido el dcl Interior, Como gnin 
maestre de la orden S.S.* era el presidente nato de un,t 
serie de organìsmos anexosj de institutos seudocienUh 
cos. Su opinión pesaba más que nînguna en la organl 
zación culturaf universitaria y médica aiemana; reín:il>n 
en los campos de concentración como soberano absohrUi 
y de ellos sacaba unos ingresos de proporciones astn> 
nómicaSj que ìban a engrosar la cuenta abierta a nom 
bre de Jas S.S. en eï Relchsbank p púdicamente denomi 
nada «cuenta Max Heiìiger*. Por úliimOj su ejércìln 
particularj las S.S V verían aumentados este nno M,ti 
efectîvos con síete nuevas divisiones: cuatro divisionct I 
S.S, alemanas y tres divisiones Waffen-S.S. extranjentn, 
subiendo el total a quínce divìsiones combatientus, 

Como puede verse f ia carrera de Himmler seguía unn 
curva en sentìdo rigurosamente inverso a la fortumi ilr* 
su país. Aquel zno 1943, que le subia a la cumbre de mi 
poderíOj era el mísmo en que Aleniania experimentabi I 
unas derrotas militares y polítïcas de las que no podrtll 
reponerse jamás: el ailo de StalingradOj del derrmnlm 
miento del frente africano, del comienzo dc ïa camp;iiìn 
en ìtalia, de la caída del fascismo ìtaliano. Cuando cay4 . 
Mussolinh Himmler fue nombrado minìstro del Intenufti 
V como Lal r Investido de plenos poderes para admml* 
trar d Reich. Cuando los bombarderos aliados deslruiiirtj 
Hamburgo y se suîddaba d general JeschQnnek P jdc iU 
Estado Mayor de la Luftwaffe, en un arrebato de «1« 
sesperación’; cuando Mantein, que defendía cl termiO 
palmo a palmOj retrocedía en el Dnleper ante la fonul j 

368 


Mable arremetida del Ejdrcito Rojo, Himmier presentaba 
fcon orgullo al Fûhrer sus nuevas divisiones Waffen-S.S. 
fcue iban a pelear para la «saîvación» de Europa. Las 
(punas de su país y los sufrimientos de sus compatrio- 
,(ûs eran las gradas de su trono. 

En Francia r 1943 sehaló la culminación dc la empresa 
ometida por la Gestapo. No había región ni ciudad 
ue escapase a la mírada vïgîlante de los agentes dè 
□ochen. Por la noche f en todas las casas se cerraban 
prméticamente puertas y ventanas para escuchar la voz 
ía B.B.C.j que difundía en los hogares franceses las 
Halabras de aliento y esperanza de sus compatriotas que 
B batían entonces en Africa, luego en Sicilia y en la 
■ Bnínsula italîana después. Moría más gente que nunca, 
fcro los que morían se iban al otro mundo sabiendo 
iie los verdugos vivían sus últimas horas de euforia 
ainal. * 

Las cárceles estaban abarrotadas. En aquel ano fue- 
&n detenidas más de cuarenta mil personas, pero ya 
estaban organizando los grupos de resistencia, y los 
aquis se pertrechaban con los envíos que les llegaban 
lizados en paracaídas, viendo acrecentadas sus filas 
acias al mismo S.T.O., que indirectamente inducía a 
lucha clandestina a cuantos se negaban a partir para 
Hbajar en Alemania. La Gestapo tenía que adaptar 
métodos a la nueva situación. 

Para hacer frente a las circunstancias, Oberg buscaba 
jr todos los medios la cooperación de los franceses, 
Sûbre todo de las fuerzas de policía, a pesar de que 
e: parecían demasiado «blandas» en la represión. Llega- 
la primavera, se personó en Vichy acompanado de 
jtioclien y su ayudante de campo, Hagen. Pétain había 
'iedìdo a recibirle. La entrevista, casi secreta, había 
Mo prcparada con minuciosidad. E1 doctor Menetrel, 
îgado días antes a París, había visitado a Oberg para 
Hmar los detalles del ceremonial con que debía ro- 
larse el jefe del Estado francés. 

É - * En el hotel «Du Parc», Oberg y sus adjuntos fueron 
bidos por Pétain, a quien acompanaban el secretario 
eral Bousquet y el doctor Menetrel. La conversación 
ó ocho minutos y giró exclusivamente sobre el se- 
mdo reajuste del «aeuerdo Oberg-Bousquet», difundido 
jir 18 de abril. Según la versión que de esta entrevista 
jllderon Oberg y sus adjuntos, Pétain no tenía ni idea 
iíi: licho acuerdo, que parece conoció por boca del mis- 
pp Oberg. Se volvió al secretario general de la PoLicía 
Ken tono agrio le Ilamó la atención, por el hecho de 
el jefe de Estado fuera el último en enterarse, des- 
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pués ^ de los prefectos regionales e intendentes de la 
policía (1). Después* dirigiéndose a Oberg, anadió: 

—Todo lo que pasa en Francia me interesa a mí tam- 
bién. 

Y acompanando a sus visitantes hasta el ascensor, 
concluyó: 

—En mi opinión, los mayores encmigos de Francia 
son los francmasones y Ios comunistas. 

«Me causó asombra —comentó más îarde Oberg—, lo 
bien que se conservaba, lo mismo que su viveza men- 
tal.» 

Tras esta breve atidiencia, Oberg fue recibido por 
Laval. Acto seguido se strviò en el hoteî «Majestïc» un 
banquete en su honor. Por parte francesa asîstìeron 
Laval, Abel Bonnard, Menetrel, Jardel, Gabolde, Bous- 
quet, Rochat, Guerard y del lado alemán Oberg, Kno 
chen, Hagen, el general Neubronn y el cónsul Ktuk« 
von Nidda. 


Estas manifestaciones oficiales de colaboración, en 
nada cambiaron la situación real. Cada día llegaban a 
Oberg noticias de uno u otro de sus servicios regiona- 
les, diciéndole que los maquis iban ganando terreno, quo 
en las ciudades se organîzaban grupos clandestinos do 
resistencia y que los colaboracionistas eran objeto 
de toda clase de ataques. Llegó un momento en quo 
éstos tuvieron que recîamar abiertamente la protección 
de los alemanes, acusando a la policía francesa de com- 
plicidad con los elementos fuera de la Ley. Porque s\ 
algunos traidores y mercenarios se habían puesto al scr 
vicio de los invasores, por pasión política, por manía do 
grandezas o por espíritu de lucro, un número infinita* 
mente mayor de buenas gentes, indignadas por los mò 
todos de la Gestapo, saboteaban las medidas tomadai 
por los alemanes, avisaban a los franceses amenazadui 
de detenciòn, formaban en el seno^ de los organismoi 
administrativos y de ïa mìsma policía (hasta en el seuû 
de la dirección general de la policía nacional, en Vicby), 
grupos de resistencia activa, con peligro de sus vidas, 
Ningún cuerpo del Estado, durante aquel período pagd 
un tributo tan elevado a la ferocidad de los nazis. En 


(1) M. René Bousquet ine ha indlcado que, si bien se comunicíirofl i 

al jefe del Estado, a sn debìdo tïempo, Itis gestiones y términos gcn#i 

rales del acuerdo, aquél no fue informado de los detalles del acucrdttj 

en sí, antes de su conclusión defìnitiva. Én este hecho es donde cnln I 

explicarse la razón del reproche, un poco agrio, referido por Obci 
y no en un fallo de la memoria debido a la avanzada edad del nnti I 

ríscal. 
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m aireccion ae la Gestapo se constituyó una seccián es- 
' pecial para v lg ilar estrechamente a la po cía háncUa 
dirigtda por el S.S. sturmbannfuJirer Horst Uube Esta 
■ ri^ C r.!vi- C ^ USa de numerosas deportaciones v detenciones 
1 »it P? llcias < P, er .° no consiguió destruir los núcleos coní 
1 titujdos en el interior de Ios servicios franceses 

1 1 Q 47 eStap -°- ex íf 10 r. que ’ a P artir de la primavera de 
, 1943, la seccion II Po fuese informada de las visici! 
fcude S ,.cambiosde destino y asccnsos de todos los fun- 

nal Pe?n nn pohcia ' h . asta el g rado de comìsario princi- 
pal Pero no era precisamente en los puestos más altos 

fr. L Pt SS. tl0 °‘‘ e “ ““" ba la ™£or ac?iv'kí.i , jS 


Itoiíf toSfrffteíïp" 48 de Ios ma,luls 

A mediadas de noviembre de 1943 tuvo lugar lo que 

I feî al oT anes l \ ama ™ n « el divorcio Pétain Laval». Abetz 
estimaba que Lavaï era el únîco factor importante, v 

Jfe®® 1 ® 01 . 0 era gqbernaba el país, pem varios 

tntormes de la Gestapo mdicaban que Ja Resistenciá 

I ?Mn na Sen f tirS - íe , nt ? da de secuestrar a Pétain, opera 
ISîni^n 6 °í?- cia el nes g° de graves repercusiones en la 
P p 1 1 ” 1 * * ?" f publlc . a ', ^egtin otros informadores allegados 
J f r 1 del . Estad °. Petain tenía la intención de 
■abauuqnar el Gobiemo y la ciudad de Vichy, como le 
Jconsejaban ciertas personalidades. Esta eventualidad 
tambieu desastrosa, y Oberg dicïú medidas 
i Si «?,?5íl man ? s ? e <! P rotecci on», cuyo conjunto recibió 
Ig no.„ure eu clave de «Operación Fuchsbau» (madri- 
“ u . era ^ del zorro). Los alrededores de Vichv era" escu- 

°tnH n a <f ^ c 61 últlmo rincón.alejándose'' o dêtenién- 
Bose a todas las personas sospechosas. Después se trazó 
En cmturón protector en torno a la Iocaìidad Unos 
uestos de control ìnstalados en todas las carreteras 
Bprmitian fiscalizar la entrada y salida de vehículos 
rûr ultimo, se disermnaron destacamentos deî Q rnA t%ni* 

i& S J° SCai ? pOS clrcun dantes. Estas di spos i cion es'esta- 
ban ya en vigor cuando Skorveny, cuya Jlegada no se 
i?-* l bia - anunciado, se presentó al frente de un comando 
■ispccial. Venia de Alemanîa rnn 1 q foioo _ i 

doçtor Wolf, provisto de pfenos poderes^ara 
Rtìrse la proteccion de Vìchy y tomar cuantas medicfas 
Juzgaia pertìnentes, con ia úmca condïción de informar 

en J6te de - ías tuerzas del Oeste, Von 
Rundsíedt. Skorzeny exammó los dispositivos de ia 
•0| . ración Fuchsbau», que merecieron su aprobación 
■adiendo por su cuenta cierto número de medidas pro- 
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tectoras en el aeródromo de Viehy «para el caso de quc 

'' a» 0)' 

Despnés emprendió el regreso a Berlín. 


los ìngleses envìaran un avión cn busca de Pétaín» 


Èn aquellas postrimerías de 1943, Oberg se esforzaha 

E ara imponer a los franceses el hombre de su elección. 

>espués de pensarlo mucho, había puesto sus miras en 
Damand, el hombre de la milicïa y de la Waffen S.S. 
Oberg consíderaba la milicia, segun sus propias pala- 
bras, como «un movimiento de afinidades profiuidas con 
el de ias S.S. y capaz de dar un nuevo impulso a las 
fuerzas de ía poîicía francesa», Con este espírítu había 
protegido síempre a Damand y había ayudado a su orga- 
nizacïón* A finales del verano de 1943, ías visitas de Dap 
nand a Oberg se hicieron más frecuentes. En el otofío, 
Darnand fue nombrado obersturmfiihrer «honorario» de 
la Waffen S.S. francesa, y Oberg fue el encargado dc 
anunciarle esta promoción. 

En aquella época f Obcrg, Knochen y los militares 
empezaron a dudar de la buena fe —verdadera, sin env 
bargo— del secretario general Bousquet. Ya habían su- 
gerído a Laval que le sustîtuyera por alguíen con más 
personatidad política. La ruptura Pétain-Laval, consu- 
mada a finales de noviembre, provocó un reajuste mî- 
nisterial. Oberg pidió a Laval que aprovechara la oca-1 
sión para destituir a Bousquet y poner en lugar suyo 
a Damand, cuya milicia ya estaba reconocida oficial- 
mente como «policfa supletoría». 

Laval se mostró poco dispuesto a nombrar a Dan 
nand f quïen ìe había atacado varias veces como «amigo 
de los francmasones» y «viejo puntal de ia ÏII Repú* 
blica». Su candìdato era el ex prefecto departamental 
de Marsella, Lemoine, pero al fín cambió de opìnión, 
dando a Lemoine la secretaría de Estado para el Into 
ríor, en sustitudón de Georges Hiïaire, condenado al 
ostracismo. 

E1 29 de diciembre, René Bousquet abandonó los 
locales de la direcdón general de la policía nadonal, 
Antes de partir, había hecho destruir cierto ndmero de 
dossiers que no queria ver en manos de su sucesor. Doa 
días después, el 31 de didembre, Daraand fue a insta- 
larse solo, con las oficinas easi desiertas. EI último día 
del ano veía consumarse así el acto más grave, sìn duda, | 
que se había conocido desde 3a iniciación del régimen , 
de Vìchy. Confiando el manlenimiento del orden a un 
hombre de partìdo, al jefe de una facción extremista 
cuyos desafueros eran de todos conocidos, quedaba la j 
nuerfa abierta a ios mayores abusos, se imponía desca- 1 
radamenle un sìstema de represión segun el modelo da, I 
los nazis. Tal y como había sido previsto por Oberg, la 
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lilicia actuaba como una unidad francesa de las S.S., 
; asta acabar integrándose, unos meses más tarde, en las 
íîas del Ejército de Himmler. 

René Bousquet, que fijó su residencia en París, fue 
jjometido a un régimen de vigilancia. E1 día del desem- 
barco aliado, ó de jimio de 1944, fue detenido en París 
BÌ mismo tiempo que sn padre era encarcelado en Mon- 
tauban. Pero si este último fue soltado al cabo de quin- 
Sî días, el ex secretario general contmuó en la prisión. 

Boemelburg ocupaba una villa en Neuilly, donde ha- 
tfa residido con su chdîer Braun y uno de sus colabo- 
adores, Danelow, hasta que le destinaron a Vichy para 
tistituir a Geissler asesìnado por la Resistencia. 

Esta villa espaciosa y confortable servía también 
tara albergar cierta clase de huéspedes y a veces, dete- 
ddos de consideración. Bousquet estuvo alojado en ella 
tnos diez días, pasados los cuales le trasladaron a Ale- 
çania y le instalaron, con residencia H>ligada, en una 
illa al borde del Tergensee. Su mujer y su hijo, éste de 
mco arios, se reunieron con él días más tarde. 


Apenas tomó posesión de su cargo, Damand fue 
investido de los más amplios poderes. É1 10 de enero, 
ln decreto delegaba en él, permanentemente, el mando 
îOnjunto de todas las fuerzas de la policía francesa. 
iiïientras su antecesor tenía el título de secretario gene- 
al de la policía, a él se lo habían dado de secretario 
feneral de orden público. 

: A partir de este momento, la milicia operó práctica- 
nente como un organismo oficial. Sus oficinas eran ver- 
íaderas dependencias de la Gestapo, con la que cola- 
^praba abiertamente. En las dos casas se usaban los 
Oismos métodos para interrogar. Como los detenidos 
sran entregados directamente a la Gestapo sin inútiles 
Òrmalidades, la policía oficial se vio suplantada progre- 
Ivamente. 

1 E1 número de detenciones se elevaba de- semana en 
«mana. Sólo en el mes de marzo fueron detenidas más 
te diez mil personas por las autoridades francesas, tan- 
as como en un trimestre de 1943. Aún falta por anadir 
0S ìndividuos aprebendidos por la Gestapo, cuyo nume- 
o permanece en la incógnita, y todos los desgraciados 
[Ue la milicia encerraba en sus cárceles, a veces sema- 
las enteras, sin ponerlos a disposición de los tribimales, 
| E1 20 de enero, una nueva ley instituyó los Consejos 
É Guerra sumarísimos. Integraban esta caricatura de 
píbunales tres jueces (no magistrados) cuyos nombres 
| mantenían en secreto, reunidos a puerta cerrada en 
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el interior de las prisiones, y cuyas sentencias inapela- 
bles eran ejecutadas inmediatamente. Allí no había pro- 
curadores ni abogados. Hacía algún tiempo, los alema- 
nes reclamaron la creación de jurisdicciones especiales 
para reprimir las actividades de la Resistencia. Oberg 
confesó después que nunca llegó a figurarse medidas tan 
expeditivas como éstas. 

Los consejos de guerra empezaron a funcionar en 
Marselìa, a fìnales de enero r y después en Faris, donde 
uno de ellos, reunîdo en la prisión de la Santé, senieri- 
ció a muerte a dieciséis míembros de la Resísteociap 
que fueron en el acto fusilados Los «jueces», que así 
asesìnaban a sus compatriotas, escudándose tras el có- 
modo veio del anónímo, erao —en la mayoría de los 
casos—, vulgares milicianos. 

Permítase ahora al autor exponer sus recuerdos per- 
sonales sobre la manera cómo los detenidos en las cár- 
celes seguían, áuditivamente, las sesiones de aquellos 
consejos sumarísimos. La simple sucesión de ruidos lle- 
gados hasta ellos era suficiente, para darse una ìdea 
exacta del extrano concepto de la justicia que presidí^i 
la actuación de los tribunales. 

Los Consejos de Guerra se reunían, la mayor partc 
de las veces, a primera hora de la tarde. Por lo menos, 
así podía deducirse del rumor que se percibía en aque- 
llos momentos de la jomada. Me imagino a los tres 
enìgmáticos jueces entrando en la prisión, nada más 
levantarse de la mesa. 

Precedía su entrada un ceremonial inmutable en cl 
interior de la fortaleza. Todos los detenidos por delitos 
comunes, empleados en ei «servicio general» (barrende- 
ros, cocineros, mozos, empleados del archivo) eran re- 
cluìdos en sus ceídas, cuyas dobles puertas y mirillas 
cerraban los guardianes, lo mismo que para el régimen 
de noche. Un poco más rarde chirriaban las puertas dc 
la entrada principal, para dar paso a un camión que se 
detenía en la ronda. Sentíase el golpe seco al descargar 
los ataúdes sobre el pavimento. E1 camión maniobraba 
después para situarse un poco más lejos, en la misma 
ronda. No tardaría en salir con los ataúdes llenos. 

Rechìnaba otra vez el portalón, y entre los muros dcl 
estrecho pasadizo resonaban ios pasos de una patrulla 
entrando a paso ritmico. Una voz de aîto, el golpe unt 
sono de ]as armas al descansar en el suelo: el piquelo 
de ejecución. 

En el interior de las celdas reinaba im silencio sepul- 
cral. Todo eran oídos atentos. Las fìguras de segunda 
fila ya estaban en su lugar. Ahora faltaban los protago 
nistas dei drama. Un leve golpe en una puerta lateral 
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ie se abría en el acto, unos pasos sobre la gravilla 
m patio de entrada, el chirrido intermitente de las 
Bjas, el «tribimal» ya estaba instalado en el locutorio 
le los abogados, donde los prisioneros podían Imagi- 
Ùârselo, tras la mesita sobre la que un día estuvieron 
puyados al iado de sus defensores. 

De aquí en adelante, el drama se iba desarrollando 
ipn más celeridad. Un vago murmullo en el piso bajo 
| l a prisión, la puerta de una celda que se abre y se 
iielve a cerrar, unos pasos que se alejan hacia el locu- 
ario. 

La prisión, toda entera, contenía el aliento. Ya no 
|abía distinción entre detenidos «políticos» y de «dere- 
po común». Cada prisionero se sentía estrechamente 
hido con aquel otro frisionero, su hermano, precipi- 
Mp en aquella pavorosa hondonada de la que no podía 
liiîr con vida. 

■ Transcurrían unos minutos, oinco, quizá diez. Cuando 
«acusados» eran varios, como era lo más frecuente, 
I sesión podía durar hasta un cuarto de hora. Y este 
ïiarto de hora se hacía trágicamente largo. AI fin, un 
Uido de rejas y de pasos anunciaba el término de la 
pte- En ocasiones se percibía la voz alterada de al- 
Uien, un grito de protesta o de desesperación pronta- 
lente sofocado. Las rejas se iban abriendo sucesivamen- 
h la gravilla crujía bajo los pies y la pequena puerta 
Iteral volvía a acerrarse detrás de los tres «caba- 
eros», que salían a disfrutar las delicias del sol exte- 
{or, mientras el condenado escribía la carta postrera. 

E1 paso de una escolta que se aproxima. Un grito. De 
L ronda nos vienen las estrofas de un canto, endurecido 
pr el coraje o entemecído por las lágrinjas: «La Mar- 
Ellesa» en la mayoría de los casos, «La Internacional» 
[guiia que otra vez. Después otro grito, ya lej ano: 
Qldiós, companeros! iViva Francia!» Una salva pavo- 
jsa estremece los altos muros de la prisión, los atra- 
csus ecos retumban sobre nuestras cabezas, reper- 
ttiendo hasta el último rincón. Un chasquido seco, más 
bubre que^ la descarga anterior, pone fin a aquel es- 
ido de ansiedad: es el tiro de gracia. 

Mientras el piquete se aleja y sale por la puerta 
Hncipal, se escucha el golpear de los martillos sobre 
S ataúdes de blanca madera. Sale el camión a su vez. 

I todo ha terminado. Se ha cumplido la justicia de 
ftmand. 

EEntrada la noche, el capellán recorrerá una a iina 
|as las celdas con el semblante demudado, sus ojos 
i miope expresando la más honda aflicción a través de 
[ gruesos lentes, mientras nos habla emocionado: 
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«Amigos míos, ya sabéis que vuestros camaradas. ++ — SH I 
voz tiembla al promineiar estas palabras— han muertol 
con valor* Si sois creyentes, rogad por ellos. Y vosotroi 1 
también tened valor, esperad, tened coniìanza.» Salc 1 
para repetir en otras celdas las mismas palabras a lo» 
doce o qLiince prisìoneros que esperan, dctrás de cadw I 
puerta la próxima sesión del tnbunal. 

Tenao d sentimìento de escribir que la mayor parto I 
de los «jueees» dc estos Consejos de Guerra^ no tiau 1 
podido ser identificados después de ia liberacion. 
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SEXTA PARTE 


EL HUNDIMIENTO DE LA GESTAPO 
1944 



1 
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EJERCITO CONTRA GESTAPO 


6 de junio de 1944. Durante la noche, surcada de leves 
splandores que preludian la entrada del nuevo día, 
avega rumbo a la costa francesa la Armada más for- 
ttidable de todos ios tiempos. Dentro de una hora des- 
nbarcarán en las playas de Calvados Jas primeras tro 
as del 21 grupo de Ejército del general Montgomery, 
comenzará la batalla de Francia, esa prueba tan 
perada, tan texnida y tan deseada a la vez. 

La Gestapo no podía desempefíar más que un papel 
cundario en el choque que iba a oponer a asallantes 
*sitiadosî>. E1 Ejército alemán recobraba su prima- 
!a y luchaba ferozmente, defendiendo palmo a palmo las 
asiciones fortifjcadas meses atrás, ya que el Fiihrer 
ûbfa prohibido retroceder. Las S.S., por el contrario, 
Brticipaban directamente en el combate y la división 
|)as Reìch», estacionada en el sudoeste, cumplía su mí- 
B 3n de^ «limpieza» de maquis con su encarnizamiento 
a peculiar. Mientras atravesaba el territorio francés, 
Montauban a Saint-Lô, para hacer frente a las tropas 
adas, iba jalonando su ruta con centenares de cadá- 
res. Los noventa y nueve ahorcados de Tulle y los 
Bbîtantes de la localidad de Oradour-sur-Glane, fusila- 
fe o quemados vivos, caídos en aquellos primeros días 
i junio del 44, bajo los golpes de las S.S., íban a reunir- 
con los muertos en los países dei Este, en aquet 
nenso martirologio de víctímas del nazismo. 

Pero el reino de la crueldad tocaba a su fin. La divi- 
6n «Das Reicb» perdió el sesenta por ciento de sus 
fcetîvos en la batalla de Samt-Lô, después de Ja rup- 
]Ta del frente en Avranches y la avalancha sobre el 
rritorio bretón, obligando a los alemanes a empren- 
|tr ia retirada. 

ï En París empezaron a inquietarse seriamente los ser- 
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vicios de Oberg y de Knochen. Ya no se podia dísimij- 1 
ïar la certeza de que Ios e jércítos alìados conquistarían I 
rápìdamente ia capitaL Había, pues P que tomar medidas 1 
para garantizar la libertad de movimientos de los ser- 1 
vicïos en el momento de partin La población, y espe- | 
cialmente los grupos de resistencïa que ya operaban a I 
pletia luz del día, tratarían de entorpecer por todos los I 
medios la retirada de las últimas tropas, Oberg ordenû 
entonces la detención preventiva de todas las personas 
sospechosas de dirigir csta operación. 

Ya por los meses de abril y mayo se había tomado I 
una medida análoga, aconsejada por el mismo temor: I 
trece prefectos en ejercicio, juzgados hostiles a Alema- I 
nia, fueron aprehendidos por los alemanes, así como I 
cierto número de personalidades destacadas. 

EI 10 de agosio fueron detenidas y deportadas otras I 
cuarenta y tres personas: prefectos, ìnspectores de Ha- I 
cienda (uno de elïos, monsteur Wilfrid Baumgartner), I 
altos funcionanos dcl Tcsoro, generales, coroneïes y I 
comandantes, banqucros, abogados y profesores. Oberg I 
se proponía, un poco tardíamente, bacer una operación I 
A-B en miniatura. 

Estas medidas pasaron desapercibidas para Ios pari- I 
sienses. Estos vivían en una especie de hipnosis, fasci- I 
nados por las peripecias de la batalla de liberación, a I 
pmito de estalíar a unos doscientos kilómetros de la I 
capital. E1 14 de julio se habían celebrado desfiles en I 
muchos distritos de París, ante la ensena tricolor. En I 
todas partes se estaban preparando para la contienda I 
final. 

Los parisienses tampoco sospechaban el drama intc- 
rior que, el 20 de julio, conmovió a las autoridades alc- I 
manas de París, y a la Gestapo, en particular. 

Hacía tiempo que ciertas personalidades contrarias I 
al nazismo estaban intentando reagruparse en Alema- I 
nia, y al acecho de ellas estaban la Gestapo y el S.D., I 
cuya profunda penetración les puso sobre la pista de la I 
finalidad que perseguían. Entre los militares se habían I 
constituido también ciertos grupos de oposición. Estos, I 
por sí soìoSj hubieran bastado tal vez para acabar con I 
el régimen, pero todo hace suponcr que después de hn* I 
ber medido el pro y eï contra optaron por dejar lai I 
cosas como estaban y aceptar las múltìples ventajas I 
que e! rcgimen supo dispensarles : fácil promoción al I 
ascenso (1) y cuantiosas remuneracioneSj sin contar lai I 


(1) Así fae cómo, el 19 de julio de 1940, fueron promovidos al| 
ascenso doce nuevos mariscales. 
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Tcbendas y otras concesiones que Hitler hacía periódi- 
ûmente a los generales para asegurar su adhesión. 

Por tanto, no es entre los militares donde hay que 
uscar los prímeros actos de intrepidez. Los primeros 
aovimientos de oposíción al régimen durante la guerra 
lartieron de los medios universitarios, donde se orga- 
dzo un movimiento contra tantas y tan continuas infrac- 
lones al codigo de la moral. La ìmplantación de redes 
e espionaje en el seno de Ias universidades no logró 
estruir là larga tradición^de independencia, de libertad 
| de sentido del derecho q ue Ios estudiantes han defen- 
iao con teson en todos los países. 

En Munich se constituyó el gruoo de la «Rosa blan- 
**■ que vivia a la sombra de la Oniversìdad. Su acción 
î mantuvo en secreto durante varios afios, restringida 

I ambiente de la Universidad. Etla ìmprtmió y difun- 

!ó ios_ vanentes sermones deí obispo de Munster, mon- 
:nor Von Galen y también, a partir del verano de 1942, 
aos extractos de los tratados de Icgislación de Licurgo 
Solon. & 

En 1943, los miembros de la tfRosa blanca» pasaron 
una oposición inás abierta. Unos jòvenes tuvieron la 
udacia de escribir en ìas paredes, con grandcs ïetras: 
jAbajo Hitlerï», cosa que hoy puede parecemos muy na- 
arat, pero que entonces exigía una buena dosìs de valor. 

II 18 de febrero, despuds de la retirada de Stalingrado, 
B împrímieron y repartieron por las aulas de la Uni- 
èrsidad montones de folletos que eran verdaderas Ha- 
aadas a la insurrección. Contenían tambtén un Ilama- 
iiento apremiante a la Wehrmacht, a la conciencia y al 
bnor de los oficiales, Canaris y uno de sus jefes de 
Bndcio, Lahousen, fueron Ilamados a Muních por KaL 
ïnbrunner, que quiso ocuparse de este asunto perso- 
almente. Ambos fueron informados del contenido de 
quellos textos. Era el 22 de febrero, d mismo día 
e 3a ejecución de sus autores y es posible qúe aquella 
ngustiosa llamada de unos jóvenes, que aún creían en 
l honor milìtar, hallara algún cco en sus corazones; 
caso contríbuyó a poner en movimiento los viejos círcu- 
tô de conspiradores del Abwehr. 

Porque 3os jóvenes miembros de la «Rosa biancà» no 
p Iimitaron a distribuir octavïllas, EI día 19 habfan 
ncabezado una manifestación estudiantil en Munícb. 
ríginal espectáculo en el mundo de los nazis. Un block- 
líter reconocîó entre ellos a dos jôvenes, hermano y 
frmana, en el momento que lanzaban folletos por una 
llitana de la Universîdad, y corrié a denunciarles a la 
èstapo. 

| E1 resultado no se hizo esperar. E1 mismo día, la 
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Gestapo apresó a tres estudiantes: Christoph Probst, dc 
veinticuatro anos; Hans Scholl, de veinticinco, ambos 
estudiantes de Medicina; y Sophie Scholl, de veintidós 
anos, estudiante de Filosofía. E1 22, después de tres días 
de interrogatorios y de torturas, los tres fueron conde- 
nados a muerte y ejecutados aquella misma noche. La 
encuesta continuó. E1 13 de julio les tocó el turno al 
profesor de Filosofía, Kurt Huber y al estudiante du 
Medicina, Alexander Schmorell. Por último, el 12 de octu- 
bre le correspondió al estudiante de Medicina, Willi 
Graf. Condenados a muerte por el «tribunal de justicia 
popular», fueron decapitados con el hacha... Los nom- 
bres de estos mártires de la libertad no los conoce h\ 
mayoría de los franceses. Sin embargo, pagaron un prc- 
cio que les hace acreedores a este modesto homenaje en 
nuestras páginas. 


E1 desastre de Stalingrado jugó, entre los militare.s 
de la oposición, el papel de un catalizador. Los más sen- 
satos se dieron cuenta aquel mismo día de que ya ícn 
nían perdida la guerra, que en las heladas estepas de 
Rusia se había dado impulso a un proceso irreversible 
y que este proceso no podía tener otro térmíno que el 
derrumbamiento total del sistema ofensivo y defensivo 
alemán. E1 Ejército y la nación entera se veían aboca- 
dos a un conflìcto de proporcìones gigantescas. Para 
saïvar lo poco que aún podía salvarse, y no como unu 
reacción contra los crímenes de los nazis, los militare* 
empezaron a planear una acción directa. Aquellos crí* 
mcnes los habían visto cometer durante afios enteroíì, 
sin haber intentado poner fin a los mismos. EJ miedo 
a la derrota, el afán de conservar los privilegios adqui* 
ridos, fueron los dnîcos factores que influyeron en su 
determìnacìdn. 

Desde el advenimiento de los nazis, Himmler hacín 
vigilar estrechamente al Ejército. Los servicios de segu- 
ridad tenían conocimiento de que los militares conspi- | 
raban a la sombra de los Estados Mayores, a veces con 
ayuda de diplomáticos, y el R.S.H.A. lanzó sus mejorcfi 
agentes sobre la pista. Pero los conjurados disponían do í 
un bastión sólido y prácticamente inexpugnable: cl 
Abwehr. Y este bastión era precisamente objeto de ln,s 
apetencias de Himmler, que sonaba con reunir en su 
mano el conjunto de los servicios de información. Desdo 
febrero de 1943, éste era también c! princípaï objetiva | 
de Kaltenbrunner. Se entabîó entonces una pugna emra I 
el A.bwehr y la Gestapo. Los conjurados habían tomadal 
al fin una decisión ante la cual habían claudîcado mu- 
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ias veces: la de hacer desaparecer a Hitler. Los mili- 
ires habían podido eliminar a Hitler mucho antes y 
B0r medios legales, pero nunca se atrevieron a aprove- 
Èhar la oportunidad. Tomada*la decisión, se sucedieron 
ferias tentativas infructuosas. La que tuvo más proba- 
fcilidades de éxito fue la realizada el 13 de marzo. E1 
leneral Von Tresckow, jefe de Estado Mayor del grupo 
3e ejércitos del Centro en el frcnle ruso, y eí general 
Oîbrìcht, jefe del departamcuto general deï Ejército, 
fc abían planeado la operacíón «Ftash», que consìstía en 
estruir, en pieno vuelo, el avión personal de Hitler. 

E1 13 de marzo de 1943, cuando Hitler salía de su 
tiartel general de Smolensko para volver a Berlín, un 
ficial del Estado Mayor de Tresckow, Fabián von 
Schlabrendorff, confió a uno de los pasajeros del avión 
los botellas de conac con el ruego de hacerlas llegar a 
mxo de sus amigos en Berlín. E1 paquete contenía una 
buniba que el coronel Lahousen (1), del Abwehr, había 
Ifaído de Berlín. Pero el dispositivo no funcionó e Hit- 
ler llegó sano y salvo a su destino, Como los conjurados 
^graron recobrar el paquete en Berlín, nada se descu- 
ló, 

Otros planes quedaron en agua de borrajas; varios 
■ pasaron de la primera fase de ejecución. Todos fra- 
itsaron. 

Pero los hombres de Miiller y Schellenberg no se da- 
an punto de reposo en Ia encuesta. EI 5 de abril de 
|J43 abrieron una primera brecha en las defensas del 
íbwehr, deteniendo a los principales colaboradores del 
nayor general Hans Oster, jefe de la sección central 
Ìusland-Abwehr y uno de los jefes de la conspiración. 
Btro de ellos, el doctor Dohnanyi, miembro también 
pel Abwehr, guardaba en su baúl documentos que revela- 
jon a la Gestapo los çlanes en conjunto de la conspira- 
jlón. Estos detalles, sin embargo, eran muy fragmenta- 
los para permitir una acción de gran envergadura. Ha- 
|[a otro elemento que también frenó la acción de la 
êstapo. Himmler, que sufría de un verdadero complejo 
ente a Canaris, no tenía valor para atacarle cara a cara, 
que permitió «mantenerse» unos meses más al jefe 
lel Abwehr. 

Los datos recogidos en abril se confirmaron en se- 
|embre, durante una operación característica del estilo 
la Gestapo y conocida con el nombre de «E1 té de 


i (l) E1 coronel Erwin Lahousen, antiguo miembro ‘ del Servicio de 
‘Tjrmación austríaco, destinado despues deï Ánschluss al Abvíehr, 
el adjunto del coronel Pieckenbrock, jefe dei Abteilung I en eí 
-'ehr, 
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| o!f,> ; Esta Fra U Solf era uaa encantadora, aun- 
que vaeja, dama de la mejor sociedad. En su casa solian 
rw r , S ? con J*urados con el pretexto de asïstir 

to te - S mim<lancis <3 ue allí se ofrecían. Gracias a ellos 
manteman contactos, a veces difíciles, con emìerados 

ellos Mn a^enf^ ad - OS i™ Su ' Za y - también . a través dc 
h™ He m?P£ íes in 8*F s . e , s y amencanos. EI 10 de setiem- 
Hf? d , ] 943 fue admilido en el círcuio un nuevo invî- 
rfnX i,;? ledlC ? sulzo , doctor Reclcse, quien desde el prin 
“P 1 , 0 ! 120 Mtentación de sentïmientos antinazis muy 
HÍ™ d f !° S conjurados cometieron ia imprudencia 
Sn ^l S rr ( ° para Suiza. E1 doctor Reckse era 
™ P rfr nn( d !? Gestapo. Una vez más, Himmler quiso 
«mví , nt s de actuar ' Estas pruebas no eran todavía 
suficientes para atacar a Canaris con fundamento real, 

i ero en diaembre, la encuesta había reunido va ele- 
Snrnr S í, m H S ?Ue suficientes para obligar o Oster a pre- 
detInidos1n 1 ? 1 crV n ', y detenerìe después. En enero fueron 
Vpi Va a r Sct | n í? y cmco enc artados en el asunto dc 
ni té de Frau Solf», siendo juzgados en unos días los 
mas comprometidas y fusilados después (1). 

À prinapîos ds 1944, nuevos inddentes vmieron a 
poner de mamfiesto el papel del Abwehr ( que con dema- 
siada rrecuencia se prestaba a servir de «cobiío» a ìo% 
conjurados. Himmler obtuvo entonces de Hitler una meJ 
dicla que estaba reclamando bacía tiempo, mducido oorl 

respeïo a 6 C a naris UICfl R ° paralizaba nm § ún complejo I 

t, H-l V V? febrero se Publicó un decreto anunciando 
la disolucion del Abwehr. La dirección central de! Ab-I 
wehr .Hevaba exactamente el título de Amt Auslamll 
Nachnchten Und Abwehr, es decir, Servicio de InformaJ 
eion Extenor y de la Defensa, y formaba una de iajf 
cmco direcciones del O.K.W. Se subdividía en dos gran-l 

Abweln b A 1 mt CC10neS ' llamadas Amts gcuppe Ausland yl 

E1 decreto de 14 de febrero tuvo el efecto de «desin*l 
tegrar» el conjunto de los servicios. EI Amtsgmpps| 
Ausland, que despachaba asuntos de ïnformación geni> 
ral, de ìmportancia, pero no de carácter secreto v trs>l 
bajaba en combmacîón con el Ministerio de ÁsuntcaJ 
tXLcnores, fue agregado al «Wehrmachtsfuhrungstab» 


Asuatos Extenores dd Gobieruo de WtîLmar. GX ^ 01111 ^ 0 
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E.^En^cuamold Ábtvehr'Ami oue° Penidones ~ _ del 

jplementario denomiriado MitirHH ‘ 1 l rupó J en 1111 Amt 
Iilitar, y más sintéticamenM Mii Amh ' 0ficin a 

na fibemd para m r?a 0 nioSraVl en el de COncedía «P^ 

« decir, a fos al Amt VI, 

Ha en amo absoluto de todos se conver- 

•mformacjón. Canaris hizo F u„- 1 servicms nazjs de 
por hacer: presentó Ja^nfisión 3 0083 qUC le quedaba 

MXSR -»i° !? 

-] más importante. que abarrah^ i^ 11 ™ 2 - f - del Ab wehr, 
^aeión de Tierra, Ma? v Aiíe H Ì° S Sei T lclos de in for- 
g. Pieckenbroch, amigo babla su cedido 

comprometido. E1 mifmo fTiT Canans : gravemente 
ghoven, uno delos dSh^ OT : con f re yíag-Lorin- 
“miento clandestino en eÌ Teno d^Af ntl P° S , deI m °- 
otegido una suerte ■ Abt y ehr - Le hahfa 

r -Jía ninguna sospecha de a -,^ a rî Gesía Po no 

lel Mil. Amt, siguió toTmnHn aLtlv idad. Una vez jefe 

teî^ló d°eTulio S (î mÌSOS ’ ejecutad0 ^Puéí del^atentado 

ftgSiR?* r "p- 

Mlcfòn.'ioï cm°urad™"c f “.™ s “ 1 'î*"™ 

'artada. La fuente que îes haíff2 pnvados de cobijo y 
Jcumentos, órdenisrie !fiii bía Pr°P° rc ionado falsos 
ígada definitivamente. Ya nThaMn ° SÌV ?n-j-^ tc *’ esíaba 
!r pasar a Suìza a Iob babía posibihdad de ha- 
Ibla hecho frecnentemente ‘ Ta^ÇsT 6 * 1 ^' como se 
uy difícíles los con™tos con T n Se - lban a P° ner 
'terjcanos. Con estas n uevas dificn hfX'f° S mg!eses T 
divergencias que hac/a * es se a § rav aron 

1 ei el seno de Ia conjuradóm Venían manifestánd o- 
FI golpe habría sido mortal 

elemento no hubiera hechoT.s T-° raplot sì 1111 
■o antes de la disolución del dif, Ç nmeras amias 
onei, conde Von StaJffènbeS ofeïT S l teniente 
n^ a ^ meníe herido en Túnez' rrT ■ dt ' Estad o Ma- 
* * io Ma y°y del Ejército de reserl a y 5 es P ues . Jefe de 
pd-sa Sene de a Hstócratas «tSSs^S^'pî 
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Iínea materna, de Gneisenau, era imo de los que creye- 
ron en las excelencias del régimen nazi, del que espe- 
raba ver cómo renacía la grandeza alemana. Pero Staul- 
fenberg comprendía tambíen que la guerra estaba perdida 
y que Hitler iba a precipitar al Ejército y a !a nación 
en un caos r si no ponían mmediatamente en juego los 
medios necesarios para impedírselo* Así, pues, imióse 
a la conspiración de ia que eran aîma el doctor Goer- 
deler, ex alealde de Leipzig, y el general Beck, ex jefo 
del Estado Mayor central. 

bus móviles han sìdo definidos claramente por Gise* 
vius: «Stauffenberg no quería que el Ejército se viese 
arrastrado por Hitler a la tumba que él mismo se había 
cavado; miiitar hasta la medula, pensaba que salvar a 
]a patría y salvar al Ejército era todo uno. No era eî 
unico de su especie, pero sí el típìco representante dei 
grupo mîlitar que dirigió eì complot del 20 de julicr 
Desde 1942, este grupo iba crecieudo a medida que se 
sucedían las derrotas, animado por ia firme resolución 
de actuar, adelantándose a los acontecîmientos», 

Stauffenberg comprendib que no podian ser de utili- 
dad los cabOdeos del Estado Mayor, ni los proyectos 
tneditados a largo plazo, ni las «memorias» ni las notas 
a los generales. Había que ir derecho a la acción. Por 
primera vez uno de los jefes de la conspiración quería 
recabar para él solo los ríesgos que su ejecución entra- 
naba. tl 26 de diciembre de 1943, convocado en el cuan 
tel general del Fiihrer en Rastenburg para presentar un 
informe, llevó eonsigo, metida en Ia cartera, una bomba 
de efecto retardado. Pero según la táctica habitual de 
Hítler {í) ( la conferencia se había anulado a última hora 
y Stauffenberg tuvo que negresar con su bomba a Berlín. 

E1 dinamismo de Stauffenberg insufló una vida nue 
va a! círculo de conspiradores. Destruido el Àbvvehr, 
supo encontrar un nttevo refugio en el seno del O.K + W. 
y atraer a la conjuración cierto número de generales, 
o por lo menos, asegurarse de su benévola neutralidad. 

Ninguna compiieidad pudo encontrarse en el senu 
mismo de la Gestapo o del S.D., pero dos miembron 
importantes de la policía, nazis de la primera homada, 
habian cambiado de campo y prestaban su avuda a Ioh 
conjurados: Nebe, jefe de la Kripo, que había man- 
dado un Einsatzgruppe en Rusia, y el conde Helldoríf 
prefecto de policía de Berlin, así como su adjunto cl 
conde Von der Schlenburg, otro nazi arrepentido. Su I 

(1) Para escapar a los atentados, Hitler evitaba toda regularidail 
en el empleo de su tiempo, cambiando siempre sus planes en loaj 
últnnos momentos. 
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ipel en caso de «putsch» podía ser de la mayor im- 
>rtancia, en combinación con el general Von Hase 
imandante militar de Berlín, que formaba también par- 
P de la confabulación. 

Igualmente prometieron su apoyo varios jefes mili- 
Eres de las fuerzas de ocupación en el Oeste: Von 
itulpnagel, gobernador militar de Francia; Von Falken- 
jausen, gobemador militar de Bélgica y, sobre todo 
tommel, comandante en jefe del grupo de ejércitos B/ 
ttuco mariscal que no rechazó las insinuaciones discr& 
ás que le hicieron los emisarios de Ios conspíradores 
0 mismo que su jefe de Estado Mayor, Hans Speidel! 
a aplastante superioridad material de los Ejércitos de 
Qvasipn les había persuadido de que las fuerzas alema- 
ms dispombles no podrían resistir mucho tiempo en el 
rente ae Normandía, teniendo que contentarse a lo 
umo con retardar la acción del enemigo. Hitler, según 
U costumbre, negóse a tener en cuenta Ios argumentos 
[e sus manscales. 

ia /rdisolución del Abwehr originó ingentes dificulta- 
fc Mientras en 1943 se habían realizado lo menos seis 
retativas para matar a Hitler, en todo e! primer semes^ 
re ae 1944 no puao ponerse en práctica ningún pro- 
ecto con tal frn. Stauffenberg estaba convencido de que 

ÍJ'tj-ÍÏ 1611 2 ° c , ambiar si no desaparecía el mis- 

[io mtler. bu presencia paralizaba a los generaïes que, 
P a f te ^ se consideraban iigaaos por el juramento 
fe hdelidad al Fuhrer, que les fue exigido a la muer- 
ì de Hmdenburg. 

. E1 desembarco, los primeros éxiios de la campana 
e Francia, el avance de los Aliados en Italia —donde 
Haa acababa de ser conquistada—, el desmoron amien- 
2 írente aleman en el Este, donde los ejércìtos 
jjvieticos acababan de entrar en Polonia, probaron a 
laiìTrenberg que ya no era posible tergìversar; había 
ue nacer algo, si no quería echarse todo a perder, 

^La conspiración se fundaba, sin embargo, en un ma- 
satendido. Los conjurados estaban persuadidos dc que 
I muerte de Hitler les permitiría negocïar amigable- 
c t>n los occidenlales. Lo que querían era un ar- 
jisticio inmediato, pero se negaban a una rendición 
icondrcional. Los «planes» dc paz, sucesivamente esta- 
tecmos por Cai i Goerdeler, manifiestan unas preten- 
lones ìlógicas, nada concordantes con la realidad. Àque- 
[B. paz separada con el Oeste no sigmtìcaba ninguna 
tegua en las operaciones del frente oriental. Muy al 
Ontrano, los conjurados creíart que después del man- 
în ìmiento temporal de un frente reduddo, en el perío* 
b de mstalación de un nuevo poder ejecutivo, los ingle- 
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ses y los americanos se unirían a ellos para combaltr 
a los rusòs. Aquello equivalía a un desconocimienîo 
supino de los acuerdos de Yalta. Todo esto viene a 
demostrar que si hubiera triunfado el golpe, el curso 
de los acontecimientos no habría experimentado, sin 
duda, cambios de consideración. Muerto Hitler, los con- 
jurados duenos del poder en Alemania habrían visto sus 
propuestas rechazadas por los occidentales. Dejando 
aparte la fidelidad a los compromisos contraídos en 
Yalta, cosa que no ofrece nioguna duda, no cabe ima- 
ginarse a un hombre del talento de Churchill, renun- 
ciando a una capitulación sìn condiciones en el momen- 
to en que ía sìtuacìón mìlitar había privado de toda 
opción al adversario. Ante lo inaceptable de estas con- 
diciones, lo más probable era que el nuevo Gobiemo 
alemán hubiese proseguido la gueira. 

Contrariamente a Goerdeler y Beck, Stauffenberg y 
sus amigos más próximos tuvieron, al parecer, una vi- 
Sión más realista de la situación. E1 hundimiento de j 
todos los frentes les demostró que Ia resistencia preco | 
nizada por Hitler era un suicidio para Ja nación aîe- 
mana. La prolongación de Ios combates hasta eì interior 
del país ocasionaría la destmcción de todo el potencíal 
económico, causaría centenares de miles de muertos, tal 
vez millones, con el consiguiente riesgo para la recons- 
tmcción nacionaL 

Sobre estas bases, manteniendo contacto con el gru- 
po dirigente de Goerdeîer y Bcck, Stauffenberg elaboró 
su plan, denominado «Walkiria», y que consistla en ase- I 
sinar a Hitler, instalar un Gobiemo milítar en Berlín, 1 
y neutralizar, con ayuda de la Wehrmacht, los organis- I 
mos nazis más peligrosos (S.S., Gestapo y S.D.)> Stauf- I 
fenberg, ascendido a coronel a fines de junio, fue nom* I 
brado al mismo tiempo jefe de Estado Mayor del Ejér- II 
cito del Interior, cargo que le daría frecuentemente I 
acceso a las conferencias en el cuartel general del Fiih- I 
rer. Puestos en marcha los preparativos, fueron a des* I 
embocar al atentado del 20 de julio de 1944. 

Habiéndose fìjado para esta fecha una importanto I 
conferencia, a fin de discutir la ofensiva rusa en Galit- I 
zia, Keitel citó a Stauffenberg en el cuartel general de I 
Rastenburg para que diese cuenta de la constitución I 
de las primeras unidades del Ejército interior, destina- I 
do a combatir en cada localidad alemana bajo la deno I 
minación de Volksturm. Aquel día se esperaba a Mus- 1 
solini, el cual. refugiado en Alemania, debía llegar a las I 
dos y media de la tarde para visitar el cuartel generalB 
de su amigo. E1 horario se había calculado con la má-fl 
xima precisión. 
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g Stauffenberg llegó, pues, al «Wolffschanze» (1) 11 e- 
yando por segunda vez en la cartera su bomba de exó- 
geno im cxplosivo de fabricación inglesa procedente 
de los antiguos depósitos secretos del Abwehr—, v bien 
Pesuelto a utilizaría. 

A las doce y media, Keitel y Stauffenberg entraron 

el barracon que servía de sala de conferencia. Mo- 
pientos antes, Stauffenberg había cronometrado el deto 
iiador para que la explosión se produjera hacia las 12'40 
JUa conrerencia había comenzado ya. A las I2'36, Stauf- 
renberg uepositó îa cartera en el suelo y la empujó para 
fepoyarla en uno de los gruesos pies de la mesa, deián- 
' i ^ ^nos de dos metros de Hitler, después de lo 
cual desbzose cbscretamente fuera de la sala, con el 
pretexto de que debía pasar una comunicaciún urgente 
a Berlrn. Durante este tiempo, el coronel fírandt conti- 
pluaba su mforme sobre la situación en Galitzia. A1 in- 
t obre , eì Plano, como le molestaba la cartera de 
Mauttenberg, la cogio y la apartó, dejándola al otro lado 
pei pie de la mesa, que se encòntraba así colocado entre 
la bomba e Hitler. A las 12'45, una formidable explo- 
It sacudi.0 el barracon, no obstante haberse construi- 
|o este con paredes de sólida mampostería. Staúffen- 
oerg, que se encontraba a doscientos metros de allí 
Jio volar la techumbre, elevarse las llamas y e! humo' 
(aiir escombros de todas clases por las ventanas arran- 
radas. No le copo la menor duda: Hitler estaba muerto 
gomo todos los que se hallaban en el interior. Pero 
lunque habia muerto eí coronel Brandt, dos generales 
puJtaron mortaìuiciite heridos y los otros asistentes 
ftendos de mayor o menor gravedad, Hitler había salido 
psi indemne, gracias al pie de la mesa que había des- 
pipenado el papel de pantalla Drotectora. 

. Stauffenberg no tuvo tiempo de saberlo. Seguro del 
íxito, habia corrido ai próximo campo de aviación y va 
fctaba volando con díreccîón a Berlín. Una mala sor- 
Ie esperaba. Contrariamente al plan previsto los 
jonjurados de Berlín no habían pasado a la acción Que- 
flan tener la certeza de la muerte de Hitler. Por con- 
gguiente, no habian difundido por radio, según lo con- 
íemdo, la proclama anunciando la desaparición del 
runrer y la constitución de un nuevo Gobierno, en el 
jue Beck era tefe del Estado y ei mariscal Von Witzle- 
Rn jefe de Ia Webrmacht. 

L6: tauf í enberg a ? e £ urú que Hiler estaba muerto y de- 
Bdió a los conspiradores a actuar. Pero se había per- 


hS}). \ R educt o o guarida del Iobo. Nombre dado por Hitler a <nt 
F*®! ® eneral de Rastenburg, instalado en pleno bosque 812 
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dido un tïempo precioso, y este retraso, más que el 
fracaso del atentado, iba a impedir eì éxito del «putsch». 

Mientras se cursaban las primeras órdenes a los 
cuerpos de la guamición, varios de los conjurados, entre 
ellos los más importantes, supieron que Hitler no estaba 
más que ligeramente herido. Las comunicaciones con 
Rastenburg, que un cómplice de Stauffenberg había po- 
dido cortar en el momento del atentado, habían sido 
restablecidas hacia las tres y media de la tarde. A par- 
tir de este momento, el pánico se apoderó de los menos 
animosos que, con la esperanza de salvarse, abandona- 
ron a sus amîgos y se negaron a cumplír la mísíón quc 
habían aceptado (1) días atrás. 

Los que habrían ayudado de buena gana a los conju 
rados en caso de éxito, se esforzaron en rehuirles, o 
intentaron detenerles, como el general Fromm. Salvo 
raras excepciones, los generales volvieron a lo que jamás 
habían dejado de ser, y que el dinamismo de Stauffen- 
berg, por un instante, les había hecho olvidar: unos 
cobardes y unos oportunistas. A las siete y media, el 
feid-mariscal Witzleben difundió por radio el telegrama 
invitando a los militares a hacerse cargo de la situación. 
Si esta orden se hubiera difundido a la una de la tarde 
se habría podido, efectivamente, salvar la situación, pues 
Goebbels, conocedor del atentado, no recibió hasta pa- 
sadas las cuatro la orden de anunciar por radio que el 
Fiihrer se encontraba en perfecto estado de salud. 

Himmìer, nombrado comandante en jefe del Ejército 
del ïnterior {su viejo sueho se había realizado por fin), 
volaba a Berlín para dirigir la represión. Scheìienberg, 
con ayuda de SkoIzeny P ya había podtdo reunir una 
parte de las tropas que debían marchar contra los con- 
jurados. 

Hitler habló por radio a la una de la madrugada. E1 
«putsch» había fracasado. Se avecinaba una sangrienta 
represión. 

En París, lo mismo que en Praga y en Viena, los 
miembros del complot pertenecientes al Ejército ocu- 
pante supieron qu^ el atcntado había tenido lugar se* 
gún estaba previsto. A ïHs siete y media, Beck teleh> 
neó a Stulpnagel para confìrmarle la orden de ejecutar 
las medidas acordadas. Stulpnagel açeptó, por más quc 
una defección catastrófica había comprometido el éxito 
de la operación. E1 mariscal Von Runstedt en el mando 
deías fuerzas del Oeste, había prometido su ayuda «en 


(1) Por pjcmplo, el gtneraJ Herfurth. que después de haber co 
menzado a actuar, tuvo mledo y tomó parte en la represión del 
complot, lo que no ïmpidíó quc fuese ahorcado poco después. 
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el caso en que el ateniado Ilegase a triunfar» A las 
Siete oyó por radio que Hitíer sólo estaba herído, y dio 
Ttìarcha atrás. A las sìetc y mcdia recibió el mensaje de 
Witzlcben afirmando que Hìtler estaba muerto y parece 
que volvió a unirse a ïos conjurados. A Jas ocbo y cuar- 
to, una comunjcación directa con el O.K,W. le ^confir- 
hio el fracaso de la tentativa, y cambió de postura otra 
vez. Su negativa, con carácteí defínttivo esta vez, ten- 
dría consccuencias de alcance incalculable, pero Jos con- 
Jurados de París ya habían lanzado sus órdenes v esta- 
ban resueltos a íïegar hasta el lïn, -Aunque fracasara 
ei complot en Berlín, nada Jes impedía mantener en 
rrancia su actitud de oposición. Es evidcnte que un 
acto de tal naturaîeza habría podído salvar a Alemania 
de ias tragicas repercusiones que îban a sobrevenîr Las 
ordenes fueron mantenidas. 

Haeia Jas nueve, por ordcn dd general Von Boine- 
burg, comandante mílitar del «Gran Parfs», unos desta- 
tamentos del segundo batallón dc! prîmer regimiento de 
la Guardia, acuartelado en la Escuela Miliíar, cercaron 
los edificios de la avenida Foch, eî domicîlio partîcular 
de Oberg, las ofîcînas de Ja calle de Saussaies, los del 
bulevar Lannes, v los ïnvadieron pístola en mano. En 
ninguna parte hubo oposición por parte de ías S.S., y a 
partir de las once, la casi totaïidad de los mil doscien- 
tos militares de Ias S.S. acantonados en París, la Ges- 
tapo y el S.D. estaban detenidos bajo ïa custodia mìïí- 
tar. E1 mïsmo Oberg ío había sido tamhiéTi por orden 
tìel general Brehmer, en cl momento en que telefoneaba 
fe Abetz, dejándose desarmar sín nìnguna protesia. Sólo 
faltaba un hombre: Knochen. Habia ido a cenar a casa 
de su amigo Zeitschell, de la Embaìada. Uno de sus 
Subordinados le Ilamó por teléfono, pidíéndole que acu- 
diera inmediatamente a la avenïda Foch. Knochen, des- 
Confiado, prefiríá pasar prirtiero por el domicilio del 
general Oberg. Alìî se enteró de su deîención. y se hizo 
detener tambiéii. Conducido a la avcnída Foch, encontró 
en su despacho al general Brehmer. Poco después de 
jmedianoche, todos los jefes S.S., Oberg, Knochen y los 
jefes de servicio de la Gestapo y del S.D, estaban prí- 
■ioneros y concentrados en el hotel «Continental», calle 
Castiglione, donde el general Boineburg —cuyas ofìeL 
IIas estaban instaladas al lado mismo, en eì hote! «Meu- 
rîce»— les había hecho eonducir hasta que se decidiera 
su suerte. 

ï Entretanto, y cuando ya se estaban haciendo en la 
Escuela Militar los preparativos para fusilar al día si- 
Itiiente a los jefes de la Gestapo y del S.D. —pena a la 
Hue no dejaría de condenarles el consejo de guerra de 
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Î05 eonjurados—, Von BCÌuge cambïó por tìltima vez 1 
de actitud (í) y dio el aïerta a Berlín r exponiéndole la 1 
tt inadmisib3e 1 J, postura de StulpnageL 

En aquel mismo momeiito, Stauffenberg llamaba a I 
StLdpuagel desde Berlín y ammciaba a los conjurados j 
parisienses el fracaso del «putsch», «Los verdugos quc 
vienen a matarme están ya a mi puerta», dijo antes de 
colgar. 

ïodo esto no había hecho abandonar la partîda a los 
conjurados, pero surgió un obstáculo Lmprevisto. E1 al- 
rairante Krancke, comandante en jefe dd grupo oeste 
de la Kríesgsmarine f fue advertido por Berlín poco des- 
pués de haber denunciado Kluge a StulpnageL Los coi> 
jurados no habían tenido en cuenta las fuerzas de la 
Marina f corao hombres habìtuados a elaborar planes 
relativos únicamente al E jércïto de tierra* Cuando Kran- 
cke recibió de Berlín la ordeu de interveoír, puso en 
aîerta a las tropas de Ia Marina diseminadas por París 
y, desde su cuartel geoeral de !a Muette, lanzó un uitr 
mátum al Estado Mayor f amenazándole con emplear las j 
armas si Oberg y los de las S.S. no eran puestos inmo 
diatamente en libertad. Aquello era el golpe de gracia. I 
Proseguìr unas operaciones sin esperanzas era criminal. 
Hacía la una de la madrugada, cuando la represión 
comenzaba en Berîín, Ios milítares de Farís tuvieron quc 
soltar sus prisioneros y entregarles sus annas. A ïa I 
mahana siguiente, todo había vaieìto al orden, y los pari- 
sienses no sospecharon en níngún momento los sucesos I 
tan extraordînarios que aquella noche se habían desa- | 
rrollado en la intimidad del Estado Mayor alemán. 

En Berlín, los principales jefes de la conspiración 
fueron asesinados en la noche del 20 al 21. E1 general 
Fromm, superìor directo de Stauffenberg, que se había 
comprometido formalmente con ïos confabulados, creyó I 
salvar su vida coraetiendo ima últìraa traición. Cuando I 
tuvo la certeza de que el «putsch» no podía triunfar,! 
llamó a varios oficiales subaltemos que, como él, sc 
habían echado atrás a mitad del camino, y, alrededor | 
de las once, hìzo dctener bruscaraente a Stauffenberg, | 
Beck, el general Olbricht, el coronel Merz, Haeften y | 
Hoepner, es decîr, el Estado Mayor del «putsch», en las | 
oficinas del Ministerio de la Guerra, en la Bendlerstrassc. I 

Para librarse de testigos peligrosos, Fromm les dc- I 


(1) De nada ìc sirvìó su cobardía. Destituido por no haber revc- I 
lado a tïempo el complot, se suicîdó. el 19 de agosto, ìngiriendo una 1 
dosis dc cianuro. cerca de Clermont-en-Argonne, pues no quería I 
volver a Aiemaniú por temor a ser Juatgado y condeaado a morir en 1 
la horca. 
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fclaró que un «tribunal militar» acababa de condenar a 
inuerte a cuatro de ellos: Stauffenberg, Olbricht, Merz 
y Haeften. En cuanto a Beck, ya le habían tendido un 
revólver invitándole a que se suicidara, lo cual había 
întentado hacer, pero con tan mala fortuna que sólò 
iconsiguió herirse. Mientras fusilaban en el patio a Stauf- 
fenberg y sus tres companeros, a la luz de los faros de 
pn vehículo militar, Beck repetía su tentativa de suici- 
dio con el mismo resultado de la vez anterior. Por orden 
pe Fromm, un sargento le arrastró al corredor y acabó 
)&òn él de un tiro en la nuca. 

Minutos más tarde vino Skorzeny con un pelotón de 
las S.S. para ocupar el Ministeriô. A la una de la ma- 
drugada, cuando Hitler pudo al fin hablar por la radio, 
ìos conspiradores aún vivos fueron encerrados en las 
celdas de la Gestapo, de la Prinz Albrechtstrasse. 

En cuestión de horas, el Ejército había sido aplas- 
tado por Himmler y las S.S. Por primera vez, unos mili- 
tares habían osado hacer frente a sus siniestros rivales, 
pero la cobardía de sus camaradas les había hecho fra- 
casar. Himmler triunfaba, la Gestapo asumía el control 
absoluto con d que venia sonando afios enteros y comen- 
Eaba una encuesta que Je permìtiría ajustar víejas cuen- 
Êas, registrando los archivos más secretos de los Esta- 
ios Mayores. 

En París, Knochen confió la encuesta a Stindt, suce- 
lor de Boemelburg en la jefatura de la Gestapo. E1 
teniente coronel Hofacker, que había mantenido el en- 
ace entre Stulpnagel y el grupo de Berlín fue detenido 
tl igual que el coronel Von Linston, el teniente coronel 
Fink y Falkenhausen (1). 

En cuanto a Stulpnagel, había sìdo Ilamado urgen- 
temente a Berlín al dia siguiente del «pustch». EI infor- 
aae de Von Kluge había surtido efecto y Stulpnagel 
:omprendió en el acto que estaba perdido. E1 21, ya 
sntrada la manana, Stulpnagel partió en eoche para 
Berlín. Lfna «parme» le obligó a parar en Meaux, y hasta 
ias tres de la tarde no vino un segundo coche para rele- 
mr al anteríor, Reanudado el viaje, antes de llegar a 
|Èrdún, Stulpnagel ordcnó al chófer cambiar de itinera- 
rio tomando la ruta de Sedán, a través de los campos 
jíe batalla donde en su juventud, siendo capitán, estuvo 
tombatiendo en 1916. 'Pasado Vacheraucheville, hizo des- 
dar el coche hacia el río Meuse y descendió, ordenando 
U chófer que siguiera hasta el pueblo más próximo, 
fcdonde iría andando para reunirse con él, porque que- 

f (I) Falkenhausen y Hofacker fueron detenidos por el elegante 
lauiaz, asiduo de los salones parisienses. 

393 




rla «estirar ujì poco las piemas», Apenas se había aîe' 
jado d coche, Stulpnagel se disparó un tiro en la sien 
y se despîomó en la orilla* 

Recogído por su chdfer y trasladado al hospital milî- 
tar de Verdún, Stulpnagel pudo ser salvado, pero Ja 
bala, que le había penetrado en el cráneo, le dejó ciego. 

Cuando estuvo lo suficientemeote restablecido, coin- 
parecíó el 29 de ago§to, con otros acusados, ante el 
siniestro Freisler y Su sangrìento títribunal popular». 
Todos fueron condenados a muerte y colgados en el pa- 
tio de la prisión de Pldtzensee, en Berlín. Por un refina- 
miento de crueldad, se ks estranguló lentamente,, des- 
pués de haberles colgado de unos garfios de camicero. 
Hitler habia dicho: ^Yo quîero que se les cuelgue como 
ìas reses en las carnícerías», Hubo que conducir a Stúlp- 
nagel de la mano hasta aquel patíbulo tan especiah 
La represión duró varîos meses y se extendió a los 
amigos y familias de los conspiradores. Fue, con esta 
máscara jurfdica, la más feroz que se recuerda desde Ja 
operación anti-Roehm de 1934, 

Himmler y KaKenbrunner se entregaron a un verda- 
dero delirìo de crueldad. Hubo más de siete mil deten- 
ciones, y el número de ejecutados pasó probablemente 
de cinco mil (1). Canaris había sido detenido en su 
domicilio, por más que no tuvo ninguna particìpacìón 
en el complot final. Después de un encarcelamiento de 
varios meses t fue ahorcado también eî 9 de abril de 1945. 
Èl cobarde Fromm, que había hecho asesinar a Beck, 
Stauffenberg y sus companeros, fue fusilado en marzo 
de 1945. Falfcenhausen se salvó gracias a la Ilegada de 
los norteamericanos en mayo de 1945, cuando estaba a 
punto de que lo ejecutaran. Fue condenado después por 
crímenes de guerra. Muchos de los oficíales complica- 
dos en el complot habían preferido suicidarse antes de 
que les detuvíeran y juzgaran. Rommel fue oblìgado a 
quitarse la vída el 14 de octubre. 

En París, donde Obcrg y Knochen habían reanudado 
la dirección de sus servícios, hubo que parar la encuesta 
ante el giro tan rápido que experimentaba la situación 
militar. E1 general Boineburg, que no había hecho más 
que cumplir las órdenes de Stulpnagel sin haberse po 
dido apreciar cuáles eran sus sentimientos personales, 
fue pasado a la sìtuación de reserva, confiándose el 
mando militar del «Gran París» al general Von Choltitz. 

Los Aliados, que habían consolidado sus cabezas de 
puente, por las que les llegaban incesantemente tropas 


<1) Se adelantó la cifra de 4.980 ejecuciones, que parece probable, 
pero no se ha podido establecer con seguridad. 

394 


y matenales desencadenaron a fines de julio la ofensíva 
de liberacíón del territorio francés. EI 24 comenzó la 
apertura del frente en Avranches. EI 28 tomaron Cons- 
tances y Graville, el 30 Avranches, Rennes el 3 de agos- 
to, Nantes y Augers el 10. Entretanto, Oberg, Knochen 
y los servicios de la Gestapo proseguían imperturbabie- 
mente su tarea de expedir a AJemania los últimos con- 
voyes de deportados, vaclando el campo de Compègne, 
el fuerte de RomajnvilJe y otras prisiones que contenfan 
aun millares de personas. Estas últimas expedicíones 
se efectuaron en el fragor de la batalla, bajo los bom- 
bardeos aéreos, en las condìciones más espantosas, y 
registraron eseenas mucho más dramátìcas que los com 
voyes precedentes. En eï convoy salido el 2 de julio de 
Compiègne, se dieron casos de locura y de enconadas 
disputas entre los detenidos. EI calor agobiante, la sed, 

desesperación de partir en el momento que ia libera- 
ción parecía tan próxima, hicieron de estos últimos de- 
portados unos verdaderos mártires, 

A pocos kiIómetros de Compiègne cada vagòn con- 
tema ya cierto numero de muertos. Cerca de 900 deteoi- 
dos perecieron en este tren antes de su Ilegada a Da- 
chau. 

E1 15 de agosto, cuando Von KIuge había ordenado 
j el repliegue general y los canadíenses se preparaban 
para la toma de Falaisc, partió con dirección a Alema- 
ma otro convoy con 2.453 deportados. -Vfe 


En la segunda quincena de junio, representantes de 
la Resistencia habían intentado negociar con los al^- 
manes para hacer cesar las deportaciones. M. Raoul 
Nordhng cónsul general de Suecia, que había aceptado 
la delicada misión de intermediario, había entrado en 
contacto con Choltitz —nuevo comandante militar del 
«Gran París»— y con la Embajada de Alemania, M. Nor- 
dling les entregó las notas y las proposiciones prepa- 
radas por M. Paradi, representante en París del gene- 
ral Koening, jefe de las fuerzas francesas del interior, y 
por el conde Alexandre de Saìnt-Phalie. Pero si Von 
Choititz y algunos más se mostraban favorables a un 
acuerdo, iîingún alemán se atrevía a asumir Ia respon- 
Sabilidad, El 17 de agosto, Oberg hizo sus últimos pre- 
parativos de marcha. Sus archivos y los fìcheros de la 
pestapo habían salido de Paris a prmcipios de mes. Du- 
tente la noche dei 16 al 17 llegó a Chólons-sur-Mame el 
Estado Mayor de íos servicios de policía alemanes. 
P 1 l* 7 » el- resto de los servícios abandonó París con direc- 
pón a Nancy y Provins, con excepción del mismo Oberg, 
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Knochen y sus séquitos respectivos. Aún no habían 
acabado de cerrar las maletas. 

La inminencia de su marcha infundió ánimos a los 
militares y a los diplomáticos. E1 17 de agosto por la 
manana, Von Choltitz se decidió por fin a actuar, a con- 
dición de que el convemo fuese aceptado y firmado por 
los servicios del M ilitárbefehlshaber, en el hotel «Ma- 
jestic». Pero en el «Majestic» las oficinas estaban ya 
desiertas, los servícios de la administración militar ha- 
bían acabado aque 11 a misma manana de cargar sus 
archivos y ya viajaban rtimbo al Este. À1 fin, pudo en- 
contrarse a un mayor llamado Huhm, que consintió en 
estampar su firma como representante del Militár- 
befehlshaber, en Frankreich. 

Los negociadores corrieron a casa de Alexandre de 
Saint-Phalle, donde se redactó rápidamente un proto- 
colo. 

Los tres párrafos del protocolo, que firmaron Roul 
Nordling y el mayor Huhm (1), especifican que «a partir 
de la firma» del convenio, M. Nordìing «asume la direc- 
ción, el control y la responsabilidad de todos los dete- 
nidos políticos» intemados en las cinco prisiones, los 
tres hospitaîes y Ios tres campos dedicados a lugares de 
detención y todos los trenes de evacuados «sin excep- 
ción» que a la hora de îa fìrma estuvieran en mta a 
cualquier destino. Las autoridades alemanas deberían 
transmitir todos sus poderes a M. NordUng. 

«Por su parte —seguía el protocolo—, M. Nordling se 
compromete a obtener el canje de crnco prisioneros 
militares alemanes por uno de los prisioneros políticos 
que se relacionan.» 

Esta últîma cláusula no llegó a aplicarse. E1 avance 
aliado y la retirada de los ocupantes impidieron a las 
autoridades alemanas exigir su ejecución. 

Lo importante era obtener la liberación inmediata 
de los detenidos franceses, por temor de que fuesen ma- 
tados en las cárcdes como había ocurrido en la pri- 
sión de Caen. Pero, aunque las puerîas de las cárceles 
parisienses fueron abiertas, en efecto, el 17 de agosto, no 
pasó lo mismo en el fuerte de Romainville ní el campo 
de Compiègne, donde lo mismo los míembros de las 
S.S. que los de la Gestapo y del S.D. se negaron a cum- 
plir las órdenes de Von Choltitz, anadiendo que no obe- 
decían más ôrdenes qtie las de Oberg. 

En Compiègne, el hauptsturmfiihrer doctor Peter 


(1) E1 mayor Fritz H uhm murió el ano 1945, en Wiirzburg. 
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IUer, del S.D., negóse también a liberar sus prisioneros. 
pese a la intervención de los senores de GraTnmont y de 
tóguiche, delegados de la Cruz Roja, y hasta pretendió 
VìB. aetencion de todos los negocîadores, que tuvieron que 
; aesapjarecer en el acto. A la manana siguiente, 18 de agos- 
to, bizo salir un convoy de mil seiscientos detenldos. 

I ^si todos los cuales murieron en Alemania. La orden 
[ ue evacuación fue dada por Ûberg. 

Esta orden fue la última aue aio en la capital. Aquel 
mismo dia, Oberg, Knochen, Scheer —jefe de la Orpo— 
los ûjtimos miembros de la Gestapo salieron de París 
para Vittel, donde mstalaron una especie de dirección 
por_haber anmiciado el O.K.W. que el frente debía esta- 
Ibilizarse en ei Este de Francia. 

E1 20 de agosto, Knochen decidió enviar un Sonder- 
ítoinmando^ a París, con la misión de permanecer allí 
| el mayoi îiempo posible y enviar despacbos por radìo, 
a ìníervalos regulares, informando sobre el desarrollo 
de jos acontecìmientos. Nosek, que había formado par- 
te de uno de los primeros grupos Uegados para reforzar 
el bonderkonmiando Knochen, en junio de 1940, se puso 
( a la cabeza de esta expediciôn, E1 21 tomó Ia ruta de 
jrarís con cuatro vehículos, uno de ellos con radio 
j acompanado de once hombres, cinco de ellos agentes 
|fraûcesôs. . E1 23, cuando la divisìón Leclerc estaba en 
ÏRamboulliet, el Sonderkommando penetró en los aleda- 
|nos de la capital. Pero la atmósfera era explosiva; ins 
parisienses estaban sobreexcitados ante 3a inminenda 
de su Iiberación y el pequeûo grupo corría el riesgo de 
i'Caer pnsionero. Nosek decidió limitar ia exploración 
los alrededores de la cìudad. Después de una jira de 
Dbservación a la Puerta de Vincennes y a la Puerta de 
Montreml, el comando dio media vuelta v fnpí n insta- 
larse en Meaux. Nosek se mantuvo allí tíasta eï 28 de 
agosto y tuvo que darse prisa en marchar, faltando poco 
para que ie coitasen ia retirada los carros blindados 
|àmencanos. 

B Los últimos elementos de la Gestapo evacuaban París, 
en condiciones semejantes a las de su llegada, en junio 
Ide 1940. ICnochen, alma de los servicios, había sabido 
Jllevar con tino el timón de su siniestro navío, resistien- 
f do a sus enemigos más encamizados firme al pie del ca- 
[fíôn desde el primero hasta el último momento, del 
M4 de junio de 1940 al 18 de agosto de 1944. Pero la cam- 
[pafía de Francia no había terminado todavía para él. 
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LOS LOBOS SE DEVORAN ENTRE SI 


En Alemanía, la liquîdación de los conjurados del 20 
de juiio y la eïìminarión de Canarìs (l) r provocaron una 
postrera modîricación de los servicios del R.S.H.A, Ei 
Amt Mil. r constituìdo en febrero dentro del R.S.tLA, para 
hacerse cargo de los servicios del Abwehr r fue supri- 
mido* Su jeîe, el coronel Hansen, había sido ahorcado; 
el personal procedente del Abwehr fue depurado y el 
servicìo distribuido entre las diferentes secciones de los 
Amíer IV (Gestapo) y VI (S.D.-Ausland). A îa Gestapo 
fueron agrcgados ìos servicios encargados del espionaje y 
contraespionaje r de los paracaidlstas y de los saboteado- 
res Del S,D. pasaron a depender los servieios encarga- 
dos de las mformaciones militares. Cada grupo de la 
Gestapo y del S,D. r en adelante, estaba dotado de un 
subgrupo con la misma mdieación* seguida de la men- 
ción «Mil». 

E1 complot del 20 de julio acabô de persuadir a 
Hitler de que no podia confiar en el Ejército, «aquella 
pandilla reaccionaria» a la que habia resuelto humillar 
y postergar. 

Por consejo de Martín Bormann, se escogieron jóve- 
nes miembros del partido que se habíart distingmdo por 
su fanatismo, a los cuales se les concedio el rango de oh- 
cial y se les destinó a las unidades del Ejercito, a fm de 
que vigilasen la actitud politica de sus colegas. St algu- 
no de ellos no les pai-ecía adìcto, lo denunciaban inme- 
diatamente a Bormann, celoso guardtan de la ortodoxia 
nazi. Así denunciaron la «actitud derrotista del cuerpo 
de oficiaíes, en el grupo de Ejércitos de Siiesia», porque 


(1) Canaris fue ejecutado en el campo de Flossenbtìrg, en abrìl 
de 1945. 
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stos hombres, que habían pasado por la prueba de una 
ampana dura, terrible e interminable, habían tenido 
jque ceder ante el arrollador asalto de los rusos. 

Himmler, ascendido a la cúspide de su gloria, acaba- 
i>a de obtener el mando de un gnlpo de Ejército. A pun- 
|o de acabar el ano 1944, había incrementado sus S.S. en 
âete nuevas divisiones. Quedaban por constituir a fi- 
ìaìes de ano dos brigadas suplementarias a base de 
tvolimtarios» holandeses y franceses. iCuriosos volun- 
arios estos milicianos, fugitivos de su país en las fur- 
pnetas enemigas para escapar al castigo y que, enro- 
ados muy pronto, formaron la S.S.-Freiwillirgen-Sturm- 
l>rigade Charlemagne! 

Bn e! este de Francia, las tropas alemanas fijaron 
\is posiciones en la línea establecida por una orden 
erminante de Hitler. Las tropas aliadas no llegaron al 
'iin y la frontera alemana hasta principios de 1945. 

Oberg y Knochen habían establecido su cuartel ge- 
eral en Vittel, el 20 de agosto. No tardaron en verse 
arprendidos por dos malas noticias. La primera era una 
arta de Himmler en extremo insultante. E1 Reichsfiihrer 
es llamaba severamente la atención por haberse dejado 
[>render el 20 de julio, sin oponer resistencia, y ponía 
ín tela de juicio su valor v su lealtad. Unos días des- 
pués, a finales de agosto, rCaltenbnmner llamó a Kno- 
chen desde Beriín, emplazándole en términos de íos más 
roseros para que se diese prisa en ir a verle a la capi- 
al» Knochen no se hizo ninguna ilusión respecto a los 
iotivos de esta llamada. Mientras estaba en París, nadie 
atrevía a molestarle en lo más mínimo, por no con- 
àriar a la Gestapo ni entorpecer la buena marcha de 
lis servicios. E1 fin del régimen de ocupación en Fran- 
Cìa había acabado con esta protección y sus enemigos 
|ban a experimeníar por fin el gozo ae verìe caer en 
Ijesgracia. En efecto, apenas llegado a Berlín, Kalten- 
brunner le hizo saber que estaba degradado y que se 
mandaba a la Waffen-S.S. como simple granadero. 
Knochen fue destinado inmediatamente a la Leibstan- 
íarte Adolf Hitler, y partió para el campameiito de 
astrucción de Benechau, en Checoslovaquia, para seguir 
llí imos cursillos sobre la guerra antitanque. Iba a ser 
aviado a una unidad comhatiente, cuando de pronto 
: llamaron a Berlín. Esta vez era para notificarle que 
festaba rehabílitado a los ojos de Himmler y que iba a 
[tecibir un cargo en el R.S.HA. E1 15 de enero le agre- 
‘pron a un servicio especial: el de organizar el trabajo 
íe los nuevos grupos ael S.D., gue a partir de entonces 
r sumían las funciones del antiguo Abwehr. E1 hundi- 
ìierito de Alemania no le daría tiempo de ver acabada 
tarea. 
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En Vittelj Knochen fue sustituido por el oberstimn- 
bannfuhrer Suhr, antiguo jefe de la sección de Toulouse, 
Himmler había dado la orden de reconstituir una orga- 
nización sobre el pequeno fragmento de suelo fmncés 
todavía ocupado, y de utilizarìo como base para intro- 
ducir agentes en fa Francia liberada, Estos agentes de- 
bían reclutarse entre los antiguos colaboracìomstas fran- 
ceses refugíados en Alemania, 

En setiembre, Himmler estuvo en Gerardmer para 
hacer una visita al general BIaskovitz, quien, después 
de haber mandado a3 grupo de Ejércitos acababa 
de posesionarse del mando del grupo de Ejércitos H. 
Aprovechó la ocasión para visitar a sus agentes, Este 
debía ser el úitimo viaje de Himmler a Francia. Poco 
despuéSj Oberg se instaló en Plainfaing, cerca de Samt- 
Dìé, Allí recíbió la visita de Damand y de su adjunto 
Knipping P Uegados para pedirle una mejora en las con- 
diciones, muy precarias, de ïos muchachos concentrados 
en el campamento de Schirmelc, esperando su reorganj- 
zación en Alemania. 

Desde Plainfaing, Oberg dîrigió su última orden de 
importancia a la población de una localidad francesa* 
EI 8 de noviembre, la población de Saint-Dié reeibíó la 
orden de evacuar el pueblo. Esta orden había sìdo dada 
el dfa 7 por Oberg {!). Del 9 al 14 de noviembre, cl 
pueblo fue entregado al pillaje, las fábricas despojadas 
de todas sus existenciaSj sus herramientas y máquìnas 
enviadas a Alemania. Las instalaciones que no pudieron 
desmontar fueron voladas con dinamita. Provocóse un 
incendío que duró tres días, Diez hombres que querían 
salvar sus muebles fueron fusilados en e! acto. Por últi- 
mo p se hlzo una leva de hombres de dieciséis a cuarenta 
y cínco ahos, para obligarles a efectuar trabajos de de- 
fensa, aunque en realidad, los 943 habitantes del pueblo 
fueron en su totalídad deportados. 

E1 18 de noviembre! Oberg abandonó Plainfaing con 
su Estado Mayor, para replegarse sobre Rougemont, cer- 
ca de Belfort. Sólo estuvo alií unos días, La reîìrada 
prosiguió por Guebwiller y Ensisheim. EI primero de 
âiciembrej Oberg Surhr y sus servicios franquearon do 
finitivamente el Rhin y aqueíla tarde llegaron a Frïbur- 
go. E1 3, el grupo se esîableció en ZwickaUj junto a la 
frontera checoslovaca, donde ya se habían instalado los 
servicios por orden de Hímmler. 

Poco despuéSj Oberg fue designado para un mando 


(1) E1 cartel fijado en la alcaJdía de Saint-Dié explicaba ìas razo 
nes de esta evacuación en un francés muy inseguro: «Es desco dc la 

Wehrmacht alejar a la pobiacìón de ta zona de combate para evítarlç 
víctimas y sufrhnientos ( en la medida de lo posible». 
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tas e d e 8 H^n?iL E -L1 rCÌt0 ? Weichsel ' a las órdenes direo 
er \ e cualj a su vez ' babía adquirido el 

íïtar raS.™ OI ÎL ani:Iante Cn de dicha agrupación mi- 

hra í• 0he Ts' cajrera podia darse por terminada en 

las^i s 1,0110133 se remte graba a las filas de combate de 

se rvi cte s de la Gestapo siguìeron ocupándose de 
Francia durante vanos meses más. FJ doctor Kaiser 

y l * Stetten ^cerra 3 rt cl ^. sabot PÌ e .V espionaje en Fribur- 
fesesïcìafcadas ^ S,gnianjl g en ’ con varias sucursa- 

.. Skorzeny organizó en Friedenthal un centro de capa- 
cxtación para agentes de información y saboteadores 
Estos centros de espionaje reclutaban agentes cntre ios 
antiguos miembros del P.P.F., del RJJJP v sohrc 7ndn 
de ia Milida y del M.S.R. (antigua Cagoulé) pasados a 
Alemama. Darnand habia escogido sus hombres v nro- 
puso su aprobacion al hauptsturmfiihrer Detering. en- 
cargado de! reclutamìento en Sigmaringen, con su ad- 
ìunto, el oberscharfuhrer doctor Hinrichs. Detering era 
del comando «Fuchs» (Zorro), encargado de la intro- 
auccion de agemes en Francia. 

Finalmente, Darnand obtuvo autorización para crear 
ima escuela especial para la Milicia, dìrigida y adminis- 
trada por Ios mihcianos tranceses y funcionando con 
«la ayuda» de mstructores del S.D. y de la Gestapo Este 
servicio «autonomo» funcionó bajo la direcciún del mi- 
liciano DegariSj con su adjunío Fîlliol, antiguo pisto- 
- ro J a p a êouJe y uno de los torturadores del servi- 

cio II de la Mihcia (1). Por úItìmo p Darnand elaboró 
un proyecto de «Maqms Blanco» en Francîa. 

Estas oficinas de espionaje no hicieron más oue na- 
f sar a Francia algunas docenas de agentes y sabóteado- 
res. Unos fueron introducidos clandestinarnente a través 
oe Stnza por el puesto fronterizo de Lôrracbj cerca de 
I Basilea. Varios fueron detenidos por la policía helvética 
iotros lograron penetrar en Francia e incluso volver a 
ilemamaj después de haber cumplido su misión La 
gmayor parte fueron detenidos con rapidez. 

Otros fueron lanzados en Francia dentro de globos 
fespeciales, porque los lanzamientos en paracaídas debían 
tener lugar por la noche y los saltos noctumos son ex- 
puestos para un paracaidista poco entrenado. Estos lan- 
’^ientos especiales tuvieron lugar sobre todo en Co- 
__:e. Los agentes fueron detenidos horas después de 
aterrizaje, antes de haber cumplido su. misión. Varios 


(1) Filliol ha dejado un recuerdo funestísimo en la reeión de Ii- 
lOgeáj donde operó bajo el seudónimo de «Denis». 
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se suiddaron al ser sorprendidos, con ayuda de una 
cápsula de cianuro que se les entregó al partir. 

P Estas tentatìvas de accion a espaldas de los ahados 
tuvieron un fracaso completo. La situación militar er. 
va desesperada a prindpios de 1945. 

y Nacido de la violencia, manteméndose _a fuerza dc 
crímenes v horror por espacio de doce anos, el nazis- 
mo se hundía lentamente en sangre y rumas, arrastran- 
Hn en su CELÍdE a todo un puefolo* . , 

En medio del caos vvagneriano que se cemfa, tos fie- 
les de ayer, los nazìs puros, los más arrojados, los 
gr'andes magnates, los amos del país, buscaban desespe- 
radamente ùna tabla de salvación, trataban de resobter 
su papeleta personal, a menudo en un estado de total 

™ada^un(T de estos hombres poderosos espiaba a sus 
vecinos v él mìsmo se notaba acechado por ellos a su 
vez E1 ’níenor desliz podía costarle la vida. Enterrado en 
el bunker de su Canciìlería, Hitler sentïa desmoronarsc 
a su alrededor ei soberbio edificio de su poder (1). Sabia 
que todos los que, ayer todavia, le adulaban y cometian 
fas mayores bajezas para obtener de dl siqmera un, 
palabra, no pensaban mas que en abandonarle. Pefï 
Hitler como los faraones de la antigùedad, no quena 
desapárecer solo. Los que él había elevado a los máxi- 
mos^honores, debían acompanarle en aquel viaje a la 
Etemidad, y su mirada de íoco escrutaba aquellos sem- 
blantes —en los que el temor se disimulaba con la má_s- 
cara dei ri«or y del ánimo decídido-. para descubnr 
en elíos los signos de traición. No quería que m uno 
solo de ellos escapase a su Destino. 

Aauel Fùhrer, que antano gaìvanizaba a las multitu- 
des el ravo de la guerra, el conductor de masas no era 
más que ùn viejo enfermo» agazapado bajo la techumbre 
de aquel reducto, cuya mirada ardiente de bestia aco- 
milaâa proyectaba rnia luz msoportable en un rostro 
demacraao, que la Parca había marcado ya con su signo 

fat Nkdie podía entrar en la Canciìlería sin pasar por el 
control de las S.S., que montaban la guardm a su aíre- 
dedor. Después de ia creación del Leibstandarte, eran 
cllas las únicas que velaban por el Ftilirer. Responsables 
de su vida, puede decìrse que eran los unicos seres a 
ios que aún distinguía con su conhanza, ellosy los 
familiares y miembros de ia camarilta que con él com- 
partrín aqnella forzosa redusión. Bormann había tnuo- 
fado minando la reputación de sus nvales. Himmler 


(1) Hitler abandonó Rastenburg e instaló su cuartel general en 
Berlín a finales del mes de noviembre de 1944. 
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staba desacredítado después de obtenido el triunfo fi- 
íial, es decir, el poder absolulo y la emancipación, v tanto 
*iempo esperada del propio Hitler. 

Himmler había sido el hombre más poderoso del 
^ eich de agosto de 1944 a marzo de 1945. Eliminados sus 
liúltimos rivales después de fracasar el atentado del 20 de 
ijulio, se había convertido en jefe de un grupo de ejér- 
citos —su sueno dorado— acaparando en aquellos mo- 
Itnentos más títulos y funcioncs que nadie: ministro del 
"llnterior y Sanidad, jefe supremo de todas las fuerzas de 
policía, del servicio de información, de los servicios se- 
lcretos y de espionaje, civiles y militares. Como jefe 
í supremo de las S.S., disponía de un verdadero ejército, 

f ue en la primavera de 1945 contaba con 38 divisiones, 
brigadas, 10 batallones o legiones (Waffen-Verbànde), 
ì 10 comandos de Estado Mayor y 35 cuerpos dc Ejército 
y agrupaciones independientes (ÍCorpstruppen und Selbs- 
tàndìge-Verbànde), tropas todas éstas caracterizadas por 
r su ferocidad y su fanatismo. Por último, Himmler con- 
troiaba una serie de organizacïones del partido y del 
Estado cuyas ramificaciones sc extendfan por todas par- 
Ites. A1 ascender a jefe de un grupo de ejércitos, em- 
|piSï;ndió las maniobras que habían de permitirle reunir 
[fcn su mano los poderes militares que aún le faltaban 
3r ejercitar. 

Su viejo rival político, Goering, estaba prácticamente 
pliminado, despreciado, medrando a expensas de los ne- 
aocios más productivos y haciendo ostentación de un 
Sujo y un derroche de lo más espectacular. Ribbentrop 
*ambién estaba desacreditado. Su «alta diplomacia» no 
abía conocido más que reveses; Goering le había califi- 
ìdo públicamente de «sucio y vulgar mercachifle de 
tiampana», cosa que había hecho sonreír a Hitler, olvi- 
ando la época aún reciente en que le llamaba «el nuevo 
3ismarck», 

Goebbels seguía siendo poderoso, pero Bormann lo 
íéra todavía más. Este fanático había sabido apartar 
SUS rivales çon implacable determinación. Reichsleiter, 
|efe del gabinete de Hess (delegado del Fuhrer de 1933 
* 1941) a quien sucedíó después de su fuga, y jefe de la 
ncilíería del partido, había logrado metérselo en un 
puho, anadiendo a estos títulos el de secretario del 
ihrer. el 12 de abril de 1943. 

Bormann no ignoraba que Himmler era su rival más 
eligroso; muy pronto comprendió cuáles eran sus fi- 
Qes. Sabía que Himmler no tenía nada de jefe militar, 
a base de esta mediocridad resolvió jugar su partido. 
>mo un «peón» en este tablero, hizo avanzar la figura 
le Fegelein. 

Himmler disponía de un delegado permanente en el 
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m ! f^, eí c ge í 1 ^ ral del ^Uhrer: el obbergruppenfiihrer Her- 
mann Feglem, ayudante de campo de Hítler. Este anfi- 

ce°erfrf f ^ ner °’ ? s . cendido a general, mantenfa el enla- 
, e p tre e ! c °artel general de Himmler, instalado en 
Baden y mas tarde en Prenzlau, y el Fiihrer. Ahora bien 
Feglem estaba casado con Gretel Braun, hermana dé 
E-va. Cunado oflcioso del Fiihrer, vìvía doblemente en 
de ayudante de campo y como pariente 

de Eva Braun. Bonnann, que le rondaba todo el día 
buscó y consiguió en su persona un aliado flel. 

Entonces salieron a relucir los errores garrafaìes de 

do™ r F COn, ° Jefe 8"PO de ejércitos, exagerán 

dose sus fracasos y pomendose de relieve su insufíciencia 
en este particular En marzo, después de la pérdida dc 
^“^^- Hunmler fue relevado de su mando por iu 
capactdad. En Hungria, donde la situación militar era 
ya msostenible, se llevaron a cabo contraataques con 
dmsiones escogidas de las S.S., bajo el mando de Senp 
Dietnch, vetçrano militante del partido. Bormann em 

decisivo aqU1 ^ ° casión de asestar a Himmler un golpe 

Se prohibió a las divisiones S.S. de Hungría usar el 
brazalete distmtivo de las tropas de «élite» B1 primer I 
sorprendido por esta sanción fue el propio Sepp Die- 
tnch, con la totahdad de los oficiales y soldados de es- 
tas dmsiones, que eran e3 orgullo del régimen y la obra 
ï? aes £! de la.Leíbstandarte AdSf Hitler y la 

v tà S rf® l°f dm ? lones antiguas de las S.S., 
y ia Hitler Jugend, tambien cubierta de gloria 

alf?i :adac í ôn colect î va era el comienzo de la pos- 
ÎÌff de Himmler Ya había dejado de ser un rival E1 
^ tar . ,e habta tenido alejado muchos meses de 
altas funciones pohciales, ausencia pcligrosa en se- 
mejante período de tensión. Bormann primlro. e Hitlcr 
despues, habian adquirido la costumbre dc dar órdenes 

bà r ft,fft a a Ka i te T ni l^ mn . r ' con Io 3 lle Himmler se halla- 
nfrf Pa a ía l° d - e a d,reccion rca L escapándosele la mayor 
parte áe ïas instrucaqnes del Fíihrer, J 

E1 «Reich de ios Mil Anos», anuociado por ei vroteta 
dei nazisiiiq, vivia sus últJmas horas. B1 irnperio de ìn 
«rajea senonaU se limítaba a una estrecha fafa de terri 
Ŷ a acortandQ por horas, en aquel fínal de 
abril de !945. La victona del partido sobre sus enemigos 
la de la Gestapo sobre sus rivales, habían sido inútlîes 
En medio de las ruinas de lo que había sido una capital’ 
a Pocos metros del elegante Unter den Linden, sobre el 
que prpnto ìban a caer los obuses pasos, Hitler, desde 
el fondo de su bunker, semía lanzando órdenes quc 
nunca llegaban a las tropas destinatarias, En la mavoría 
cie los casos, tales tropas ni síquiera existían. 
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àe su camarîUHiUer^decidrtPtra - a Ja ínsistejlcí a 

P-tió S pam d Be^ht^SdS ffiff*'* “ 

fes sxiíiiSf Sbg 

prcha SÌndeml sobre la ^dudaTÍ^S P ro Sa%u 

S a »a d Ì , Skr" b " S ‘ > - ‘°‘ ««tan 

iatrandoMron 1 láT ^io ^ 1 dt fi Cancilteria' tres Ŷ° mbres 
[Jniento de Hitler: Ribhe"»—- ^ an - c ? n el asenti- 
ler había renunciado aírT' y P*®Ìw. Hit- 

feue su idea de dàfendlr el f3' rC ( ht l S f aden - Ya sabta 
lîzable. Ya había aminÌifL redu ^ ío . b í var ° s era Jn-ea- 
a toda costa en Beriín cr )s s H.. deasi ° n de quedarse 
ciada la nochà deHo Ifnrn^V 10 ^ 100 P r °nun- 
alocuciôn oue pudo dihmdPr Lmisof/d,, cum P !ean ? s - 

a Pesar del bombardeo, casi inÌm^mpido. 6 ™" 8011012 ' 

se a temÌl^.^Había^asado^aauêf^ 3 * 3 ) 3135 sin ecbar ' 
cerca de su Fiihrer i™ iff° dla d ® cumpleanos 

oue aún rivfeÌT y ^e encont^Ìf 5 co S’ batientes * nazis 
Goebbels, Ribbentrop y eJ ineritahl^P Berhn: Himmîer, 
xnann no tenía nin-ún l Bormann. Fero Her- 

tro, en el fondo deî bunher SÌGÍes " 

ses de los rnsos no Ia5 s y Jos obu> 

"Jreristo todo para saïif d- C| ” J&qû Ya io habj'a 

Jiîaba. Goering P se desfeó ? tiem P° ^pre- 

las primeras sombras de ìa urvuî^ bUnker y ' en vuelto 
^jdencia a cuya puerta le esperaba'uL' Mn^demu- 

le ?oÏÏr a ri ralTO°sts a Sc^ rine - Se ilabía Preocupado 
le arte TobÌdas vor ^ mte - radas P or obras 

labían neeSd? SS3S S a E T° Pa - Se 
■ir aquel enorme botm a Berchtef^d™ P ^Ì ranSpolN 
unda esposa, la actn? pf™, c g d n ' aonde su se- 

íabfan blscado re?u?o S™-cuamofr”"' y su hi J a ' 
íos con los áJtimos naaueteç 1 canuones, carga- 

los mìembros de su Jï £ erc S ocupado 

»che personal de GolLl en aaSfa P ^ Sai ? D el 

faguiendo el estrecho corredfir f,f, ’ - foga hac,a ei sur, 
ropas amerìcanafde fas tronas^ nlsff” i Separaba a las 

iás fiei paiadm dei FùW„ p p* d r^gi a a ra s s £ 










den, sin novedad, la noche dd 21 de abnl. Ignoraba quc 
Himmler había huido también a la misma hora, siendo 
imitado un poco más tarde por Ribbentrop, ambos cle- 
cididos como él a jugar su última carta, estimandose 
cada uno como eì más caractemado sucesor de Hitlcr, 
Goerins podía considerarse el más legitimo de todos. 
Desnués de haber creado la Gestapo, se habta compor- 
tado como un perfecto nazi y engido en fiel soporte dc 
su jefe, por lo cual, la ley de 20 de junto de 1941 desig- 
naba a Goering como Fiihrer, no sólo en caso de mucr- 
te de Hitler, smo lambién en el caso de que, por cuai- 
quier motivo, éste no pudiera ejercer sus functones *aun 

a título temporal»* _ t ** x -i 4 * 

Ateniéndose a estas palabras, Goering estunó el lò dc 
abril que se babian cumplido las condiciones para suce- 
der a Hitler, ya que éste se^encontraba en la uuposib^ 
lidad de gobernar y habia declarado^ a Keitel y a Jold 
que. cuando líegase el momento de tmctar los sondeos 
ue îa paz, el más indìcado para esta nusion sería Goe- 
ring. E1 general de Aviacïón Keller mformó en tal 
sentido al interesado al ilegar a Berchtesgaden el 23 dc 
abri). Goering creyó que «el momento había llegado». 
los rusos y los amertcanos acababan de converger a 
orillas del río Elba, y el Ejército rojo habsa compfetado 
el cerco de Berlín. A1 fin, habta sonado la hora de su 
aseensión ai supremo poder. Goering, pese a la_s circuns- 
tancias, experimentó por eiia una inmensa satisfacción, 

Convocó inmediatamente a las personalidades nazis 
que se encontraban èn'Berctatesgaden: el rïoçtor La * 
mer, jefe de la Cancillería; Philtp Boidiler, re chsleiter 
y jefe de la secretaría particular de Hitler; el general 
Koller v el coronel de la Luftwatfe Bernd yon Brau- 
chitsch/hijo del general de este apeliido y pnmer ayu- 
dante de campo 3e Goering. Todos reconocieron que la 
decisión del Fiihrer dc encerrarse en ® ere -i 
de toda posibiìidad de ejercer el mando. Con el asenti- 
miento de todos, Goering dingio a HiUei- un radiomen- 
saje pidiéndolc su conformidad para asumtr el Gobterno 
del Reich «con toda libertad de acción, lo mtsmo para 
los asuntos intemos que para los extenores». No habién- 
dose recibìdo respuesta a las 22 horas, Goenng anunciá 
que él *se haría cargo» del bien general. 

Goerîng había expedido aquel mensaje inducido por 
una especie de respetuoso temor hacia el que tanto 
tiempo fue eî jefe absoluto. Los sucesos no hacian abn* 
gar muchas esperanzas de que llegara el mensaje, V nie- 
nos su contestación. A ìas 22 horas, pues, de aquel 23 de 
abril de 1945, Goering podía considerarse como el mas 
cualíficado para entabîar los coloquios de paz, cuya 
táctica ya tenía preparada. Pero en contra de lo que se 
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[esperaba, el mensaje confiado a las ondas había llegado 
|a su destino. Bormann lo había recibido y se lo había 
presentado a Hitler como un acto de deslealtad y una 
"tentativa de usurpación del Poder. E1 plazo fijado para 
una respuesta era —decía Bormann— un verdadero ulti- 
• mátum. Según el deseo sccreto de Bormann, Hitler 
montó en cólera, lanzando tcrribles împrecaciones con- 
tra Goering, «aquel taimado traficante, aquel ser corrom- 
pido». 

Poco antes de las 22 horas, Goerjng rccibió un breve 
mensaje de Hitler prohibiéndole tomar iniciativas. A1 
mismo tiempo, se presentaba en su domicilío un des- 
tacamento de las 5.S., mandado por el oberstumbann- 
fuhrer Frank f para proceder a su arresto. Esta era la úl- 
tima maniobra de Bormann para saîdar la vieja cuenta 
que tenía con su enemigo. E1 había envîado, pbr sí mis- 
mo, un radiomensaje ordenando al destacamento S.S. de 
Berchtesgaden que procediera inmediatamente a la de- 
tención del mariscal del Reich (1), culpable de alta 
traición. En el momento mîsmo en que creía haber lle- 
gado a la cima de su carrera, Goering se veía reducido a 
la precaria condición de un condenado a muerte en po- 
tencia. 

E1 día siguiente, 24 de abril, debió creer llegada su 
última hora cuando vino Kaltenbrunner para echar un 
vistazo a los prisioneros (los ayudantes de campo de 
Goering babían sido arrestados con él) y volvió a partir 
sin pronunciar palabra. E1 mismo día, el recbstatthalter 
del Qberdonau, Eigruber, hizo saber que todos los que 
en su Gau se opusieran a la voluntad del Fuhrer, senan 
fusilados en el acto, cualquiera que fuese su jerarquía. 

E1 gencral ^oller, al que habían dejado libre, removía 
en vano cìelo y tierra para liberar a Goering, a quien 
àabfan trasladado con fuerte escolta a un castillo ve- 
|cino. 

E1 primero de mayo, Bormann, aprovechando que 
Hitler se había suicidado la víspera, aîrigió a! jefe de 
la çuardia S.S. un mensaje encarcciéndole que vigilara, 
a fin dc que «los traidores del 23 de abril no pudiesen 
escapar», Este mensaje equivalia a una sentencia de 
muerte, y Bormann lo había redactado con esta inten- 
ción. Pero la situación evoluclonaba de hora en hora, 
los americanos podían IJegar de un momento a otro y 
el jefe de Ja guardia S.S* no se atrevió a cargar con la 
responsabilîdad de ejecutar al mariscal del Reich* EI 
5 de mayo, las S.S. tuvieron la gran suerte de que acer- 


(1) Para colocarle por encima de todos los mariscales que en 
' gran núniero había nombrado, Hitler había creado, especîaLmente para 
IGocriog, el Lítulo de *maríscal del Gran Reich aíemán*. 
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tara a pasar por alli ua pequeno destacamentô de la 
Luftvraffe, el cual les exigió la entrega del prísíonero, 
Goering ya estaba libre, circnnstancia que aprovechó 
para escnbir a Doenitz, sucesor de Hìtler, proponiéndole 
sus buenos oficios a fin de entablar negociaciones con 
el general Eisenhovver, Por el texto de su carta, se ve 
que Goering estaba seguro de que «una charla entre ma- 
riscales» debía producir efectos satisfactorios. E1 armis- 
ticio iirmado el 6 de mayo no le quitó las esperanzas 
de jugar todavía un importante papeî. Âl caer eo poder 
—ef 8 de mayo— de las tropas americanas que acaba- 
ban de ocupar Berchtcsgadcn, pidìó que se 3e conce- 
dlera tma entrevùsta con el genera! Eisenhower, con 
vistas a la cual había esçrito a Doenitz. Quedó extrema- 
damente sorprendido al enterarse de que comparecería 
ante un tribunaí internacional, al ïado de los principales 
jefes nazis, para ser juzgado como criminal de guerra. 

E1 sucesor de Goering en Ja jefatura de la Gestapo, 
Hîmjnler, «el lca3 Heinrìch», también huyó de Berlín en 
la noche del 21 de abril. Pero mientras Goering toma- 
ba ía dirección deì sur con sus camiones cargados de 
cuadros, Himmter se encaminaba a la frontera de Dina- 
marca. Àlli ìba a jugar su última carta y, sin solicitar 
mnguna autorización del Fiihrer, vería la forma de salir 
del paso negocíando directamente con los aliados. 

Aquello no era una improvisación. E1 astuto Schellen- 
berg hacía tiempo que comprendió cuál debía ser el fin 
de la contienda (1) y cuál debía ser la suerte de Alema- 
nia (y sobre todo de los dirigentes nazis) si no se deci- 
dían a negociar rápidamente con los vencedores para 
suavizar la tensién. Schellenberg reinaba sobre la to 
talidad de los servidos de ínforraaclòn desde agosto 
de 1944, y recíbía copiosa correspondencia de todos los 
países de Europa. Sus agentes instalados en países neu- 
trales le tenían al corriente de las medidas e intenciones 
de los aliados, Era evidente que el porvenir se presen- 
taba con los colores más sombdos para las gentes como 
éL Pero estos mismos agentes podían facilitar ciertos 
contactos, establecer enlaces y preparar un cambio pre- 
limìnar de impresiones, antes de pasar a los coloquios 
secretos. Scheflenberg, ansioso de « salvar su propio pe- 
llejo», decidió meter en d juego a 'Himmler, dcjando al 
estupido Kalfenbrunner ai margen de estas maniobras. 

Durante el verano de 1944, Schellenberg soîía encon- 
trarse en un hotel de Estocolmo con el diplomático ame- 
ricano Hewitt, a quien habia insimiado la posibilidad 


(1) Según palabras del mismo Schellenberg, ya estaba convencido 
desde agosto de 1942, pero él siempre había presumido de su pers- 
picacia. 
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de una negociación. Esta primera tentativa cambió brus- 
camente de direccibn, pero Schellenberg informó de 
ella a Himmler, quien después de un violento arrebato 
de cólera se dejó persuadir de que tales contactos, lle- 
vándose con el debido secreto, podían ser de mucha 
utilidad. Entonces, Schellenberg, con su habilidad y con 
su tacto característîcos supo sacar a Himmler la aut<> 
rizacion necesaria para ultìmar unos acuerdos, que él 
consideraba como verdaderos seguros de vida. 

À principios de 1945, otro agente de Schellenberg, el 
doctor Hottl, representante de la sccción VI en Viena, 
se puso en contacto por orden suya con cl general 
amerícano Donovam El objetiva de estos sondeos era 
obtener de los amerícanos bna paz separada, y ïa cons- 
titución de una aJianza contra los soviets. Esta alianza 
se debfa materialîzar cn la prosecuciòn de la lucha con- 
tra el enemigo común, eo el Este. Con estas miras, 
el representante de Scheílenberg procuraba salvaguar- 
dar e! grupo de ejércitos Rendulic, de posìble utiliza- 
ción por los amencanos contra ios rusos. Ninguno de 
los contratiempos sufridos por los nazis era lo bastante 
para que se dieran cuenta exacta de su verdadera si- 
tuación, y esta ceguera no hacía más que meterles en 
un callejón sin salida. Ninguna de sus proposiciones 
merecieron siquiera la atención de una respuesta, a pe- 
sar de los múltiples desplazamientos a Bema del doctor 
Hòttl. 

No se sabe si Schellenberg había prevenido o no a 
Himmler de estas gestiones. 

A finales de 1944, alguien sugirió al gran Estado Ma- 
yor de los nazis la idea de ocupar, «preventivamente» 
Suiza. Schellenberg, y a instancia suya Himmler, emi- 
tieron informe desfavorable y hubo que desistir del 
proyecto. Schellenberg había enfablado en Suîza impor- 
tantes conversaciones. Uno de sus agentes, el doctor 
Langbehm, había entrado en comunicación con los re- 
presentantes de los aliados, pero Miiller y Raltéîibrun- 
ner estaban con la mosca en la oreja y abricron una 
investigación, que obligó a poner las cosas en su estado 
anterior. 

En cambio, los coloquios celebrados con M. Jean- 
Marie Musy, ex presidente de la Confederación helvé- 
tica, dieron un resultado positivo. Fiel al tradicional es- 
píritu dc ayuda de la nacìón suiza, M. Musy se esforzaba 
por obtener el envío a su país deJ mayor número posi- 
ble de judíos detenîdos en los campos de concentración, 
euya suerte pareòía decidida de antemano: todos serían 
asesinados al aproximarse las fuerzas aliadas que habían 
penetrado en Alemania. Hìmniler accedió a entrevistar- 
se con M. Musy, por primera vez, a finales de 1944, y 
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otra vez el 12 de enero de 1945, en Wiesbaden, y con- 
sintió en enviar cierto nûniero de judfos a Suiza, consi- 
derada como lugar de tránsito para los jndfos «autori- 
zados a emìgrar», Pero, a cambio de esta libertad, sc 
exigía el pago de nn cuantioso rescate a las organiza- 
ciones juciías intemacionaìes, y en particular a las amc^ 
ricanas. Por fin T se convino que serían enviados 1.200 
israelitas a Suiza cada dos semanas» Era poco f si se 
compara con las decenas de millares que esperaban la 
muerte en los campos de concentración, pero ya sc 
habían arrancado algunos de ellûs a las cámaras de gas. 
E1 primer tren llegó a Suiza a primeros de febrero 
de 1945, y las organizacíones israelitas aportaron cinco 
míllones de francos suizos, cantidad puesta bajo la cus- 
todia de M. Musy. La noticia se publicó en los periódicos 
extranjeros y algunos de éstos indîcaron que, como 
contrapartida, Suiza se había comprometido con los 
jefes nazìs para darles asilo después de la guerra. Aí 
saberlo, Hitler tuvo una tremenda explosión de cólera y 
prohibió qtie siguiera la llberación de detenidos. 

Pero M. Musy no se descorazonó y multìplicó sus 
esfuerzos. A pesar de su avanzada edad (1) F no vaciló 
en efectuar numerosos viajes a Alemania, sin mïedo a 
los bombardeos y demás riesgos inherentes a tales ex- 
pediciones. De esta manera, a principios de abril con- 
sîguió de Himmler la promesa ae quc no se evacuarfan 
los campos de concentración, sino quc sc dejarían intac- 
tos a la llegada de ios ejércitos aliados, Hasta entonces, 
se solía meter a los detenidos en vagones o furgoneias 
y, en las condiciones más lamentables, Ianzaríos en to- 
das direcciones a la busca de un nuevo campo de reclu- 
sión, o se les mataba en cumphmicnto de las órdenes 
recibidas, todo antes que dejarlos cn manos de sus 
salvadores, los alíados, Asi É aquellos desventurados se 
hallaban en continuo estado de zozobra, con algún inter- 
valo de esperanza al sentir cada vez más cercano el 
rumor del combate. 

Otros esfuerzos se hicieron en el mismo sentido por 
Hillel Storch, representante del Congreso mundiai judío, 
por el doclor Burcthardt, presidente dc la Cruz Roja 
intemacÎGnal, y por el conde sueco Folke Bernadolío. 
Estas negociaciones, más û menos secretas, persuadieron 
a Himmler de que podría desempefiar un papel prime- 
rísimo en la salvación de Alemania (y en su propia vida), 
concluyendo un acuerdo internacional. 

Dos veces se había entrevistado con el conde Berna- 
dotte, la primera en febrero y la segunda a principios 
de abril cfe 1945. Le había hecho la misma promesa que 


(1) M. Musy contaba entonces más de setenta anos de edad. 
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a M. Musy: no se evacuarían los campos de concentra- 
ción. Pero vaciló antes de ir más allá en sus compromi- 
sos. La costumbre tan arraigada de sumisión total a su 
Fiihrer, el temor al terrible castigo que le esperaba en 
caso de descubrirse su doble juego, le impidieron franr 
quear el Rubicón. Mas en aquel decisivo mes de abril, 
Himmler ya estaba caído en desgracia, sus guardias de 
corps S.S. habían sido degradados, Hitler no le recibfa 
más que raras veces. Estas consideraciones le hicieron 
desentenderse del influjo que su jefe habfa estado ejer- 
ciendo sobre él. 

E1 19 de abril, Himmler tuvo una larga conversación 
con el ministro de Finanzas, Schwering von Krosigk, 
mientras Schellenberg aleccionaba al ministro de Traba- 
jo, Seldte. Ambos estaban de acuerdo en que Hitler debfa 
ceder su puesto o desaparecer, y Himmler debía suce- 
derle para concluir rápidamente una «honrosa» paz. Los 
maquinadores de aquel complot de última hora eran tan 
poco realistas como sus predecesores. Himmler, sin em- 
bargo, tuvo la creencia de que podía triunfar, ya que 
el conde Bemadotte le había sugerido en la última en- 
trevista que sucediera en su puesto a Hitler, anunciando 
públicamente que éste no podía desempenar sus funcio- 
nes por graves motivos de salud. Después de lo cual, 
debía disolver el partido nacional-socialista. Himmler es- 
taba resuelto a intentar este tardio golpe de fuerza, pero 
antes quiso cerciorarse de que los aliados accederían 
a negociar con él, ya que el miedo le tenía atenazado. 

E1 21 de abril, cuando abandonó la Cancillería, Him- 
mler se reunìó con Schellenberg, que le estaba espe- 
rando para acompaharle al hospital de Hohenlychen, en 
las afueras de Berlin, donde se habfa concertado una 
cita con el conde Bernadotte. Himmler prometió impe- 
dir la evacuación del campo de Neuengamme, cerca de 
Hamburgo, y pidió al conde Bemadotte transmitiera 
sus propuestas al general Eisenhower, con quien desea- 
ba entrevistarse. Como Beruadotte se había esforzado 
en quitarle las ilusiones de desempenar un papel polí- 
tico en la Alemania futura, aquí se interrumpió la en- 
trevista y no hubo más. 

Pero Himmler estaba decidido a agarrarse a esta 
última tabla de salvación, que parecía escapársele en el 
momento que la iba a alcanzar. Habiendo emprendido 
Bernadotte el viaje de regreso a Suecia, vía Liibeck, in- 
mediatamente después de la conferencia de Hohenlychen. 
Himmler resolvió ir en su búsqueda, a fin de proponerle 
el cese de las hostilidades previa la eliminaciòn de Hìt- 
ler, que había aceptado al fin. Schellenberg tomó el 
camino de Lúbeck en plan exploratorio, pero cuando 
llegó supo que Bemadotte ya había atravesado la fron- 
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tera danesa y se hallaba en Apenrode, al norte de Glem- 
bourg. Pudo ponerse en comunicación telefónica con éî 
y coneertar una cita en Flensbourg, en la frontera ger- 
mano-danesa. Una ve2 alli, Scheilenberg dcsplegó slis 
niejores recursos diplomáticos para conseguir que el 
cond[e volviera con éi a LiibecR, donde ya se encontraba 
Himmîer* Bemadotte, aunque persuadîdo de la inutilí- 
dad de aquel viaje, aceptó. E1 23 de abríb a las once 
de la noche, tuvo lugar la dltiina entrevista en el refugio 
dei Consulado de Suecia, a la luz de unas bujías. Lûbecìc, 
sometida a bombardeos aéreos casi continuos, estaba 
privada de electricidad. Después de un coloquio de cinco 
horas el conde Bernadotte consintió en presentar las 
propuesías cìe Himmler a su Gobiemo, ûnico califieado 
para juzgar si debían transmitirse o no a los aliados* 

Hîmmler escribió inmediatamente a ì mìnistro de 
Àsuntos Exteriores de Suecia, Christian Gùnther, supli- 
cándole interviniera a su favor cerca de los norteame- 
ricanos. 

A1 día siguiente, una declaración del presidente Tru- 
man excluyendo formaìmente toda idea de capitulación 
parcial de Alemania, echó por tierra ías esperanzas dc 
Himmler. 

El 22 de abril supo que Hìtler había dado la orden de 
ejecutar a su antiguo médico personal, doctor Brandt, 
por haber mandado a su mujer con los norteamericanos. 
Brandt estaba ya detenido en Turingìa, prueba de que 
todavía, desde las prbfundidades deí bunkei% ei Fuhrer 
mandaba y se hacía obedecer. 

Fero eí demente faraón, ya a medio sepultar en su 
hipogeo, sabía que toda espefanza era inútil, E1 22 Iiabía 
declarado ante sus colaboradores: «La guerra está per- 
dida... Me voy a matar...» A1 día sìguiente, la noticia de 
la «traición» de Goering le dcvolvió un poco de cncrgía. 
Excitado por Bormann, lanzaba voces atronadoras y 
daba órdcncs disponiendo el castigo de aqueilos'cobardes 
y traidores. 

E1 dfa 24 se completó el cerco de Berlín, pero Hitler 
esperaba que et «ejercito Wenck» acudiera en auxiîio de 
los sitìados. E1 ejército Wenck resuîtó un ejército fan- 
tasma y el 27 de abril era ya rni hecho evidente que 
jamás alcanzaria la capîtal, 

La vfspera, un incidente había venido a agravar aun 
más la colera del Fuhrer. Fegeldn, el «cuhado» de Hit- 
ler, había huido también del bunker. ÀI tener conocí- 
miento de su desaparición, el dfa 27, Hítler lanzó algu- 
nos mìembros de las S.S. en su persecución. Estos Io 
encontraron en seguida y le conoujeron de rnievo aî 
bunker, pero esta vez en calidad de prisionero. AI día 
siguiente, 28 de abril, el aparato de radîo que aún fun- 
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cionaba estaba a la escucha de la B.B.C., cuando el 
locutor británico leyó un comunicado de la agencia Reu- 
1 ter, fechado en Estocolmo, en el que se revelaba la en- 
trevista de Himmler con el conde Bemadotte y sus 
proposiciones de capitulación. Esta última traición pro- 
vocó en Hitler una de esas manifestaciones de rabia 
- tan características, precipitando la serie de sus pos- 
treras decîsiones, Los nusos, que habfan entrado en 
Berlín, se acercaban a Ia Postaammerplatz. EI ultimo 
asalto no podía tardar. Para desahogar su furor, Hitler 
mandó fusilar al pusiìánime Fegeleîn cn el patio de la 
Caiicìlïeria. Acto seguido hízo ìiamar con urgencía un 
funcionario del registro civìl, Ya de noche, se desposó 
con Eva Braun, su amante de muchos anos, y díctó el 
, testamento a uno de sus secretarios. 

Goering e Himmler quedaban destituidos, desautori- 
zados, execrados para siempre: «Goering e Himmier, aun 
dejando completamente aparte su falta de lealtad hacia 
mf, han causado daâo considerable al pueblo y a la 
nación, negociando secretamente con el enemigo, a es- 
paldas mías y sin mi autorización, y tratando de apode- 
rarse ilegalmente del Poder». Se les expulsaba del par- 
tido, privándoseles de todos sus atributos, funciones y 
dignidades. Se designaba sucesor de Hitler al almirante 
Doenitz, con el título de presidente del Reich y coman- 
dante de las fuerzas armadas. 

En un segundo testamento privado, Hitler designaba 
a Bormann como ejecutor testamentarîo, para velar por 
la aplicación de las disposìciones que había dictado en 
su primer testamento, de 2 de mayo de 1938, por virtud 
del cual legaba todos sus bienes personales al partido, 
con el encargo de destinar diversas sumas a su familia, 
a sus criados y a algunos amigos. 

La última frase de este segundo testamento, indicaba 
expresamente la decisión de suicidarse que acababa de 
adoptar: «Mi mujer y yo escogeremos la muerte para 
escapar a la vergùenza de la destìtucíón o de la capitu- 
laciôn, Nuestra voluntad es que nuestros cuerpos sean 
incínerados inmediatamente, en el mismo lugar donde 
he cumplido la mayor parte de mi tarea cotidiana, en el 
curso de estos doce anos consagrados al servicio de mi 
pueblo». 

E1 30 de abril, a las 1530 horas, Hitler y Eva se sui- 
cidaron. El, disparándose en la boca un tiro de revólver; 
ella, absorbiendo una cápsula de cianuro. En cumpli- 
miento de su última voluntad, sus cuerpos fueron tras- 
ladados al patio de la Cancillería y quemados, después 
de ser rociados con gasolina. 

Muerto Hitler, resolvieron seguirle Goebbels y su mu- 
jer. A petición de ellos, un médico que se encontraba 
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todavía entre los habítantes del bimher, mató con una 
inyección a los seis hijos de Goebbels* Después, Goeb- 
bels y su mujer pidieron a uno de îas S.S. que ies dìs- 

£ arase un tlro en la nuca, cosa que éste hizo sin vacilar. 

os ocho cuerpos fueron también Uevados al jardín, ro- 
ciados con gasoiina e incinerados. Era alrededor de las 
21 horas. 

Aún ardían los cuetpos cuando los últímos supervi- 
vientes del bunker se deslizaron al exterior con el pro- 
pósito de franquear las líneas nisas a favor de la os* 
curidad. Entre ellos se encontraba Bormann, Había 
enviado un último telegrama al almirante Doenitz anun- 
ciándole su Uegada. Por lo visto, tenía la esperanza de 
que en el nuevo Gobierno hubiera algún puesto para éL 
Según dos testigos oculare&i Bormann murió al que* 
rer franquear las líneas rusas, pero sus testìmonios no 
concuerdan cn todas sus partes, Según Erick Kempka, 
ex chófer de Hitler, Bormann debió morir alcanzado 
por un casco de obús, disparado por !os rusos, que es- 
talló en medio del grupo de fugitivos. Según el oberge- 
bietsfuhrer Arthur Axrnaon, jefe de las Juventudes Hit- 
lerianas, Bormann se habría suicidado absorbiendo una 
cápsula de cianuro, después de haber intentado mútif 
mente el franqueo de las lineas. 

No es posible, a base de estos dos testimonios, con- 
siderar la muerte de Bormann como un hecho cierto. 
E1 Tribunal Internacional de Nuremberg se ha negado 
a admitirlo y ha citado a com|iarecef a Bormann, juz- 
gándole después y condenándole en rebeldía (1). Poste- 
riormente, se ha sefialado la presencia de Bormann en 
diferen tes partes del mundo. En 1947 se anunció su 
presencia en el norte de Italia, donde había buscado 
refugio dentro de un monasterio. Un miembro de las 
S.S., que había vivido oculto más de dos anos en Lom- 
bardía, afìrmó que Bormann había muerto en aquel 
monasterio y hasta indicó el lugar aproximado de su 
sepultura. La encuesta iniciada en aqueLla ocasión no 
llegó a conclusión alguna, pero parece verosímil que, en 
efecto, Bormann pudiera huir a Italia y encontrar allí 
asilo. Después se habría trasladado a América del Sur, 
muriendo, de un cáncer, en Chile, al cabo de varios 
anos de residencia en la Argentina. 


En tanto se iban desarrollando los anteriores acon- 
tecimientos, Himmler había empezado su última odisea. 
Habiendo dejado al conde Bernadotte en Liibeck, ha- 


(1) Bormann, único ausente de los acusados, fue condenado a 
muerte. 
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] bía girado en redondo como una fiera caída en la tram- 
pa. Y en efecto, aquella porción de territorio, que se 
estrechaba de hora en hora, era semejante a una trampa 
pronta a cerrarse sobre una pieza muy apreciada, pero 
muy peligrosa también. Lo primero que hizo Himmler 
fue dirigirse a Berlín, donde no sospechaba que su trai- 
ción pudiese ser conocida, pero era imposible penetrar 
en la ciudad. Remontando un poco al norte, llegó al 
cuartel general instalado en Fiirstenberg. 

E1 26 se enteró de la «traición» de Goering, de su 
fracaso y de la orden de detención lanzada contra el 
mariscal. 

Himmler se apresuró a ganar el camino de la fron- 
tera danesa para reunirse con Scheílenberg. Había en- 
cargado a éste que acompafiara al conde Bernadotte 
hasta Flensbourg, y seguïr ía marcha de las «negocía- 
ciones», concedíéndole pJenos podercs p a r a tal fin. 

| Schellenberg efectuó un rápido viaje a Dinamarca y 
entró en Flensbourg el día 30..., para saber que había 
sido suspendido en sus funciones. Hitler habfa adivinado 
que no era extrano a la iniciativa de Himmler, y le 
había tocado su turno tambiién. E1 obersturmbannfiihrer 
Wanck, jefe de la sección política del S.D., y el obers- 
turmbannfuhrer Skorzeny, jefe de la sección militar, le 
sustituían en el desempeno de sus funciones. 

Schellenberg no era hombre para dejarse impresio- 
nar por tan poca cosa. Fue a reunirse con su jefe, ins- 
taîado cerca de Travemiinde, al norte de Lùbeck, y fue 
allí donde el primero de mayo, por la manana, tuvieron 
noticia del suicidio de Hitler y de la designación de 
Doenitz. Himmler había visto a este último, pocos días 
antes, a su paso por Plôn, sede del Estado JÔayor con- 
junto, a unos kilómetros de Lubeck. Decidió conferen - 
ciar con él acerca de las medidas a adoptar. 

Scheîlenberg, que había acompanado a Himmler has- 
ta Pîon, entabló ailí contacto con Schwering von Kro- 
sigk, miembro del Gobiemo, y la noche siguìente salió 

E ara Diiiamarea, a iin de proseguir las negociaciones. 

espués de un rápido viaje de regreso a PIon marchó 
a Estocolmo, donde le sorprendió la noticia de la capi- 
tulación. 

En cuanto a Himmïer, había seguido los pasos del 
Gobiemo, eJ cual abandonó Plòn, el 4 de mayo, para 
establecerse en la Escuela Marítima de Mùrwick, cerca 
de Flensbourg. Seguía las hueUas deî nuevo presìdente 
una cohorte de altos funcionarios enloquecidos. Keitel, 
Jodl y otros jmichos milítares, hablaban de continuar 
la lucha en Noruega. Doenitz había convocado al comi- 
sario del Reich, Terboven, y a los generales Boehme 
;y Lindermann, para discutir las probabilidades de resis- 
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tencia en los países escandinavos. Una caterva de digna- 
tarios del partìdo pululaba buscando la forma de entro- 
meterse en los asuntos del nuevo Gobiemo. Estrategas 
de antecámara, incorregibles, incapaces de comprender 
la ruina que se les venía encima, sólo buscaban su medro 
personal, sin que les preocupasen los sufrimientos de 
ima nación destrozada por aquella guerra implacable, 
mientras seguían cayendo víctimas inútiles, por minu- 
tos, a causa de los bombardeos. 

En medio de esta turba, que oscilaba al vaivén de las 
noticias más contradictorias, se ocultó Himmler cuando 
por fìn se tomó la decisión de capitular sin condiciones, 
el 6 de mayo, fecha en que el Reichsfûhrer S.S. fue ex- 
cluido del nuevo Gobiemo (1) como elemento altamente 
comprometedor. Himmler comprendió que estaba direc- 
tamente amenazado y se dio prisa en desaparecer. Las 
hostilidades cesaron el 3 de mayo, a medianocbe, en 
todos los frentes de Europa. Por primera vez, desde el 
día l.° de setiembre de 1939, enmudecían los canones. 

Nadie sabía dónde se encontraba Himmler. Es pro- 
bable que estuviese escondido en un refugío precario, 
cerca de Flensbourg, en companía de algunos S.S. fieles, 
ansiosos también de escapar al castigo. Po& espacio de 
quince 'días fueron inútiles todas las pesquisas empren- 
didas por los servicios aliados, que le creían escondido 
por ìos alrededores. Las tropas de ocupacíón de la co- 
marca habían redbido copias de su fotografía. Muchos 
alemanes le habrían denuncîado sì hubieran conocido 
su refugio. 

Esta situación no podía prolongarse y, hacia el 20 de 
mayo, Himmler deciaió jugárselo todo y ver la forma 
de trasladarse al sur de Baviera, donde encontraría un 
asilo más seguro, en unión de una docena de oficiales 
de las S.S. 

E1 día 21, un pequeno gruno de hombres procedente 
de Hamburgo seguía la ruta ae Bremervorde a Bremen, 
perdido en medio de la turba de refugiados que, expul- 
sados de su país por îa guerra, întentaban volver a pie, 
o con aynda de los transportes más heterogéneos, a lo 
que había quedado de sus hogares. Aquella era una re- 
gjón baja y pantanosa, una llanura pobre, salpicada de 
trecho en trecho por charcas de agua salobre y jalonada 
por bosquecillos de abetos achaparrados. Cerca de la 
«Teufels Moora (la Marisma del Diablo), el ritmo de 
la marcha se hizo más lento y la turba, por fin, se detuvo 
ante el puesto de control inglés. Uno de aquellos hom- 


(1) E1 Gobierno Doenitz tuvo una çxístencm muy teórica ha-sta el 
23 de mayo, fecha en que sus miembros quedaron detenîíîos. Doenílz 
fue condenado a diez anos de prisión por el trìbunal de Nurembeni. 
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r ’ bres se arrimò a la barrera y presentó al fimcionario de 
ï guardia un salvoconducto a nombre de Heinrich Hítzin- 
1 ger. Llevaba una banda negra sobre el ojo derecho y 
vestía, como La mayor parte de Iqs refugiados, un traje 
ambiguo compuesto de pantalón civii y guerrera de sim- 
ple soldado de ia Wehrmacht. Su aire preocupado, su 
salvoconducto tan nuevo en medio de una muchedum- 
bre desprovísta casi foda de documentación, infundió 
sospechas al funcionario. Este hîzo una serïal; dos sol- 
dados ingleses flanquearon al desconorido y le hicieron 
entrar en el puesto. Después avïsaron al servicio de 
seguridad del II Ejército, cuyo cuartel general se encon- 
traba en Luneburgo. En espera de una decìsión, el sos- 
pechoso fue enviado al campo más próximo, donde se 
íe metiò en una celda. No se sospecnó que aquel hom- 
bre de la banda negra fuese el smiestro Himmler, que 
se había afeitado el pequeno bîgote, que le daba cierta 
semejanza con su jeîe, y se había guardado los lentes 
en el bolsillo. 

Himmler —pues no se trataba de otro— sabía que 
iba a ser rápidamente identificado. Decidió entonces ju- 
garse el todo por el todo, y pidîó que le dejasen hablar 
con el jefe del campo. Apenas introducido, levantó la 
banda negra y se presentó: 

—Heinrich Himmler —dijo—. Es importante que vea 
jcon urgencia al mariscal Montgomery* 

^Esperaba todavía que le confiasen alguna misión, 
o tal vez evadirse en el curso de un viaje eventual? 
Como quiera que fuese, aquella revelación tuvo el efecto 
de que le trasladaran inmediatamente al cuartel general 
de Luneburgo, donde fue puesto en manos del servicio 
de seguridad. 

En" Luneburgo se tomaron todas las precauciones 
usuaïes para un preso de cierta importancia: fue exami- 
nado por un medico y le fueron registradas todas sus 
ropas, Se le encontró en el bolsillo una gruesa ampolla 
de cianuro. Se le hizo vestír un viejo uniforme inglés 
y le encerraron en espera de ìa Ilegada del coronel 
Murphy, especiaîmente enviado por ei mariscal Montgo- 
“ mery para ocuparse del detenido. Pero Murphy no debía 
interrogar a Himmler, No más llegó, preguntó por las 
medadas de seguridad adoptadas: 

—^Le han examinado la boca? En la^ mayorxa de los 
casos, los nEizis esconden las cápsulas de cianuro bajo Ja 
lengua o en un diente falso. La que ustedes han encon- 
trado puede que sea un medio de despistar. 

EI médico se dispuso a examinar de nuevo a Hïm- 
mler. Pero cuando le ordenó que abriese la boca, vio 
cómo ésta se contraía, mientras sus mandíbulas tritu- 
1 raban alguna cosa oculta y su cuerpo se desplomaba 
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fulïiuiïado por el cíanuro que acababa de absorber (1J. 
Fueron mútiïes las tentativas que se liicieron para reani- 
marie. Hn pocos miniatos, el Reichsfiihrcr S.S. acabaha 
su existencía tendido sobre el parquet, en medio de ios 
militares ingleses que se esforzaban en hacerle vonii- 
tar. Luego, su cadáver fue fotografìado por los corres- 
ponsaies de guerra aliados y se enterró en un lugar 
secreto* 


Heînrtcb Miiller, cl funcionario ntodelo,. el fìel subor- 
dinado de Himmler en la jefatura de la Gestapo fue, al 
parecerj el único q\ac logró esca^ar a !a muerte que le 
esperaba. Desapareció a prìncìpios de mayo de 1945. 
Varios oficiales alemaneSj prisioneros de guerra en Ru- 
sia, dijeron, al ser repatnados, que estaba en Moscú. 
Según Schellenberg, Míiller debía haber aprovecìiado el 
asunto de Ja «Rote Kapelle» para establecer contacto 
con los agentes soviéticos f y se había puesto, sin duda* 
a su servicio, en el momento de hundirse el III Reich. 
Fueron muchos los miembros de los servicios aiemanes 
que intentaron salvar la vida trabajando para los servi- 
cìos aliados. Muchos lo consiguieron. Miilìer parecía ha- 
ber optado por hacer el mismo ofrecimiento a los rusos, 
por más que eì encarnizamiento de que dio pruebas en 
la encuesta de la «Rote ICapelle», hace muy difícìl acep- 
tar esta explicación. De todas maneras, tampoco cabe 
exduirla del todo. Según ias mismas fuentes, MîilXer 
habría muerto, en Moscú, el ano 1948. 

Una información mucho más recìentej indica que 
Míiller se encuentra en Chile con Rormann. 

Kaltenbrunner f detenido como Goering, compareció 
a su lado ante el tribunal mìlitar intemacional de Nu- 
remberg. Ambos fueron cotïdenados a la horca el L° de 
octubre de 1946^ de resultas de un proceso oue, comen- 
zado el 20 de novìembre de 1945, alcanzó la cifra de 
403 audiencias públicas. 

Kaltenbrunner fue ahorcado el 16 de octubre, al mis- 
mo tieiupo que Rìbbentropj Keitel, Rosenberg, Jodl, 
Franckj Frickj Seyss-Inquartj Sauckei y Streicher. Goe- 
ring pudo procurarse una cápsula de cianuro, por me- 
diación de Von dem Bach-Zelewski que, sin embargo, 
había actuado como testìgo de cargo contra él durante 
ei proceso. Dos horas antes de la ejecución, Goering tri- 
turó su cápsula, como hiciera Himmler ano y medio 
atrás. 


(1) Los ícfes nazîs lìcvaban una cápsula de cianuro, perfectûnïeiite 
cerrada y ásimuladû en la boca. Hûbía que trituraila para que eî 
veneno enttase cn accïdn. Si se tragaba por un dcscuido H ía cápsula 
resistia a los ácidos de la digestîón y oo producía ningûn efecto. 
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Oberg y Knochen habían querldo sustraerse a las 
explicaciones que se esperaba de ellos. E1 piriniero se 
instaìó, el 8 de mayo dc 1945, en un pueblecito tirolés, 
lÔrtchberg, cerca de Kitzbuhlj con el falso nombre de 
Heìntze AÎbrecht. Su retraimicnto fue de corta duración. 
À fìnes de julio le detuvo la poltcía americanaj y el 7 de 
agosto le ènvió a Wildbad, a disposición de las autorì- 
dades francesas, que le reclamabam 

Knochen fue más hábil. Escondido en Gottingen, al 
stir de Hannover, pudo despistar a sus perseguídores 
por espacio de siete meses o más. E1 14 dc enero de 1946 
abandonó su escondìte para voJver a zona americana. 
Este viaje fue ima ímprudencia, pues sólo su ìnmovili- 
dad le había protegido hasta entonces. E! 16 îlegó a 
Kronach, cîncuenta kilómetros al norte de Bayreuth, 
donde fue detenìdo por la policía militar americana. 
Después de estar en diversos campos, especiaimente en 
el de Dachau, fue entregado a las autoridades francesasj 
no sin antes haber actuado de testigo en Nuremberg, 
sobre los asuntos Kaltenbrunner y Ribbentrop. Llegó a 
París el 9 de noviembre de 1946. 

Oberg y Knochen comparecieron ante el tribunal mi- 
litar de Paxís, constUuida en la prisión de Cherche- 
Midi ( el 22 de febrero de 1954, después de un sumario 
larguísimo, durante el cual, Oberg tuvo que contestar 
en 386 interrogatorios. Se gastaron más de 90 kilos de 
papel en documentos. E1 acta de acusación era de 250 fo- 
lio& por lo menos. Pero el proceso, que ya fue objeto 
de varios aplazamientos, fue nuevamente suspendido 
hasta el 9 de octubre de 1954, siendo condenados a 
muerte los dos. 

E1 ex embajador Abetz había sido condenado a veinte 
anos de trabajos forzados, en 1949; pero se acogió a 
una amnistía y quedó en libertad en 1954 (1). 

Fiados en el precedente anterior, los dos encausados 
escucharon el veredicto con una sonrisa. Como escribía 
el Parisien Liberé , al día siguiente de la sentencia: «Esta 
condena nos tememos que no pase de ser una satisfac- 
ción moral que se concede a las personas fusiladas y 
deportadas durante los anos sombríos en que la policía 
alemana reinaba en Francia», 

E1 indulto previsto desde el primer día, se hi 20 espe- 
rar hasta el 10 de abril de 1958, fecha en la cual se 
publicó un decreto presidencial, conmutando la pena de 
ranerte por la de trabajos forzados a perpetuidad. Más 


(1) Otto Abetz y su esposa murieron, el 5 de mayo de 1958, en un 
accidente de automóvil en la autopista Colonia-Ruhr. Abetz era enton- 
ces periodista y trabajaba en el semanario Fortschritt. 
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tarde, la pena fue rebajada por segunda vez f en virtud 
de un deereto dd 31 de diciembre de 1959, dejándola 
reducida a veinte anos de trabajos forzados, a partir de 
la íecha de la sentencia* 

Por consìguiente, Oberg y Knochen debían ser libera- 
dos el 8 de octubre de 1974, pero por razones descono- 
cidas, el Gobierno* francés decidió soltarlos mucho an- 
tes. Con la mayor discreción, ambos fueron trasladados 
a la prîsión de Mulhouse, y el 28 de noviembre de 
1962 se beneficîaron de una última medida de gracia, 
y fueron puestofe a disposición de las autoiidades ale- 
manas. 

. Knochen volvió a reunirse con su familia en Schles- 
wig-Holstein. En cuanto a Oberg, pudo también reimirse 
con los suyos cerca de Hamburgo, aunque está pen- 
diente de ciertos trámites judiciales, relacionados con 
la operación anti Roehm. 

En efecto, el mes de junio de 1943, Oberg era uno de 
los adjuntos de Heydncíx en el servîcio central del S.D., 
en Berlín, con el grado de S.S, sturmannfiihrer (coman- 
dante), servicio que tuvo un papel muy importante en la 
preparación de la «purga». Pero estas diligencias no pa- 
rece que causen demasiada inquietud a Oberg. En mayo 
de 1957, la audiencîa de Munich juzgó a dos de los 
responsables de aquella matanza, el ex general S.S. Sepp 
Dietrich y el ex comandante S.S. del campo de Da- 
chau, Michael Lippert, este último acusado de partici- 
par con Eicke en el asesinato de Roehm, en su misma 
celda, condenándolos solamente a dieciocho meses de 
prisión. 

Adolf Eichmann, responsable directo de !a muerte 
de millones de inocentes, resistìó mucho más. Habiendo 
logrado Ilegar a América del Sur en 1952, vagabundeó 
durante tres anos por Argentina, Brasil, Paraguay y Bo 
livia, hasta que, en 1955, fijó su residencia en Buenos 
Aíres. Habiéndose reunido con él su mujer y sus hijos, 
trabajaba en la fábrica de automóviles «Mercedes Benz», 
en un arrabal bonaerense. Logró agencìarse una falsa 
documentación con el nombre de Ricardo KIement. Pero 
no le salvó esta aparìencia de empleado modesto y pa- 
clfìco. E1 13 de mayo de 1960, le secuestró en la calle un 
grupo de agentes secretos israelìtas, cuando regresaba 
del trabajo. Trasladado clandestinamente a Israel, Eich- 
mann fue juzgado en Jenisalén, abriéndose el proeeso 

S úblico el 11 de abril de 1961 y terminando el 15 de 
iciembre del mismo ano, siendo condenado a la pena 

^Eichmann murìó ahorcado, el l.° de junio de 1962, 
en la prisión de Ramleh. Su cuerpo fue incinerado, dis- 
persándose sus cenizas en alta mar aquella misma noche. 
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Con él desaparecía uno de los últimos jefes supervi- 
vientes de la Gestapo. 

Así, la mayor parte de los protagonlstas de este 
drama que es la historìa de la Gestapo, encontraron trn 
fìn conforme a su vida. Ese es el único aspecto moraJ 
de sus siniestras grafías, reílejo de aquella época de 
«barro amasado con sangre». 

E1 complejo edificio de la Gestapo, eje del nazismo, 
no podía desaparecer mâs que con él. Sus obras maes- 
tras de técnica, sus fìcheros gigantescos que abarcaban 
toda Europa; sus archivos, que cncerraban los secretos 
más íntìmos de miHones de personas, todo se volatiiizô 
en los incendìos, causados por los aluviones de bombas 
que caían sobre las ciudades alemanas, o se fue disper- 
sando al azar por caminos y carreteras, aì desíizarse 
de los camìones qtie iban y venfan sin rumbo fijo en 
aquel país atacado por todas partes, entre columnas de 
refugiados o de tropas que se batlan en retirada. Lo 
poco que quedó intacto fue a caer en manos de los 
vencedores, convirtíéndose en la más apïastante de las 
pruebas contra los mismos que habfan puesto su mayor 
cuidado en constituirlo. 

La pesadilla habfa terminado, pero dejaba tras de sí 
una estela de inmensa laxitud, un gusto amargo de 
ceniza y de Iágrimas mezclado al de la libertad reco- 
brada. Aquel edificio prodigioso dejaba el recuerdo de 
un instrumento de terror, habiendo acumulado la más 
increíble suma de sufrimientos, de duelo y de lágrìmas. 
Y de vergiienza también. Porque la Gestapo, que nos 
ha mostrado al hombre como en un espejo deformador, 
nos ha obligado a comprobar que ese ser humano terro- 
rífìco puede realmente existir. 

Los crímenes del nazismo no son los de un pueblo. 
La crueldad, el goce de la violencia, el culto a la fuerza 
bruta, el racismo feroz no son patrimonïo de una nación 
ni de una época. Son de todos ]os pafses y de todos los 
tiempos. Tienen unas bases biológicas y psicológicas no 
menos cíertas. EI ser humano es una fìera peligrosa. E n 
período normal, sus malos ínstintos permanecen arrin- 
conados, vugulados por íos convencionalismos, las cos- 
tumbres, las leyes, los críterios de una civílizacìón. Pero 
si viene un regimen que no sólo libera esos terribles 
impuisos, sìno que los hace pasar como verdaderas vir- 
tudes, entonces, del fondo insondable del tiempo, asoman 
las fauces de la íiera bajo la máscara frágil del ser 
civilizado; desgarra esa débil corteza y lanza el aullido 
de muerte de los tiempos olvldados. 

Lo que el nazìsmo, encamado en la Gestapo, ha in- 
tentado realizar, sin conseguirlo, es la destrucción del 
hombre, tal como nosotros lo conocemos, tal como se 
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ha ido forjando en milenios sucesivos. E1 mundo nazi es 
el imperio de la fuerza total sin ninguna restricción, 
es un mundo compuesto de senores y de esclavos en el 
que la dulzura, la bondad, la compasión, el respeto al 
aerecho, el amor a la libertad, ya no son virtudes, sino 
crímenes imperdonables. Es un inundo en el que no 
cabe más que obedecer servilmente, matar cumpliendo 
órdenes y morir en silencio, cuando no se sabe aullar en 
medio de los lobos. Es un mundo donde se extermina 
por placer y donde se trata a los asesinos como héroes. 
Aquello parece ya lejano, como una pesadilla que qui- 
siéramos olvidar. Y, sîn embargo, la masa emponzohada 
está siempre dispuesta a fermentar. Los hombres no tie- 
nen derecho a olvidar tan pronto, no tienen derecho 
a olvidar en modo alguno* Jamás. 

La aventura que ha devastado a Alemania, que ha do- 
jado a aquel desgraciado país dislocado, roto y le ha 
llenado de oprobio, podía haberle ocurrido a cualquier 
otra nación. Sí se somete un puebìo a un régïmen alî- 
mentado de propaganda obsesiva, de terror, de mîïita- 
rización total P de delación, de acecho; si a ima juventud 
le inculcan los princîpios morbosos del nazismo, sì se 
glorifìca a los criminales, si se priva a un pueblo de 
toda inoral y se le persuade de que es un pueblo elegi- 
do, unn raza de auténticos senores, el resuhado fînal no 
puede diferir del anterior. éQ ué pueblo habria resistido, 
qué pueblo resistirá mahana a semejante régimen? 

Porque el problema queda en pie y permanece en su 
ìntegridad. 

El ejemplo alemán ya se esfuma. Ahora, en los cua- 
tro extremos del mundo, los supervivientes y los nostál- 
gicos del nazismo lanzan al viento, otra vez, sus gérme- 
nes mortales. Si a los hombres les falla la memoria, si 
unas circunstancias propicias, unos tiempos agitados o 
la ausencia de diques suficientemente sólidos lo permi- 
ten, la marejada sangrienta p o d r í a desbordarse de 
nuevo. 

Entonces, ^quiénes serán las próximas víctimas? 
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DOCUMENTOS ANEXOS 


ESTRUCTURA INTERNA DEL R.S.HA. 

Desde su creación, él R.S.HA. fue dividivo en 7 Amter (1). 

Amt i (2): Servicio de personal pard el conjunto del 
R.S.H.A. Jefes sucesivos: Doctor Best, desde su creación 
a julio de 1940 (3); $treckenbach, de julio de 1940 hasta 
principîos de 1943; Schulz, de prmcrpios de 1943 a no- 
viembre de 1943; Ehrlinger, de noviembre de 1943 hasta 
la capitulación. 

grò 

amt ii: Cuestiones administrativas y económicas. Se 
dividía en cuatro grupos: 

II a: Locales, sostenimientos, sueldos, contabilidad. 

ii b: Cuestiones económicas, relaciones con el Minis- 
terio de Justicia, detenidos (a excepción de prisioneros 
y campos) y transporte de detenidos. 

ii c: Administración material de los servicios acti- 
vos SIPO-S.D. 

II d: Grupo técnico (en particular de servicio auto- 
movilístico). Jefes sucesivos: Doctor Best, desde la crea- 
ción a julio de 1940; Nockemann, Siegert, Spacil. 


amt iii : S.D., interior (4). Organismo del partido. Ser- 
vicio activo de información dividido en cuatro grupos. 
Su servicio central contaba de 300 a 400 agentes. 


<i) AMT (plural Amtçr). Oficîna, departamento, servicio. 

<2) Los Amter I y II cran los scrvicios admmistrativos deï con- 
juïito R.S.H.A. 

(31 E! docLor Best despmpcfiú. después dc esta rechà, impoitames 
Euncioncs en París, en ta Direccïón do la adminìstragión mìlitar. 

(4) Menos la parte llamada S.D.L (Investieación dc Adversartos). 
Absorbida por Ja Gestapo desde la creación dcl R.S.Ií.A. AMí III 
diri£Ía la inmensa rcd de ìndicadores que operaban eo AJemama. 



iii a: Cuestiones relativas al derecbo y a la estructura 
del Reich (eì subgrupo III A establecía unos informes 
periódicos sobre la opinión general y la actitud de la 
población). 

iii b: Problemas relativos a la «comunidad étnica del 
Reich». Minorías étnicas, raza, salud pública. 

iii c: Cuestiones culturales, ciencia, educación, artes, 
Prensa, Informes sobre los círculos religiosos (1). 

iii d: Cuestiones económicas, vigilancia de la indus- 
tria y de los industriales, abastecimientos, mano de obra, 
comercio, etc. Grupo G: manipulaba los «agentes hono- 
rarios» (espionaje de la alta sociedad). 

Jefes: S. S. Gruppenfiihrer Otto Ohlendorf del prin- 
cipio al fin (2). 

amt iv: Gestapo. Organismo del Estado. Servicío acti- 
vo que detentaba el poder ejecutivo (derecbo de deten- 
ción) en materia polftica. Su servicio central teirfa em- 
pleados L500 agentes. 

Àtribuciones: Búsqueda de los adversarios del régi- 
men y represión. Constaba de seis grupos. 

iv a: Âdversarios del nazismo: marxistas, comunis- 
tas, reaccionarios, liberales. Contrasabotaje y medidas 
de seguridad general. E1 grupo IV A llegó a incluir hasta 
seis subgrupos. 

iv bt Âctividad política de las iglesias católica y pn> 
testante, sectas religiosas, judíos, francmasones. Estaba 
dividido en cinco subgrupos. El subgmpo IV B 4, encar- 
gado de la «soïución fìna!» del problema judío, estaba 
dirìgido por Adolf Eichmann. 

iv c: Intemamientos de protección, detencíones pre- 
ventivas. Prensa. Asuntos del partido. Formación de ex- 
pedientes. Fichas. 

iv d: Territorios ocupados por Alemania. Trabajado 
res exfranjeros en Alemania. 

E1 subgrupo IV B 4 se encargaba de los territorios del 
Oeste: Holanda, Bélgica, Francía. Su jefe, Karl Heinz 
Hoffman (3), redactó la orden «Nacht und Nebel» (Noche 
y Bruma), que hizo desaparccer millares de deportados. 

iv e: Contraespionaje (C-E). Seìs subgrupos: IV E 1: 
Problemas generales dêl C-E, C-E en las fábrícas del 
Reich. IV E 2: Problemas económicos generales, IV E 3: 


(1) Una parte nlel personaï de III C fue destinado a la Gestapo 
el 12 de mayo rìe 1941, al agudizarse la lucha contra las iglesias. 

(2) Ohïendorf mandó también un Einsatzgruppe en el Este. Véase 

Quinta Farte, Cap. 11, , , , _ _ 

(3) AntÍEUO conseiero polittco de la Gestapo en Dusseldorf. Mas 
tarde, jefe dç ìa SIPQ en HûJanda y, después, jefe adjunto de la 
Gestapò en Dínamarca, 


424 


Países del Oeste. IV E 4: Países nórdicos. IV E 5: Países 
del Este. IV E 6: Países del Sur. 

iv f: Policía de frontcras. Pasaportes. Tarjetas de 
identidad. Policía de extranjcros. 

À partir de 1941, el jefe del ÀMT IV dispuso de un 
grupo suplcrnentario, independiente, cl Referat N, que 
supcrvisaba la centralizacïón de los informes (1). Jefe: 
Heim’ích Muîler, del principìo al hn. 


amt v: Krîpo. Organïsmo del Estado. Servicio activo 
que detentaba el poder ejecutivo en materia criminal. 
Su servicío central teriía empleados 1.200 agentes. Divi- 
dido en cuatro grtipos: 

v a: Policía criminal y medidas preventivas. 
v b: Policía criminal represiva. Crímenes y delitos. 
v c: Identificación c ínvestigaciones. 

v d: Instituto técnico criminal de la SIPO (Gesta- 

po + Krïpo), 

Jefes sucesívos: Arthur Nebe, hasta el 20 de julio 
de 1944 (2); Panzinger, de esta fecha hasta el fin. 

amt vi : SDsExîerior (3). Organismo del partido. In- 
formaciones en el extranjero. Su sei’vicio central tuvo 
empleados de 300 a 500 agentes, según las épocas. Divi- 
dido en seis grupos, luego en ocho en el curso de los 
aiios síguieotes: 

vi a: Ûmanización general deì Servicio de Informa- 
ción. Control del trabajo de las secciones. S.D. (4). 

vi b: Dirección del Trabajo de Espionaje en Europa 
occidentai Tres subgmpos: 
vi b 1: Francia. 
vi b 2: Espana y Portugal. 
vi b 3: Africa del Norte. 

vi c: Espionaje en la zona de influencia rusa. Com- 
prendía un subgrupo VI C 13, sección árabe, y el «Son- 
derreferat» VI CZ (sección especial), encargado de los 
sabotajes en la U.R.S.S. 

vi d: Espionaje en la zona de influencia americana. 
vi e: Espionaje en la Europa oriental. 


(1) En el transcurso dc estos cínco anos y medio de existencia, el 
AMT IV sufrió rnimçrosas tmnsfonnaciones ìntemaa, pcro su orjjani- 
zación y sus atribnciones sïguieron siendo las miímas. 

(2) Arthur Mehe fue ahorcado después del COEnpîót del 20 de julio, 
Tambiíin había mandado un Einsatí.angruppe en eJ Este. 

(3) Competía con el Abwehr, órgano militar. 

(4) Esta atribuciún le fue retìrada en 1941. 
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vi f (1): Medios técnicos necesaiios en el conjunto 

del AMT VI. , 

E1 AMT VI utîlizaba gran numero de sociedades en el 
extranjero y manejaba varios millares de agentes. Uno de 
los más célebrcs fue Eliaza Bazna, Ilamado «Ciccrón», 
dirígldo en Ankara por el S,S. Sturmbanzfuhrcr Moy- 
rísch, colocado en aquella capital por Scheìlenberg. 

Jefes sucesivos: Hcinz Jost, hasta principios de 1941 (2); 
Walter Schellenberg, dc csta fecha hasta el iin (3). 
Schdïenberg creó f en Ì942 P el grupo VI G, encargado 
de aprovechar todas las ìnformaciones cientíiiças, y el 
grupo S., encartíado de la preparación y de la ejecuclon 
del «sabotaje material, moral y poiítíco», que se coloco 
bajo el mando de Otto Skorzeny. 


AMT Vït (4): Documcyiíación escriti l ïnvestîgaciones 
ideoïóglcas entre los enemîgos del régimen: francmaso 
nería, judaísmo, iglcsias, liberales, marsistas. Orgams- 
mo del partìdo intcgrado por miembros del S.D, Tres 
grupos: 

vu a: Recogida y centralìzación de documentos. 
vii b- Aprovechamiento de la documentación, Esta* 
blecimiento de síntesis. Notas biográficas, Comentanos 

escritos, etc, _ * _ __ 

vn c* Centralización de los archivos, Perfecciona- 
miento ’de los métodos de clasîficación, de aprovecha- 
miento y de fichaje. Conservación deî museo, de la bi- 
blioteca y dei archivo fotográfico, para el conjunto del 
R.SHA, 


nV Eï iefe del VT F era Kúujocks, autor del famoso ataque a Gleï- 
wiii p que ÌÚ7.0 íeualraente acunar raoDeda faísa en Ìos talleres espe^ 

Cial (2) ^Dcstitufdo^y Mnriado^fll frente Oriental corap soldádo mso. 

Síì Amcríontîeme, jefe dei gnîpo VI A, No tenía nms que tremta 
y dos qooeì cuamio ìe hicìeron jefe del AWIT VI. Hiraraler ïe Uaraabs 

3U «T^ter I P II y VII îio cûjrvprendto más que uu serviciû 
cenlral, careciendo de sccciones exteriores. 
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SEGUNDO ACUERDO OBERG-BO U SQOET 


OBJETO. — Trabajo en común de las policías oltv 
ámana y francesa, en los territoríos de nueva ocupacldn. 

En una retmíón comim (el 16 abril 1943) del jile do 
la policía de suguridad (SIPO-S.D,) y de los prdectt)« 
regîonales de ios terrítoríos de nueva ocupación, he dado 
a conocer las reglas siguientes, previo acuerdo con ol 
secretario general de la policía francesa, Bousquet, para 
, el trabajo conjunto de fas policías aiemana y franccsa g 
en los terrìtonos de nueva ocupación. 

L° Las policías alemana y francesa reconocen que su 
tarea en común es la de mantener la calma y el orden cîe 
una manera siempre eficaz, en la zona de operaciones 
del Ejército alemán. dentro de los territorios de nueva 
ocupación; combatìr preventivamente y promover por 
todos los medios disponibies la seguriâad del Ejército 
alemán y los intereses del Reich alemán, así como la 
colaboración pacífica del pueblo francés, contra los ata- 
ques de los comunistas, de los terroristas, de Ios sabo- 
teadores, así como de quienes les impulsan: judíos, boL 
' cheviques y angioamericanos. A este fm, colaborarán muy 
estrechamente y de manera continua, La policía fran* 
, cesa, en este campo, llevará a cabo la luctia contta estos 
'adversarios bajo su propia responsabiíídad y al mismo 
tiempo ayudará a ios servicìos del Hdhere S.S, und Po- 
: r 1izeifiïhrer, transmitíéndole en el acto cuantas informa- 
ciones considere útíîes y prestándole su asistencia en 
^todos los casos. Los servìcios de policía alemanes in- 
formarán por su parte a los servicios de la policía fran- 
cesa de cuantas indicaciones les lleguen y puedan ser 
de importancia para Ia adopción de medidas policíacas. 

2. ° E1 Hòhere S.S. und Polizeifiïhrer informará, de 
ahora en adelante, y en la medida de lo posible, al se- 
icretario general de la policía francesa de todas ías me- 
didas en general de la polìcía alemana que afecten a 
îeste trabajo en común, 

3. ° Todas las medidas comunes de policía que sean 
necesarias en interés de la seguridad de las tropas ale- 
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manas, deberán, en príndpÌD r ser ordenadas y ejecutadas 
por las autorîdades iocales francesas, bajo su propia res- 
ponsabilidad. E1 Hôhere $.S. und FoììzeìfuJirer transmr 
tirá al secretarío general de la poiicía francesa las su- 
gestiones alemanas correspondientes. 

4. Q Los servicíos de la policía de seguridad y del SJX 
y los servicios de la policìa del ordenj colaborarán con 
los prefectos regionales y los servicios de la poìicía fran- 
cesa^ para la ejecución de todas ias medidas de policía. 
E1 Hòhere S.S- und Polizeífuhrer y el secretario general 
de la pohcía francesa —cada uno por su parte— # darán 
las instnjcciones necesarías. 

5. * La policía alemana no dirigirá sus propias opem- 
ciones ejecutivas más que en el caso en oue así lo exija 
el desempeno de su misión: la seguridad ael Ejército aí& 
mán y la provisión de sus necesiaades, Por lo demás # las 
medidas de ejecución se dejan # en principio, en maeos 
de la policía francesa, 

Los súbditos franceses cme sean detemdos por la 
polìcía francesa # por razón ae im delito de derecho co- 
mún o polïtico, serán puestos a disposición de los tribu" 
naies franceses y juzgados segtin las leyes del país. 

Se establece una excepciôn a esta regla para aquellas 
personas —cualquiera que sea su nacionalidad— que 
resulten culpables de un atentado contra miembros del 
Ejérdto alemán, o de un acto de sabotaje contra las 
instalaciones militares alemanas, de sus preparativos o de 
tentativas con este fin. En estos casos # las personas de- 
tenidas serán entregadas por la policía francesa. 

En casos particulares, se llegará a un acuerdo entre 
el Hòhere S.S. und Polizeifiihrer y el secretarîo general 
de la polìcía francesa, Las personas detenidas seguirán 
en manos de la policía francesa, pero podrán ser eseu- 
chadas por la policía alemana, la cual tendrá acceso a 
los dossiers y podrá examinarlos en presencía de los 
intendentes de policía. 

Los interrogatorios tendrán lugar en ios locales fran- 
ceseSj en presencia de un representante de la policía 
f rancesa. 

En estas circunstancras, la petìción deberá dîrigirse, 
bien por el Hòhere 3.S. und Polizeifiihrer al secretarío 
genera! de la policía francesa, o bien por el Komman- 
deur competente al intendente regìonal de policía. 

6 . ® Se hace constar fìrmemente que los servicios del 
Hòhere S.S. und Polizeiftihrer no obligarán a íos servicios 
de ía poîicía francesa a hacer la designación de rehenesj 
y que las personas detenidas por la policía francesa no 
serán # en ningún caso, tomadas por ìas autoridades ale- 
manas como rehenes para la aplícación de medidas de 
represalia. 
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! *** 

7.° E1 Hòhere S.S. und Polizeifiihrer convencido de 
que sólo una policía y una gendarmería bien equipadas y 
capacitadas están en coTîdiciones de asegurar eî cum- 
plimiento de la misión común # se cuídará de aceìerar la 
reorganización # la renovación del equípo y el rearme 
de la polieía y de la gendarmería îrancesa. 

Dará una acogida favorable a los proyectos que le 
sean sometidos por el secretario general de la policía 
francesa. 

Estas normas están basadas en las mismas razones 
de fondo y principios generales fijados el 29 de juïio de 
1942 para la colaboracíón entre las policfas alemana y 
! francesa en los territorios ocupados con anterioridaa. 
Servirán a la policía alemana corao garantía, mediante 
el reconocimiento del prmcipio de la soberanía de! Go- 
; biemo francés en los terrìtorios de nueva ocupaciôn # de 
las posibilidades de ejecución que le incumben en su 
propio dominio. A este respecto, será de aplicación el 
reglamento de los casos particulares, mientras las nece- 
sidades así lo aconsejen, mediante acuerdos personales 
con el secretario general de 3a policía francesa, 

Firmado: Oberg 

Gruppenfiihrer und general leutnant der Polizei 


En la Embajada alemana de París. 
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